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PRÓLOGO. 


E. sibro que doy 4 luz parecerá á primera vista cosa 0s- 
cusada. En efecto, son muchos los que han escrito sobre 
este argumento; y sin hacer mencion de las obras anti- 
guas, á principios de este siglo se publicó. por primera 
vez, aunque escrita en 1604, la fnformacion de Luper= 
cio Leonardo de Argensola; y mo ha muchos años im- 
primió sus Estudios sobre Antonio Perez D. Salvador 
Bermudez de Castro, escritos con brillante estilo y vivisi- 
mo colorido, Mr. Mignet dió despues á.laz su Antonio 
Perez et Philipe 11, libro interesantísimo por la narra- 
cion y por las noticias curiosas que contiene, y la mata- 
ría parecia ya completamente agotada. Sin embargo, 
creo que el libro que publico ha de contener cosás muy 
nuevas, y esta es la causa que me decide 4 darle 4 la 
estampa. 

Despues de las publicaciones ya indicadas, se han des- 
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cubierto gran copia de documentos, que dan 4 este asun- 
10 un nuevo aspecto é interés. 

Diré la ocasion que me ha movido 4 ocuparme de este 
trabajo, y la manera en que han llegado á mis manos 
los papeles originales de que me valdré para esta nar- 
racion. En 1845, siendo Ministro de la Gobernacion, 
cuyo ministerio estaba. entónces en la calle de Torija, en 
el edificio donde residia antes de su abolicion el Consejo 
de la Suprema Inquisicion, bajé al entresuelo donde se 
hallaba todavía, aunque muy disminuido y en desórden 
el archivo de dicho Consejo. Iba ya á retirarme , cuando 
llamaron mi atencion dos gruesos tomos 6 legajos en fo- 
lio, que tenian por de fuera el rótulo de Consultas de 
la Inquisicion de Aragon, de 1590 á 1591. Los lo- 
mé al momento, sospeobando hallar en ellos alguna 
noticia -relativa 4 los sucesos de Antonio Perez y los 
hojeó con rapidez;:no mo engañó en la sospecha, pues 
ví al momento que allí estabam una multitud de do- 
eumentos originales del. mayor interés, entre ellos las 
Consultas de la Junta de Estado, creada por Fe- 
lipe XI, con motivo de los sucesos de Aragon y fuga do 
Antonio Perez, con las resoluciones que iba el Rey po- 
niendo:al márgon. «Llevó 4 mi despacho aquellos dos Je- 
gajos, y:cerciorado por un exámen detenido de la gran= 
de importancia de los documentos que contenian, hice sa» 

_ Car-una copia exacta de todos ellos. 

La lectura de estos dooumentos excitó en mi ánimo 
el mayor interés , pero noté con disgusto, que dejaban 
machos puntos de aquella historia en la mayor oscuri- 
dad; formé entónces empeño en aclararlos y en reunir 
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para ello todos los demas papeles que me fuese posible. 

Escribfá Simancas al ilustrado archivero D. Manuel Gar- 
ola Gonzalez, que con una complacencia que debo agra- 
decerle aqul públicamente, mo facilitó ya noticia, ya copia. 
de todos los documentos que alli existen, entre otros los 
ouriosísimos pasquines , versos y libelos. que circulaban 
en Zaragoza, durante las alteraciones de que fuó teatro. 

Do Zaragoza y sus archivos nada pudo obtener. El 
Arohivo-de la antigua Diputacion del Reino de Aragon, 
donde debieran necesariamente hallarse papeles del ma- 
yor intorés, habia porecido en las llamas, durante la 
heróica defensa de Zaragoza contra las tropas de Napo- 
leon. Sin embargo, pude en parte suplir esta falta con 
la Coleccion de Documentos sacados del archivo gene- 
ral de la antigna: Diputacion del Reino de Aragon, 
formada en 1760 por D. Tomás Fermin de Lezaun, ar-- 
chivero de Zaragoza, para servir de apéndice 4 la In= 
formacion de Lupercio Leonardo de Argensola, entónces 
inédita ; coleccion, que se conserva manuscrita en la Bi- 
blioteca del Sr. Daque de Osuna. 

Pero de Barcelona, el archivero D. Próspero Bola= 
Tull, biea conocido por sus obras y escritos , me propor= 
cionó con suma “amabilidad y cortesía , los documentos 
curiosísimos que: alli existen: y que cito en mi obra. 

Despues llegaron á la: Academia de la Historia, 38 to- 
mos de Procesos originales, de los que se formaron 
en Zarogoza en 1592, ¿la entrada del ejército cas- 
tellano en Aragon, á los comprometidos en aquellos 
disturbios; documentos interesantísimos, no solo por los 
hechos y pormenores que revelan, sino porque repro= 
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ducen los acuerdos, ctas, proclamas , y demas papeles 
que servian de cargo á los procesados. 

Entretanto en los tomos XII y XV, de la preciosa Co- 
leccion de Documentos inéditos para la Historia de 
España, que con grande provecho de las ciencias histó= 
ricas comenzaron á publicar hace años, el Sr. Sal- 
va, Obispo hoy de Malloroa y el difunto y benemérito Don 
Martin Fernandez Navarrete lan conocido del mundo sa- 
bio, coleccion, que aun continúa publicándose, se inser= 
taron una multitud de documentos originales del mayor 
interés, que completaban casi enteramente los que habia 
yo encontrado en la Inquisición, en Simancas y en Bar- 
celona, y que acababan de poneren claro los puntos '0s- 
Guros ó de dificil averiguación en esta historia. 

Divulgado mientras tanto entre los amigos mi empeño 
de reunir toda clase de papeles sobre las alteraciones 
de Aragon, fuí auxiliado por varias personas que me 
facilitaron. documentos, relaciones y correspondencias 
oríginalos ó contemporáneas Á aquellos sucesos, y que 
contienen pormenores interesantisimos. Debo mencionar, 
entró otros, al ilustrado D. Tomás Muñoz, á onyo cargo 
estaba a la sazon el riquísimo depósito de la Academia 
do la Historia, y 4 mi amigo D. Pascual Gayangos, que . 
con el celo infatigable que.le distingue para reunir pre- 
ciosidades literarias, que franquea despues generosa= 
mente á los demas me proporcionó muchos docamentos 
de que ho sacado no pequeño partido : entre otros, ua 
legajo de papeles originales, propios del catedrático Don 
Enilio Lafuente Alcántara, que me han servido para 
poner en claro puntos oscurísimos de esla iistoria. 
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Consulté , ademas , con mcho aprovechamiento , dos 
preciosos manusoritos ; la segunda parte de la Historia 
de Felipe II, de Luís Cabrera, que se conserva en la, 
Academia de la Historia , con las impugnaciones y nolas 
marginales de Bartolomé Leonardo Argansola, y en la que 
se contiene la narracion de aquellos sucesos; y los curio= 
sus Comentarios que sobre el mismo asunto esoribió, 
como testigo presencial y con la libertad del secre= 
to, D. Francisco de Aragon, Conde de Luna, y,her= 
mano del Duque de Villahermosa, D. Hernando, que 
fué víctima de aquellas alteraciones, y que se hallan en 
la Biblioteca ¡Nacional de esta corte. 

Supe, ademas, que en la Biblioteoa Real del Haya, ha= 
bia un mauusorito con el título de Cartas de Antonio 
Perez y, cerciorado de su importancia, hice sacar un Gel 
trasunto de él; contiene copia de las cartas y billeles 
originales de Felipo II, presentados por Antonio Perez en 
el Tribual del Justicia de Aragon, para sa defensa y 
para probar que la muerto dada al Secretario Juan de 
Escobedo, -de que se le hacia cargo, habia sido hecha. 
con conocimiento y mandalo de Felipe 11, y ademas otros 
documentos importantísimos, que he utilizado en mu= 
chas ocasiones. 

El señor Gayangos mo facilitó tambien ua manuscrito 
interesante, el Memorial de la causa seguida contra el 
Duque de Villahermosa , D. Hernando , que murió pro- 
vetado y preso por su participacion en aquellos distur= 
bios; manuscrito contemporáneo, en que está la defensa 
del Duque, con pormenores y papeles que en vano so 
buscarian en otra parte. 
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Ni debo pasar en silenció los documentos, por la. ma= 
yor parte originales, contenidos en la preciosa Biblioteca 
de D. Luis Salazar, 4 cargohoy de la Academia de la 
Historia, y especialmente los dos tomos señalados V. 37 
y Y. 58 que, tratan de los disturbios de Ribagorza, y 
parcoon ser los papeles que se hallaron 4 la muerto 
del Regente de Aragon, Campi, que tanto se ocupó en 
estos negocios, segun lo secreto de los papeles originales 
que contienen, algunos de ellos tan íntimos, que se 
encargaba no los viese persona alguna del mundo. 

De las obras impresas no hago especial mencion; 
son bien conocidas, y dicho se está que he procura- 
do consultarias todas, así nacionales como extranje- 
ras, valiéndomo principalmento do los osoritoros con- 
temporáneos, que presenciaron los sucesos y los juz- 
garon á su manera, segun lo que al escribir se propu- 
sieron. 

Mi propósito, una vez estudiado el asunto, fuó esoribir 
una narración minuciosa y circunstanciada de los distur- 
bios de Aragon durante el reinado de Felipe 1I, y princi- 
palmente de los sucedidos con motivo de la fuga de An- 
tonio Peroz. 

He querido contando un hecho con todos sus detalles y 
pormenores que , así como no pueden tener lugar en una 
historia general, son muy oportunos en una monografía; 
he querido, repito, examinar minuciosamente los ocultos 
resortes, los mas pequeños é ntimos' incidentes de los 
sucesos, hacer, por decirlo así, la autópsia de aquella 
época , de aquellos hombres, de aquellas instituciones y 
de aquel reinado, para darle á conocer en su espiritu, en 
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sus aspiraciones y en su mas íntima esencia. Estudiado 
y Conocido de este modo un suceso, se tiene mucho ade= 
lantado para comprender lodos los demas de aquel im- 
portante reinado. 

Tónid este método un grave inconveniente; el de em- 
harazar tal vez la narracion, el de distraer al lector del 
punto principal, yembrollarle, mas bien que ¡lastrarle, en 
el conocimiento de los hechos y en el de su encadenamien= 
to y enlace. No creo haber vencido este inconveniente, á 
pesar del esmero que he puesto en ordenar la narracion 
y en encadenar los sucesos; pero oreo que la importancia 
misma de los hechos, y lo interesante de los pormenores 
que por primera vez se revelan al público , puede venoer 
en parte aquella dificultad. Si me equivoco, 4 lo monos 
se me concederá, que he reunido materiales y dado 4.00- 
nocer hechos que otros sabrán aprovechar mejor. 

Porque no hay el menor incidente, el mas mínimo 
detalle, que no estó tomado de documentos originales ó 
coetáneos, de plezas oficiales, ó de escritores dignos de 
16. En la mayor parte de los casos cito con minuciosa 
exactitud las fuentes y textos de que me valgo; pero aun 
en aquellos en que be creido poder prescindir de alegar 
este testimonio, no hay ua solo hecho , circunstancia ó 
pormenor, que no esté igualmente fundado en datos 
fehacientes y auténticos. 

Sobre todo he procurado dar á conocer á los hombres, 
que en los sucesos intervienen. La gran figura de Fe- 
lipe II domina de tal manera en la historia de su reinado, 
que al leer los historiadores parece no distinguirse olra 
influencia, otra personalidad, otra cabeza que la suya; y 
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sin embargo, no era así, ni podia serlo. En esta narracion 
se ve muy de bulto, cuánto aquel Monarca se auxiliaba. 
de la inteligencia , de la actividad y hasta de las pasio- 
nes de los demas; cómo se valia. de sus consejos, cómo 
los buscaba, y con qué libertad los dejaba. produoirse y 
desarrollarse en lo íntimo de la gobernación. 

En la multitud inmensa de negocios que le ocupaban 
en Inglaterra, en Flandes, en Francia, en Italia , en Ter- 
quía, en África, ón las dos Américas, en el Ásia y en 
los reinos de la Península, era imposible no abandonar á 
otros el pormenor y la ejecucion de lo resuelto; paro aun 
así, jamás separaba la vista de las empresas; jamás aban= 
donaba la suprema direccion de eltas. Antes iba quizás en 
esto mas lejos de lo debido, engolfándose frecuentemente 
en los mas minuciosos detalles de gobierno y de: admi= 
nistracion, con que sorprendia entónces á sus consejeros 
y ministros, y admira hoy á los que en los archivos y 
procesos de aquel tiempo leen sus decretos, sus cartas, 
nolas y minutas, escritas las mas de su puño y letra, y 
las que no, eamendadas y corregidas de la misma ina= 
nera. : 
Esto no se podia realizar sino con una aplicacion 0ons= 
tante y un trabajo asiduo y penoso. El oficio de Rey, 
como él solia decir, era así muy trabajoso, y no se pueda 
negar que Felipe 11 llenaba cumplidamente su oficio. 

Su actividad era grande; tan "grande como la de su 
padre; solo que en Carlos V la. actividad so convertía 
siempre en accion y ejecución exterior; “en Felipe II en 
direccion y ejecucion, por decirlo ast, interior. Cárlos Y 
sobresalía principalmente como hombre de hecho; de 
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aquí eus continuados viajes, sus batallas y grandes em> 
presas, dirigidas personalmente por él. Felipe Il, al con- 
trario, sobresalia. principalmente como. hombre de go- 
bierno y de. direocion, y le fatigaba la. accion y la 
ejecncion de sus vastos: proyectos, que encomendaba 
siempre á sus grandes generales y hombres de Estado. 
Cárlos V, cuando la edad y las enfermedades fueron un 
obstáculo á su accion y aotividad personal, se creyó 
inútil y se anuló retirándose á la soledad de un oláustro. + 
Folipo II, aquejado de la edad y de las enfermedades, no 
abandonó por eso la direccion suprema de la Monarquía; 
la gota impedia al padre los viajes y las batallas; pero no. 
impedia al hijo, á lo menos en la misma proporcion, los 
trabajos de consejo y de gabinete. 

Cárlos Y estimaba principalmente á los hombres de 
guerra; pero los eolipsaba con su valor y proezas. 
Felipe IL, al contrario, les tenia pooo afeoto; pero bri- 
llaban mas, porque obraban solos. Los hombres de 000= 
sejo y de gobierno, al revés, por grande que fuese su 
mérito, y aun su influencia , eran casi completamente 
oscurecidos por Felipe 11 que, con un tino singular, los 
dominaba 4 todos, haciendo pasar siempre como 0on= 
cepcionés propias sus dictámenes y opiniones; á lo que 
contribuia en gran manera el misterioso secreto, que en 
todo se guardaba, Así apenas son conovidos. 

En nuestra narracion hemos procurado revelar la ver- 
dad de lo que en esto habia; el velo se rasga y se ve:el 
interior de aquella ignorada máquina, y los resortes que 
le daban movimiento. 

Felipe 11, en los sucesos de Aragon, que cuando mas 
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ocupan uno 6 dos capitulos de su historia, tan llena do 
grandes hechos y empresas, no se entrega á pesar de 
serle todo conocido, y de pasar los sucesos casi 4 su 
vista, á sus propias inspiraciones 6 impulsos. Al contra= 
rio, se vale de tantos consejos, tantas juntas y tantos dic- 
támenes, que parecian entónces, y parecerán ahora á 
muchos, mas bien cosa de embarazo, que de auxilio. 
«Menos juntas y mas resolucion,» exclamaba el de- 
cidido Marqués de Almazan en la de Estado, de que era 
miembro principal. Pero no era este el método ordinario 
del Rey. Se valía generalmente de sus Consejos y del pa= 
recer.de las personas especiales, y aunque despues se- 
guia siempre el dictámen que él mismo se formaba, era 
esto, la mayor parto de las veces, mas bien. por cuidado 
de su autoridad y reputacion , que por otra oausa, Así 
la influencia de los Consejos era, y no podia menos de 
ser, muy grande en un reinado, en que tanto se les ola 
y buscaba; en nuestra narracion se ve esto prácticamen- 
te, y la gran parte que tuvieron los consejeros de Feli= 
pe lI.en todas sus resoluciones. 

Puédese disputar si era este mótodo acertado ó des- 
acertado; pero los resaltados están en-su favor. Aragon 
quedó tranquilo, cuando se temía casi por todos-que lo- 
mase el partido de Zaragoza, y quedó tan afianzado el pú= 
blico sosiego, que cuando años adelante se sublevó Cata- 
luña, alegando la infraccion de sus fueros, Aragon 
permaneció tranquilo, á pesar de la grande escala de la 
insurreccion de Cataluña, propagada despues á Portu- 
gal. Esto abona 4 Felipe 11. 

Folipo NI ha sido pintado con conocida exsgeracion 
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por amigos y adversarios. Hombre grande, represen 
tante y defensor de grandes intereses, y enemigo pode- 
roso de los que los combatian, fué juzgado con injusticia 
y con pasion por el partido que dgfendia, y por aquel 
á quien contrariaba. Para los unos es un fanático y. un 
tirano; para los otros el brazo derecho de la Iglesia, y el 
fundador de la autoridad Real: lo que en él tacharon 
sus émulos de perfidia , fuó elogiado. por sus defensores 
como prudencia. Cruel y vengativo le apellidaban los 
unos; justo y severo los demas. De estos juicios encon= 
trados lo que se desprende por de pronto, es que era 
un Monarca de grandes cualidades; si buenas ó malas 
no lo podian juzgar bien-sus contemporáneos; las veian 
á través de sus encontrados interesos, y las juzgaban 
segun sus inspiraciones.. 

En el dia aun no ha llegado para él la hora de la 
imparcialidad: la lucha. religiosa, en que tomó. tanta 
parte, dara todavía, y ademas so ha encendido la polí 
tica, en que tampoco puedo ser juzgado con equidad. 
Los partidarios exagerados de la libertad, ven en él al 
opresor de los fueros de Flandes y de Aragon; los con= 
trarios al gran defensor de la autoridad Real, al funda- 
dor de la unidad nacional y al mantenedor de la tran= 
quilidad de España , mientras la Europa entera ardía en 
sangrientas turbulencias. 

De todos modos, hay que juzgarle con el criterio de 
su siglo y por las máximas que en él prevalecian: el que se 
acomoda á las reglas admitidas como buenas en su nacion 
y en su tiempo podrá errar, pero sus errores no deben 
ponerse á su cargo personal, sino al de su tiempo y pais. 
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Nuestro juicio es, que Felip II fué un gran Rey y él 
representante mas en relieve de los principios que ses- 
tenia; tal vezlos llevaba en el ardor de la contienda hasta 
la exageracion. Su política interior, sobre todo, se resin= 
tió del espíritu de la época, favorable en demasha al poder 
real. 
Todos los Reyes de aquel tiempo fueron cortados por 
el mismo patron. Su padre y el Rey Católico organiza- 
ro, en cuanto estuvo en su mano, la Monarquía bajo los 
mismos principios, y aumentaron el poder real cuanto 
pudieron, Las eternas discordias y desórdenes pasados 
daban aplauso 4 estos intentos, sin que dejase de haber 
tambien quejas. ILa Inquisicion, la anexion á la Corona 
de los Maestrazgos de las Ordenes Militares, el estableci- 
miento casi general de Corregidores, la Milicia perma- 
nente, la guerra de las Comunidades, la expulsion de la 
nobleza de las Córtesdo Castilla ; obra fueron de los dos 
Reyes mencionados , y Felipe 11 no hizo mas que seguir 
sus huellas. 

Los consejeros letrados, de tanta influencia desde los 
Reyes Católicos, favorecian esta tendencia natural del 
poder Real. Ni era extraño; los espíritos ilustrados y no 
interesados en sostener los derechos feudales , aspiraban 
naturalmente á crear un instrumento general de mando, 
que diese fuerza. y unidad al poder; que pudiese realizar 
us concepciones de reforma y de mejora, sobreponerse 4 
la anarquía y á la tiranía feudal, y sacar á la sociedad 
de las mezquinas sendas de los poderes fraccionados y 
locales, y de las continuas luchas interiores, en que se 
consumia sin resultado la fuerza y el vigor nacional. 
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El derecho romano , cuyo estudio estaba entónces tan 
estondido, los llevaba por otra parte 4 aplicar al poder 
real todas las máximas y principios de los J. C. del Im- 
perio. El Imperio era su modelo, su bello ideal; y co- 
mo eslo-alhagaba por Olra parte susintereses y su am- 
bicion como clase iniluyento, se entregaron. sín reserva. 
á esta tendencia y fueron mas allá del justo límite. 

Desconocieron bastante generalmente la conveniencia” 
de una moderada libertad, y miraban como actos puni- 
bles los esfuerzos de las localidades para. sostener sus 
privilegios; iban en esto mas lejos que los mismos Re- 
yes, aunque contemos entre ellos á Felipe II. Argensola 
dice, que en las cósas de Aragon el parecer del Rey 
era siempre el mas moderado de todo el Consejo, y se 
verá esto mismo bien de bulto en la presente obra. 

En primer lugar los Reyes tenian siempre una educacion 
mas análoga 4 la de la nobleza, con quien se criaban, 
de quien se rodeaban, y de quien se valian en sus guer- 
ras; y esto noutralizaba bastanto lo excesivo de la otra 
tendencia, señaladamento en la lucha que habia siempre 
entre las dos clases. La nobleza, como era la que tenia 
interés, posicion y fuerza para sostener mejor los dere- 
chos feudales y los privilegios, que constituian las liber= 
tades de aquellos tiempos, era naturalmente la clase 
rival de los letrados, era el mayor obstáculo 4 sus miras 
y 4 las de los Reyes, y de aquí la lucha, que estalla= 
ba frecuentemente en sublevaciones contra el poder 
real. 

Nise crea que esto era peculiar de España;“en la épo- 
ca de que vamos hablando, se reproducian los; mismos 

Tom. l, 
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sintomas en toda Europa 00n los dirersos accidentes, 
propios de las ciecunstancias de cada pais; pero la'situa= 
cion, la lucha, era en todas partes la misma y los resul- 
tados análogos. 

Vino sin embargo, á dar fuerza álas resistencias de 
toda clase la Reforma protestante: allí donde pudieron 
arraigarse sus dootrinas, los innovadores se unieron na= 
turalmente 4 las resistencias locales de toda especie y se- 
ñaladamente 4 las de la nobleza, triunfando em unas 
partes y dando lugar en otras 4 contiendas interminables 
y sangrientas. 

En el Mediodía de Europa se mantuvo generalmente 
la antigua (6; pero tuvo que armarse y pelear para re- 
sistir la invasion de las nuevas doctrinas, y los trastornos 
políticos y sociales que llevaban siempre consigo. 

En España se dirigió contra la invasion de las doctri- 
nas protestantes el Tribunal de la Inquisicion, creado por 
los Reyes Católicos contra los judíos y conversos, y una 
vez creado este instrumento de poder y de centralizacion, 
se le empleó, y no sin éxito, en las contiendas interiores. 
En Aragon y Cataluña hizo gran papel en sus revueltas, 
y sus Diputados se quejaban con razon, de que con pre= 
texto de defender la (6 católica, minaban los inquisidores 
sus fueros y libertades particulares. 

Felipo XI ensalzó mucho á la Inquisicion, ya por su 
ardor en faror de la antigua fé de sus padres , excitado 
por la nueva luoha con los protestantos, y ya tambien co= 
mo instrumento. eficacísimo de poder contra las resisten= 
cias locales. Hásele por eso tachado mas que á los otros 
Monarcas de Castilla, y en mi concepto sin justicia. 
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La época de mayor severidad dela Inquisicion fuéla de 
los Reyas Católicos, pero como aquel rigor era empleado 
contra los judíos, raza generalmente odiada, no oxcitaron 
aquellos infelices, por lo comun pacíficos é inofensivos, á. 
pesar del gran número delos castigados, losmismos cla= 
mores, que excitaron los rigores contra mucho menor nú- 
mero de protestantes, quese podian considerar en aque= 
lla época, no solo como reos de fé, sino tambien como 
sediciósos y perturbadores de la paz pública, de que la 


Nacion disfrutaba, ouando las demas ardian, por aquélla 
causa, en sangrientas luchas intestinas. Carlos V,-en 


1519 , habiendo tratado la Santa Sede de moderar la In- 
quisicion y de reducirla al derecho comun, se opuso te- 
nazmenlo á ello, envió una embajada extraordinaria para 
impedirlo; y aun llegó al extremo de amenazar al Papa 
Leon X con la desobediencia *. ¡Qué ya se daba en los 
consejos de España tal importancia á la Inquisicion, 
cuando apenas comenzaba Lutero á esparcir sus errores! 
No es esto hacer la apología de Felipe II, sino apre- 
ciar en lo que valen las acusaciones que se le dirigen. 

Por lo:demas he procurado con el mayor esmero pin= 
tar al natural la época, de que hablo, no ataviarla con 
adornos postizos, ni disfrazarla. Es decir, he procurado 
principalmente ser imparcial; ni hé escrito con esplrita 
castellano, ni con espíritu aragonés; cosa fácil y natural en 
+el dia, en que afortunadamente ya no hay esas diferentes 
organizaciones políticas de cada reino; en que la España 
es una y las leyes, los intereses y las aspiraciones de ca= 
da provincia son, con cortísima diferencia , las mismas. 

Y Véase la pág. 471. 
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Tampoco creo que me ha seducido el amor 4 la liber= 
tad política razonable, de que me confieso partidario. Las 
libertades y privilegios de entónces se diferenciaban mu- 
cho de la libertad moderna, tal como hoy la compren= 
demos, y los que mas blasonaban entónces de amantes 
de aquella libertad de privilegio, quizá no admitirian 
de buen grado la que hoy comunmente disfrutamos. 

D. Diego de Heredia, el gefo y caudillo principal de 
los alterados de. Zaragoza, que como tal perdió la vida 
en el cadalso y que tieno inscrito su nombro en el Con- 
graso de los Diputados, bajo el concepto de defensor de 
las libertades de Aragon, tenia ideas tan diferentes de las 
que hoy prevalecen en materia de libertad, que recon- 
venido en su confesion, por haber mandado dar garroto 
4 varios vasallos suyos, sin haberles formado ningun gé- 
nero de proveso, ni oido sus descargos, no negó el hecho; 
antes sostuvo, que tenia derecho 4 obrar de aquella ma= 
era con sus vasallos *. 

No hay por lo mismo motivo , mi pretexto para apar- 
tidarso en lavor de estos liberales, ni para torcer en,su 
obsequiola verdad deloshechos, creyendo favorecer nues- 
tra causa, que en realidad es muy diferente, Ellos defen- 
dian el fraccionamiento de la nacion, y los fueros. parti- 
culares de cada.reino; nosotros queremos la unidad na- 
cional, y encuanto sea posible la uniformidad de sus leyes; 
ellos defendian sus privilegios particulares, aunque de.es- 
tos privilegios resultasen vejaciones y tiranías 4 otras cla= 
ses de la sociedad ; nosotros queremos el derecho comun 
y la igualdad ante la ley para todos sin excepcion; poco 

1 Véase la pág.35, 
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pues hay de comun entre los partidarios de los antiguos 
fuerosy losde la libertad política como hoy la comprende- 
mos; sino en cuanto unos y otros ponian límites á la anto- 
ridad de los Reyes, y querian que todoserigiese por leyes 
jas y constantes; analogía cuya importancia es preciso 
reconccer, y que ha baslado para extraviar 4 los unos y 
4 los otros. 

De todos modos la historia no debe escribirse para in- 
tervenir en nuestras disensiones, y en nuestra política ae- 
tual: los que escriben la historia para. favorecer una opi- 
nion cualquiera, la acomodan casi siempre, aun contra su 
voluntad, á lo que mas conviene 4 su intento, no 4 la 
verdad ni exactitud de los hechos; y los juicios que for- 
man son siempre apasionados y no pocas veces ¡n= 
justos. 

Esto se ve muy de bulio en estos sucesos de Aragon, 
que tanto se han invocado , sin conocerlos bien , en estos 
últimos tiempos. Unos han afectado ver en cada arago- 
més, de los que tomaron parte en aquellos disturbios en 
favor de Antonio Perez y de los fueros, como ellos los en= 
tendian, un héros impecable; y en el Rey y sus Minis- 
tros y partidarios unos aborrevibles tiranos; los oposito- 
ros, por el contrario, han considerado en cada sublerado 
un sedicioso y rebelde lleno de delitos, y en los contra- 
rios los fieles, los leales, los defensores sia mancha de 
las leyes. Ni. lo uno ni lo otro es cierto: de una y otra 
parte había abusos, había violencias y aun crímenes» 
pero habia tambien “miras honradas y deseos de favore- 
cer el bien comun. 

No simpatizo con los escritores que calumnian 4 la es- 
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pecio humaná, suponiendo an todas sus acoiones fines con- 
denables; al contrario, ereo que el hombre en general, 
y mas todavía una reuaion numerosa de hombres, aun 
en los mayores extravios, suelen ser guiados por un 
principio laudable, aunque con frecuencia exagerado y 
viciado; y no sé que pensar de aquellos, que , omo si el 
hombre no obedeciess nunca 4 inspiraciones laudablos, 
aun en las acciones mas plausibles, van siempre á buscar 
finos torcidos. Esto que se esplica y comprendo darante 
el. calor de las contiendas, en que sa aborrece mas 4 
quien mayor temor nos infunde, ó alcanza mas crédito 
en contra nuestra, en el historiador no puede hallar gé- 
nero alguno de disculpa, 

Adomas do los disturbios ocasionados con motivo de 
la faga de Antonio Perez, me he detenido en hablar de 
los sucesos de Ribagorza y otros puntos, para dar idea 
del estado en que se hallaba Aragon á la llegada de An- 
tonio Perez; estos sucesos por otra parte tienen á mis ojos 
una gran importancia histórica. Ponen muy de balto el 
lento y laborioso modo, con que se fué formando la unidad 
nacional en medio de la encontrada lucha del poder 
central con los poderes esséntricos y locales; y los re- 
cursos, de que echaron mano los unos y los otros, para 
conseguir sus intentos. Intentos y recursos que la moral 
menos severa no puede dejar de condenar en muchas 
ocasiones, pero que contribuian á la solucion del gran 
ploblema, que estaba entónces planteado en toda Euro- 
pa, y que generalmente se resolvió en favor de los 
Reyes. 

Los que conozcan la historia de Francia y de otros 
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paisos extraños, en que tanta sangre se derramó antes 
de llegar 4 la homogeneidad , que por la consiguieron, 
verán quizás con menos extrañeza, aunque no con menos 
lástima, lan trisle narracion, pero se convencerán por 
olla, de que pocas cosas pueden convenir mas á una 
gran nacion, que la uniformidad en sus leyes generales 
y la unidad en sus sentimientos é intereses. 
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HISTORIA 


DE LAS 


ALTERACIONES DE ARAGON 
BN EL 


REINADO DE FELIPE Il. 


LIBRO PRIMERO. 


Nuesmo propósito es escribir la historia cir» 
cunstanciada de los disturbios y alteraciones 
que hubo en Aragon durante' el reinado de 
Felipe II, argumento de que se han ocupado 
ya muchos escritores y cuya importancia está 
generalmente reconocida. El haber llegado á 
nuestras manos una gran copia de documentos 
originales de mucho interés, desconocidos por 
la mayor parte y de que no sé ha podido por 
lo mismo sacar ningun partido, es la causa 
principal que nos ha movido á emprender esta 
tarea. 


E 

Mas para comprender bien la índole de es- 
tos sucesos, hecesario será tomar las cosas 
desde mas arriba, .y considerar el estado gene- 
ral de la Monarquía y el particular del reinó 
de Aragon en aquella época. Sin esto seria 
imposible conocer Jas verdaderas causas de los 
hechos ni apreciar debidamente sus resultados, 
fin principal de toda historia. 

La vasta Monarquía española en la época á 
que nos referimos , que fué sin duda la de su 
mayor poderio, se componia de partes tan di- 
versas y desemejantes entre si, que se puede 
decir que nada tenian de comun fuera de la 
persona del Rey que se hallaba al frente de todas: 

Diferentes en historia, en intereses y en le- 
yes, teniendo vida y existencia propias: y no 
constituyendo una nacionalidad comun, eran 
mas bien una agregacion de Estados, que una 
nacion. a ? ; 

Esto que se veia muy de bulto en los domi- 
nios esteriores de Flandes y de Italia se reve- 
laba por mil sintomas aun en los paises que 
abrazaba el nombre comun de España. 

Habia indudablemente en el fondo de los 
pucblos de la Peninsula una gran tendencia 4 
la unidad, fomentada por el poder real, favo= 
rable siempre á esta tendencia; habia una gran 
propension á fundar la España; pero mil inte- 
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reses de raza y de localidad -se oponian conse 
tantemente á ello. Los matrimonios de- los Re- 
yes facilitaron al principio esta importantísima 
transformacion; Asturias, Leon y Castilla , for- 
maban ya una Monarquía á principios del si- 
glo XI. Aragon se habia unido á Cátaluña y 

* cuando mas adelante juntas ya en unas sienes 
las coronas de Castilla y de Aragon, los mo- 
ros fueron arrojados de Granada, y Navarra y 
Portugal incorporados á los dominios del Rey 
de Castilla, la Península entéra obedeció cier- 
tamente á un solo Monarca, pero estaba toda- 
vía muy lejos de ser una nacion. Cada uno de 
estos reinos si bien era impelido por una fuer- 
za constante á la concentracion, á la unidad, 4 
la existencia comun , era á la vez impelido en 

“una. direccion opuesta -hácia su vida particular 
y aislada, hácia la independencia y la emanci: 
pacion por otra fuerza no menos eficaz y cons: . 
tanto. Luchaba la nueva nacionalidad, la na- 
cionalidad comun con las antiguas nacionali- 
dades, y en esta lucha encontrada fueron muy 
varios los trances y vicisitudes antes de llegar 
á la homogeneidad que hoy disfrutamos. 

Apenas hubo reino que en algunas épocas y 
cireunstancias no haya sido arrastrado á la se» 
paracion; y aunque bajo el punto de vista po- 
lítico elevado fuese este un grave mal para el 
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Estado y para los. mismos reinos, tódavia ins- 
piran cierto interés los esfuerzos de los que fie- 
les á las leyes y tradiciones particulares de su 
antigua patria , luchaban contra el gran prin- 
cipio de la unidad nacional y sucumbian noble- 
mente defendiendo una: causa que no estaba 
destinada á prevalecer, que no era conveniente * 
que prevaleciese. 

Este estado de union forzada y de lucha ¡in- 
terior entre los pueblos de la Península, pue- 
de decirse que diró todo el periodo de la Di- 
nastía austriaca, pues aunque Ja pugna entre 
la localidad y la nacionalidad ha llegado hasta 
nosotros y dura todavia en cierta manera, es 
solo en muy pequeña escala y en reducidas pro- 
porciones. Las grandes diferencias y antipatias 
quedaron sepultadas en la guerra dé Sucesion + 
del siglo pasado y olvidadas casi enteramente 

. desde la guerra de la Independencia. Desde 
.entonces los disturbios que nos agitan y estra- 
gan, son movidos de causas generales y por 
intereses que con corta diferencia afectan por 
igual á todos los pueblos de España. 

Felipe II, fué el primer Rey de toda la Pe- 
ninsula; fué el primero que estableció en un 
punto fijo su corte y la residencia del Gobierno 
supremo; y el primero que renunciando á la 
vida errante, por decirlo así, de sus antecesores, 
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creó en el interior de Castilla un centro de go- 
bierno que imprimiese movimiento, direccion 
y regularidad á la inmensa y complicada má- 
quina de la Monarquía española. Atrajo al efecto 
al lado suyo toda la mayor autoridad que le fué 
posible, y se propuso hacer desde' Madrid lo 
que dentro de sus respectivos dominios, habian 
hecho sus antecesores los duques de Borgoña 
y de Milan , los Reyes de las Dos Sicilias, los 
Monarcas de Aragon, Navarra y Portugal y 
los Condes .de Barcelona. Pero esta grande 
obra política debia necesariamente «encontrar 
por su misma magnitud grandes obstáculos. No 
era el menor el que fijándose la residencia del 
gobierno en Castilla, parecia esta nacion la 
dominante, escitando los celos y las rivalida- 
des de las demás quese consideraban en cierto 
modo subyugadas á ella. Era este un gravísimo 
mal, pero irremediable; y las guerras y dis- 
turbios de Flandes y otros dominios esteriores, 
-no tuvieron acaso una causa mas principal que 
esta. 

En el interior sucedia, aunque: en meno- 
res proporciones lo mismo. Si Felipe II y sus 
principales consejeros y ministros eran para los 
flamencos é italianos españoles, eran para los 
portugueses, catalanes y aragoneses,. castella- 
mos, y esta sola consideracion renovaba los 
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antiguos recelos, los antiguos odios y riva- 
lidades. Cárlos V en su vida ambulante y. 
guerrera, rodeado siempre de los magnates de 
cada uno de sus reinos y señoriós, habia: en 
gran parte evitado estos. inconvenientes. Pero 
aquel régimen ro podia durar; y la conducta 
de Felipe II, si bien era conforme á sus inéli- 
naciones y carácter enteramente españoles, era 
al mismo tiempo la necesaria, y la conveniente 
á la Monarquia desligada de los lazos que la 
unieron al Imperio durante el anterior reinado. 
En esto como en casi todo lo demás fué Feli- 
po 11 el grande representante de los intereses 
de España y la espresion mas en relieve de 
la índole y carácter de los castellanos de aque- * 
la: época., e 

Así pues los otros pueblos ó reinos de la 
Península empezaron á mirar-con mas recelo 
al Monarca de Castilla, y á cuidar con mas 'es- 
mero que nunca de. la guarda de. los fuerós y 
leyes especiales que los regian. Hahian: sido. 
hasta alli estos fueros una arma de libertad 
contra sus propios Monarcas; en. lo sucesivo 
debian tambien ser un escudo contra la domi- 
nacion estranjera, porque estranjeros reputa- 
ban, si no ya al mismo Rey, á lo menos á todos 
sus consejeros y ministros y á todos los caste- 
Manos en general. Entonces se comenzaron á 
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exagerar estos mismos fueros y su alcance y 
estension, y á publicarse sobre ellos las obras 
demasiado estentosas escritas con igual objeto; 
no contradiciéndolo nadie, pues el antiguo'par- 
tido realista que habia en cada reino, desapa- 
reció casi enteramente con la ausencia del Mo- 
narca, uniéndose á los defensores de lo que 
no era ya para ellas cuestion interior, sino 
hasta cierto punto de independencia y de riva- 
lidad con etro reino. 

Era semejante estado de cosas crítico y violen- 
to; y debia producir á la menor ocasion conflic- 
tos y colisiones que apresurasen el desenlace 
de una situacion, que no podia durar por mu- 
cho tiempo. Así vemos que durante el go- 
bierno de la Dinastia austriaca hubo grandes 
disturbios y conatos de emancipacion, én Ara- 
gon, en Cataluña y:en Portugal, logrando este 
reino con ruina nuestra y suya propia, eonse» 
guir una separacion funesta á todos los intere- 
ses verdaderos de la Peninsula. .Y si á este ge- 
neral elemento. de division: interior “añadimos 
el que procedia de la divérsidad de: razes y de 
religion ; de los moriscos, que se 'sublevaban á 
la menor ocasion -y- se confederában con. los 
turcos y otros enemigos de la Monarquía; de 
los Cristianos nuevos. y Conversos aborrecidos 
de los pueblos que se entregaban ligeramente 
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contra ellos. á todo género de escesos , tendre- 
mos una idea de la complicacion intorior en 
que so: hallaba envuelta la España en un pe- 
tíodo que generalmente se reputa por pácifico 
y tranquilo. 

Para.ordenar y regir tan encontrados elemen- 
tos é imprimirles la direccion conveniente al 
Estado, necesitábase establecer un gobierno 
fuerte y estable que conciliase en lo posible la 
organizacion peculiar de cada reino con el inte- 
rés general de la Monarquia ; necesitábase traer 
á un ¿entro comun en cuanto fuese posible tos 
dos los principios de vida y de accion que en 
diferentes y encontradas direcciones agitaban 
la Península. Comenzaron esta grande obra los 
Reyes Católicos, desde que la union de las co- 
ronas de Castilla y de Aragon eñ unas mismas 
sienes, pusieron de bulto los graves inconve- 
nientes del régimen anterior y la necesidad de 
érear otro análogo á la nueva situacion de las 
cosas; Cárlos 'V y Felipe II, completaron esta 
organizacion y da dieron firmeza y estabilidad. 

La rueda principal de esta nueva forma de 
gobierno eran los Consejos Supremos: de cada 
reino creados en la corte; componianse por lo . 
general de ministros muy al cabo de las leyes 
y costumbres peculiares de los reinos, ó por 
ser naturales de. ellos, circunstancia muy co- 
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munmente exigida; ó por haber ejercido car- 
gos importantes en su gobernacion. Al frente 
de cada uno de estos Senados estaba el Rey 
representando el concepto de Monarca del Es- 
tado:á que pertenecia el Consejo, como si. real- 
"mente estuviese en cada uno de sus. réinos y 
señorios. Los negocios se despachaban confor- 
me á los fueros y leyes especiales de los'mis- 
mos, confiándose la ejecucion de- las resolu- 
ciones á los ministros de costumbre, de modo 
que á primera vista.esta grande institucion de 
los Consejos podiase creer que era solo un 
cambio de poco momento reducido á una sim- 
ple mudanza en: la residencia del Rey, y de sus 
ordiñarios consejeros ; mudanza por otro lado 
indispensable por la. necesidad de atender per- 
sonalmente al cuidado y régimen de sus diver- 
sos señorios. Asi es que este cambio no: halló 
oposicion ninguna er los reinos, ántes parece 
que le miraron todos como la consagracion de 
su gebierno especial, y como una «seguridad 
de que cada uno de ellos seria administrado 
separadamente: y en la forma antigua. 

Conforme á este pensamiento se instituyeron 
los Consejos de Italia, Flandes, Aragon, Portugal 
é Indias, sin contar con el antiguo de Castilla; 
los negocios se trataban en ellos detenidamente 
y sus resoluciones se elevaban al Rey en forma 
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de consultas. Un número “crecido de secreta- 
rios del Rey que tenian dividido entre si el des- 
pacho de los negocios, pero sin mas carácter 
ni autoridad que el que su nombrerindica , daba 
cuenta al Principe de estas consultas. El-Rey 
las decretaba y el secretario las devolvia en 
esta forma al Consejo para que estendiese y 
autorizase con arreglo 4 ellas las provisiones y 
papeles necesarios á la ejecucion de lo manda- 
do. Algunas veces sin embargo el Rey des- 
pachaba sin la intervencion de los Consejos 
con sus secretarios en ciertos negocios, enten- 
diéndose directamente con los Vireyes y demas 
ministros reales de cada reino, Jo que no fué 
muy frecuente en los principios, aunqde sí 
mas adelante, pero siempre mal visto y cen- 
surado. 

Por. complicada y de dificil manejo que pa- 
rezca esta máquina de gobierno, todavía no se 
puede menos de reconocer.que era no selo la 
natural, sino la necesaria en la. constitucion 
que entonces tenia la Monarquía. Solo así se po- 
dian gobernar y regir tan diversos paises y unir 
de algun modo tan encontrados intereses. 

Pero en medio de este fraccionamiento y de 

_ estos gobiernos locales, todavía habia un Es- 
tado, una Monarquía, un todo que tenia y no 
podia menos de tener intereses generales., cu- 
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ya gostion era imposible sujetar á semejante 
fraccionamiento. S 

Las empresas y guerras en que se vió em: 
peñada constantemente la Monarquía exigian 
ademas cuidados comunes á todas las partes de 
que se componia, ya para su defensa y cui- 
dado, ya para su comun: administracion y go- 
bierno. Estos intereses generales dieron origen 
á otro género de Consejos supremos , muy dis- 
tintos en su indole de los anteriores. 

No tenian á su cargo, como los primeros; 
el gobierno. general de un reino: particular, 
sino la administracion de algun ramo especial 
en toda la Monarquía. Eran en cierto modo el 
reverso de los otros. Silos unos representaban 
el antiguo gobierno particular de cada reino, 
anunciaban estos el futuro régimen general de 
la. Monarquía; representaban los primeros el 
fraccionamiento , los segundos la unidad ; vinos 
la locálidad y el provincialismo., otros la cen- 
tralizacion y la nacionalidad. Eran los nuevos 
Consejos una institucion destinada'4 nutrirse 
y crecerá costa de la antigua, para reempla- 
zarla y suprimirla en la grande época de la fu- 
sion de todos los intereses en el interes de la 
nacionalidad comun. do 

De esta clase fueron el Consejo de Estado, 
el de Guerra, el de Hacienda, el de Inquisi- 
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cion y otros de menos cuenta é importancia. 

Tratábanse en ellos las materias de su compe- 
tencia con consideracion á toda la Monarquía, 
y bajo un punto de vista mas elevado, y atraian 
fácilmente á si los negocios que en un princi- 
pio pertenecian á los Consejos particulares de 
los reinos, disminuyendo diariamente su auto- 
ridad é importancia. - 

Pero :á toda esta máquina le faltaba un cen- 
tro comun “adonde todos los rádios de la go- 
bernacion confluyesen y de donde se les diese 
impulso y concertado movimiento. Cárlos V y 
Felipe II suplieron con su persona y trabajo 
la falta de este centro, y la posicion de estos 
monarcas fué por esta sola circunstancia eleya- 
disima, pero tambien muy laboriosa y difícil. 
El oficio de Rey (como decia Felipe II) no era 
en esta organizacion fácil de: desempeñar 1; y 
sus sucesores, no bastando á tanta carga, lla- 
maron en su ayuda á los Validos ó Primeros 
ministros , que ocuparon su lugar y fueron los 
que en realidad gobernaron la Monarquía desde 
la muerte de Felipe II. Entonces el. gobierno 
sufrió otra transformacion ; el Primer ministro 
fué una muy importante rueda añadida á las an- 


4 «Y os digo al in que este — ¿uno de sus Ministros. Faria 
*nuestrootiiode Hey es muy El Gran Justicia de Aragon, 
xtrabajoso» escribia Pelipe — p. 35. 
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leriores y se echaron los primeros fundamentos 
del poder ministerial conocido en nuestros tiem- 
pos l, 5s 

Tal era, en resúmen, el gobierno de la vasta 
Monarquía española , y tales las relaciones que 
los diversos reinos que la componian tenian 
en general con el poder central. 

Aragon , cuyas alteraciones yamos á referir, 
era uno de los reinos así gobernados. Fué este 
reino uno de los que se formaron, despues 
de la invasion de los sarracenos , de las con» 
quistas que sus Reyes fueron sucesivamente 
haciendo sobre aquellos invasores. En la época 
de su mayor estension nunca se dilató mas que 
lo que hoy ocupan las provincias de Zaragoza. 
Huesca y Teruel; pero sus Reyes poseyeron 
mas ámplios y estensos dominios, y si el «Reino 
de Aragon» era de escaso poder, no sucedia 
lo mismo con la « Corona: de Aragon, » que se 
estendia ademas á Cataluña, Rosellon, Valen- 
cia y las Baleares, sin contar los Reinos de 
Nápoles, de Sicilia y Cerdeña, que poseyó mas 
adelante. 

Por el matrimonio de Petronila, heredera 


/ FolipoJI no despachó ya la Importancia del ocio de 
con los secretarios como Cár- “secretario, y los Validos se al- 
los Y y Pelipe 11: con el Rey — zaron con toda la influencia 
solo trataron los Validos ó Pri-— y paler. Bermudez de Podra- 
meros ministros, y los sccre= — za. El Storelario del Jey. Ma- 
tarios con estos: así decayó — drid, 1620, £. 12 v. 
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de Aragon con el conde de Barcelona Ramon 
Berenguer IV, se unieron aquellos dos Esta- 
dos; pero al unirse bajo la direccion de un 
mismo Monarca, guardó cuidadosamente cada 
uno de ellos sus leyes, sus costumbres y su 
idioma particular en los actos mismos oficiales: 
_ Nunca se confundieron ni amalgamaron en una 
nacionalidad comun; siempre se miraron reci- 
procamente como, estranjeros celosos "y aun ri- 
vales: y hasta Valencia, conquistada despues 
á los moros , formó un reino aparte con orga- 
nizacion propia y gobierno separado. Es este 
un fenómeno histórico sorprendente y estraño, 
principalmente si le comparamos con lo qué 
sucedia al otro estremo de la Peninsula, donde 
los reinos primitivos de Asturias, Leon, Ga- 
licia, Toledo y las eonquistas de Andalucía y 
de Marcia se refundian sin dificultad en el go- 
bierno y en la nacionalidad mas espansiva: de 
Castilla, 
Así, mientras que en esta Corona coricurrian 
á unas solas y comunes Córtes los procurado- 
res y próceres de todos aquellos territoriós, 
en la de Aragon tenian los Reyes que celebrar- 
las sucesivamente en cada.uno de sus reinos 
y con las diferencias que exigian su diversa or- 
ganizacion, ritualidad y facultades; pues aun- 
que algunas veces se colebraban en Aragon 
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« Cortes generales, » á que concurrian los en- 
viados de Cataluña y Valencia, ni deliberaban 
en comun, ni las resoluciones de los unos in- 
fluian en las de los otros. « Cada provincia (de- 
» cia Blancas *) procede distinta y separada- 
» mente de la otra, porque cada una tiene sus 
»leyes, fueros y manera de gobierno muy 
» versa; y tambien lo es la que se tiene en el 
»modo de proceder en Córtes. » De modo que 
fuera de la persona del Monarca, nada habia 
de comun entre los Estados que componian la 
Corona de Aragon. Ningun otro enlace los unia, 
y reputándose .reciprocamente en sus mismas 
leyes como extranjeros, obraban frecuentemen- 
te como rivales y á veces como enemigos. No 
habia, pues, entre ellos ningun sentimiento de 
nacionalidad comun, ni estaban animados del 
mismo espíritu; cada uno se reconcentraba en 
su vida particular y aislada, y daba muy pocaim- 
pórtancia á los vinculos que tenian entre si por 
el solo hecho de pertenecer á los Estados de un 
mismo Principe. La union de las dos Coronas 
alteró por lo' mismo en muy poco esta situa- 
cion; la grande alteracion fué la creacion de 
los Consejos y el establecimiento permanente 
de la corte en Madrid. Pero aun así y todo, 





* Modo de proceder en Cortes, E. 5. 
Tox.L 2 
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cada reino siguió gobernándose por separado, 
y los Reyes tenian que ir á celebrar las Córtes 
de cada uno de ellos dentro de su mismo ter- 
ritorio. 

Para el gobierno universal de los reinos 
comprendidos en la Corona de Aragon se ha- 
bia establecido en la corte, como antes digi- 
mos, el Consejo Supremo de Aragon. Fué el 
primer fundador de este Consejo Fernando el 
Católico. A los principios no tenia forma de- 
terminada y cierta. Conforme á disposiciones 
antiguas delos fueros de Aragon *, el Rey traia 
desde los principios en su corte letrados y caba- 
lleros naturales de aquel reino, y tambien de los 
de Sicilia y Valencia y principado de Cataluña ? 
para ver y espedir las peticiones y demandas 
y todos los otros negocios de: aquellos reinos. 
Mas adelante los constituyó en forma de Con- 
sejo y les dió reglas y ordenaciones determina- 
das, siendo una de ellas que habian de seguir 
á la corte en donde quiera que estuviese 3. 
Cárlos Y, sucesor del Rey Católico , dió á este 
Consejo nuevas ordenanzas en 1522, confir- 
mando las antiguas 4, y años adelante (1555) 
las volvió. 4 renovar al mismo tiempo que se- 

+ Dormer. Anales de Ara= — 3 «EnlaCórie dodo quie- 

ra que Seremos » 


gon, p. 510, Sayas. Ana- 
* Pulgar, Crómica de los Re- — les de Aragon, p. 43 
yes Católicos, año 1480, 0.95, 4 Sayas, Anal. 436, 
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gregó de aquel Consejo todos los negocios que 
pertenecian á los Estados de Nápoles, Sicilia, 
Cerdeña y Milan, confiándolos al nuevo Con- 
sejo de Italia que entonces se formó *. Hi- 
zose esta segregación, á lo que parece, sin la 
menor oposicion de los demas reinos de la Co- 
rona de Aragon, otra nueva prueba del pequeño 
enlace que entre sí tenian aquellos Estados. 
Por último, Felipe 11 fijó la residencia de este 
Consejo, como la de todos los demas, en Mar 
drid, y le dió y confirmó las constituciones que 
al tiempo á que se reliere esta Historia le re- 
gian. 

Componiase á la sazon este Consejo de seis 
consejeros letrados , los cuales habian de ser 
precisamente naturales dos de Aragon, dos de 
Valencia y dos de Cataluña. De entre ellos ele- 
gia el Rey uno para Vice-Canciller y Presidente 
del Consejo; á los demas se les daba el titulo 
de Regentes de la provincia á que perlenecian. 
Completaba el número de los individuos-de este 
Consejo" el « Tesórero general de la Corona de 
Aragon, » asi llamado, que ni habia precision 
de que fuese natural de aquellos Reinos, ni de 
la clase de doctores ó letrados, razon por la 
que esle oficio, de grande importancia en aque- 


* Biol. Informe sobrolos Ar. — Secrotoria del Rey, odicion de 
chivos, p. 149.—Pedroza. El — 1720, p. 133. 
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llos tiempos , estuvo. muchos años radicado en 
la casa de Cabrera, caballeros de naturaleza 
y orígen castellanos. El Tesorero general pre- 
sidia el Consejo á falta del Vice Canciller, pero 
sin voto en las cosas de justicia, aunque si 
en las de gracia y de gobierno. Otros dos mi- 
nistros, el Abogado fiscal y el Protonotario de 
Aragon , asistian á este Consejo; pero por mas 
importantes que fuesen sus cargos, no tenian 
voto en las resoluciones *. De este consejo 
procedian las órdenes de gobierno que el Rey 
daba á los Reinos de la Corona de Aragon, y 
por su medio se correspondia con sus Vireyes 
ó lugartenientes generales. Finalmente, era el 
que consultaba y proponia lo que debia hacerse 
en todos los negocios concernientes á aquellos 
Estados. Era al mismo tiempo Tribunal Supre- 
mo, pero no se trataban en él negocios de jus- 
ticia de Aragon ni de Cataluña, ni por via de 
apelacion ni de otra manera, pues solamente 
venian los de Valencia y los de las islas de Cer- 
dena, Mallorca y demas Baelares ?. Tales fue- 
ron en general-las relaciones del antiguo reino 
de Aragon con el gobierno general de la mo- 
narquía, semejantes, por la mayor parte. á las 





1 Ne fiuzeio Las. 1004 puicada co Madrid en 
xardo de). Informacion delos 

en los años ll a. Lug. citado, 
de 10 100 ha Eb, escrita en 
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de los demas reinos y señorios que la compo- 
nian. 

Su régimen interior ha sido muy celebrado 
en estos últimos tiempos; suponiasele en casi 
todo conforme á las máximas y doctrinas que á 
la sazon prevalecian, y de aqui los elogios: y. 
aunque no se puede negar que haya semejanza 
bastante en algunas de las formas políticas este- 
riores, preciso será reconocer que el antiguo go- 
bierno de Aragon, como sucesiva y tradicional- 
mente establecido y ordenado, estaba en gran 
consonancia con el estado de la sociedad civil, 
y que este era en aquellos tiempos muy deseme- 
jante y diversa del actual. Sobresalia, sin em- 
bargo, en el gobierno de Aragon el gran princi- 
cipio de la participacion del reino, por medio 
de sus Córtes en el régimen del Estado, princi- 
pio comun á todos los reinos de la Península y 
base de nuestra legalidad política en todos los 
periodos de la monarquía. Los escritores arago- 
neses del tiempo á que nos referimos hallaban 
tambien en el gobierno interior de su patria 
grandes puntos de semejanza con el de Esparta 
y Otras repúblicas de la antigúedad. 

Pero dejando aparte estas apreciaciones que 
desfiguran y desnaturalizan los hechos 6 institu- 
ciones que se qoieren dar á conocer, espondre- 
mos brevemente el estado de la sociedad en 
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Aragon y las formas politicas adoptadas para su 
gobierno y direccion : de esta esposicion, nece» 
saria para la inteligencia de los hechos, apare- 
cerá la mayor ó menor bondad de aquellas for- 
mas de gobierno y la razon ó sin razon con que 
han sido tan aplaudidas y elogiadas. 

El estado politico y social de Aragon siguió 
en su desarrollo las mismas leyes y vicisitudes 
que el de los demas reinos de España y aun 
de Europa. Es hoy dia una verdad importan- 
te, admitida sin contradiccion en las ciencias 

* históricas, que las naciones europeas en que se 
verificó la singular amalgama del elemento ro- 
mano con el germánico. bajo la civilizadora in- 
fluencia del catolicismo, presentan grandes pun- 
tos de analogía y semejanza en el desarrollo de 
las fuerzas sociales y en la organizacion política 
que fueron sucesivamente adoptando. 

En todas ellas se ve una Nobleza territorial 
con grandes privilegios y riquezas; un Clero po- 
deroso é influyente; una clase media organizada 
y armada en los Concejos y ciudades; y un pue- 
blo rural vejado y oprimido ; y al frente de todos 
estos elementos socialesun Monarca que los pre- 
side y dirige con una política tan igual y constante 
en todos ellos, que parece nacida necesariamen- 
te, comoasi era la verdad, del natural incremento 
y progreso de aquellas influencias. En todas es- 
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tas naciones se ve aparecer en periodos'casi pa- 
ralelos é iguales la Monarquía feudal, las Asam- 
bleas nacionales, compuestas al principio de la 
Nobleza y del Clero, y aumentadas despues con 
los representantes de los Comunes y ciudades; 
en todas se ve fraccionada la autoridad suprema 
por el espíritu de localidad y por los exorbitantes 
derechos y pretensiones de los Señores y de 
los Concejos, y en todas, finalmente, presenta 
unas mismas fases y vicisitudes la lucha cons- 
tante entre el poder central y los poderes loca- 
les, entre el Monarca y los señorios. La unidad 
en esto de la Edad media es un hecho sorpren+ 
dente, pera innegable; y los reinos de España, 
y en particular el de Aragon, presentan en aquel 
periodo de su historia insignes pruebas de esta 
verdad. 

Hay, sin embargo, en todos ellos ciertas par- 
ticularidades que saliendo del fondo y aspecto 
general de la sociedad europea, vienen á formar 
el sello especial que distingue á cada reino. Es- 
tas particularidades son las que principalmente 
deben estudiarse; cuando se quiere conocer á 
fondo la indole de la sociedad y del gobierno de 
cada pueblo. 

La Nobleza en Aragon tuvo el mismo origen 
que la del resto de España; los elementos aris- 
tocráticos de la nacion goda, desarrollados en 





las circunstancias especiales que ereó para la 
Península la invasion sarracena y la reconquista 
del territorio. Si hemos de creer á los historia- 
dores aragoneses, los ricos-hombres en Aragon 
son tan antiguos como la Monarquía, y no falta 
quien los haga anteriores á los reyes; asi seria 
“la verdad si se pudiese prescindir enla historia 
de los diversos principados que se formaron 
despues de la invasion sarracena, de que todos 
ellos no eran mas que la continuacion. de la an- 
tigua y célebre monarquia de los godos. 

De todas maneras es siempre cierto que los 
nobles en Aragon tuvieron desde los principios 
grande poder é influencia. La nobleza en este 
reino tenia á la vez una organizacion politica y 
militar, y formaba un cuerpo sólido y compacto 
en que con los estrechos lazos de un interés re- 
cíproco, estaban unidos todos sus miembros 
desde el rico-hombre de natura hasta el último 
infanzon ó hidalgo. Tres eran los grados .prin- 
cipales de la gerarquia nobiliaria *. Los ricos- 
hombres ó nobles por excelencia, los caballeros 
ó mílites, como los llaman los antiguos fueros, 
y los infanzones ó hidalgos. Sin estos habia la 


% No os fácil dar en pocas — pósito. Quien descemas por- 
palabras una noticia exacta de menoresloshallará en Blancas: 
todos los grados de la antigua — Aragonensium rerum, Com- 
nobleza aragonesa: solo men- — mentarii, p. 302, odic. de Za- 
ciono, por lo mismo, los prin- — ragoza, 1588. 
cipales, que bastan á mi pro- 
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clase de mesnaderos, que eran los que servian 
en la mesnada ó casa del Rey, y tenian en ella 
empleo é mando superior *. Todos ellos, al uso 
y semejanza de otros reinos, poseian tierras, 
castillos y vasallos , y en los lugares de su seño- 
rio gozaban de la justicia y de los demas dere- 
chos que en otras partes, aunque en mayor y 
mas extensa escala, como diremos luego. Pero 
ademas de estos señorios disfrutaban de otro 
gran elemento de poder. El gobierno de todas 
las villas y ciudades de realengo, llamado en 
Aragon «Honor; » pertenecia por antiguas dis- 
posiciones única y esclusivamente á la clase de 
ricos-hombres ?, primero en feudo amovible se- 
gun la libre disposicion del Rey; despues como 
tenencia perpétua, de que no podian ser priva" 
dos sino por causa legitima y porsentencia dada 
en el tribunal del Justicia de Aragon. . 

Los ricos-hombres gobernaban las villas y lu- 


*Llamábanso tambien mes- ville: Domini Regis tam ma- 
naderos los hijos y descen-  jores quam minores Ricis ho 
dientes de los ricos-hombres: mini suis st 
eliam si in Mesnada sive in 
familia Domini Regia persona . 
liten non morentur, como dico — p. 306.— Quod ipse (Rez) vel 
el célebre fuerista Vidal de — sucesores ejusden de cetero non. 
Canellas, cbispo de Huesca  donent lerram sive Honorem. 
Citado por Blancas. Commen- — alicui homini misi illi tantum. 
tarií, p. 308. Los mesnaderos — quí ez natura: debet esse Ricus- 








eran una clase media entre el no. — Fueros y Observan- 
Fico-hombre y el caballero 6 cias de Aragon. For. 1 do Ca. 
sim valleriis, 


2 Debent omnes civitates el 
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gares de sus Honores; ponian en ellas Justicias 
y Zalmedinas, cobraban una parte de las cargas 
públicas, y hacian suyas, excepto en muy pocos 
casos, las caloñas ó penas pecuniarias, ramo 
muy importante en aquellos tiempos. 

Estos Honores no los podia disfrutar el rico- 
hombre por si solo; al contrario, estaba deter- 
minado por ley expresa que fuesen divididos 
en porciones proporcionadas al debido soste- 
nimiento de un caballero, y que fuesen en segui- 
da repartidas única y esclusivamente entre los 
de esta clase. Llamábanse estas porciones « Ca- 
ballerias de honor» y los que las obtenian de 
mano del rico-hombre cobraban en ellas los de. 
rechos que á este correspondian, pero con la 
obligacion de servirle con las lanzas proporcio- 
nadas al producto de la Caballeria. Cuando los 
Honores de amovibles se hicieron perpétuos, las 
Caballerias siguieron la misma suerte, y los ca- 
balleros no pudieron, ser privados de ellos sino 
por causa y sentencia legítimas. 

Pero asi como el Rey no podia dar los' Hono- 
res sino á los ricos-hombres, ni estos las Caba- 
Jerías sino á los caballeros, así tambien nadie 
podia ser armado caballero ni obtener, por 
consecuencia, las Caballerias, sino los infan- 
zones ó hidalgos, completándose de esta manera 
la gran trabazon y enlace de esta aristocrácia y 
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la robusta organizacion del cuerpo compacto 
que formaba: 

Esto en cuanto á su influencia ordinaria en el 
Estado. En tiempos de guerra aun era mayor su 
poder. El Rey al principio, fuera de la hueste 
de su propia casa ó mesnadá, no contaba con 
mas fuerzas que con-las de los ricos-hombres y 
señores que se presentaban acaudillando á los 
caballeros y soldados que los servian bajo su 
bandera. El rico-hombre por sus Honores solo 
tenia obligacion de estar en la hueste á su costa 
dos meses, que despues se redujeron á uno; si' 
el Rey los necesitaba por mas tiempo podia re- 
tenerlos, pero pagando á todos su soldada; en 
todo caso el rico-hombre no estaba obligado ár 
á la guerra sino cuando salia el Rey en persona. 

Como resguardo y complemento de este gran 
poder, los Nobles se habian arrogado inmensos 
privilegios. Los ricos-hombres no podian en nin- 
gun caso ser condenados á muerte ni á pena nin- 
guna corporal. Y los Nobles todos no podian ser 
procesados ni presos_por los jueces de los luga- 
res de su residencia, sino por el Rey y sus ofi- 
ciales; de todas las causas del Rey contra ellos 
era juez exclusivo el «Justicia de Aragon; » no 
pagaban tributos (fuera de los municipales ) por 
los bienes que poseian ó compraban; estos bic- 
nes no podian ser vendidos por deudas, y sus 
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casas no debian ser entradas por la justicia en 
busca de reos, á no ser el buscadoladron mani- 
fiesto , raptor ó traidor; podian hacer la guerra 
al Rey, devolviéndole antes los feudos que de 
él tenian, y gozaban del derecho de hacérsela 
entre sí, prévio el debido desafiamiento. 

A pesar de este gran poder, los nobles de 
Aragon fueron siempre individualmente mucho 
menos poderosos que los de Castilla; y tanto 
por esta circunstancia como porque sus Reyes, 
dueños de otros Estados mas poderosos y ricos, 
no siempre se acomodaban á los estrechos limi- 
tes 4 que se habia reducido por continuas: in- 
vasiones su autoridad, los nobles en sus fre- 
cuentes lachas con el Trono tuvieron-necesi- 
dad de unirse muy estrechamente entre si, de 
procedér de acuerdo y de obtener ventajas 
mas bien para la clase en general que para sus 
individuos en particular. De aqui tambien su 
organizacion como clase política y su prepon- 
derancia en el Estado; al revés de lo que su- 
cedia en Castilla, donde los Grandes, mas ri- 
cos y poderosos individualmente, trataban siom- 
pre por su cuenta, buscaban con preferencia 
su interés particular y se olvidaban de robus- 
tecer con preeminencias y privilegios comunes 
á la clase, su ordenado y regular influjo en los 
negocios públicos, y de formar un cuerpo po- 
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litico como el. de la Nobleza aragonesa. Asi: es 
que aunque formaban uno de los tres brazos de 
las Córtes, ni se:conceptuaba absolutamente” 
necesaria su intervencion en todos los casos, 
ni estaba bien determinado él modo y forma en 
que habian de concurrir y ser llamados á ellas. 
No asi en Aragon, donde, como fruto de esta 
singular prepotencia, la clase nobiliaria for» 
maba dos de los cuatro brazos de aquellas 
asambleas, y tenia tomadas todas las precau- 
ciones para que nada pudiese hacerse en ellas 
sin su consentimiento y permiso, como luego 
veremos. Ademas, en el establecimiento del 
singularmagistrado del Justicia de Aragon, que 
solo podia tomarse de la clase de caballeros, y 
en-las facultades judiciales que tenian las Cór- 
tes, en que tanto predominaba la aristocrácia, 
se ve el singular esméro con que aquella po- 
derosa nobleza habia procurado defender su 
autoridad é influencia contra toda elase de agre- 
siones. á 

Como es natural á toda gran prepotencia, 
los Nobles aragoneses, en medio de sus gran- 
des servicios y victorias contra los moros, abu- 
saron inmensamente de su póder; se hicieron 
tiranos con sus vasallos y sediciosos con los 
reyes. .Al mismo tiempo que se les veia defen- 
der obstinadamente. sus privilegios é inmuni- 
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dades, y reducir el poder real á los límites mas 
estrechos ,. estos supuestos defensores de la li- 
“bertad reducian á sus vasallos á la condicion 
mas deplorable y abyecta, privándoles de todo 
derecho y de toda-la proteccion que pudieran 
dispensarles las leyes. El resultado de estos 
abusos fué la doble reaccion que se- suscitó 
contra ellos por parte de los pueblos y del po- 
der real. Sus vasallos, con las armas en la 
mano, obtuvieron algunas veces mejoras en su 
deplorable condicion, y los reyes, despues de 
grandes guerras y disturbios, los derrotaron y 

vencieron en la famosa batalla de Epila. 

Consecuencia de esta derrota fué la aboli- 
cion del absurdo y anárquico privilegio de la 
«Union, » en virtud del cual pretendian tener 
derecho para confederarse entre sí y hacer la 
guerra al Rey, y si era menesler destronarle y 
elegir otro en su lugar «encara que fuese pa- 
gano. » Cuéntase que el Rey D. Pedro IV, que 
ganó la batalla de Epila, al derogar en las Cór- 
tes de Zaragoza este privilegio, se hirió con su 
puñal en el brazo, y con la sangre dola horida 
borró aquel anárquico fuero esclamando: «que. 
»privilegio que "habia hecho derramar tanta 
»sangre no debia ser borrado sino con la san- 
»gre de un Rey,» rasgo que, cierto ó inventa- 
do, describe bien los males de la Union y la 
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impresion profunda que habian causado en la 
imaginacion de los pueblos. 

En los tiempos que abraza nuestra historia, 
el poder de la nobleza habia decaido considera- 
blemente ante la gran potericia del poder real. 
ante las ideas que prevalecian y ante el espiritu 
mas ilustrado de aquel siglo. Comenzaban ya 
por otra parte los principales nobles aragoneses 
á contar para sus aspiraciones con el favor delos 
Reyes y de sus ministros y á preparar el periodo 
en que se hicieron esencialmente cortesanos 
como ya lo eran los de Castilla, perdiendo con 
daño suyo y de la generalidad, toda la conside- 
racion política que hubiera sido conveniente con- 
servar. 

Al lado de esta nobleza turbulenta y que 
era á pesar de eso el nérvio y la fuerza del 
Estado y:su principal brazo en las guerras con- 
tra los moros, opresores de nuestra patria, es- 
taba el clero; otra aristocrácia de uma indole di- 
versa por su organizacion y por su espiritu. 
El clero habia sido en Aragon como en todas 
las monarquías europeas un gran poder social 
y por lo mismo se hizo desde los principios ,un 
gran poder político que templaba el de la no- 
bleza y corregia en parte, y moderaba con su 
intervencion pacifica y de pura razon y autori- 
dad la crudeza de los poderes cuya base princi- 
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pal. era la fuerza. Tenia como en todos los de- 
mas reinos riquezas é influencia, y tenia tambien 
jurisdiccion y vasallos; poro ostos vasallos, útil 
enseñanza para los otros Señores, eran tratados 
con benignidad y dulzura, y jamás en los señorios 
de la Iglesia se conoció ni se permHió la « abso- 
luta potestad » ni el derecho de vida y muerte, 
de bien y maltratar que los señores seculares 
defendian con tanto empeño. 

Formaba el estado eclesiástico uno de los 
brazos de las Córtes,, el primero, y sin su inter- 
vencion nada de momento se podia hacer en el 
Reino. Era por su naturaleza partidario de la 
justicia y del derecho en la resolucion de los ne- 
gocios, y aunque por lo comun favorable al: po- 
der Real como los pueblos vejados por los se- 
ñores; en el tiempo que abraza nuestra” narra- 
cion le hallamos gran defensor de los fueros 
y libertades de Aragon, hasta el punto de haber 

+ comprometido en su defensa la libertad y la 
vida muchos de sus principales individuos como, 
luego tendremos' ocasion de notar. 

Seguiase en poder y en influencia en los tiem- 
pos de que hablamos el tercer estado á que hoy 
solemos dar el nombre de « clase media; » com- 
puesta al principio de los pocos hombres libres 
que no pertenecian al clero ni á la nobleza, au 
mentada despues por el favor constante «que los 
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reyes le dispensaron hasta formar de hecho un 
tercer estado que se abrió paso hasta las Córtes 
donde constituia una de sus partes mas esen- 
ciales. 

Habiase desarrollado esta clase media prin- 
cipalmente en las ciudades y villas de realengo 
con grandes privilegios obtenidos de los reyes, 
y habia: tomado en ellas aquella organizacion 
fuerte y robusta que era uno de los distintivos 
delo que llamamos « régimen feudal. » Las ciu- 
dades aspiraban á tener todos los privilegios y 
facultades de un rico-hombre, y no solo admi- 
nistraban justicia é imponian contribuciones, 
sino que levantaban gente armada y la llevaban 
ála guorra bajo sus mismos pendones. Los re- 
yes en Aragon, como en todas partes, habian 
favorecido este desarrollo y se servian de estas 
fuerzas contra las de la nobleza, frecuentemente 
en lucha con el trono, y de este modo habian 
ido creciendo en importancia las ciudades y 
«Universidades» como llamaban en Aragon á 
los Concejos y por consiguiente sus vecinos + 
ciudadanos. 

Pero en medio de estas clases poderosas, li- 
bres y privilegiadas mas que en otra nacion 
cualquiera, habia en Aragon otra numerosa des- 
heredada de toda proteccion legal y sujeta á Ja 
arbitrariedad y tiranía mas absurda y aborreci- 

Tom. l, 3 
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ble. Tal era la de los vasallos de los señores 
seculares. Una ley espresa inserta en el .volú 
men de los Fueros de Aragon y en medio de tanta 
libertad y defensa como á las demas clases se 
prodigaban, condenaba á estos infelides á ser 
bien 6 mal tratados por sus señores segun su 
libre voluntad y albedrio y á ser privados de to- 
dos sus bienes sin recurso ni apelacion alguna, 
y sin que el Rey pudiese protejerlos 1; preten- 
diendo los señores que por este fuero podian 
hacerlos morir de hambre y de sed, 6 como 
quisiesen, sin oirles sus descargos y defensas 
y sin ninguna forma de proceso ?. 
Los señores de vasallos defendian esta «abso- 
luta potestad» que asi la llamaban con el mayor 
teson; el Conde de Luna, á quien tantas veces el- 
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taremosenesta obra, y que aparece siempre como 
persona templada y prudente, defiende en sus 
«Comentarios» este bárbaro derecho, y dice que 
era la aniñeta de los ojos de los señores aragone- 
ses.» Su padre el egregio D. Martin de Aragon, 
duque de Villahermosa y conde de Rivagorza á 
quien llamaba Felipe II el «Filósofo Aragonés, » 
vincula en su testamento esta absoluta potestad 
que tenia en los lugares de Luna y Erla que, 
«tanto, segun él, importaba á la autoridad de su 
casa» y prohibe bajo pena de desheredacion á 
sus sucesores hacer sobre ella concierto alguno 
que la altere ó disminuya *. 

Y no se crea que esta absurda tiranía estaba 
solamente escrita y que no se ejercia en la prác- 
tica : infinitos documentos atestiguan lo contra- 
rio, y que á pesar del horror que no podia me- 
nos de inspirar, y de los esfuerzos constan- 
tes de los reyes, este cruel derecho sobre la 
vida de los vasallos se ejercia muy comunmen- 
te ycon levisimos motivos. D. Diego de Heredia, 
de quien se hablará mucho en esta Historia, y 
que fué victima de las discordias civiles que en 
ella referiremos, haciéndosele cargo en su cau- 
sa de haber dado garrote á varios vasallos suyos 


% Cláusulas hereditarias del — V. 38 de la Biblioteca de Sala- 
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sin oirles sus defensas ni haberles formado pro- 
ceso, contestó que era verdad , pero que en ello 
no habia hecho mas que hacer uso del derecho 
(ue tenia sobre sus vasallos *: y el duque de 
Hijar, conde de Belchite D. Cristobal Fernan- 
dez de Hijar de contrario partido que D. Diego 
de Heredia, por un leve motivo y ya en tiempo 
de Felipe HIL, hizo azotar y dar garrote á diver» 
sos vecinos de Belchite sin permitirles defen- 
derse y sin formarles proceso en que hubiera 
aparecido claramente su inocencia, pues segun 
el testimonio del sacerdote que los auxilió en 
sus últimos instantes, fueron unos « mártires» 
en que no se hubiera podido hallar «ni pecado 
venial 2.» 

Los Reyes habian hecho desde tiempos muy 
antiguos grandes esfuerzos para acabar con esta 
tiranía y con un derecho que ellos mismos no 
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tenian ni pretendian tener; pero á pesar de sus 
esfuerzos y de la resistencia de los mismos va- 
sallos que apelaron á las armas muchas veces 
para libertarse de esta tiranía, la absoluta po- 
testad continuó en Aragon hasta el tiempo de 
nuestros abuelos y solo acabó cuando despues 
de la guerra de Sucesion acabaron los fueros y 
la organizacion especial del reino de Aragon *. 

Los elementos sociales que acabamos de enu- 
merar se habian dado en Aragon desde el prin- 
cipio de la monarquía una organizacion para el 
buen gobierno de la sociedad que formaban, y 
este gobierno habia ido sucesivamente modifi- 
cándose y acomodándose al progresivo desarro- 
llo é influencia que cada uno de estos elementos 
alcanzaba. 

En los tiempos que abraza nuestra Historia, 
la organizacion política de Aragon tenia el esta- 
do que vamos ligeramente á bosquejar. 

Al frente de esta organizacion estaba el Rey: 
fuente de toda autoridad y jurisdiccion; supre- 
mo gobernador de la sociedad y que segun las 
mismas leyes aragonesas tenia fundada su in- 
tencion de derecho para disponer y mandar todo 
lo que no le estuviese prohibido por alguna ley 
ó privilegio; cuya ley ó privilegio no podia tam- 
poco ex sin el otorgamiento y concesión pri- 

Y Aso. Economia política de Aragon, y.36. 
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mitiva del poder real. Este poder real sin em- 
bargo, y en virtud de estas leyes y privilegios 
estaba en Aragon mas limitado que en ninguna 
otra delas monarquías cristianas que á la caida 
del Imperio romano se habian ido lentamente 
formando en Europa. 

Cuando la union de Aragon á otros reinos y 
principalmente á los estados de Castilla, y cuan- 
do la residencia del gobierno supremo de la 
vasta monarquía Española se fijó en Madrid, la 
persona y autoridad del Rey quedórepresentada 
en Aragon por un « Virey» ó «Lugar-teniente 
general» que era el nombre que oficialmente 
tenia. El Virey era por consiguiente la primera 
y principal autoridad real, ála que seguia la 
del «Gobernador de Aragon» ú «Regente el 
oficio de la general gobernacion, » que con una 
jurisdiccion muy estensa y acompañado de la 
fuerza suficiente recorria el Reino para librarle 
de inquietudes y facciones. Estos dos magistra- 
dos que constituian el gobierno central del Rei- 
No representando la autoridad real, estaban in- 
tervenidos por otro poder igualmente central 4 
saber, por las Córtes. 

Las Córtes de Aragon, á semejanza de las 
asambleas nacionales formadas con distintos 
nombres en todas las monarquías europeas de 
la Edad media, eran un medio eficacísimo idea- 
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do por las sociedades cristianas de'-poner un li- 
mite legal al demasiado poder de los reyes para 
que nunca degenerasen en lo que en Oriente y 
aun en Roma habian sido los jefes supremos de 
aquellos Estados. El espiritu del cristianismo, 
sus grandes y elevados principios acerca de la 
dignidad del hombre, de su igualdad ante Dios 
y ante la justicia su representante en la tierra, 
y de su libertad en todas las acciones, no po- 
dian acomodarse al despotismo ayecto y degra- 
dante de aquellos Estados: y de su seno surgió 
la monarquía moderna templada por las leyes, 
por las costumbres y porla religion. Desarro- 
lladas práctica y sucesivamente las instituciones 
que de este espiritu nacieron espontáneamente, 
la forma mas universal que tomaron para tem- 
plar el poder de los reyes, fué la creacion de las 
asambleas ó grandes juntas nacionales en que 
se reunian los representantes de los diversos 
elementos sociales que á la sazon existian, con- 
curriendo con los reyes á la mejor gobernacion 
del Estado. Estas asambleas en todos los reinos 
de la Península española tomaron el nombre 
de Córtes; en los demas países el de Estados, 
Parlamentos, Diotas y otros diversos. 

Las Córtes de Aragon en la época que abraza 
nuestra Historia, tenian aun mucho poder. No 
se podia dar ni derogar ley alguna si no era an- 
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tes aprobado todo por las Córtes; é ibase tan le- 
jos en esto, que el disentimiento ó voto con- 
trario de un solo individuo de las Córtes bas- 
taba á impedir cualquiera resolucion que to- 
dos los demás hubiesen tomado; disposicion 
que producia graves inconvenientes siendo casi 
maravilloso que no los produjese mayores !. 

Ademas de la participacion en el poder le- 
gislativo, tenian las Córtes de Aragon la facul 
tad de administrar justicia, en union con el 
Rey, en los agravios ó, como entonces se de- 
, «greuges » que los interesados exponian 
á las Córtes haber recibido del Rey y de sus 
ministros. Un magistrado, de que despues ha- 
blaremos, el «Justicia de Aragon» sustanciaba 
“el proceso y, votado despues por las Córtes, 
pronunciaba la sentencia conforme á lo que los 
brazos habian resuelto, y si asi resolvia, se re- 
paraba eficazmente el agravio. 

Las Córtes, por fuero expreso, pero no ob- 
servado por las dificultades que en la práctica 
ofrecia su ejecucion, debian reunirse cada dos 
años; y su reunion debia ser precisamente en 
una ciudad ó villa del Reino y no fuera de él y 
asistiendo el Rey en persona. 
da fuero 0 ley de Ara- — «ceros en uno." Fundación 
zon, dice el P. Murillo, mo — milagrosa de la capilla angé» 
»parece un milagro, porque  lica de la Madre de Dios del 
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Formábanse estas asambleas de los tres cle- 
mentos sociales que hemos descrito: el Clero, la 
Nobleza y las Ciudades, solo que la Nobleza, por 
su excesiva prepotencia en Aragon, tenia doble 
representacion, añadiendo á los tres estados que 
en todas las demas monarquías existian, un cuar- 
to estado, que era el de los nobles de segundo 
órden, ó caballeros é hidalgos. Asi, las Córtes 
se dividian en cuatro «brazos » y deliberaban 
separadamente en sus diversas cámaras ó «es- 
tamentos » y se entendian entre si por medio 
de comisionados ó « tratadores. » 

Era el primero, por la primacia que en todo 
se concedia á la Iglesia, el brazo - eclesiástico. 
Componiase del Arzobispo de Zaragoza, de los 
Obispos de Huesca, Tarazona, Jaca, Albarra- 
cin, Barbastro y Teruel, es decir de todos los 
Obispos: de Aragon; y luego seguian el Caste- 
llan de Amposta, el Comendador mayor de Al- 
cañiz y el de Montalvan, de la órden de san 
Juan; los Abades de los monasterios de san 
Juan de la Peña, de san Victorian, de Verue- 
la, de Rueda, de Santa Fé, de Piedra, y de la 
0; los Priores de las Catedrales de Nuestra Se- 
ñora del Pilar y de la Seo de Zaragoza, del Se- 
pulcro de Calatayud , de Roda y de santa Cris" 
tina; y los Procuradores de los Cabildos Cate- 
drales de Zaragoza, de Huesca, de Tarazona, 
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de Jaca, de Albarracin, de Barbastro y de Te- 
ruel; y de las insignes Colegiatas de Calatayud, 
Daroca, Borja y'Alcañiz 1. 

El brazo de nobles seguia al de la Iglesia y 
se componia de los poseedores de las ocho ca- 
sas de título nombradas en el fuero 6 ley espe- 
cial que de ellas trataba ?, á saber: los condes 
de Rivagorza, de Sástago, de Morata, de Ri- 
cla, de Aranda, de Belchite, de Fuentes, y el 
Señor de la casa de Castro. Asistian ademas á 
este brazo los demas Nobles «que el Rey se ser- 
»via llamar, que en esto no habia número 
» cierto 3. » 

Al brazo de Caballeros é hidalgos no asistia 
nadie por derecho propio; el Rey llamaba á los 
de esta clase que le parecia conveniente y en el 
número que se servia; y ninguno podiareclamar 
posesion por haber sido otras veces convocado. 

Seguiase el brazo de las Universidades, al 
que concurrian los elegidos de diez ciudades, 
de tres Comunidades y de diez y ocho villas. Las 
ciudades eran Zaragoza, Huesca, Tarazona, 
Jaca, Albarracin, Barbastro, Calatayud, Da- 
roca, Teruel y Borja. Las Comunidades, cuya 
naturaleza diremos luego; eran las de Calata- 
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yud, Daroca y Teruel; y las villas Alcañiz, 
Fraga, Montalvan, Monzon , Sariñena, San Es- 
teban de Litera, Tamarit, Magallon, Bolea, 
Alquezar, Ainsa, Loharre, Mosqueruela, Mu- 
rillo, Berbegal, Almudebar, Alagon y Can- 
franc. Las villas de Exea, Tauste, Uncastillo 
y Sos, por un privilegio especial, enviaban sus 
representantes al brazo de los caballeros é hi- 
dalgos 1. 

Cuando las Córtes se disolvian, quedaba, dice 
Blancas ?, «para suplir su falta lo mejor que 
»se pudiese » lo que se llamaba la « Diputacion 
del Reino,» que se componia de ocho personas, 
dos por cada brazo, que se designaban y dipu- 
taban al efecto, primero por las mismas Córtes 
antes de separarse, y despues por la extraccion 
que se hacia de las bolsas en que estaban insa- 
culados los que en cada estado tenian los requi- 
sitos legales. Cuando las Córtes nombraban la 
Diputacion, los diputados duraban de Córtes á 
Córtes; despues vinieron á hacerse trienales, y 
en los tiempos á que se refiere nuestra Historia 
se extraian cada año. Reuníanse todos los dias 
en su Consistorio'en Zaragoza, en las Casas lla- 
madas de la Diputacion, que era uno de los edi- 
ficios mas nobles de la ciudad, y entendian ade- 


* Blancas, Modo de proceder 2 Modo de proceder, 1.2. 
en Córtes, p. 45 y 16. 
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mas del cuidado de la guardia y observancia de 
los fueros, en proveer todo lo tocante á las 
«Generalidades» * ó rentas del Reino á sus cuen- 
tas y administracion. 

Ademas del Virey y Gobernador represen- 
tantes de la autoridad real para las cosas de go- 
bierno, habia en Aragon Ministros feales para 
la administracion de la justicia que correspon- 
istros, que de- 
bian ser nacidos en el Reino y doctores en de- 
recho, la « Audiencia real de Aragon, » que re- 
sidia en Zaragoza y se dividia en dos Consejos, 
uno para los negocios civiles y otro para los eri- 
minales; con autoridad suprema, pues todos 
los pleitos debian necesariamente fenecer d 
tro del Reino. Admitian las apelaciones de los 
fallos de los zalmedinas, justicias y jueces or- 
dinarios, y conocian en primera instancia de 
negocios graves en los casos que estaban espe- 
cificados en los fueros. Presidia estos Consejos 
el Virey, y habia ademas al frente de ellos el 
Regente de la Audiencia, y en répresentacion de 
los intereses del Fisco un Jetrado « Procurador 
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fiscal. » Eran todos de nombramiento real, y su 
voto era muchas veces requerido en asuntos de 
gobierno. 

Pero asi como la autoridad real estaba inter- 
venida en materias de legislacion y de gobier- 
no en la forma, ya dicha, por las Córtes y por 
la Diputacion, así lo estaba la administracion 
de justicia, que pertenecia á la misma autoridad 
real por un tribunal ó Consistorio, á cuyo frente 
estaba el singular magistrado llamado «Justi- 
cia de Aragon. » 

No es nuestro ánimo dilucidar el origen y vi- 
cisitudes de esta institucion. Los escritores ara- 
goneses la hacen subir al establecimiento mis- 
mo de la Monarquía y 4 los fueros de Sobrarbe, 
cuya autenticidad es hoy tan dudosa; de todos 
modos , el mismo Blancas conviene en que si 
seestableció al principio de la Monarquía, no se 
halla mencion del Justicia de Aragon en muchos 
siglos, y que estuvo tanquam in vagina recon- 
ditum s. Sea de esto lo que quiera, el Justicia 
de Aragon fué siempre un Oficial real? nom- 
brado libremente por el Rey, y que no vemos 
tuviese importancia hasta el reinado de Pedro IV 
ó el Ceremonioso, en el siglo XIV,, despues de 


* Blancas. Aragon, serum — le llamaba el J. C. J. Perezdo 
Commentarit, p. 422. Nueros, citado con elogio por 
+ Oficialen realem excelsum — Blancas. Comment. . p. 35% 
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la batalla de Epila y destruccion del privilegio 
de la Union. Pedro IV, deshecha la turbulenta 
intervencion á que por medio de aquel privile- 
gio aspiraba la nobleza en el gobierno y direc- 
cion suprema del Estado, ideó sustituirla por la 
pacifica y legal del Justicia de Aragon, y este 
es el origen mas probable de su poder. Este 
poder fué despues creciendo con el tiempo: al 
principio los reyes no solo nombraban libre- 
mente al Justicia, sino que le revocaban y des- 
tituian á su albedrío. Despues en las Córtes de 
Zaragoza de 1442, se estableció un fuero que 
le hizo inamovible y de por vida *, y con esto 
adquirió el Justicia mas consistencia y autori- 
dad y pudo oponerse con mas eficacia á las 
intrusiones de los Reyes y de sus ministros en 
lo que por fuero les estaba prohibido. En el 
tiempo de que hablamos , por voluntad de los 
Reyes, este oficio habia mas de ciento cincuen- 
ta años que estaba en la familia de Lanuza, 
pero era siempre preciso el nombramiento real 
en cada vacante. 

Formará una idea equivocada de esta singu- 
lar institucion quien para ello se guie por los 
escritores aragoneses , que escribieron despues 
de la incorporacion de Aragon á la Monarquía 
española; habia entonces la pretension de ha- 

* Blancas. Comment. , p. 502. 
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cer al Justicia el simbolo de la nacionalidad 
aragonesa para resistir las ideas de unidad na- 
cional, y los autores mas doctos é imparciales 
no osaban contrariar el espiritu general que 
atribuia al Justicia mas alto origen, mas gran- 
de importancia y autoridad que la que en reali- 
dad tenia; causa funesta y muy principal de 
muchas calamidades, como despues veremos. 
En el tiempo de cuyos sucesos nos ocupamos 
era en realidad el Justicia de Aragon y su «Con- 
sistorio ó Córte» una institucion de grande 
autoridad é imporiancia en el gobierno y admi- 
nistración de justicia de aquel reino. Compo- 
niase este Consistorio, ademas del Justicia, que 
debia siempre ser de la clase de Caballeros y no 
dela'de Nobles, de cinco jueces ó lugartenientes, 
doctores en derecho, que nombraba el Rey en- 
tre diez y seis que le presentaban las Córtes; 
los once restantes se insaculaban en la corres- 
pondiente bolsa para ir extrayendo los reempla- 
zos que se necesitasen, El Justicia solo podia 
ser acusado ante las Córtes; sus lugartenientes 
ante un tribunal improvisado de diez y siete 
jueces ó «judicantes,» como se decia entonces, 
extraidos de las bolsas en que estaban insacu- 
lados los que en cada brazo tenian las cualida- 
des necesarias, y semejante en un todo á lo que 
hoy damos el nombre de « jurado. » De este tri- 
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bunal hablaremos con mas extension despues. 

La atribucion principal de la corte del Justicia 
era, como hemos dicho ya, intervenir en la justi- 
cia administrada por los otros jueces reales, para 
que no se separasen de los fueros, aunque tam- 
bien ejercia jurisdiecion propia civil y criminal 

. en muchos casos , señaladamente en los pleitos 
entre el Rey y la Nobleza. Los medios printipa- 
les con que intervenia en los procedimientos de 
los otros tribunales y ministros, eran: los dos 
tan célebres en la legislacion de Aragon: la 
«Manifestacion » y las « Firmas.» 

Daremos una idea sucinta de estos dos reme- 
dios en que los aragoneses veian los dos fortí- 
simos presidios con que se defendian sus leyes 
y libertades *. 

La « Manifestacion, » de tanta importancia 
en aquellos tiempos en que la administracion de 
justicia no habia llegado á establecerse con la 
regularidad y seguridad que hoy tiene en casi 
todas las naciones cultas, no consistia en otra 
cosa que en relener el Justicia al preso manifesta- 
do para que no se le hiciese violencia alguna an- 
les de ser legitimamente sentenciada su causa 
por el juez competente, al cual, dada la senten- 











Y Duoquedam fortisima sunt — xis(irmam; alterum Manifesta- 
mostrarum omnium legum ac — tionem vulgaridus nominilus 
libertatum quasi defensionis — appellamus. Blancos. Arag. re- 
presidía: quorum allerum Ju-— rum Commentarii, y. 350. 
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cia, se entregaba el preso para que la ejecutase 
enélen la forma ordinaria. « De manera, dice 
»el P. Murillo, gran defensor de los fueros de 
» Aragon 1, que por quitar el preso al juez or- 
» dinario, ni se le quita la jurisdiecion que tiene 
» sobre él, ni el conocer de su causa, sino solo 
» mudar la persona de una cárcel en otra, don- 
» de está como en depósito hasta ser sentencia- 
»do; porque ipso facto que se da“la sentencia 
» queda extincta la Manifestacion para haberla 
» de ejecutar. » 

La forma era acudir el que con razon ó sin 
ella se creia amenazado de violencia de cual- 
quiera ministro real ú otra persona, al Justicia 
ó ásus tenientes, pidiendo ser manifestado. 
Sin dar ninguna informacion y sin averiguar si 
el hecho alegado era cierto ú falso, la.corte 
del Justicia proveia incontinenti la Manifesta- 
cion; es decir, la provision ó mandato para 
qúe el que le tenia preso le entregase inmedia- 
tamente, y sin excusa de ningun género, álos 
oficiales del Justicia, que le conducian á una 
cárcel destinada exclusivamente á este efecto y 
que se llamaba « Carcel de los manifestados ,» 
donde estaba hasta la sentencia. El no obede- 
cer en el acto esta provision se reputaba por 


* Fundacion milagrosa del Pilor, p. 54. 
Tox, L 4 
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un gran contrafuero, y el Justicia debia irá 
ejecutar la Manifestacion , requiriendo al efecto 
la fuerza competente. No era otra cosa la Ma- 
nifestacion, cuya importancia en aquellos tiem- 
pos no podemos hoy comprender bien; como 
ni tampoco las impugnaciones que se le hacian 
diciendo que impedia la administracion de jus- 
ticia; lo que realmente impedia eran las violen» 
cias y atropellos tan comunes en aquella época. 
Aun mas que la Manifestacion era importante 
el presidio de las «Firmas.» « Esta es, dice el 
»P. Murillo, ya citado * , una de las mayores 
» preeminencias que tiene «el magistrado del 
» Justicia de Aragon, y con que mas se asegura 
»la conservacion de los fueros y libertades 
» del reino.» Llamaban Firmas en Aragon á 
ciertas letras 6 provisiones de la corte del Jus- 
ticia, concedidas á los que á ella acudian, para 
redimir los agravios que por los ministros rea- 
les se les hacian en contravencion delos fueros, 
para que los interesados no pudiesen ser presos 
ni privados de la posesion de sus bienes ó de- 
rechos, ó molestados de otra manera, hasta que 
judicialmente se conociese y declarase sobre la 
pretension de las partes y pareciese por proceso 
legitimo si debia revocarse la inhibicion ó con- 


2 P, 48, 
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tinuarse en ella. Para alcanzar estas letras era 
menester que el quelas pedia, diese fiadores de 
estar á justicia y no desamparar el juicio hasta 
la ejecucion de la sentencia, y de que pagaria 
lo que fuese juzgado y sentenciado. «Estas Fir- 
»mas, dice el autor citado *, no impiden el 
» curso del pleito, sino solo que no se haga mo- 
»lestia contra justicia ni contrafuero á los que 
»se valen de ellas. De suerte, continúa, que 
»cuando alguno teme ser agraviado de Su Ma- 
»jestad ó de sus ministros, ó de otfas particu- 
»lares personas contra razon y justicia en su 
»misma persona ó bienes, puede invocar el 
»presidio del Justicia de Aragon y el derecho 
»que tiene para deferiderlo, y siendo justo lo 
»que para defension de su derecho dice, se le 
» provee de las dichas letras, y presentándolas 
» queda preservado del agravio que teme, pues 
»demas de ser nulo todo lo que se hace contra 
»ellas, el juez que contraviniose á lo provei- 
»do en ellas, por supremo que fuese, seria 
»castigado gravemente; siendo de ponderar 
»que el conocimiento y castigo de la desobe- 
» diencia no puede pertenecer á otro juez, sino 
»peculiar y privativamente al tribunal del Jus- 
»ticia de Aragon sin apelación ó recurso al- 
»guno. » 
Y P. Murillo: lug. cit. 


Mi 

En todas las naciones modernas estan hoy 
asegurados por las leyes comunes los derechos 
que en Aragon se afianzaban en estos dos cé- 
lebres remedios; pero siempre cederá en honor 
de los aragoneses el haber sido quizá los pri- 
meros que los aseguraron eficazmente en sus 
leyes. 

Tal era, en resúmen, la indole del gobierno 
general del reino de Aragon; pero habia ade- 
mas, como hay siempre, el gobierno particu- 
lar de los pueblos, ó «régimen municipal, » 
del que es preciso tambien dar una sucinta 
idea. Ñ 

Los pueblos en Aragon eran regidos diver- 
samente, segun los distintos privilegios , fue- 
ros y cartas pueblas que cada uno de ellos ha- 
bia alcanzado de los reyes 6 de los señores. Ni 
era esto peculiar de Aragon; entodas las monar- 
quías de aquella época sucedia lo mismo; la 
idea de regir á todos los pueblos por una ley 
general y uniforme es muy moderna. No se 
puede, por lo mismo, determinar con toda 
exactitud la indole peculiar y propia de este 
régimen; solo se pueden hacer notar ciertos 
rasgos y facciones mas ó menos generales en 
la mayor parte de ellos. Por de pronto hallamos 
en Aragon pueblos de realengo y de señorio 
particular, ya fuese el señor secular ó ecle- 
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siástico; hallamos, ademas de las Universida- 
des 6 Concejos, á cuyo frente solia estar una 
ciudad ó villa, otras asociaciones mas extensas 
á que llamaban «Comunidades,» y ademas 
ciertos Estados feudatarios de mayer ó menor 
extension, que tenian organizacion y leyes pro- 
pias, como el «Condado de Ribagorza,» de que 
tanto nos habremos de ocupar. 

Las ciudades y Universidades se regian 
generalmente por un Consejo ó Consistorio 
de «jurados» ú oficiales del comun, extrai- 
dos cada año de las bolsas en que estaban 
insaculados todos los que tenian las cualida- 
des exijidas por el fuero de cada una de ellas; 
nombraban ademas por el mismo método ú 
otro análogo al juez ordinario, justicia ó zal- 
medina que debia administrar justicia, cuando 
este nombramiento no correspondía al Rey co- 
mo acontecia en Zaragoza y, en otros muchos 
puntos. 

Las « Comunidades » eran ciertas parles del 
reino que habiéndose de antiguo asociado y con- 
federado con alguna ciudad que reconocian por 
cabeza, tenian fueros y privilegios propios con 
que se regian, jurisdiccion, rentas y vasallos, 
formando un cuerpo que.enviaba á las Córtes 
sus representantes como ya hemos visto. Eran 
solamente tres y tomaban el nombre de la ciu- 
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dad que estaba á su frente. La de Daroca, la 
de Calatayud y la de Teruel de que tanto habre- 
mos de tratar. 

Entre estas ciudades y Universidades distin- 
guiase la de Zaragoza, cabeza del reino y donde 
residian las autoridades reales y los tribunales 
y consistorios quele regian. Esta circunstancia 
por sí sola levantaba á la ciudad de Zaragoza so- 
bre todas las demas, y su riqueza y poblacion, 
sus grandes edificios y los ilustres linajes que en 
ella residian le darian siempre muchaimportan- 
cia, aunque no la hubiera tenido tan grande por 
su gobierno particular y por el influjo que ejer- 
cia en el régimen general del reino. 

El gobierno particular de Zaragoza consistia 
principalmente en el consistorio de sus Jurados, 
corporacion importantísima en todos tiempos y 
muy honrada y favorecida de los reyes de Ara- 
gon. Componiase, en la época á que nos referi- 
mos, de cinco Jurados extraidos anualmente 
de las bolsas donde estaban insaculados los ciu 
dadanos que podian ser nombrados, segun el 
método casi general que en Aragon se seguia 
para estos y otros nombramientos. 

Reunianse en las «Casas de la ciudad» fron- 
teras á las de la Diputacion, y no menos grandes 
y majestuosas. En ellas estaba la soberbia 
«Lonja» de los mercaderes y la «Tabla» en 
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que se recibian y.devolvian los dineros que la 
Ciudad tomaba en depósito con grandes seguri- 
dades y resguardos. En lo alto del suntuoso edi- 
ficio estaba la « Armería» ó depósito de-armas 
con que la Ciudad armaba en ciertos casos á 
sus ciudadanos y soldados. Traian para distin 
guirse los Jurados una insignia pública que con- 
sistia en «una banda de terciopelo carmesí 
»pendiente de sobre el hombro izquierdo y de- 
»lante de cada uno de ellos vá, dice el P. Muri- 
»llo 1, un ministro con su ropa de grana con 
»fajas de terciopelo carmesí, á semejanza de los 
»lictores que andaban delante de los cónsules 
»en Roma.» Cuando asitian á actos públicos en 
forma de ciudad usaban de ropas rozagantes de 
terciopelo carmesi á que llamaban « gramallas» 
alorradas en felpa vareteada de pardo y blanco 
con franjones de oro en los. extremos por la 
parte exterior, con cuya vestidura quiso el Rey 
Católico que entrase en Valladolid el Jurado 
principal de Zaragoza en 1506, cosa que segun 
el P. Murillo?, «causó harta admiracion y aun 
»turbacion en aquella corte.» Este Jurado prin- 
cipal ó como decian entónces « Jurado en Cap» 
tenia la singular preeminencia de preceder á los 
Diputados del reino, y cuando el rey entraba en 


Y Fundacion milagrosa, p. 18. — * Pág. 19: 
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Zaragoza, no asistiendo elGobernador, se ponia 
á su lado derecho aunque concurriese el mismo 
Arzobispo. * Era tan honrado é importante 
este cargo que en 1486, habiendo salido en 
suerte para él, como ciudadano de Zaragoza, el 
vice-canciller del reino, Alonso de la Caballe- 
ria, persona de grandes prendas y de quien el 
Rey Católico hacia mucha cuenta, pidió li- 
cencia al Rey para ir á servirle y el Rey Ca- 
tólico sela dió dicióndole; «andad y servid á . 
» vuestra ciudad que si yo fuera vos hiciera 
»lo mesmo, » ? y sirvió en efecto aquel ofi- . 
cio, y con ser vice-canciller del reino, tuvo 
por cosa honrosa ser jurado en Cap de Zara- 
goza. . 

La autoridad del Consistorio de los jurados 
de Zaragoza era grande, no solo en el gobierno 
de la ciudad si no en el del mismo reino. Los 
diputados en los negocios importantes contaban 
siempre con los jurados y les daban parte “de 
ellos: en los casos graves en que era preciso 
salir con fuerza pública á cumplimentar alguna 
provision del Justicia de Aragon, siempre 
acompañaban á este ministro ó á su lugar-te- 
niente un diputado del reino y un jurado de 
Zaragoza. 


Y Lug. cit, p- 21 * P. Muillo. lug. cit. y. 19. 
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Cuando los jurados creian que se hacia algun 
tuerto 6 agravio á Zaragoza, erigian de propia 
autoridad un tribuñal compuesto de veinte ciu- 
dadanos, que elloselegian, y le daban la mas ex- 
tensa jurisdiccion, con arregloá un privilegio de 
Alfonso 1 que llamaban «Privilegio de Veinte» 
de que habremos de tratar mas adelante. Para 
sostener esta jurisdiccion de los Veinte y su. 
misma autoridad levantaban fuerza armada y 
con ella en muchos casos se mezclaban en los 
negocios públicos mas de lo que á una ciudad 
correspondia. 

Ademas de este Consistorio habia en 'el 
gobierno de Zaragoza el « Capitulo ó Consejo 
» de la ciudad »- compuesto de treinta y cinco 
ciudadanos, extraidos anualmente como los jura» 
dos de ciertas Bolsas , y que se reunia siempre 
que á la mayoría de los jurados parecia que el 
negocio de que se trataba por su gravedad é im- 
portancia lo exigia. 

Habia tambien el «Consejo general» que con- 
vocaban en ciertos casos los jurados, abriendo 
las puerias del Consistorio y llamando sia dis- 
tincion 4 cualquiera del pueblo : para deliberar 
se necesitaba la asistencia de cien ciudadanos 
por lo menos '. 


* Argensolu: Informacion, p. 15. 
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Otro de los privilegios do Zaragoza era tener 
siempre uno de sus ciudadanos diputado del 
reino *. 

La justicia ordinaria de la ciudad estaba tam- 
bien á cargo de uno de sus ciudadanos designa: 
do con el nombre arábigo de Zalmedina; cargo 
importante, cuyo nombramiento anual, igual- 
mente que el de su asesor, pertenecia al Rey. 

Los reyes habian favorecido á Zaragoza en 
todos tiempos procurando siempre tenerla de 
su parte. El Rey Católico habia obtenido de la 
ciudad, para cortar ciertos abasos , nombrar él 
mismo directamente sus jurados durante tres 
años, y osta facultad produjo tan buenos resul- 
tados que se la prorogaron por dos años mas, 
Por este y otros medios, y poniéndose 'con 
constante política la autoridad real de parte de 
Zaragoza en sus luchas y competencias con la 
nobleza, habian los reyes conseguido un gran 
resultado « Zaragoza, dice Argensola, «siempre 

* »pende de la voluntad réal » ? y esta circuns- 
tancia, que veremos muy de bulto en esta His- 
toria , esplicará por sí sola muchos de los suce- 
sos que hemos de referir. 

Tal era el estado de Aragon en la épocaá 
que nos contraemos, mas pare comprender bien 


* Información, p. 15. z Informacion, p. 16. 
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los sucesos que vamos á -referir menester será 
decir alguna cosa del estado de la corte del 
Rey en general y con respecto al mismo reino 
de Aragon. 

La vastisima extension de la Monarquía Es- 
pañola, queabrazaba entonces, ademas dela Pe- 
nínsula entera despues de la incorporacion de 
Portugal , el Rosellon, los Estados de Flandes, 
hoy reinos de Holanda y de Bélgica, el ducado 
de Milan, los reinos de Sicilia, Nápoles y Cer- 
deña y los dilatados dominios que en Asia, 
América, y África habian conquistado castella- 
nos y portugueses, daba un inmenso poder al 
Rey que estaba á la cabeza de todos y una gran 
importancia á la corte donde residia el gobierno 
supremo de tantos reinos y provincias. Feli- 
pe II era generalmente temido y respetado, 
pues ademas de sus grandes fuerzas, eran reco- 
nocidas sus dotes de gobierno y las de los cé- 
lebres generales y hombres de Estado' que te- 
nia á su servicio. Era celosisimo de su auto- 
ridad y de la pureza de la fé católica y sus con- 
sejeros y ministros se hallaban poseidos del mis- 
mo espiritu. 

Varios habian sido durante su reinado los 
principales de estos ministros, contándose en- 
tro ellos hómbres de tanta importancia como el 


Principe de Ebóli y el Gran.Duque de Alva, 
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jefes por mucho tiempo de los dos bandos que 
se disputaban cl poder en el Consejo de Estado, 
A la caida de Antonio Perez (1579) entraron 
á formar parte de los principales consejeros del 
Rey el Cardenal Granvela y D. Juan Idiaquez, 
y 4 la nmerto del cardonal (1593) y en los úl- 
timos tiempos de Felipe IL, los negocios to- 
dos de la Monarquía estaban 4 cargo principal- 
mente de tres mínistros; D. Cristóbal de Mora, 
D. Juan Idiaquez y D. Diego Cabrera y Boba- 
dilla, conde de Chinchon. 

D. Cristóbal de Mora, el principal por ser 
en quien mas confiaba el Rey, era portugués 
de nacion, caballero de muy reéta intencion y 
que hacia todo cuanto'bien podia; tenia á su 
cargo las cosas de Portugal y de las Indias y 
otros negocios de la mayor importancia. 

D. Juan Idiaquez fué, dice el Conde de Lu- 
na *, buen ministro, «vigilante y muy leido, y 
» trató las cosas de Flandes, de guerra y es- 
» tado 'con particular cuidado de los despachos; 





" O ir de los sucesos Eo deesta obre e enel 
de 5 de los años 1591 y seminario de san Cárlos de 
ESA 1. 5. Estas nremorias al EA la legó el se- 
curiosisimas fueron. escritas so or D. Manudl Roda, La copia 
1 1), Francisco de Aragon, de quezis valgo es la que de 
Eesda detana, quemadas <a hal he al peca 0d 
1622, hernanó del Duque de — Aragon Dr. Andrés on 16%, 
Villahermosa don Hernando, — que está en la Biblioteca Na: 
victima de. oque disturbios cional le esta corte H. 39. V, 
de quien tanto se habrá de A Latesa, Biblioteca mueva. 
Dadas enesta Historia, El ori- 1.11, p 31%. 
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» fué bien intencionado y no se quiso meter en 
» nada, aunque de todo tuvo noticia. Oyó con 
» gran cuidado y amor generalmente á los ne- 
» gociantes, sin cansarse, y á todos respon- 
» dia poco, pero á propósito. » 

Del Conde de Ghinchon no habla tan bien 
el Conde de Luna, cosa que no debemos ex- 
trañar, pues varias veces advierte en sus 
Comentarios que era enemigo capital de su 
casa, por las razones que despues espondre- 
*mos.«Al Conde de Chinchon, dice, le tavo el * 
» Rey por despertador y truxaman, que sabia 
» todo lo malo y algo de lo bueno, y tenia agu- 
» deza para advertir; y asi, donde los otros no 
» inclinaban , en él so hallaba aparejo para re- 
» bolver las cucharas. Dióle toda la Corona de 
» Aragon é Italia y parte de lo de Castilla, 
» porque allí, añade, como cosa grande, el que 
» no alcanza un bocado, ni es Privado ni es 
» nada *.» 

El mismo autor nos describe el modo con 
que el Rey despachaba en'sus últimos tiempos 
los negocios, y es curioso el pasaje en que lo 
hace. «Dividia, dice, el Rey todos los negocios de 
» la Monarquía entre estos tres, dando á cada 
» uno una hora para que negociase con él; á 


* Comentarios, £. 5. 
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» D. Cristóbal, en despertándose , dándole la 
» camisa y estregándole los piés todo el rato y 
» tiempo que era menester; al de Chinchon, 
» despues de comer un rato; á Idiaquez'á la 
» tarde hasta el anochecer. Llevaba cada cual 
» la minuta ó memoria de lo que consultaba, y 
» lo que el Rey no resolvia, se quedaba con 
» ello Su Majestad, y se delenia la consulta 
» hasta verlo: lo que resolviz lo asentaban y 
» se despachaba; con lo cual iba adelantando 
*» el Rey en los negocios sin que le cansasen 
.» mucho. Esta era, continúa, la forma, y buo- 
» na por cierto para no hacer estanco de ne- 
» gocios, pues de hacer junta de muchos en un 
» solo ministro (alusion á lo que se hacia ya 
cuando el autor escribia) ló mas ordinario 
» que de ello resulta es quedarse los despachos 
» cerrados , como ha acontecido alguna voz *.» 
El Consejo supremo de Aragon se componia 
en este tiempo del Vice-canciller Dr. Simon 
Frigola, que figurará bastante en nuestra His- 
toria. Era valenciano y habia sido habilitado 
por las Córtes de Monzon de 1585* para ejer- 
cer el cargo de Vice-canciller; seguiase en el 
órden gerárquico del Consejo el Tesorero ge- 
neral de la Corona de Aragon, el ya nombrado 


Com í. los Autos de Córtes de Aragon, 


* Comentarios, £. 6. 
3 Véase esta habilitación en — t. H delos Fueros, f. 89. 
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D. Diego Fernandez de Cabrera ,:Conde de 
Chinchon, y luego el Dr. Juan Campi, Regente 
de Aragon, persona de mucha autoridad y tem- 
planza, y con cuyo parecer se contaba siempre 
en las cosas de aquel reino; el Dr. Cristóbal 
de Pellicer, Regente de Valencia, y los doc- 
tores Miguel Terza y Miguel Juan Quintana, 
Regentes de Cataluña, y este último gran par+ 
tidario de los fueros de los reinos, como vere- 
mos en el curso de esla narracion; la otra plaza 
de Regente de Aragon estuvo vaca y sin pro- 
veerse mucho tiempo. 
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HISTORIA. 


DELAS 


ALTERACIONES DE ARAGON 
,N El 


REINADO DE FELIPE ll. 


LIBRO SEGUNDO. 


Pa era el aspecto general que presentaba el 
reino de Aragon cuando, á consecuencia de la 
renuncia del Emperador Cárlos Y, subió al 
trono de la extensa Monarquía Española su hijo 
Felipe II, aquel Monarca poderoso , cuyos do- 
minios, dilatándose en Europa, Asia, África 
y América, daban tanta fuerza y pujanza al po- 
der real, generalmente respetado y temido en 
aquel siglo. * 

¿Qué causas pudo haber para que en estas 
circunstancias y en este reinado estallasen las 
turbulencias que agitaron y ensangrentaron al 
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reino de Aragon, parte no muy considerable 
de aquella gran monarquía ? 

Esto resultará de la narracion que haremos 
de los sucesos, no inclinándonos ni á un lado 
ni á otro; sin grande esfuerzo, á la verdad, 
tratándose de sucesos lejanos y que, bien con- 
siderados, tienen muy pequeña conexion con 
los intereses que se debaten en el siglo en que 
vivimos. 

Felipe segundo, primero de Aragon por no 
haber llegado á mandar en este reino Felipe I 
de Austria, marido de la Reina de Castilla 
Doña Juana, hija del Rey Católico , que sobre- 
vivió á su yerno, entró á reinar en el año de 
4556, habiendo sido ya jurado como principe 
heredero de Aragon en 1549 en las Córtes de 
Monzon. 

No parece haber habido en este reino gran- 
des sucesos de que ocuparse la historia en los 
primeros años de su gobierno; antes bien, Ara- 
gon, que habia permanecido tranquilo durante 
las turbulencias de Castilla , 4 que se suele dar 
el nombre de « Guerra de las Comunidades , » 
y las del próximo reino de Valencia, llamadas 
« Germanías , » acaecidas unas y otras en el 
reinado anterior, seguia generalmente en el 
mismo estado. No faltaban . con todo, algunos 
amagos, presagios funestos de lo que mas ade- 
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lante habia de suceder, y los elementos de dis- 
cordia que encerraba en su seno la sociedad ara- 
gonesa, escitados por móviles, ya interiores, ya 
exteriores, comenzaban á fermentar y crecer. 

Era el principal de estos elementos de dis. 
cordia el excesivo poder de la Nobleza y el 
poder liránico que hemos visto ejercia sobre 
sus vasallos. El curso de los tiempos habia he- 
cho á estos mas ricos é ilustrados, y en medio 
del espectáculo cotidiano de las libertades y 
franquicias de que gozaban los demas aragone- 
ses, no se podia esperar que se aviniesen fá- 
cilmente con su miserable condicion y con el 
absoluto dominio de sus señores sobre su bien- 
estar y su vida. Muchas habian sido en los rei- 
ados anteriores las tentativas de estos infelices 
para mejorar su condicion, ya suscitando plei- 
tos á sus señores, ya apelando á la violencia 
de las armas con diferente éxito; consiguiendo ' 
unas veces su intento , dando ocasion en obras 
á severas represiones y castigos. 

Esta prepotencia y tiranía de los señores de 
vasallos habia producido naturalmente dos efec- 
tos; en el gobierno central habia creado el de- 
rimir aquellas denasias: en 
los pueblos de señorio el ánsia ardiente de no 
serlo, incorporándose á la Corona real. Estos 
dos conatos se auxiliaban y favorecian recipro- 
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camente. Los pueblos entablaban pleitos mas 
ó menos fundados contra los señores ; y el Fis- 
eo, representado por los ministros de la Coro- 
na, favorecia casi siempro estos intentos. El 
favor del Fisco animaba á los oprimidos, que 
muchas veces acudian á_las armas, sin gran 
disgusto de los ministros reales, y producian 
escenas de violencia, bandos y parcialidades 
que á su vez daban origen á sangrientas repre- 
siones y á luchas interminables. Ñ 

Era este un estado de cosas antiguo. El se- 
ñor de Ariza, D. Guillen Palafox, en tiempo 
de los Reyes Católicos, se vió molestado por 
sus vasallos , y apelando para su defensa al ter- 
rible derecho que le daban los fueros de” Ara- 
gon, hizo ahorcar á varios de ellos y azotar á 
otros sin forma ninguna de proceso, lo que 
disgustó mucho al Rey Católico, á quien es- 
cribió con este motivo una sentida carla * y exas- 
peró tanto á los vasallos, que produjo una su- 





% De esta carta, que se ha- — »wueltcs conellos: hiciéronme 
lla impresa en el' Semanario — »muctos desacatos y me si- 
erudito, t. XXXIII, p. 271, es- — »tiaror en la fortaleza: yo me 
crita en 1492 por D. Oulllen — »resisú con mais escuderos é 
Palafox, «hallándoso sitiado — » hice ahorcar á dos ó tres de 
»de sus vasallos con seis es- — »aquelos vasallos, é hice azo- 
»cuderos y sin provision,» — »tar ánIgonos de ellos y per- 
resultan los hechos que se ro-  » donó 4 todos los demas, lo- 
feren. «Se me levantaron, —»mándlo 4 mal V. A., y dí- 
»dico, estos mis vasallos, y — »cen fué porque no les hice 
adicen que se holgaban algu- — »proceto.» 

» mos ministros de verme á re- 
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blevacion general contra el Segor y dió origen 
á disturbios sangrientos que tendremos ocasion 
de exponer. Los de la baronia de Monclus, en 
tiempo de Cárlos V, despues de varios pleitos 
y diferencias con el Señor,-á quien, con arre- 
glo á los fueros, protegian los tribunales, co- 
menzaron á defenderse con las armas en con- 
tiendas y disturbios que duraron muchos años. 
En el de 1519, habiendo obtenido el Señor 
diversos mandatos reales en su favor, en un 
alzamiento general atacaron el castillo, morada 
de su Señor, y le arrasaron completamente, 10 
dejando en él piedra sobre piedra. Estos distur- 
bios de Monclus se prolongaron despues hasta 
1585, en que terminaron en las Córtes de Mon- 
zon, saliendo los vasallos con su intento de ser 
incorporados á la Corona, como diremos á su 
debido tiempo. 

Felipe 11 encontró 4 Aragon en estas dispo- 
siciones; y ademas á los aragoneses sumamente 
recelosos por sus fueros, que suponian no eran 
del agrado del Rey y de sus ministros. Ya ha- 
bian formado este mismo concepto de los reyes 
anteriores, y el Conde de Luna, eco de los 
sentimientos de los nobles aragoneses de aquel 
tiempo, supone que Cárlos Y, Felipe II y sus 
ministros miraban de reojo al gobierno de Ara- 
gon y sus leyes, «lo cual, añade, no se sen- 
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» tia así en tiempo del Rey Católico, como na- 
» tural y propietario de esta Corona, aunque 
» despues que comenzó á guslar de la grande- 
»za y anchura del gobierno de Castilla, ya 
» propuso y procuró en todas las cosas enca- 
» minar esto á aquel gobierno *.» Atribuian 
los aragoneses este conato del poder real á los 
ministros castellanos « mas que á los flamencos 
» que al Emperador gobernaban, y á otros ex- 
» tranjeros , porque á los castellanos no les pa- 
» rece, continúa el prócer aragones, que pue- 
» de haber otro gobierno sino el que ellos co- 
» nocen y al modo que ellos le quieren ?. » 

Verilicábase esto en el siglo XVI, cuando 
en todas las monarquías de Europa se fortifi- 
caba el poder real, al mismo tiempo que se de- 
bilitaba el régimen feudal y los privilegios y li- 
bertades forales que principalmente le consti- 
tuian, y los Reyes entraban muy de lleno en 
esta senda impelidos por el deseo de ensanchar 
su poder, y por la opinion general de los le- 
trados, clase muy numerosa é influyente en 
aquella época, y que en todas partes fueron el 
soslen y el apoyo de las pretensiones de los 
Reyes á la unidad de mando. 

Felipe II era por carácter muy celoso de su 


* Comentarios y 1. 136, * Comentarios, lug. cit. 
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autoridad , y siendo esta tan limitada en Ara- 
- gon por los fueros, aun genuinamente inter- 
pretados, estaba siempre dispuesto á extenderla 
en cualquiera ocasion y á contrarestar las in- 
vasiones que las autoridades forales y los se» 
ores de vasallos intentaban por su parte con- 
tra la suya, guiados de un espíritu enteramente 
diferente y opuesto; principio general de 'des- 
confianza y de recelo y aun de hostilidad y de lu- 
cha. En este reinado el Fisco esforzó todas sus 
pretensiones para extender la autoridad real, y 
asi, por los tiempos de que vamos tratando, 
ademas de los pleitos de Ariza y de Monclus 
mencionados ya, sostenia el de Ayerbe, el 
de Teruel y Albarracin, el de Ribagorza y el 
de Virey extranjero , oponiéndose con leson á 
sus intentos, ya los señores de vasallos, ya los 
pueblos interesados, y ya el reino, por medio 
de sus diputados , en la forma que iremos espo- 
niendo; dando ocasion el calor, con que por una 
y Otra parte se seguian estas contiendas, á ban- 
dos, parcialidades y disturbios, que prepararon 
las turbulencias que estallaron despues con mo- 
tivo dela fuga de Antonio Perez. 

Ademas de estas causas generales de dis- 
cordia y lucha interior, las memorias contem- 
poráneas y los mismos historiadores aragone- 
ses mencionan mas ó menos esplicitamente 
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otra, que aunque particular y privada, fué, 
sin embargo, en opinion de muchos de ellos, 
el origen y móvil principal de los disturbios 
que sucesivamente agitaron y ensangrentaron 
el reino. E 

Tal fué la muerte violents de Doña Luisa 
Pacheco, Condesa de Ribagorza, atribuida á 
su marido, primogénito del Duque de Villaher- 
mosa; triste acontecimiento que, dividiendo á 
dos familias poderosas, produjo entre ellas uno 
de aquellos odios profundos que al desfogarse 
en venganzas nunca saciadas , han solido influir 
en los negocios públicos de una manera deplo- 
rable. 

Era Doña Luisa Pacheco hija de los marque- 
ses de Villena y hermana de Doña Inés, mujer 
del Conde de Chinchon, que tanta mano á la 
sázon tenia con el Rey en los negocios de la 
monarquía, y señaladamente en los de Aragon. 
La politica de los Reyes fomentaba los matri- 
monios de la nobleza aragonesa en Castilla, 
como medio eficacisimo de estrechar la union 
de los dos reinos; pero los fueristas recelosos 
veian de mal ojo estos enlaces, precisamente 
por la misma causa. Cuando el Emperador Cár- 
los V formó tanto empeño en casar al jóvén San 
Francisco de Borja con una dama de la corte, 
el viejo Duque de Gandia, su padre, se opuso 
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tenazmente á los deseos del Emperador, lo que 
su hijo esplicaba diciendo: « Que su padre se 
» oponia á este enlace, porque creia contra- 
» rio á los fueros de Aragon que él tomase es- 
» tado fuera del reino *.» Ahora, al ver al he. 
redero de una de las primeras familias de Ara- 
gon enlazarse con una dama de Castilla de tan 
elevada parentela, debió creerse que este suceso 
seria un vinculo mas entre los dos reinos; pero 
desgraciadamente sucedió todo lo contrario. El 
Conde de Ribagorza, D. Juan de Aragon, de 
quien vamos hablando, era el hijo primogénito 
del Duque de Villahermosa, y hermano de Don 
«Hernando y D. Francisco de Aragon, de quie- 
nes se hará frecnente mencion en esta Historia. 
Casó D. Juan, por los años de 1564, con la 
mencionada Doña Luisa Pacheco, y se fueron 
á residir 4 Toledo. Alli parece, si hemos de 
creer á las acusaciones del mismo Conde ?, no 
tuvo esla señora con su honra y la de su ma- 
rido la cuenta que debiera, principalmente en 
el trato con D. Pedro de Silva, caballero prin- 
cipal: de aquella ciudad, á quien se suponia ha- 
ber tenido aficion antes de su matrimonio con 


* Cienfuegos. Vida deSan te de su mujer. En dl Códico 
Francisco de Borja, p. 29. que estan los Comentarios 
tiago dp Condede ñ 8 Luna, su herma- 

orza en el proceso que se — 10; Í. 
formó conmatdo de la muer- 
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el de Ribagorza. Susurróse el caso en Toledo; 
el padre de D. Pedro reconvino á este sin fru- 
to, y el Marqués de Villena, prudente y avi 
sado, aconsejó á su cunado que se fuese á vi- 
vir á Aragon y se llevase á su mujer. Hizolo asi 
el de Ribagorza, receloso ya tal vez de lo que 
se decia; pero el imprudente D. Pedro reveló 
el secreto, atreviéndose á seguir, disfrazado de 
criado, á la Condesa en su viage á Aragon, y 
haciendo tales extremos, que le descubrieron 
los criados del Conde, y aun este se hubo de 
enterar de cuanto pasaba con la amargura y la 
indignacion que esde suponer. Asi que no pensó 
ya mas que en vengar su honor, segun las san- 
grientas máximas que entonces prevalecian y se 
predicaban como doctrina corriente, á que un 
hombre bien nacido no podia, sin infamia, de: 
jar de someterse (En llegando á los Fayos, lu- 
gar del reino de Aragon donde los condes de 
Ribagorza tenian uno de sus palacios; la info- 
liz Doña Luisa culpada ó inocente, pues dicen 
que sumarido antes de morir la declaró sin cul- 
pa: cesó de existir suponióndose: ganeralmenta 
que á manos del mismo Conde y de:sus criados. 
Mizose esta tremenda venganza á lo que pareeó 
sin ningun género de recato, quizás porque se 
quiso qne no habiendo sido secroto el agravio 
no fuese tampoco secreta la venganza segun los 
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sangrientos y poco cristianos aforismos de los 
«médicos de su honra» tan celebrados en 
nuestros antiguos dramas,, reflejo casi siempre 
fiel de las pasiones y afectos que en aquella so- 
ciedad prevalecian. Aparece en efecto que la 


infeliz Condesa, cierta de su próximo y san-- 


griento fin, hizo algunas disposiciones testamen- 
tarias y que aunque no lo facilitaron el'oficial 
público que reclamó inútilmente para autorizar- 
las, se le permitió hablar con su capellan y 
confesor y hacerle sobre su última voluntad en- 
cargos que se alegaron despues en los tribunales 
por los interesados en aquellas disposiciones *. 

Divulgóse pronto la infeliz catástrofe y los 
deudos de la Condesa solo pensaron á su vez 
en la venganza de aquel agravio. El Conde de 
Ribagorza temió la poderosa influencia de sus 
nuevos contrarios y señaladamente la-del Conde 
de Chinchon que hizo suya la ofensa y el cui- 
dado de vengarla, y no creyéndose seguro en 
los reinos de España pasó á Italia con ¿nimo 
de retirarse á Ferrara con cuyo Duque Alfon- 
so II ? como nieto de la célebre Lucrecia Bor- 


Preguntas porque se han bienes de dichaCondesa etc.— 
de examinar los (estigos que — Enel Códice de los Cementa- 
fueren presentados por ol guar» Tios del Conde de Luna, bl. 202. 
“ande San Juan de los Reyes — * Éste Duque de Serrara 
de Tbledo y consorte legatarios — esel magnánimo Alplonso, al 
de doña Luisa Pacheco, Con- — cual dirigió Torqnato Tasso so 
desa de Ribagorza, en el pisito. famoso pocma la Gerusalermno 
que tratan con el defensor de los. — Liberata. 
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ja, tenia estrecho deudo. Pero era tal el em- 
peño y la saña de sus enemigos, que le seguian 
constantemente los pasos , que cayó en sus ma- 
nos habiendo cometido el fugitivo la impruden-. 
cia de atravesar el Estado de Milan, sujeto á la 
«sazon á la dominacion de Espana. El embaja- 
dor de Saboya habia dado aviso al Virey de 
Milan, .el cual hizo la mayor diligencia para 
que le tomasen la delantera en el rio y asi le 
prendieron cuando ya solo le faltaban algu- 
nas leguas para llegar á las tierras de Ferrara. 
Lleváronle al castilo de Milan * y de allí con 
grande seguridad le trajeron ¿ Castilla y le en- 
cerraron en Torrejon de Velasco cerca de Ma- 
drid. 

Obligado á defenderse articuló el Conde de 
Ribagorza cargos gravisimos contra la conducta 
de su mujer pintando su liviandad y abandono 
con colores vivísimos ?, esto irritó aun mas si 
era posible la venganza de sus hermanos, los 
condes de Chinchon, y de sus demas deudos y 
los llevó á promover contra él nuevas é infa- 
mantes acusaciones. Por fin, sentenciado el 


Y Todo esto consta de la ledá cuenta dela prision de 
carta del). Tomas de Borja, — su hijoel Conde de Mibagorzz: 
hermano de San Francisco de — esta Carta está al fol. 249 del 
Borja, y arzobispo despues de — Códice en que están los Cc 
Zaragóza, al Duque doVillaher- — mentarios del Conde de Luna. 
mosaD, ara desde Rama á * Interrogalorios citados. 
22 de agosto de 1572 en que 
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proceso bajo la influencia de sus enemigos, el 
Conde de Ribagorza fué condenado á muerte 
juntamente con tres criados suyos como cóm- 
plices de sus delitos. Al Conde dieron pública- 
mente garrote en la plaza de Torrejon de Velas- 
co, subiendo al patíbulo descalzo, descubierta 
la cabeza, con una cadena al pié y una soga á 
la garganta; sus criados fueron quemados en 
Madrid como para significar mas claramente con 
aquella pena la índole delas acusaciones de que 
fueron objeto *. 

Con esto se enconaron mas los odios de las 
dos familias, y la de Villahermosa atribuyó 4 
este odio del Conde de Chinchon la mayor parte 
de las desgracias sucesivas que pasaron sobre 
ella durante la influencia de sus enemigos cerca 
deFelipe II. Los historiadores suponen que este 
odio del Conde de Chinchon se extendió bien 
luego al reino entero de Aragon donde los du- 


% En tuna carta original del — » descubierta. la cabeza, con 
Prior D. Hernando de Toledo, — »una cadena al pié y soga la 
que 4 la sszon ora, vireg de »garganta, y que murió muy 
Gataluña, escrita deado Bar- — »cristianamento pidiendo per- 
celona, fecha 23 de noviem= — » don átodos y señalalamenta 
bro de 1573 4 D. Juan de Zú- — »ásu mujer de los falsos testi- 
figs, embijador en Romá.que — »monios que e levató ; dió- 

[é en el Archivo de aquella — »ronle garrote y deci el pre- 
embajada, so lee lo siguien- — »gon, que porel pecace nelan- 
te: «Al pobre Conde de Ri-  »do,parlocual y sercómplicos 
» bogorza justiciaronen la pla- — »00n él quemaron despues en 
»za de Torrejon de Velasco: — » Madrid átres criados suyos.» 
»dicen que salió descalx 
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ques de Villahermosa tenian tanto poder é in- 
fluencia; lo que no parece carecer de fundamen- 
to, ó fuese que Felipe II se dejase llevar, sin 
advertirlo, de las sugestiones del de Chinchon, 
ó que se valiese de este mismo odio como de 
instrumento seguro de los fines que se propo- 
nia. Los sucesos irán poniendo al lector en el 
caso de decidir por si mismo cuestion tan de- 
licada. 

Con estos antecedentes se entenderán mejor 
los sucesos que vamos á referir. 

Hemos hecho ya alguna indicacion sobre el 
principio de los pleitos y contiendas de Ariza 
y de Monclus , terminaremos ahora la relacion 
de su progreso y resultado. 

Tiene su asiento la villa de Ariza, orillas del 
rio Jalon en los confines de Castilla, por la parte 
de Calatayud; dista de Zaragoza veinte leguas 
hácia el poniente. Estaba á la sazon poblada de 
ADO vecinos y con varias aldeas de su depen- 
dencia, entre las cuales se contaba Monreal, na- 
turaleza de los ascendientes de Antonio Perez, 
famoso secretario de Felipe II, del cual nos 
ocuparemos mucho en esta Historia, formaba el . 
Estado de Ariza que pertenecia á la sazon 4 la 
familia de Palafox y Rebolledo. 

Lo apacible y ameno de la tierra, los cuan- 
tiosos rendimientos que producia y el castillo, 
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torre del homenaje y casa del señor en una al- 
tura inmediata, fortaleza que pasaba por inex- 
pugnable antes de la invencion de la pólvora, 
daban á este señorío: mucha auloridad é impor- 
tancia. Habia Ariza pertenecido siempre á la 
Corona á excepcion del corto tiempo que fué 
de la Reina doña Leonor, á quien la habia dado 
durante su vida su marido, el Rey D. Jaime, di- 
vorciado de ella. En tiempo de D. Pedro IV, el 
Ceremonioso , pasó este Estado al señorio par- 
ticular de un caballero catalan, D. Guillen de 
Palafox, por trueque que hizo con el Rey por 
el castillo de Palafols enel Ampurdan, que con- 
venia al Rey poseer, y por treinta mil forines 
que dió ademas. Este cambio, que en otros 
reinos de España no hubiera alterado de un 
modo sustancial la condicion de los pueblos, 
era en Aragon una verdadera calamidad para 
ellos. De la condicion de hombres libres de un 
Estado tan libertado y de tantas franquicias como 
era el de Aragon, pasaban al dominio despé- 
tico de un señor particular, que disponia libre- 
mente de su libertad y de su vida con el absoluto 
poder, que ya hemos referido. Continuaron sin 
:embargo tranquilos los nuevos vasallos sin no- 
table alteracion, mientras duró la descendencia 
del primitivo señor, D. Guillen Palafox; pero 
habiéndose extinguido esta linea y habiendo su- 
Tox. L 6 
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cedido en el Estado Doña María Jimenez de Ur- 
rea y Palafox , hija de Doña Constancia Palafox, 
casó esta señora con D. Rodrigo de Rebolledo 
el Grande, natural de Castrojeriz en Castilla, 
célebre guerrero y hombre de Estado en los 
reinados de Juan II de Aragon y de los Reyes 
Católicos y cambió de señores Ariza, aunque los 
sucesores de D. Rodrigo Rebolledo siguieron lla- 
mándose Palafox, á causa de la misma sucesion. 
Sucedió á D. Rodrigo Rebolledo su hijo Don 
Guillen de Palafox, el que escribió al Rey Cató- 
lico la carta de que arriba hicimos mencion, y 
en'su tiempo comenzaron los pleitos y distur- 
bios que vamos á referir. 

Dos causas principales alegaban los vasallos ' 
contra el señor. Era la primera, que ellos eran 
solo vasallos feudatarios y no «de signo servi- 
cio » y que por lo mismo los derechos del se- 
ñor sobre ellos no eran en nirgun caso fan ab- 
solutos como pretendia, y que siendo solo va- 
sallos feudatarios , el feudo habia concluido ála 
muerte de 1). Anton Palafox, por haber fallecido 
sin hijos varones. La segunda , que la enagena- 
cion de Ariza habia sido nula, porque no podia 
ser enagenada de la Corona real por ser parte 
principal del reino de Aragon y decirse y ex- 
presarse asi enlos privilegios de su incorpora- 
cion. Respondia á esto D. Guillen, que segun los 
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fueros y observancias del reino de Aragon, los 
vasallos de caballeros seglares, á diferencia de 
los que eran vasallos de la Iglesia, eran de 
«signo servicio, » y que del feudo no estaban 
ademas excluidas las hijas del señor y mucho 
menos los hijos de ellas, y que asi no podian ser 
excluidos doña Constanza Palafox y sus descen- 
dientes y él, su nieto y heredero. 

A la otra alegacion respondia que la adqui- 
sicion de Ariza habia sido por permuta, y ade- 
mas por precio detreinta mil florines, que se to- 
maron para la recuperacion del reino de Sici- 
lia, principalisima porcion de la Corona de Ara- 
gon y que en los privilegios de incorporacion 
de Ariza, si bien se decia que no pudiese ser 
enagenada, se añadia expresamente que podia 
serlo para recuperar reino, que era lo que en 
esta ocasion habia sucedido. 

Mientras se agitaban estos pleitos y compe- 
tencias se inquietaron los vasallos, y el señor 
como ya hemos visto, usando de la absoluta 
ahorcó é hizo azotar á varios de ellos sin forma 
ninguna de proceso, lo que exasperando mas 
los ánimos produjo una explosion general con- 
tra D. Guillen, á quien sitiaron largo tiempo 
en su casa y castillo. Entonces acudió al Rey 
Católico como ya hemos visto, el cual abocando 
asi el pleito, dió la sentencia que decian de Ce- 
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lada, por llamarse así el lugar de Castilla donde 
el Rey la pronunció, favorableal señor, adjudi 
cando y tasando en ella los derechos domini- 
cales por menor, y los servicios ordinarios y 
extraordinarios que debian losvasallos *. 

No se aquietaron con esto los de Ariza, an- 
tes pretendieron con nueva. insistencia ser nula 
aquella sentencia, por haberse dado y pronun- 
ciado fuera del reino. La sentencia fué sin 
embargo ejecutada, quedando por entonces tran- 
quilo aquel Estado y asi siguió durante los dias 
de D. Guillen y de D. Juan su hijo. 

Pero en tiempo de D. Rodrigo, sucesor de este 
D. Juan, volvieron á poner nuevo pleito negán- 
dole la absoluta, de que gozabanenaquelreino los 
señores de vasallos; pero él con su buena traza, 
alegando los servicios suyos y de sus antepasados 
y «casando dice Lanuza ?, con la hija mayor 
del Vice-Canciller de Aragon D. Antonio Agus- 
tin, padre del Arzobispo de Tarragona del mismo 









* Historias eclesiásticas y se- — de Aragon y su ciudad de Za- 
culares de Aragon que cónti-  ragoza, años de 91 y 92 por 
núan los Anales de Zurita por D-Gonzalo de Céspedes, vecino 
el Dr. Vincencio Blasco de La- de Madrid, 1 tom., 4.* De es- 
nuza, canónigo penitenciario tos escritores Lanuza y Céspe- 
de la Motropolitana de Zara- des, y de la Informacion de 
goza y calificador del Santo — Argónscla está tomada la ma- 
ficio'de la Inquisicion, Zara= — yor parse de lo quedigo sobre 
goza 1622, 2 lomos.—En el — Áriza, Nonclus, Ayer 
mismo año 1622 se imprimió — ruel, 
en Zaragoza la Historia apolo- —— % Hidorias, p. 131. 
¿ética de los sucesos del reino 
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nombre, honra de España y aun del siglo, el 
Emperador Cárlos V, con acuerdo de los cuatro 
brazos de las Córtes, declaró corresponderle la 
absoluta, con que cesaron otra vezlos pleitos.» 

Pero duró poco tiempo esta calma que fué 
presagio de mayores tormentas, pues sucediendo 
D. Juan Palafox á D., Rodrigo su padre, resu- 
citaron los de Ariza los antiguos pleitos por Lo- 
das las causas y razones alegadas anteriormente, 
y los siguieron con nuevo ardor y empeño. 
Hubo entónces una circunstancia notable; se 
aunaron y comprometieron á seguir el pleito, 
haciéndose cabeza de él, todos los exentos de 
la jurisdiccion del señor, como fueron clérigos, 
hidalgos y otros que no estaban sujetos á su 
poder absoluto; y con este y otros motivos co- 
menzaron á alterarse los ánimos y á formarse 
parcialidades. 

En medio de ellas sucedió un caso atrocisimo, 
que dió origen á persecuciones y á castigos muy 
severos. Concertáronselos enemigos del señor y 
trataron de darle muerte, ó para vengarse de él, 
ó creyendo por este inicuo media mejorar su 
causa. Hallábase D. Juan en Monreal, y ahuje- 
reando las tapias de una casa frontera al sitio por 
donde habia de pasar, le mataron sus vasallos á 
traicion de un arcabuzazo *. Produjo el suceso 


Y Lanuza, Historias, 1.1, p. 132: 
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notable impresion en todo el reino. Los deudos 
y parientes de D. Juan, tomando el nombre de 
sus hijos huérfanos y menores, acudieron al 
Roy pidiendo justicia contra los autores y cóm- 
plices de tan atroz delito; y el Rey mandó que 
fuesen perseguidos judicialmente los delineuen- 
tes y matadores, Pasó 4 este efecto 4 Monrcal el 
Gobernador de Aragon, y Monreal fué quemado 
y asolado en su mayor parte. Castigáronse ade- , 
masalli ejemplarmente muchas personas, y otras 
en Htalia y carrera de las Indias 4 donde ha- 
bian huido: siendo muy de notar que, formado 
proceso por el obispo deSigútonza contra los del 
fuero eclesiástico, fuesen desterrados todos los 
elérigos «sin quedar uno, dice Lanuza *, en 
aquellos lugares. » 

Sucedió en el Estado D. Francisco Palafox 
que fué despues primer marqués de Ariza, y en 
su tiempo los vasallos, ayudados del Fisco 
que hizo suya la pretensión, resucitaron los an- 
tiguos pleitos con gran Leson y porfía, alentados 
ahora por el Fisco y los ministros reales. Lar- 
gos dias duró tan empeñada contienda; pero 
enfin, la Audiencia Real de Aragon sentenció 
el pleito en favor del señor, lo mismo en de- 
clararle la absoluta, que en la «validez de la 


Y Historias , 4, p. 132. 
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enagenacion de Ariza, pues parte de su pre- 
cio se habia empleado en recuperar y defen- 
der el reino de Sicilia; y habiendo ademas 
impuesto perpétuo silencio al Fisco tanto en 
lo posesorio como en lo dela propiedad, parecia 
que no habia ya términos hábiles para proseguir 
pleito tan encarnizado. Pero los vasallos, alen- 
tados pof el favor del Fisco, sus: 
pleito en nombre del principe D. Felipe, hijo de 
Felipe 11, considerándole perjudicado con la 
sentencia en que se declaraba á Ariza desmem- 
brada de la Corona de que era legitimo sucesor; 
mas no fiando demasiado en el éxito de esta 
hueva pretensión, acudieron á las armas, echa- 
ron al señor, sitiaron el castillo intentando apo- 
derarse de él, y pusieron de su mano justicias y 
oficiales. Embrollironse con este motivo de 
nuevo las cosas de Ariza con grandes escánda. 
los, turbulencias y murmuraciones , y así si- 
guieron hasta las Córtes de Monzon de 1583. 

D. Francisco dePalafox, como era de suponer 
en su penosa situacion, acudió á esta asamblea 
y fué uno de los muchos que dieron los «greu- 
ges » ó quejas que tanto embarazaron y disgus- 
taron á Felipe II, deteniendo las Córtes que 
deseaba con tanta ansia concluir. Pero viendo, 
dlice Lanuza *, 4S. M. enfermo « y que se decia 








1 nUeYo 


* Historias, +. 1, p. 40. 
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»que estaba en peligro, y que importaba para 
»su salud la mudanza de tierra, como caballero, 
»nmoble y vasallo fiel, renuncióla pretension en 
»manos de S. M. para que hiciese lo que mas 
»fuese servido. Fué esto á tiempo, continúa 
vel historiador citado, que el Rey lo estimó 
» y agradeció como particular servicio y envió 
»á decir á D. Francisco, que pues habia fiado 
»de sus manos su hacienda, que mandaria se 
»mirase bien su justicia.» Fuese por estarazon 
ó por- otras, lo cierto es que la política de la 
corte: respecto, de las. cosas «de. Ariza cambió 
completamente, y habiendo el Rey nombrado 
para examinar el asunto á Rodrigo Vazquez de 
Arce, presidente del Consejo de Hacienda y á 
D. Rodrigo Zapata, dignidad de la Metropoli- 
tana de Zaragoza, primo hermano del señor de 
Ariza, con instrucciones muy favorables á este, 
fallaronen su fayor-todas las cuestiones- pen- 
dientes y se envió á Ariza al regente Jimenez á 
poner en posesion 4D. Francisco, á castigar los 
delincuentes y á mandar pagar los daños hechos 
al señor, que eran, dice el historiador lantas ve- 
ces citado «innumerables. » El regente conde- 
nó á los de Ariza en grandes sumas, por razon 
de daños y costas, y el señor los perdonó en lo 
demas. Con esto y conhaber traido gente arma- 
da de la Montaña para guarnecer el castillo, se 
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acabaron aquellos disturbios, quedando D. Fran- 
cisco Palafox y su parentela muy partidarios 
del Rey, de quien recibió despues el título de 
marqués de Ariza. 

Muy diferente resultado tuvieron los pleitos 
y turbulencias de la baronia de Monclus, situa- 
da en las montañas de Sobrarbe y compuesta 
dessiete lugares incluso el mismo Monclus, don" 
deel señor tenia un castillo fortísimo. Esle cas- 
tillo y baronía que eran de la Corona, vinieron 
á poder de D. Rodrigo Rebolledo de quien he- 
mos hablado anteriormente, en el año de1465 
habiéndoselos vendido el Rey D. Juan II en pre- 
cio de doce mil florines. Poseyeron este Esta- 
do D. Rodrigo y sus sucesores pacíficamente, 
aunque con diversos pleitos con el Fisco y otros 
particulares sobre su propiedad, hasta el año 
de 1507 en que se dió sentencia en favor de 
D. Rodrigo Palafox. No muchos dias despues 
de esta sentencia, los vasallos se descompusieron 
con su señor yapelaron á las armas, producien- 
do inquietudes y turbulencias hasta 1519, en 
cuyo año el Emperador Cárlos Y mandó que 
obedeciesen á su señor. Tuvieron de ello 
gran sentimiento los vasallos, y lejos de calmar- 
se sealborotaron aun mas, y con gran furor aco- 
melieron y tomaron el forlisimo castillo de Mon- 
elus y le demolieron sin dejar piedra sobre pie" 
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dra, para quelos señores no se pusieran en él 
y los sujetasen y castigasen '. Duraron en su 
rebelion muchos años y en el de 1537 mandó 
el Emperador á Juan Vager, caballero arago- 
nés, Maese de Campo en Navarra que con 600 
hombres de las companias de aquel reino, y con 
otra mucha gente, que le habian de dar los titu- 
los y señores de Aragon, pasase á sujetar á los 
de aquella baronía. No fué menester emplear 
este ejército, porque los vasallos ofrecieron ren- 
dirse y dieron posesion de la baronía 4D. Gui- 
llen de Palafox, hijo y sucesor de D. Rodrigo, 
pacíficamente. Todo fué sin embargo estratage- 
ma y astucia, porque pasado el miedo y es- 
truendo de las armas se alborotaron otra vez, 
sin que bastasen ni sentencias de jueces ni 
amenazas de señores, para que se sujetasen y 
obedeciesen como vasallos á su señor. En 1575 
fué á la baronía á tomar posesion, en nombre 
de este, Miguel de Fuentes, hidalgo de Ainsa 
acompañado de muchos «lacayos»? | y gente 
y plemuza sicoros, YM, ¡de Sepia baca la ener 
2 «Gente facinerosa (dice de Aragon (1429), en una 


»Argenscla, p. áf), que acá — Serranilla que escribió, mien- 
»!laman lacayos, hombres va- — taya estos lacayos, 


Pins or o AUS, 
»el peligro de la vida 6 de la oros débuca o steo, 
»conciencia, acometen cual-—— ae atalao 
».quier hecho que les mandan: — Sanchez. Poesías anter. ul 
* milicia temeraria y desorde- — siglo XT 6. 
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armada: iban en su compañía, para autorizar 
el acto, los ministros reales necesarios al efec» 
to con toda formalidad y aparato; pero los 
de Monclus se resistieron á todo, acomelieron 
con armas á los ministros reales y 4 Miguel de 
Fuentes con tal furia, que estuvo en poco no se 
perdiesen todos, que por fin tuvieron que salvar- 
se huyendo, quedando desairada la justicia y en 
plena rebelion los de Monclus, no solo contra 
el señor, sino contra los ministros reales, cosa 
grave y de mal ejemplo. Al año siguiente “el 
señor con mas gente, con nuevos recaudos y 
letras envió ministros reales para lo mismo, 
pero entonces, para eludir los efectos de la dili- 
gencia, usaron de una estratagema singular. En 
toda la baronía no hallaron los ministros reales 
persona alguna que confesase ser de aquellos la» 
gares, ni saber las casas delos jurados, ni quien 
era justicia, ni como se llamaban, porque aun- 
que encontraron algunos vecinos, todos decian 
ser extranjeros quepasaban casualmente por alli, 
aunque iban bien armados y prevenidos. Por úl 
timo, los vasallos de Monclus duraron con tal in- 
sistencia en su pretension de serincorporadosá la 
Corona, que al fin lo consiguieron. En las Córtes 
de Monzon de 1585 el Rey lo dispuso asi, com- 
pensando á D. Guillen de Palafox y á sus here- 
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deros que vinieron bien en ello *, con ochocien- 
tos escudos de pension perpótua sobre las gene- 
ralidados ó rentas del reino. De este modo con- 
cluyeron los pleitos y turbulencias de Monelus 
noventa y cinco años despues que habian co- 
menzado, aunque la influencia: del ejemplo de 
haber. salido con su intento por los. medios 
que hemos referido , fué muy duradera, -alen- 
tando á otros y muy señaladamente á los de-Ri- 
bagorza, 4imitarlos, como ya iendremos- ocasion 
de observar y notan casi todos los escritores ara- 
goneses. 

Tambien seguia el Fisco, auxiliando á los va- 
sallos del señor de Ayerbe, otro pleito sobre la 
incorporacion á la Corona de aquel señorió. La 
villa de Ayerbe tiene su asiento en la Montaña, 
ála falda del Pirineo en la linea que va de Za- 
ragoza á Jaca, y con sus aldeas formaba, en la 
época de que hablamos, la baronía á que daba 
nombre. D. Jaime el Conquistador hizo dona- 
cion de ella 4 su hijo natural, D. Pedro, cuyos 
descendientes la poseyeron muchos años y de su 
posesion tomaron su apellido; siendo siempre 
conocidos por los de «Ayerbe »?. Habiendo fal- 

4 Céóspados, que está confor- — der » Nos inclinamos á Lamu- 
e casien todocon Lanuza, di-— za. Argensolano habla de Mon- 
fiereen esto, puesdice que Don — el 
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Gaillen de Palafox admitió la ——* Zurita, Anales ds la Coro- 
compensación «á mas o po- nude dragon, lib. V,cap. 101 
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tado heredero legitimo en este linaje, volvió 
aquella villa á la Corona, y el Rey D. AlorsoIV 
la dió á su mujer Doña Leonor, y ella á su hijo el 
infante D. Fernando, comorefiere en sus Anales 
el cronista Gerónimo Zurita *. Elinfante D. Fer- 
nando vendió entonces esta baronia á Pedro 
Jordan de Urries , mayordomo mayor de sx her- 
mano, el Rey D. PedroIV, el cual renunció ade- 
mas en Urries el castillo de Ayerbe. Por estos 
trámites vino esta baronía al señorío particular 
de Pedro de Urries, cuyos sucesores la poseye- 
ron, sin acontecimiento particular, hasta D. Hugo 
de Urries. En vida de este caballero y en los 
tiempos de que nos ocupamos, los vasallos pre- 
tendieron eximirsede la sujecion á sus señores 
é incorporarse á la Corona, como los de Ariza, 
Monclus y Ribagorza. Ayudaba esta pretension 
de los vasallos el Procurador Fiscal pretendien- 
do, que la venta hecha por el infante D. Fernando 
á Pedro Jordan de Urries, habia sido con carta 
de gracia y no á «todas pasadas » como decian 
en Aragon, y esforzando estas razones los vasa- 
Mos y el Fisco en la corte del Justicia, obtuvie- 
ron sentencia en su favor y se declaró pertene- 
cer á la Corona Real la baronía. 

Sintióse muy agraviado de tal sentencia Don 


* Zurita, Anales, lib. VII, cap. 30. 
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Hugo, y quejándose de la injusticia de los jue- 
ces, dió contra tres de ellos queja criminal ó 
como decian en Aragon « denunciacion » por in- 

Tractores de los fueros. 
Se sustanciaban en aquel reino estos recursos 
por un método singular, que luego tendremos 
- ocasion mejor de esponer, y los sentenciaban 
diez y siete juecesó «judicantes » como decian; 
y reunidos para fallar la causa el 17 de julio de 
1568 , hecho el escrutinio de los votos que se 
daban secretamente y por medio de habas blan- 
cas y negras, resultaron en número mayor las 
negras, y por consiguiente condenados los tres 
jueces ó lugartenientes denunciados. Pero en- 
tonces se levantó uno de los diez y siete judi- 
cantes y manifestó, que él habia echado una haba 
Negra, pero que no habia. entendido se votaba 
sobre la condenacion ú absolucion de los. jue- 
ces denunciados, sino sobre un incidente que 
se habia ofrecido, y sosteniendo unos esta ma- 
nifestacion é impugnándola otros con el mayor 
empeño, resolvieron votar de nuevo sobré el 
mismo asunto al dia siguiente. Súpose luego lo 
que habia pasado pareciendo á muchos contra 
fuero, y «como los aragoneses, dice el canóni- 
»go Lanuza *, celamosen gren manera la guar- 





* Historias, t.M, p. 436. 
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«dia inviolable de nuestras leyes, » se inquie- 
taron y alborotaron las « gentes de plaza » é in- 
mediatamente convocaron la cofradía de caba- 
lleros é hidalgos. Considerado el punto por 
esta reunion , acordaron enviar embajada al Vi- 
rey, álos Diputados del reino y al Consistorio 
de la ciudad reclamando el contrafuero. Nom- 
braron ademas cierto número de personas, con 
poder bastante para haceren nombre de todos 
lo que en bien de la república conviniese. Los 
así nombrados y otros muchos á quienes incita: 
ba lo extraño del caso, y el interés que en el 
asunto mostraban , juntos con la gran concur- 
rencia que de costumbre asistia ála Diputacion 
donde estaban reunidos los judicantes, aguar- 
daban con ánsia lo que estos determinasen. Es- 
tando en esta expectativa, se oyeron desdeafuera 
grandes voces entre los judicantes, y luego se 
vió salir presuroso 4 uno de ellos, que era ecle- 
siástico, muy demudado. Esto bastó para persua- 
dir á aquella recelosa multitud, que se hacia den- 
tro alguna fuerza , y desenvainando las espadas 
se precipitaron en tropel hácia la puerta en gui- 
sa de querer entrar; opusiéronse áello otros mu- 
chos caballeros mas moderados y serenos, y lo- 
graron que no entrasen; pero no sin causar bas- 
tante confusion y alboroto, Llegó el rumor delo 
que pasaba al Justicia yal Gobernador de Ara- 
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gon, que acudieron presurosos, y viendo tantas 
espadas desenvainadas sacaron tambien las su- 
yas y el Gobernador tiró muchas cuchilladas 
apartando la gente, y recibió él mismo una pe- 
queña herida en la mano. Por fin, sosegado el 
alboroto, pudieron reunirse mas: tranquilos los 
Diez y siete, y habiendo votado segunda vez sa- 
lieron absueltos los lugarteniente. Pero los Di- 
putados, no creyendo que fuese válida esta se- 
gunda votacion, sostenian, apoyados por los 
abogados del reino, que se debia estar á la pri- 
mera y tuvieron por privados de sus cargos á los 
lugartenientes, les quitaron el salario y no los 
admitieron á prestar el juramento que hacian 
cada mes de guardar los fueros. 

Producia esta competencia un inconveniente 
grave y trascendental á la administracion gene- 
ral de la justicia; pero despues de varias ges- 
tiones se logró dar salida á ladificultad. Loste- 
nientes interesados acudieron ¿la corte del Jus- 
ticia y obtuvieron Firma para ser mantenidos y 
conservados en sus oficios; los Diputados obe- 
decieron la Firma y por esta parte se acabó el 
negocio y pleito. 

Quedaban las quejas que de D. Hugo y otros 
caballeros se habian dado á la corte por lo suce- 
dido en la Diputacion el dia del alboroto, pin- 
tándolo como un gran desacato, y D. Hugo 
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como caballero del hábito de Santiago , fué la- 
mado á Madrid para que allí diese razon de su 
conducta; álos demas caballeros, que no lenian 
calidad para ser sacados del reino, se les procesó 
en Zaragoza con arreglo alos fueros. En llegan- 
do á Madrid D. Hugo fué arrestado en su posa- 
da y se hizo informacion contra él y los demas 
culpados, enviando para ello ¿ Zaragoza un ca- 
ballero del hábito de Santiago. PeroD. Hugo no 
solo salió absuelto, sino que en la corte supo 
granjearse la gracia y favor del Rey, que le en- 
vió á Aragon con la merced de una renta anual 
de dos mil ducados. Era esto muy buen ¿gúero 
para el éxito de sus negocios, y asi'no solo fue- 
ron absueltos y libres los demas caballeros que 
estaban presos en Zaragoza, sino que habiendo 
los vasallos de Ayerbe pedido al Rey, que come- 
tiese al Regente Marcilla, como comisario, el 
conocimiento del pleito principal que con su 
señor traian, fué denegada esta pretensión, ha- 
biéndose opuesto D. Hugo'alegando, quela cau- 
sa estaba introducida porsu apelacion dela pri- 
mera sentencia enla Audiencia Real, y que se- 
ria contrafuero cometerla á un juez solo, sin 
consentimiento de las partes. 

"Despues la misma Audiencia Real revocó la 
primera sentencia y falló contra los vasallos y 


el Fisco, cuya sentencia y el asiento que su su- 
Tow. LL. 7 
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cesor hizo con los vasallos, extinguieron de 
todo punto estos pleitos y diferencias. En efec- 
| to, D. Pedro de Urries renunció la absoluta, que 
los señores tenian en Aragon sobre sus vasa- 
llos, estableciendo que no podrian ser juzgados 
Isino legalmente y con cause formada confor- 
me al tenor de los fueros, y concertándose ade- 
mas en cierta suma de renta anual. 

Pero el pleito y contienda principal entre va- 
sallos y señores era el de los del condado de 
Ribagorza con el Duque de Villahermosa, su se- 
ñor, que tanto conmovió y ensangrentó la Mon- 
tana de Aragon; mas como de estos disturbios 
se fueron eslabonando otros muchos y fueron 
una de las causas principales de todos los de- 
mas, antes de conlar estos sucesos, nos parece 
mas á propósito referir los de Teruel y Albarra- 
cin, que aunque de distinta índole, pues no eran 
contienda-entre vasallos y señores, no contri- 
buyeron poco á desasosegar el reino, y á crear 
en él bandos y parcialidades. 

Teruel, ciudad importante, de poblacion de 
mil y trescientos vecinos en la época de que 
vamos hablando, estaba á la cabeza de la comu- 
nidad de este nombre , que se componia ya en 
el año de 1429 de ochenta y nueve aldeas de 
consideracion y calidad. Era esta ciudad por 
aquel tiempo célebre por su- abundancia y ri- 
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queza, porsus linajes y nobleza, por su acue- 
ducto quo le llevaba el água á través de un mon- 
te horadado al efecto, y por sus afamados 
«Amantes » que son todavia una de las tradi- 
ciones populares mas célebres entre nosotros. 

Albarracin era, como lo era Teruel, ciudad 
episcopal y la quinta en el asiento de las 
Córtes; muy nombrada en todos tiempos por 
la aspereza de su sitio y por la valentía de sus ha- 
bitantes. Señoreóla antiguamente Don Pedro 
Ruiz de Azagra, caballero valeroso , que en la 
confusion de aquellos tiempos, no reconociendo 
vasallaje á ningun Rey, se intitulaba « Señor de 
»Albarracin y vasallo de Santa María »: des- 
pues fué incorporada á la Corona de Aragon. 

Lo mismo .en Teruel y su comunidad, que 
en Albarracin y sus aldeas, regian desde muy 
antiguo los fuerosde Sepúlveda, que tan afama- 
dos fueron en toda España durante la Edad me- 
dia, por lo favorables,que eran á los pueblos 
que por ellos se regian. Dióselos el Rey Alfon- 
so II de Aragon por los años de 1474, que- 
riendo premiar á los pobladores de Teruel sus 
servicios, y no deja de ser notable que haya 
ido á buscar para ello la legislacion de un pue- 
blo de Castilla. Sea por esta circunstancia ó 
por otras causas, habia en la gobernación de 
las dos ciudades mencionadas y sus territorios 
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cierta analogía y semejanza con la de las ciu- 
dades del reino de Castilla, que les daba un 
aspecto diferente de lo demas de Aragon. Des- 
de muy antiguo se conocian en ellas magistra- 
dos nombrados libremente por el Rey para ad- 
ministrar justicia, que se asemejaban mucho, 
aunque con distinto nombre , álos Corregidores. 
tan conocidos en el gobierno de las ciudades 
de Castilla; y por un fuero particular, como ex- 
pondremos luego, no tenian lugar contra estos 
jueces reales los recursos á la corte del Justi- 
cia de Aragon de las Manifestaciones, ni las 
Firmas tan generales y celebrados en todo aquel 
reino. 

En la comunidad deTeruel hubo desde tiem- 
po muy antiguo grandes pleitos y diferencias 
entre la ciudad y las aldeas, queriendo Teruel 
tener jurisdiccion muy extensa sobre todo el 
territorio, y repugnándolo y resistiéndolo tenaz- 
mente los demas lugares de la comunidad. Ori- 
gináronse de estas competencias bandos y par- 
cialidades, tumultos y muertes hasta llegar 4 
estar toda la tierra destruida *, En este mise- 
rable estado acudieron á la autoridad real y su- 
plicaron á D. Juan II fuese árbitro entre ellos 


% Devenepunt fere ad totalem — 1460, de que luego hablare- 
dlestruetionan : diceel Reydon — mos 
Juan II en la sentencia de 
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y arreglase sus diferencias; y en efecto, por 
sentencia dada en1460,.dictó al intento el Rey 
muchas disposiciones, siendo la principal que 
los jueces fuesen un año de la ciudad y ctro de 
los lugares de la comunidad. 

Pero ni estas ni otras muchas disposiciones, 
tomadas para apaciguar á Teruel, habian prodú- 
cido los efectos deseados, y viéndose nueva- 
mente arruinados por bandos y parcialidades 
de las familias principales £, acudieron á Feli- 
pelI, como ya habian acudido á su padre, para 
que les mandase establecer algunas leyes y 
«declarar las antiguas, que ó por la variedad de 
»los tiempos se habian hecho inútiles, ó por la 
»antigiiedad de bocablos oscuras, ó por ser 
» defectuosas se seguian algunos inconvenien- ' 
»les 2.» 

Envió Felipe ILá Micer Gil Luna, Regente 
del Consejo Supremo de Aragon á Teruel con 
particulares comisiones, para que con asistencia 
de las personas, que la ciudad y comunidad 
nombrasen para ello, diese la salida que mas 
pareciese convenir para el buen gobierno de la 
tierra, y'á lo que de parte de ella se habia supli- 
cado: Hizolo el Regente con particular cuidado, 
quitando algunos de los fueros antiguos que 


Y Lanuza, Historias, t. 1, — * Lanuza, t. 1, p.?90. 
p- 279 y 290. 
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eran sin provecho, estableciendo y declarando 
otros , yponiéndolos todos en muy buen órden. 
Mandó el Rey que viese y examinase lo hecho 
D. Bernardo de Bolea, Vice-canciller de Ara= 
gon, y aprobada por este comisionado la re- 
forma becha en losfueros, se imprimieron es- 
tos en un volúmen y salieron á luzen1565 «con 
muy grando contento, » dice el historiador á 
quien en esto seguimos, «de aquella ciudad y 
comunidad *.» 

Habian' ademas los de Teruel obtenido en 
merced, que el Rey les enviaseun Capitan ó Pre- 
sidente para la buena direccion de la justicia, 
para esforzarla y avivarla cuando importase, pa- 
trocinando á los jueces, reprimiendo las inquie- 
tudes y bandos que los tenian con desasosiego 
en grandes peligros ?. 

Todo esto parecerá extraño en el régimen de 
Aragon, pero asi venia establecido desde muy 
antiguo y desde el Rey D. Jaime 1, que á pe- 
ticion de la ciudad, porque los jueces anuales 


1 H6 aquí el título con que — concoráiacon los Fueros de Ara- 
ea a gon y us pbsercanetas; evi. 
ligo. Ñ y tos antis de su impresion por 
sereancias de la Ciudad y Co el Vicecanciller D. Bernardo 
munidad de Teruel, moderan- — de Bolea, con comirion parti- 
do los antiguos de Sepúlveda y — cular de 5. Mf. Zaragoza, 1565. 
vtros que aforaban esta tierra,  Unt. f.V.'4 Latasa. Biblioteca 
puestos en Úrden con sus rúbri-— nueva de Escrit. Aragon. t. 1, 
<as, y reducidos á un volúmen — p.332 art. Gil de Luna. 
para su mejor observancia y —— * Lamuza, 1.11, p. %1. 
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notenian autoridad bastante para reprimir los 
bandos y, parcialidades de la tierra, les habia 
mandado un Justicia que fué el nombre que en- 
tonces le dieron. Los reyes estaban en pesesion 
no interrumpida de nombrar estos magistrados. 
Dibaseles en Teruel el nombre que ya dijimos de 
Capitanes ó Presidentes; en Albarracin se les 
llamaba Jueces preeminentes. Al principio los 
nombraban los reyes á peticion de los pueblos, 
pero el Rey Católico, no cesando los bandos y 
discordias, y descuidando estas ciudades de pe- 
dir estos jueces, «empezóá4 nombrarlos motu 
»propio » y sin pedírselos *, como sucedió en 
Castilllacon los corregidores por el mismo tiem- 
po. Cárlos V les envió entre otros á Juan Pe- 
rez de Escanilla, á quien mataron los de Teruel 
en un alboroto que habia salido á sosegar; des- 
pues sucedió en el cargo Garcia de Vera, yá 
reemplazar á este envió Felipe 11 4D. Matías de 
Moncayo, caballero aragonés, señor de Rafales, / 
en cuyo tiempo comenzaron los pleitos éinquie- 
tudes que vamos á referir. Ñ 

Estaba ademas la Corona en posesion de nom- 
brar estos jueces, naturales ó extranjéros?, cosa 
ála verdad notable y diferente de lo que en 
general se observaba, pues segun los fueros 


* Lanuza, LU, pog,291. — * Lanuza, tl, p. 24. 
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de Aragon, nadie podia tener cargo público en 
aquel reino que no fuese aragonés. En lo de 
enviar estos jueces, cuando no eran pedidos por 
los pueblos, habia siempre cierta repugnancia 
y eran generalmente mal recibidos *. 

En este estado las cosas , y siendo presidente 
de Teruel D. Matias Moncayo, la discordia 
volvió álevantar de nuevo la cabeza, con mo- 
tivo de competencias de jurisdiccion entre el 
Presidente y el juez ordinario de Teruel. Favo- 
recian los de Teruel las pretensiones de D. Pe- 
dro Fernandez de Heredia al Priorato de Alam- 
bra, del cual querian desposeer al Comendador 
Bou quele tenia en secuestro ; y siendo contra- 
rio á este intento el Presidente Moncayo, ha- 
Mándose en una Junta tenida en Rubielos, los 
jueces de Teruel quisieron excluirle de ella, pre- 
sentándole al efecto una Firma de la corte del 
Justicia de Aragon. Era esta una novedad de 
mucha consecuencia, porque los Presidentes de 
Teruel, por la legislacion particular de aquella 
comunidad , siempre se habian creido exentos 
de la jurisdiccion del Justicia de Aragon ;.sin 
embargo el resistirse á las órdenes de aquel 
Supremo Tribunal del reino pudiera dar lugar 
á complicaciones cuya responsabilidad no se 


Y Lanuza, lug. cit 


Google 


— 108 — 
atrevió á tomar sobre si D. Matias de Moncayo, 
sin consultarlo antes con el Rey. Enterado del 
asunto Felipe IL, y oyendo, á lo que es: de 
creer, el Consejo de Aragon, se decidió á sostener 
su autoridad y á no permitir la invasion y el in-" 
tento de los de Teruel. 

Habia en efecto en esta comunidad un fuero 
particular y antiguo concedido á Teruel, 4 ins- 
tancia suya, por el Rey Don Pedro IV de Ara- 
gon; preveniase en este fuero que, desde el 
dia de su publicacion en adelante, nadie fuese 
osado en la ciudad y comunidad de Teruel á 
recurrir al Tribunal dél Justicia de Aragon 
por via de Firmas y Manifestaciones , so pena 
de la ira é indignacion real y: de mil. flori- 
nes. En Albarracin habia el mismo fuero, y sus 
naturales, pretendia el Fisco, que no podian sin 
licencia del Rey valerse de los remedios y bene- 
ficios de la corte del Justicia de Aragon *. El 
Rey mandó entonces publicar de nuevo el pri- 
vilegio y fuero citado, para que ninguno pudiese 
alegar ignorancia, y en 30 de junio de 1562 
dió para ello comision-al Presidente Mencayo y 
para proceder contra los jueces de Teruel y de- 
mas, que le hubiesen presentado las Firmas, co- 
mo infractores del fuero. Autorizado ya el Presi- 


Y Argensola, Informacion, p. 29. 
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dente por el Rey publicó el privilegio de Don 
Pedro IV y procedió contra los culpables ; y por 
esta causa privó de sus cargos á los oficialos de 
la ciudad y comunidad que habian intervenido 
en lo de las Firmas y nombró á otros por lo res- 
- tante del año de 1564 y hasta venir el dia de las 
extracciones ordinarias de los oficios, quitándo- 
los ademas de las bolsas donde estaban insacu- 
lados. 

Perolejos de aplacarse las disidencias con es- 
tas medidas, sostenidas públicamente por el Rey 
en las cartas que en esta razon escribia y se au» 
mentaron por el contrario, haciendo de ellas una 
contienda general, que en el estado de los 
ánimos, mal dispuestos á la paz, podia produ- 
cir graves complicaciones. Pretendia el Rey que 
en Teruel, Albarracin y sus territorios: habia 
otra legislacion diferente de la del resto del reino; 
quealli regian los fueros de Sepúlveda, el pri- 
vilegio de Pedro IV y otros particulares. que 
siendo incompatibles en muchas cosas con los 
fueros generales del reino, no se podia acudir 
á sus remedios sin incurrir en las penas, que 
dichos fueros establecian. Los de Teruel y Al- 
barracin por el contrario, sostenidos por el es- 
piritu general de Aragon en aquella época de 
desconfianzas y de recelos, pretendian que los 
privilegios y fueros particulares, que aquellas 
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ciudades disfrutaban, habian sido dados en su 
favor y que no podian por lo mismo perjulicar- 
las, privándolas del amparo delas leyes genera- 
les delreino, y que el privilegio de D. Pedro IV 
que les prohibia acudir al presidio delas Firmas 
y Manifestaciones, sobre estar en el mismo 
caso, de haber sido dado á su peticion y por 
favorecerlas, no podia impedirles usar de aque- 
Mos remedios, pues seria segregarlas del reino 
de Aragon y de sus Tribunales supremos, sien- 
do como eran una parle integrante y principal 
de aquella monarquía. 

Por especiosas y de poco valor que puedan 
parecer estas razones, no solo las apoyaban 
letrados de Zaragoza ,'sino , lo que es mas, los 
Diputados del reino, y en cierta manera la mis- 
ma corte del Justicia de Aragon, consisiendo 
en esto lo grave de la contienda. 

En efecto, los Diputados del reino acudieron 
á la corte del Justicia contra los procedimien- 
tos de Moncayo, obtuvieron unas..Firmas y 
mandaron á notificárselas á dos porteros de la 
Diputacion. No vaciló Moncayo en resistir el 
intento; mandó prender á los porteros de los 
Diputados y no obedeció las Firmas ó provisio- 
nes de la corte del Justicia. Era esto, segun las 
leyos gencralos do Aragon, y sin contar con la 
especialidad del caso , un conflicto grave; «por- 
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» que en Aragon, dice con este motivo Argen- 
» sola t, se cree que cuando las provisiones del 
» Justicia no son obedecidas, se pone el .dere- 
» cho en las armas, y que sin pena las puede de- 
» fender cada uno. » Con arreglo á este princi 
pio, acudieron los Diputados y se quejaron cri- 
minalmente de Moncayo, ó como entonces se 
decia, «apellidaron» de él ante la corte del 
Justicia, en donde se iba tratando de enviará 
Teruel, con la fuerza necesaria , un Diputado 
y un Jurado de Zaragoza, que, como ministros 
preeminentes, pusiesen en ejecucion las órdenes 
del Justicia y lo demas que conviniese: «como 
-» se suele hacer, dice Lanuza ?, en negocios 
» de mucha importancia. » 

El conflicto era grave, y dispuesto como es- 
taba el Rey á defender el estado antiguo de las 
cosas y su autoridad, era fácil que de aquí se 
originase una lucha en que pudiera tomar par- 
te el reino entero. Pero Felipe II supo evitar 
este escándalo, escribiendo con resolucion á los 
Diputados y al Justicia « que no apelasen á tal 
» medio , ni moviesen el pié; porque no seria 
» servicio suyo el intentarlo; pues en aquella 
» comunidad tenia dominio soberano, sin que 
» los de la tierra tuviesen recurso á los fueros 


' Información, p. 33. * Historias, 1. M, p. 304. 
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» de Aragon, sino que se habian de gobernar 
» por los que'tenian de Sepúlveda, que eran 
» muy grandes privilegios, y con ellos habian 
» de contentarse 1,» Representaron los Dipu- 
tados al Rey contra esta pretension, y los de 
Teruel insistian un dia y otro dia, para quese 
enviase fuerza á su comunidad para ejecutar 
las provisiones del Justicia; los Diputados, sin 
embargo, ó porque conociesen la razon con 
que el Rey defendia su autoridad, ó porque 
quisiesen evitar el conflicto, «consumian, dice 
» Argensola ?, el año de su magistrado en con- 
» sultar con abogados las obligaciones de este 
» caso, gustando mucho de dejarlas á sus su- 
» CESOres. » 

Las cosas de Teruel-de este modo conti- 
nuaron bastantes años empeorándose, y en 
el de 1571, recelindose en la corte que de 
Zaragoza y del reino se iban á mandar fuerzas 
para la defensa de las Firmas , Manifestaciones 
y fueros, que creian vulnerados, tomó el Rey 
una resolucion decisiva. Envió á Teruel á Don 
Francisco de Aragon, Duque de Segorbe, per- 
sona de gran calidad, con'dos mil soldados y 
gente de guerra para que defendiese su antori- 
dad, si con armas fuese atacada; para que aquic- 


Y Lanuza, Historias, t. Y, * Informacion, y. 33. 
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tase á los de la comunidad y administrase jus- 
ticia de la manera que pareciese mas conve- 
niente al estado y gobierno de aquella tierra. 
Presentóse el Duque de Segorbe en Teruel con 
aquel aparato de guerra y resistencia, y para 
mas seguridad y mayor significacion de la re- 
solucion qué llevaba, mandó reedificar un cas- 
tillo antiguo que estaba derruido , y puso en él 
presidio bastante á defenderle. Argensola, ha- 
ciéndose sin duda eco de las murmuraciones y 
quejas de la época, se lamenta de que al reedi- 
ficar el castillo incorporaron en él una iglesia 
parroquial «con grande indecencia, dice, qui- 
» tando los altares y campanas , y profanando 
» los soldados todas las cosas sacras y prohi- 
» biendo á los pios devotos hacer los debidos 
» oficios por sus mayores difuntos. »* Tambien 
dice que el presidio ó guarnicion del castillo fué 
«mas para molestia de la tierra, que para otro 
» efecto *, » pero aquellas demostraciones evi- 
taron quizás una apelación á la fuerza y un rom- 
pimiento, que hubiera conmovido y ensangren- 
tado el reino. Porque la irritacion de los áni- 
mos era grande, y muchos vecinos de Teruel 
se demostraban dispuestos á cualquier extre- 
mo. Asi, léjos de amilanarse con la presencia 


* Información, p. 31. 
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del Duque y de sus soldados, Pedro de la Ca- 
pilla, juez ordinario aquel año de Teruel, ha- 
ciendo. cuerpo con los alcaldes Bernardino la 
Mata , Miguel Juan y Martin Malo, con el «sesor 
del juez Micer Gaspar Dolz, Gerónimo Dolz y 
Gerónimo la Mata, acudieron en queja del Duque 
á lacorte del Justicia y obtuvieron Firmas y pro- 
visiones de aquel tribunal; y mandando el Du- 
que, con arreglo al fuero particular del Rey 
D. Pedro IV, proceder contra ellos, léjos de 
ausentarse de Teruel, como pudieran haberlo 
hecho, se estuvieron firmes en sus casas, y el 
Duque los pudo poner presos en el castillo, sin 
que desfalleciese en nada el teson de aquellos 
ciudadanos. 

Permaneció el Duque en Teruel un año y se 
fué despues ¿la corte á dar razon á S. M. de 
lo que habia hecho. La ciudad y comunidad, 
por su parte, enviaron tambien síndicos; por 
la ciudad fueron Honorato Sanchez Muñoz y 
Juan Martinez de Marcilla; por la comunidad, 
Micer Palomar, Anton Perez de Cuevas y Pa- 
blo Mezquita; pero, á pesar de sus muchas ges- 
tiones, el asunto se fué dilatando indefinida- 
mente, y el negocio de los prasos durá nueve 
años, hasta el de 1580 en que salieron libres 
por mandamiento del Rey. 

Sucedió al Duque de Segorbe Mosen Rogel 
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de 'Soldevilla, natural de Cataluña, y á esle, 
despues de otros varios, D. Alonso Zanoguera, 
que era valenciano, pues ya hemos dicho que 
los Reyes estaban en posesion de nombrar es- 
tos Presidentes naturales ó extranjeros, se- 
gun les parecia convenir. Pero á pesar de esta 
costumbre, algunos vecinos de Albarracin die- 
ron apellido contra Zanoguera en la corte del 
Justicia de Aragon, quejándose criminalmente 
de él porque siendo extranjero ejercia aquel 
cargo público, y proveido el apellido por el 
Justicia para su ejecucion, fué enviado un por- 
tero de su consistorio, al que D. Alonso de 
Zanoguera mandó prender y enviar á Valencia, 
donde estuvo encarcelado, hasta que el Rey, 
despues de muchos años, le mandó librar, 

Mientras tenian estado semejante los negocios 
de Teruel, se juntaron las Córtes de Monzon, 
de 1585, de que varias veces hemos hablado, 
y apenas estuvieron reunidas, los de Teruel y 
Albarracin acudieron á ellas con la queja.ó grew- 
ge correspondiente ; y sustanciado el pleito por 
los trámites acostumbrados , el Juslicia de Ara- 
gon y sus tenientes , como jueces de las Cór- 
tes y con acuerdo de los cuatro brazos de ellas 
pronunciaron solemnemente la sentencia, que 
habia de poner fin á tan largos debates, por- 
que á ella tenian que someterse lo mismo los 
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de Teruel y Albarracin, que el Fisco ó. repre- 
sentantes de la autoridad real. Sin embargo, no 
sucedió así; los de Teruel por su parte, y los 
oficiales reales por la suya, sostuvieron que la 
sentencia les era favorable y que habian ven- 
cido en el pleito. Los escritores aragoneses su- 
poner, por lo general, que la sentencia fué en 
favor de Teruel, aunque se quejan amargamen- 
te de su oscuridad y de lo ambiguo de sus 
cláusulas, llegando á decir uno de ellos * que 
la sentencia era impropia, ambigua y equivo- 
ca; «que podia correr á dos vertientes, y que 
» de ella se seguian mayores pleitos y daños, y 
» la necesidad de otras Córtes que la: esplica- 
» sen. » Pero nosotros , que por la distancia de 
los tiempos y el ningun interés en la cues- 
tion, nos reputamos mas imparciales , creemos 
- al contrario, que la sentencia fué justa en el 
fondo y clara y esplicita en sus determinacio- 
nes. Reduciase á declarar, que los de Teruel y 
Albarracin tenian recurso á la corté del Justi- 
gia de Aragon en todo loque no fuesen estos 
'recursos contrarios á los fueros de Sepúlveda y 
demas fueros particulares de aquellas dos ciuda- 
des 2. Es decir, que las Córtos y tribunales de 
Aragon reconocian que aquellas ciudades y sus 


* Lanuza, Historias, t. MT, —* Lanuza, p. 304. 
p. 30, 


Tom. La 8 
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lerritorios , en principio, podian acudir al Justi- 
cia como todos los aragoneses; pero que no 
podrian hacerlo en los casós en que se lo prohi- 
biese algun fuero ó ley particular 4 que esta- 
viesen sujetos , y coma los recursos á la corte 
del Justicia eran contra-los privilegios ó fueros 
particulares de Teruel , y señaladamente contra 
el que, á peticion de ellos mismos, les habia 
concedido D. Pedro IV, se seguia, y así lo 
pretendian los ministros reales , que no podian 
usar de ellos, ni de Firmas, ni de Manifes- 
taciones. 

Con esto las cosas siguieron en el mismo 
estado por varios años, agravándose de dia la ir- 
ritacion de los ánimos, dispuestos á cualquiera 
rompimiento, como se: vió desgraciadamente 
despues y contaremos á su tiempo. 

Ahora corresponde referir el pleito y turbu- 
Jencias del Condado de Ribagorza, contienda 
que ensangrentó el reino de Aragon y le dispuso 
á las alteraciones que despues siguieron. 

El Condado de Ribagorza era el Estado mas 
calificado y de mayor importancia que en Aragon 
poseian los señores de vasallos. Extendiase des- 
de ol Pirineo y raya de Francia por la parte de. 
Bagneres de Luxon , hasta los confines de Mon- 
zon, la Almunia y Tamarite, partiendo térmi- 
nos con el Principado de Cataluña en una lar- 
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ga extension: abrazaba noventa leguas de su- 
perlicie, quince de largo y seis de ancho; com- 
poníase de 17 villas y de 216 lugares que con- 
tenian hasta 4,000 vecinos *, entre los cuales 
habia muchos caballeros é infanzones que de- 
pendian mas ó menos directamente del Conde, 
y tambien los habia, que no tenian mas relacion 
cen él, que estar situados sus lugares dentro de 
los limites del Condado. 

Las poblaciones de mas momento eran la 
villa de Benabarre, cabeza del Estado ; Graus, 
la mayor en poblacion y comercio; Estadilla, 
Fonz, Zamui, Lasquarre, Benasque, Arein, 
Calasanz, Alins y Roda, donde hubo antes 
Catedral y Obispo, que despues se trasladaron 
á Lérida ?. 

El origen del condado de Ribagorza sube 
hasta los primeros tiempos de la Restauracion, 
y los escritores aragoneses afirman , qu for- 
mó de por si un reino independiente 3. Des- 
pues fué dado muchas veces, como Cosa prin: 
cipal y grande, á los hijos de los Reyes de 


< En Jos, 215. logares del — 3 Lenuza, Historias, LL, 
»Condado de Ribagorza, en 
que el Condo Haré juradies 1” Vénso enel tomo V delas 
«cion, habia, por el empadro- — Memorias de la Academia 
»namiento antiguo, cuatro la Historia, la del académico 
fscllos» Memorial del Sr Traga Str ' Sobre el erigen del 
Fernando. € 


Pel de Aragon. de Ribagorza. 
Búbioica. de Salar: V38. il 
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Aragon, hasta que por cesiones sucesivas vino 
á ser de la Corona y le poseyó el Rey D. Juan II, 
padre del Rey Católico. Este monarca, por ins. 
trumento otorgado en Cervera en 1468, le dió 
en feudo á su hijo natural, el célebre D. Alonso 


* de Aragon, Maestre de Calatrava, en recom- 


pensa de sus muchos servicios, y con viértos 
pactos y condiciones. D. Alonso de Aragon, 
Conde de Ribagorza, que era ademas Duque 
del Estado de Villahermosa en elhino de Va: 
lencia, casó con Doña Leonor de Soto, y de 
este matrimonio salió la rama de los Duques de 
Villahermosa, que incorporada á la casa de los 
Principes de Salerno, en Nápoles, llevó á ella 
el estado de Villahermosa, hasta el año de 
1552, en que por haberse pasado al servicio 
de la Francia el Príncipe D. Fernando de San- 
severino, fié condenado á muerte por él cri 
men de lesa Majestad, y coniiscados sus bie- 
nes por el Emperador Cárlos V. Entonces el 
Ducado de Villahermosa volvió 4 incorporarse 
en la casa de Ribagorza en la persona del Con- 
de D, Martin, de quien luego hablaremos. 

D. Alonso de Aragon , Maes:re de Calatrava, 
adomas de los hijos que hubo en Doña Leonor. 
de Soto, su mujer, tuvo en una señora cata- 
lana, Mómada Doña María Junques, á D. Juan 
de Aragon, Duque de Luna, Virey-de Nápoles 
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y Cataluña, á quien dejó el Condado de Riba- 
gorza *. Casó el Conde'D. Juan con Doña Ma- 
ría Lopez de Gurrea, llamada la .« Rica-hem- 
bra, ». señora de alto linage,, y por sus grandes 
riquezas y estado , el mejor casamiento que ha- 
bia á la sazon en España. Los Condes de Ri- 
bagorza , á causa de este enlace, antepusieron 
despues el apellido dé Gurrea al de Aragon en 
todos los actos públicos y oficiales ?. Al Conde 
D. Juan sucedió en el Condado su hijo Don 
Alonso de Gurrea y Aragon, y á:este su hijo 
D. Martin, en el tiempo que abraza nuestra 
narracion. Casó este D. Martin, que adquirió 


en la forma ya dicha el Ducado de Villaher- | 


mosa, con Doña Luisa de Borja, de los Duques 
de Gandía y hermana del célebre San Francis- 
co de Borja; y de este matrimonio nació Don 
Juan de Gurrea y Aragon, Conde dé Ribagor- 
za, casado con Doña Luisa Pacheco, de cuyo 


funesto enlace y de sus trágicos resultados he- * 


mos hablado:antes de ahiora. Tambien nació de 
éste matrimonio .D. Hernando de Aragon, Du. 


+ Elinstrumento en que los — nificam et dilectam nostram 
Reyes D. Juan 11 do Aragon y — Mariam de Junques, solutam. 
su hijo D. Fernando, Rey de lege viri, estáen el Y. 38 de 
Castilla y Leon, autorizan á la Biblioteca de Salezar, en 
su hijo y kermaño respective — copia debidamente autorizada 
el Maestro de Calatrava, para — por los notarios Martin y Ger 
donar y legar el Condado de — rónimo Blancas. > 
Ribagorza á su hijo D. Juan, — * Lanuza: Ffist., t.I,, p. 120. 
quem procreasti, dicen, inmag- 
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que de Villahermosa y Conde de Ribagorza, 
víctima de las turbulencias de Aragon, de quien 
se hablará mucho en esta Historia, y su her- 
mano D. Francisco, que fué despues Conde 
de Luna y que escribió los Comentarios sobre 
los sucesos de Aragon en los años de 1590 y 
1591, que tantas veces habremos de citar. 

El Condado-de Ribagorza, aunque sujeto á 
un Señor particular, estaba muy lejos de par- 
ticipar del estado y miserable condicion que 
los vasallos de señores tenian por lo comun 
en el reino de Aragon. Los de Ribagorza no 
eran vasallos de signo servicio, sino feudata- 
rios, con muchos privilegios , fueros y exencio- 
nes de que disfrutaban desde muy antiguo, y 
de que se valian contra los oficiales ó minis- 
tros de los condes. Ademas de. los fueros y 
privilegios particulares, de que disfrutaban las 
villas y lugares y los'caballeros é infanzones y 
sus casas, el Condado en general tenia muchos 
privilegios pactados, ya con la Corona, ya con 
los Condes, y tenia ademas una organizacion 
especial y magistrados de eleccion popúlar, 
con medios eficaces para hacer que se les guar- 
dasen sus derechos. El dia de san Vicente, 
mártir, 22 de Enero, se reunian en la villa de 
Benabarre, cabeza del Condado, en « Concejo 
general » los procuradores de todas las villas y 
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lugares que tenian derecho á enviarlos; y en 
esla especie de Córtes * no solo se trateba de 
lo conveniente al Condado y se daban las que- 
jas que podian tener de los oficiales del Señor, 
sino .que se nombraban dos «Sindicos» con 
poderes bastantes para representar el Condado 
y defender sus privilegios. Cuando la donacion 
en feudo del Condado , hecha por el Rey Don 
Juan 1 á su hijo el Maestre de Calatrava, no 
se creyó poder hacerla sin la intervencion y 
el consentimiento de los del Condado , que por 
medio de sus apoderados intervinieron en la 
dosacion y presentaron las condiciones 6 «ca- 
pitulos, » bajo los cuales consentian en ella. 
Estos capitulos; con la respuesta del Rey, se 
insertaron literalmente en el instrumento otor- 
gado al efecto, y fueron solemnemente acep- 
tados como pactos inviolables por el Rey y por 
el nuevo Conde, su hijo ?. El espiritu de liber- 
tad, tan añtigúo en los pueblos de España y en 
sus leyes é instituciones , se ve brillar aquí aun 
en este estado de señorío particular. 

Los condes nombraban oficiales ó ministros + 


* Argensolaobserva que es- — D. Juan á D. Alonsode Ara- 
te Concejo general se parecia — gon, su hijo, del Contado de 
4 las Córtes de Castilla, ¿que — Ribagorzacon ciertas emdicio- 
o asistian por aquel tiempo, — nes y copítulos concedilos á los 
«mas que los Procuradores de — del dicho Condado. En la Ri 
las ciudades: p. 36. blioteca de Salazar. V. 38. 

* Donacion hecha por el Rey —— * Los oficiales que rombra- 
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que administrasen la justicia, recaudasen sus 
derechos y gobernasen el condado conforme á 
las leyes generales del reino, á las especiales 
del Condado y á los privilegios particulares de 
las villas y lugares; y contra los abusos. que 
pudiesen cometer estos 'ministros, habia un 
juicio de enquesta ó visita, á que llamaban 
«Juicio de tabla» en que se residenciaba seve- 
ramente á aquellos oficiales. 

Por estas y otras razones, el Condado de Ri- 
bagorza, aunque grande é ilustre Estado, fuera 
de la autoridad que daba á la casa de Villaher- 
mosa, conistituyéndola en la primera de las ocho 
casas del reino de Aragon, era de muy poca 
ulilidad y provecho; sus. rendimientos, si los 
hemos de' calcular:por la recompensa que se 
dió á los condes por Felipe Il, no debia pasar 
de la cantidad representada hoy por cuatro ó 
cinco mil ducados, aunque es preciso reconocer 
que en aquella época tenia esta' cantidad, mas 
del doble del valor actual. y 


ha: el Condo eran Procura: »cesos y escripturas que hay 
dor, Justicia, Baile general — »por su órden y los-que se há- 
y Sobrejuntero : « Este, dice — »rán de aquí adelante. Ha de 
»uaa memoria contemporánea, — »habe: Tesorero que recoja 
rea tiniento, y el Procurador — »las rentas ordinarias ,"calo- 
»y Justicia crean porteros: ha — .nias, homicidios, marabedis 
»de haver dos notarios para — »cuanlo cayan : ha de haver 
»las dos Audencias. El Baile -»Procurador-iscal y Advogado - 
»general os Merino y crea los — »fiscal» Biblioteca de Salazar, 
otros Bailes: hadehaverAr-  V.37. 
»chivero, queconserbe lospro- 
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Sin embargo, la grandeza del Estado, el for- 
mar la frontera de un reino extraño y enemigo, 
el confinar con Bearne donde prevalecian á la 
sazon los errores de la heregía luterana, conque - 
estaba en guerra abierta en todas partes el pue- 
blo español, y la general tendencia de todas las 
monarquías de Europá á acabar con el régimen 
feudal, tendencia á que Felipe II se entrega- 
ba'decididamente, siguiendo el ejemplo de st 
padre y visabuelo, hicieron que en la corte se 
excilase el deseo de incorporar á la Corona este 
Estado, Conformábase con este-deseo el de la 
mayoría, de los vasallos del Conde, y quizá con- 
currian otros móviles de menos justificable ori- 
gen.-Conforme á este intento: se comenzaroná 
examinar los títulos, con que los condes de Ri- 
bagorza poseian aquel Estado; y como cuando 
se desea una cosa fácilmente se encueñitran, sino 
razones , pretestós para conseguirla, los letra- 
dos de la corte hallaron, que segun dichos tú- 
tulos, el feudo habia fenecido y que D. Martin de 
Aragon leposeia sin derecho. Entonces el Prín. 
cipe D. Felipe, que por ausencia del Emperador 
su padre gobernaba estos reinos, por provision 
fechada en Zamora en 6 de junio de 1554, dan- 
do por sentado «que el feudo del Condado de 
» Ribagorza estaba en directo dominio y alodial 
»señorio de'S.M.; pero que pretendiendo el 
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»egregio D. Martin de Gurrea y Aragon que le 
»pertenecia á él, habia mandado poner empara 
»real conforme á los usages, constituciones y 
estilo de Cataluña y ordenado escribir las le- 
» tras requisitorias acostumbradas, para efecto 
» que el referido D. Martin no se. entrometiese 
»mas en dicho feudo, ni entrase en él, y que 
»los vasallos del dicho Condado no le paga- 
»sen los frutos y rentas de él,' antes acudie- 
»sen con ellos ¿la Régia corte: » Para llevar esto 
á electo daba comision al Baile General de Ara- 
gon, Manuel Sessé, y para que fuese en persona 
á dicho Condado y tomasc posesion de él en 
nombro de S, M. Subió en efecto al Condado el 
Baile General y reuniendo en Benabarre el Con- 
cojo genoral, les intimó la.real Provision, de que 
era portador, y los del Concejo, que no desea- 
ban otra cosa mas que incorporarse á la Coro- 
na, consintieron la Provision, dieron la pose- 
sion pedida y se obligaron á acudir á la Régia 
corte con los emulumentos con que acudian al 
Señor *. 

El Conde D. Martin, viéndos así desposeido, 
acudió al Tribunal del Justicia de, Aragon opo- 
niéndose al intento de la corte con el recurso 


4 De todo se otorgó el debi- — gorza en 25 dej 
do instrumento entre el Baile — Véaso en la Zi 
General y el Contejo de Riba- — lazar. Y. 38. 


io de 1554: 
lioteca de Sa- 
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llamado. de « Aprension. » Travóse con este 
motivo un reñido pleito, en que los del Can. 
dado, ó muchos de ellos,'se presentaron como 
parte, auxiliando la .intencion del Fisto, y 
sustanciado el pleito por todos los trámites re- 
gulares, se sentenció á favor del Condo Don 
Martin en cuanto ála posesion, dejando su, de- 
recho á salvo al Fisco y á los vasallos en cuanto 
á la propiedad. 

Creó esto pleito bandos y parcialidades en 
el Condado; los unos se habian manifestado 
partidarios de las pretensiones del Fisco, otros 
eran favorables al Duque; los ánimos fueron, 
encendiéndose con mútuos agravios, que iban 
sin cesar aumentando las divisiones y diferen- 
cias y que prepararon las sangrientas - catástro- 
fes que sobrevinieron despues. 

Mientras esto pasaba en Ribagorza, sucedia 
la infeliz tragedia.de la condesa Doña Luisa Pa- 
checo y de-su marido, y la enemistad con la 
familia del Duque de Villahermosa del Conde 
de Chinchon ysus deudos de que ya hemos ha- 
blado; el Conde de Chinchon habia sucedido 
á su padre en la tesoreria general de la Coro- 
na de Aragon, que le daba natural influencia 
sobre las cosas de aquel reino y su privanza 
ademas con el Rey, que tenia de su capacidad 
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alta idea *, iba de dia en dia aumentándose. 
En estas circunstancias es mas que probable 
que su enemistad con los de Villahermosa in 
fluyese poderosamente en contra de ellos, y ya. 
hemos dicho 'que los escritores y memorias de, 
la época achacan á esto mal influjo todos los 
malps, que se precipitaron sobre Ribagorza y 
sus condes, 

Entretanto las divisiones en el Condado y el 
odio contra la dominacion del Duque de Villa- 
hermosa, D. Martin, fueron creciendo de ma- 
nera, que pudo fraguarse contra él uná exten+ 
sa conspiracion á cuyo frente , primero oculta: 

* En 15 de agosto de 1576 — »cartas, comoos parece y mis 
escribia el Cardenal Quiroga, — »raré en lo que les ho parociz 
Inquisidor general al Rey diz. «do lo que ¿ombenára, en pue 
ciéndole : «Con esta serán las — »diendo, que aun no he podi- 
cartas del Conde de Sástago — »dido entenderlo; y tanbien 
»para el Conde de Chinchon — sen lo que apuntais para en 
»quo V. M. mo mandó enviar, — »6aso que Dios. fueso servido 
»para que yo dijese mi paracer — «de llevar al Conde de (1 
2000 quier, podra Y. M. co sehon que cierto ms haraxmu- 


»municar lo contenido en , »chafalta, por que me he te- 
ellas; y fuera-de las personas. í »nido yor bien servido de ty 








rdel Consejo de Es:ado quees- [/ »no sé á se hallaya quien, aun 
«tan ahí aun no se me ofrece |. sparalc que aquí decis, supli 
otra ninguna. Aunque si Dios |, »eo su falta y creo que no; Al: 
»llovaseal Conde de Chinchon, ( »gurta esperanza nús dan desu 
“pon quien V. M.-comunica | ovida aunque dicen que ha 
algunas cosas de Aragon, ne- | »perdido un ojo, pero con, todo 
scesidad hebria de buscar-al- | »eso le tomaramos vivo, por- 
»guaa persona que suplias la, | aque cierto bará mucha falta 
vÍalta del Conde.» Y el Ney "| »£ muczas comas ; Dios le de 
contestaba al márgen de sa | »salud.» Legajos de la Inquisi- 
puño y letra : «He- hecho que * sion, lib. 1, 1.244, 

»vean los que aquí ostán estas 
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mente, despues mas al descubierto, se pusie- 
ron personas muy principales del Condado. Co- 
menzaron dando al Duque quejas contri sus 
oficiales, de quienes se decian muy agraviados. 
El'Duque subió 4 Benabarre y deseoso de sa- 
tisfacerlos en todo lo justo, reunió el Concejo 
general y les exhortó á que expusiésen sus agra- 
vios;. los del Gondado entonces le pidieron au- 
mento de franquicias y cosas ademas respecto 
dejurisdiccion, que el Duque creyó no poder 
conceder por ser contra la naturaleza del feudo; 
sin embargo, no se resolvió á negarles.lo que 
le pedian sino que los entretuvo « pareciéndo- 
»le, dice una relacion conlemporánea, que era 
»lazo' que le paraban, para incurrir en alguna 
»pena, porla cual perdiese el feudo»!. Retiróse 
enseguidaá Zaragoza dándoles palabra de volver: 
en persona al Goncejo general, cuando segun 
fuero debia ordinariamente reunirse. Cumplió el 
Duque su palabra y subió al Condado enviando 
delante 4 su hijo D. Hernando; pero la conspi- 
racion habia ya tomado -mayor vuelo y resuelto 
apelar 4 las armas. Los jefes de ella concitaron 
á los pueblos, armaron 700 de sus parciales, 
invadieron á Benabarre é impidieron la reunion 
del Concejo general, dando á entender que yano' 


* Biblioteca de Salazar. V. 37. 
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querian que se les hiciese justicia por los me- 
«dios ordinarios, sino que querian tomársela por 
su propia mano y por la fuerza. Para significar 
mas este intento, sitiaron la casa en que estaban 
el Duque y su hijo con corto número de cria- 
dos de servicio y los tuvieron cercadosttres dias. 
Al cabo de ellos, y viendo que el tumulto con- 
tinuaba en aumento, manifestó el Duque deseos 
de retirarse como los amotinados exigian, y al 
salir de la: casa en que se alojaba, los suble- 
vados se pusieron en órden á dos bandas, que 
tomaban toda la calle á lo largo y haciendo pa- 
sar al Duque y su hijo por medio, juntamen- 
te con Mosen Nabal, Comisario del Santo Of- 
cio, que los acompañaba con su vara levan- 
tada, pusieronla boca de los padreñales en tier- 
ra y los gatillos echados para que entendiese 
podia pasar seguro como pasó *. Despues se pu- 
sieron en mn alto cerca de la villa y dispararon 
muchos arcabuzazos hácia la parte por donde el 
Duque se retiraba, sin hacerle daño, pero para 
manifestarle lo poco que le temian ?. 

No fué este atrevimiento de gusto de todo el 
Condado, y asi, pasados algunos meses, mu- 
chos lugares que no aprobaban lo hecho y los 
desórdenes que se siguiéron, hicieron instan- 


Y Lanuza, Historias, Ml, * Lavuza, log. cit.—fela- 
po54 cion ms. ya citada. 
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cia al Duque para que volviese. y juntase el 
Concejo general, ofreciéndole defender en él 
su justicia con toda decision. Estaba á la sazon 
el Duque enfermo, pero no queriendo desam- 
parar á los que le habian permanecido fieles, 
mandó convocar 'el Concejo, y envió ¿ Bena- 
barre para que le representasen 4. sus dos hi- 
xjos D. Hernando.y-D. Martin, acompañados 
de ún portero real. Sabido esto por Jos conju- 
rados, se presentaron de nuevo en Benabarre 
armados en mucho mayor número, que la vez 
pasada, volvieron á impedir la reunion del 
Concejo general, y cercando la casa en que se 
hallaban los hijos del Duque, manifestaron in- 
tentos de ponerla fuego y. abrasarlos en ella, 
. gritando con gran tumulto «fuego, fuego, mue- ) 
»ran los traidores, » Intervinieron entónces 
unos religiosos, á quienes los sublevados dieron 
vidos y porsu-mediacion pndieron salir é irse 
sin daño, aunque amenazándolos de muerte si 
en el momento mismo no partiari *. 
Quedó con esto perdida toda esperanza de 
un arreglo pacifico y el Duque entonces acudió 
- 4 la corte del Justicia de Aragon, quejándose 
del cxceso de sus vasallos y pidiendo contra 
ellos el castigo, á que segun las leyes se habian 


* Relacion citada ms.» 
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hecho acreedores. El Justicia expidió sus pro- 
visiones pará, citar testigos y otras diligencias 
y envió con ellas al Condado al porteró de su 
corte Jaimo la Puente; pero los sublevados, 
despreciando-la autoridad del Supremo Tribu- 
nal del reino, no solo impidieron á su oficial 
ejecutar las provisiones, sino que le hirieron 
y maltrataron hasta dejarlo inútil 6 impedido” 
para siempre. Y 

Acudió el Duque nuevamente á la corte del 
Justicia y se dispuso entóncesconforme ¿fuero 
y £lo que en casos tan graves. se acostumbraba, 
que á ejecutar las provisiones, que no habia po- 
dido. llevar á cabo el portero Jaime la Puen- 
te, fuese en persona un teniente del Justicia 
acompañado de un Diputado del reino y un Ju: 
rado de Zaragoza con la fuerza suficiente al 
efecto. En cumplimiento de esta resolucion, 
subió al Condado con toda solemnidad y en la 
forma acordada el doctor Gerónimo Chalez lu- 
gar-teniente del Justicia, con las mazas é insig- 
nias públicas y con la fuerza de caballos y ar- 
cabuceros que se creyó necesaria. En llegando 
á Benabarre se alojó el teniente del Justicia en 
la casa del Carlan, Lavacui, y para imponer 
mas respeto hizo poner en la ventana las ma- 
zas € insignias de su autoridad. Pero todo fué 
en vano; los sublevados, resueltos á no obede- 
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cer á la justicia se amotinaron de nuevo, dis- 
pararon sus arcabuces contra la casa del tenien- 
te, é impidieron con violencia que se ejeculasen 
Ls provisiones de la suprema corte del Justi 
cia *. Por estos y otros excesos y delitos fueron 
condenados á muerte por dicha corte y por la 
Audiencia Real de Aragon muchos de los-su= 
blevados, pero sin efecto por el estado en que 
se hallaba el Condado y por las flacas fuerzas 
dela justicia. 

Dado este nuevo escándalo, conocieron los 
sublevados que les era ya preciso organizar la 
resistencia. Habia sido el agente principal y el 
caudillo de todas estas sediciones un vecino de 
Calasanz, llamado Juan de Ager, hombre ma- 
Roso y resuelto y como los suelen producir las 
turbulencias civiles. Este inmediatamente le- 
vantó soldados, hizose el jefe principal de ellos, 
destituyó á todos los ministros y oficiales del 
Duque en el Condado, nombrando los suble- 
vados, de su propia autoridad, otros de entre sus 
parciales que administrasen justicia y goberna- 
sen el Estado. Fueron, en efecto, nombrados 
Síndicos Juan Gil de Macian y el mismo Juan 
de Ager. Era el primero vecino de Bensbarre, 
hombre principal y rico, y muy estimado ge- 


* Memorial de la causa se- — hermosa D, Hernando de Ara- 
guida contra el Duque de Villa gon, ms. contemporáneo. 
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neralmente de los del Condado, razon por la 
que Juan de 'Ager y los directores le eligieron 
para que los dieso autoridad y los sirvieso de 
pantalla y escudo; el segundo no se contentó 
con ser Síndico, sino que se proclamó Procu- 
rador del Condado, y bajo este concepto se 
rodeó de una guardia de hombres resueltos y 
feroces , con los cuales andaba siempre por los 
pueblos ejerciendo actos cruelisimos de ven- 
ganza contra los partidarios del Duque; Lanuza 
dice que perseguia ademas á los criminales y 
«que no hubo ladrones, ni bandoleros, ni la- 
» cayos mientras gobernó *. » 

Duró este estado de cosas muchos años, mas 
de diez, y no se concibe cómo en el reinado 
de Felipe 11, tan celoso de su autoridad y tan 
guardador del sosiego público, se toleró un 
escándalo semejante, si para comprender este 
fenómeno no admitimos las esplicaciones, que 
dan los escritores contemporáneos y supone- 
mos, que la corte ó el Conde de Chinchon? to- 

A Historias, . 11, p. 57. agorza que va aquí, y manda 

+ Do este favor del Conde — »que con toda brevedad sean 
de Chinchon_ tenemos una — »despachados estos hombres, 
prueba en el siguiente blleto — shacióndose por ellos todo lo 

lo su puto y letra, irigido,  »que se pudioro y hubiere lu: 
lo que parece, al Dr. Campi, — »gar coformo A justicia, y 
Regente del Consejo de Ara- — »pues es cosa de Aragon, su» 
gon, que se halla enla Biblio- — »plicoá westra merced lo to- 
teca de Salazar. V. 37.—«lus- — »meá Sucargo y me mnande á 


atre Señor. S: M. ha visto la — »mí avisir de todo lo que se 
carta del Condado de Riba- — shiciere, porque yo he dicho 









Google 


— 15 — 

leraban y favorecian los intentos de los sedi- 
ciosos, ó por vengarse de la casa de Villaher- 
mosa, ó por lisonjear al Rey que deseaba ex- 
tender su autoridad á aquel Condado. La ave- 
riguacion de este arcano da mas interós á los 
pormenores de estos sucesos, indispensables 
por otra parte para conocer á fondo los que des- 
pues se siguieron. 

En esta situacion de las cosas falleció el Du- 
que D. Martin de Aragon (1581), sucedién- 
dole en sus estados y en el Condado de Riba- 
gorza su hijo D. Hernando, á quien los histo- 
riadores y memorias contemporáneas pintan 
como persona bondadosa y de excelenle inten- 
cion, perode no mucha resolucion ni capacidad. 
Su primer cuidado fué pedir al Virey, Conde 
de Sástago, la investidura y posesion del feu- 
do de Ribagorza, y ser admitido á prestar 
Jos homenages debidos dentro del término se- 
falado. Excusóse el Virey, bien aleccionado 
por la corte de lo que habia de hacer, ale- 
gando no tener órdenes de S. M. para recibir 
tales homenages, y el nuevo Duque envió á 
Lisboa, donde á la sazon se hallaba el Rey con 


+á S, M. que envio d vuestra — »y esperemos en él, que den- 
merced la cri, cupailusipo izo de muy pocos días rá 
AE Sr. guardo. De — »S, M. Rey de Portugal. Ser- 

wdajoz 4 10 de E 1580. — »vidor de vuestra merced. — 
ss cosas deaquí van de bien — »Y. Él Conde de Chinchon. > 
mejor, bendito Ntro. Sr. 
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motivo de la anexion de aquel reino á la Mo- 
narquía de España, á D. Juan Partenoy, ca- 
ballero aragones y dendo suyo, con cartas y 
memoriales para S. M.,, suplicando le manda- 
se dar posesion é investidura del Condado, y re- 
presentando la tiranía y delitos de Juan de Ager 
y sus cómplices *. ; 4 

No debió surtir mucho efecto la embajada, 
pues el Duque envió con el mismo objeto á 
Luis Sanchez, y despues en el ano siguiente á 
su hermano D. Francisco de Aragon, haciendo 
presente ademas al Rey y al Consejo de Ara- 
gon, que dejaba de quitar la fuerza de los re- 
beldes de Ribagorza, aguardando la resolucion 
de S. M., y viendo el estado de las cosas y la 
mala disposicion de la corte en su favor, pro- 
ponia ya, que «si S. M. se servia de tener 
» aquel Estado, le mandase poner en posesion 
» de él, y despues, por via de recompensa, 6 
»'como mas Su Magestad fuese servido se sir- 
» viese de él?. » 

Habíase casado por este tiempo el Duque 
de Villahermosa con Dona Juana Pernestan, 
dama favorita de la Emperatriz Doña María, 
viuda del Emperador Maximiliano y herma- 


1% Memorial de la causa, Duque de, Villaberazosa, ms. 


Lie 
2 Hemorial de la causa del 





— 155 — 
na del Rey, que residia en Madrid en el 
convento de las Descalzas reales, y esto le 
dió algun favor en la corte; los ministros 
D. Cristóbal de Mora y D. Juan Idiaquez, que 
con el Cardenal Granvela y el Conde de Chin- 
chon llevaban , como ya hemos dicho, todo el 
peso de los negocios de tan vasta monarquía, 
le eran favorables, y contrarestaban en alguna 
manera la influencia contraria del de Chinchon. 

Esta circunstancia debió de contribuir á que 
llamasen la atencion del Rey las repetidas ins- 
tancias del Duque y á que se resolviese á pe- 
dir informes, que le pusiesen en disposicion de 
conocer á fondo lo que en el asunto habia, y 
separándose del conducto habitual del Conde 
de Chinchon, mandó escribir mo solo á los 
ministros reales de Aragon, sino á otras per- 
sonas autorizadas que pudiesen sin temor de- 
cirle la verdad. El Virey, Conde de Sástago, 
« despues de haberse informado de las cosas 
» de Ribagorza, para hacer la relacion que S. M. 
» le habia mandado á pedir» decia que habia con- 
ferido y tratado con el Abogado fiscal, como 
S. M. le habia ordenado, « y á los dos, pro- 
» sigue, nos parece que las cosas do aquella 
» tierra estan en harto ruin estado, pues los 
» Síndicos se han apoderado del gobierno, ju- 
» risdiccion y rentas; de condicion que no se 
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» hace sino lo que ellos quieren; ni hay oficia- 
» les reales que osen subir ni suban á ejecu- 
» tar provisiones de estas Audiencias, por lo 
> que han sido maltratados los que lo han he- 
> cho, y otros avisados de que no subiesen; 
» y queriendo entender lo que en cosas parti- 
> culares ha pasado, he escrito á las personas 
» que al abogado fiscal y á minos ha parecido 
» que podian decir con libertad lo que enten- 
» diesen, los cuales respondiendo, me dicen lo 
» que V, M. verá por sus informaciones; y es 
> cosa muy cierta que, ellos tienen pretension 
» que lo que hacen lo pueden hacer por privi- 
» legios reales que tienen, y tales que con las 
» armas pretenden podellos defender, y esto 
» me han dicho á mí algunas veces. Todo lo 
» cual parece digno de remedio, y que estando 
» aquella tierra donde está, podria ser nolable 


|.» inconveniente estar tan destituta de justicia 


» y llena de ruin gente, y como á V. M. tengo 
» dicho en otras ocasiones , en esta tierra y en 
» la de Monzon se cria y conserva toda la ruin 
» gente de este Reino, asi porel aparejo de la 
» tierra, como por la falta que en las dos hay 
» de justicia, y de ahí salen 4 inquietar todo lo 
» restante, y así tienen las dos necesidad de 
» particular remedio y antes que el daño sea 
» mayor. —En lo que V. M.. manda que el 
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» Fiscal y yo digamos el remedio que esto pue- 
» de tenor, decimos que lo podrá ser, que el 
» Gobernador, con carta de V. M. de creencia, 
»suba á aquel Estado y los desengañe de sus 
» opiniones y entiendan que la voluntad de 
» V, M. es de que esten á justicia y vivan con 
» ella y obedezcan á sus ministros y oficiales, 
» con lo mas que á V. M. pareciero ordenallos 
> y mandalles, y que esté algun tiempo entre 
» ellos para hacer que asi lo cumplan y des- 
> hagan la gente que llevan hecha, y para so- 
» segallos podria ser remedio, que los mu- 
» chos que á instancia del Duque se han con- 
» denado, se redujesen á menos número *.» 
Esto escribia al Rey el Conde de Sástago en 
20 de Enero, y dos meses despues ? le decia, 
que conforme á lo que S. M. le habia mandado 
de que so tratase en los Consejos civil y crimi- 
nal, y Abogado fiscal, acerca del órden que se * 
habrá de tener en el asiento de las cosas de 
Ribagorza, lo habia hecho «y que habiendo 
» por dos ó tres dias platicado sobre ello, pa- 
» rece á todos en conformidad, dice, que no 
» hay otro camino, que el de mandar V. M. con 
» muchorigor á los del dicho Condado, que res- 
% Caria del Virey, Conde de. — :* Caria de 18 deabril: ori- 
¿SM de 20 de gival enla misma Biblico, 


enero de 15 original en la 
Biblioteca de Salazar, V. 37. 
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» pectivamente obedezcan á los oficiales reales 
» y á los del Duque y las provisiones que de es- 
» fas Audiencias y corte del Justicia de Ara- 
> gon emanasen, y que no pongan otros ni mas 
> oficiales, de los que antes de estos bullieios 
» se acostumbraba poner, y no usurpen ni se 
» tomen las rentas que pertenece cobrar al 
» Duque; que haciéndolo así y no andando acua- 
» drillados ni con gente junta, ni llevando las 
» cosas de hecho, sino por justicia, como los 
» demas, que en este reino tienen pretensiones, 
» lo hacen, so podrá asosegar la tiorra y pro- 
> veer lo que á su gobierno convenga. » Pero 
el Conde de Sástago no se contentaba ya con 
dar el dictámen que, conforme á jústicia cor- 
respondia en opinion de la Audiencia real y 
Abogado fiscal de Zaragoza, sino que habién- 
dole excitado el Rey, 4 que dijese su opinion 
particular sobre la materia , entraba ya en otras 
consideraciones que , prescindiendo de su exac- 
titud, debian agradar mas á la corte; y asi, 
despues de referir la opinion de los tribunales 
reales de Zaragoza, añadia: «Pero demas de 
»esto, lo que á mi me parece (pues Y. M. 
» me manda lo diga) y lo que antes de ahora 
» me ha parecido y tengo representado á V. M. 
» por medio del Conde de Chinchon, es que con- 
» vendria que este Estado fuese de V. M., to- 
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» mando asiento con el Duque, haciendo la 
» recompensa que pareciese , en lo cual yo he 
» dado algunos pasos y entiendo no está muy 
» fuera de ello el Duque, y tambien lo he tra- 
» tado con los del Condado, y estan muy bien 
»en ayudar cuanto pudieren, y ofreciéndose 
» ahora tan buena ocasión, como es haberse 
» casado el Duque por medio de la Majestad 
» Cesárea de la Emperatriz, parece que S. M. 
» podria tomar la mano en asentar este nego-. 
» cio, porque todo lo demas creo no será de 
» dura, ni que por otro camino se podrá con- 
'» seguir el sosiego que aquella tierra ha me- 
» nester. » 

Otra de las personas, á quienes pidió el Rey 
informes, fué el Arzobispo de Zaragoza D. An- 
drés Santos, persona de gran autoridad y sa- 
her, y que habia sido antes inquisidor de Ara- 
gon y obispo de Teruel. El Rey le pidió este 
informe por medio del secretario Mateo Vaz. 
quez, separándose tambien del habitual con- 
ducto del Conde de Chinchon, y el Arzobispo, 
al dar su parecer sobre este importante asun- 
to, prescindia casidel todo de las razones de 
estricta justicia, que exclusivamente dominaban 
en el informe de los tribunales reales de Ara- 
gon, y aproximándose al parecer del Conde de 
Sástago, se elevaba á consideraciones politi- 
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cas, buscando resultados definitivos en favor 
de la unidad de mando, que cra la tenden- 
cia general en los letrados de aquel tiempo. 
« Desde que vine áserinquisidor de este reino, 
> dice en su informe de 25 de Marzo de 1582, 
» me tiene con cuidado ver aquella tierra en 
» poder de un Señor particular, considerando 
> (si so descuidaso) ol daño que podria resul- 
» tar de la vecindad, y viendo ahora las revo- 
» luciones que allí se ofrecen, con pretension 
» de que'son de la Corona real, me persuado 
> que, aunque en la justicia haya alguna duda, 
» lo ha permitido Nuestro Señor para recuerdo 
> y que con esta ocasion se provea el remedio. * 
» Dudo mucho, proseguia, que le haya cual 
» convenga, no estando el gobierno inme- 
» diato á disposicion de S. M., que manda- 
» se poñer un Justicia de gran confianza y va- 
» lor en todo lo realengo de aquella comarca, 
» y seria cosa fácil con los Diputados que le 
» diesen parte de los soldados que se pagan de 
» las Generalidades, con que estaria todo muy 
» rendido y no se osarian desmandar los Seno- 
> res de vasallos y cesarian los bandos y par- 
» cialidades que se fomentar con tener valedo- 
» res y haber remision en la administracion de 
» la justicia, y si entre tanto que se toma asiento 
> se pudiese comenzar á introducir este gobier- 
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» no y quitar el que ahora hay, aprovecharia 
» para todo...» Propone en seguida el cambio 
con el Duque de Villahermosa y los medios de 
ejecucion que se le ocurren , aunque dice que 
« por guardar el secreto que S. M. encomien- 
» da y es tan importante, » no ha podido in- 
formarse de todo como hubiera deseado '. 

Adomas de.estos informes hallamos en las 
memorias y documentos originales de aquel 
tiempo, otro que no consta quien le diese, pero 
que en 21 de febrero de 1582 se mandó por 
la Suprema á los inquisidores de Zaragoza ?; 
versa todo él sobre el estado interior que tenia 
á la sazon el Condado de Ribagorza, y por su 
contacto é influencia, la mayor parte de la 
Montaña, y admira que tan graves desórdenes 
y tan horrible anarquía se tolerasen por tanto 
tiempo en el reinado de Felipe IL. 

Empieza elinforme diciendo. «Que los Sin- 
»dicos comenzaron su opinion con solo consejo 
» que con sus privilegios podian resistir al Du- 
»que y á sus oficiales como de hecho lo hicie- 


1 Este informe está original — »en 4 de febrero de 1582.» 


gula Biblicioca de Sulozar. Parece sor estracto 6 relacion 

le uno de los informes parti- 

* Este informo so halla en claros enviados porel Úlrey 

Jos Legojs de la Inquiiion, úl otra personas, que el Ney 

MD. LLCGM. con Té noia sl habria mandado 4 la Suprema 

guiente se sobro esto — y estaá los inquisidores do 
»álos inquisidores de Aragon — Zaragoza. 
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»ron; que quedando la tierra sin ofictales, con 
»el aparejo de ella é inclinacion de sus natura- 
»les se comenzaron á alterar y conjurar los 
»vecinos, y que como por sus privilegios no 
»tienen oficios ciertos ni determinados , dierore 
»los Síndicos al principio en llevar los reos á 
»ciertas bailias locales para justiciarlos alli, y 
»en las cosas civiles mandaban sumariamente: 
:» que despues cón el tiempo se han de tal ma- 
»nera los Síndicos enseñoreado, que se han 
»animado á tener una escuadra de lacayos, 
>cuyos caudillos son Ramir y Riquet, á los 
»cuales han empleado en hecer matar, maltra: 
»tar y deshonrar á quienes se les antoja ; que 
>con esta escuadra y la que los Síndicos lle- 
> van en su guarda, tienen atemorizada la tierra, 
»favoreciendo á quien les parece; y hánse ya 
»alargado á hacerjusticia pública en Benabarre, 
«dando garrote y azotando sin entenderse con 
» qué potestad y nombre, lo que tiene escan- 
» dalizada la tierra y animadas las montañas á 
»cualquier soltura; que si los Síndicos gober- 
»nasen en nombre y voz de S. M., faltando el 
»gobierno del Duque, no seria de momento, 
»pero obrando en nombre propio suyo, es de 
»mucho inconveniente y que lo mismo preten- 
»dorán hacer otros cuarteles de aquella tierra; 
» que como ellos proceden sin órden de jusli- 
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» cia, quedan los deudos y amigos de los que 
» padecen tan ofendidos, que jamás entre los 
»Sindicos y ellos habrá paz, y asi nunca ellos 
»vendrán á concierto nigustarán, de queS. M. 
»les mande volver á sus casas por gozar de 
»su libertad y mal vivir, con que están ya al- 
a teradas la Casa y tierra de Castro, la Baro- 
»nia de Monclus, Valdesolana y otros lugares 
»de señores: que tienen su liga en Val de 
» Aran, donde estos años el primer oficial de la 
»Inquisicion, que en ella nombraron los in- 
» quisidores, le hicieron los de la tierra peda- 
»105, y tienen liga los Síndicos con las mon- 
»tañas de Urgel y Cataluña... Que la tierra no 
»es lan poca, que no comprenda esta pestilen- 
»cia de vivir á su alvedrio desde Jaca hasta Ur- 
»gel, de suerte que se comprende Sobrarbe y 
» Ribagorza, que está todo de una manera: que 
»segun la justicia duerme y todos los oficiales 
» reales, asi Virey y Gobernador eomo los otros 
»Ministros, no se admira que crezca la desver- 
»gúenza en toda aquella tierra y esté ten per- 
»dida ; que la tierra está llena de evadrillas y 
»desafiós y todos con las armas en la mano, 
» que no hay ministros ni oficiales, que osen en- 
»trar en la Montaña á ejercer sus oficios y 
»comisiones por deudas ni otros ministerios ci- 
»viles ni criminales..... Que no tienen respeto 
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»á la justicia en las cosas de religion, porque 
»en Ribagorza dieron de palos al Sub-prior de 
»Nuestra Señora de Linares y se sabe quienes 
»fueron; los cuales por fuerza sacaron de pri 
«sion á un fraile, que tenia preso el Prior en 
»el Monasterio , y saquearon el erario, desafia- 
»ron al Prior y á los frailes; robaron la plata del 
»Monasterio de Roda y la iglesia do Obarre y la 
»Vera Cruz de la iglesia de Caxigar: mataron 
»dentro de la iglesia de San Juan del Pla, en la 
»misaconventual, al señor de Pardinellalos villa- 
»nos del lugar sin saberse la causa; los lacayos 
»de los Síndicos hicieron pedazos á un clérigo, 
»y en Ribagorza mataron al santero de Nuestra 
»Señora de Torres, que es una casa muy devo- 
»ta, con un arcabuzazo á los piés de la imá- 
»gen.....[Que el Virey ha vivido y vive engaña- 
»do en muchas cosas de aquella tierra : y que 
»conviene mucho, que con brevedadS. M. pon- 
»ga el remedio que tanto desórden y desver- 
»gúlenza pide.» 

De todos estos informes resultaba en claro el 
derecho del Duque, los desmanes de sus va- 
sallos y la necesidad de un pronto remedio. Re- 
sultaba tambien, que el mas eficaz seria incor- 
porar 4 la Corona aquelEstado, dando al Duque 
la debida recompensa, y que este arreglo, lejos 
de encontrar grandes obstáculos en su ejecu- 
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cion, era deseado á la vez por el Duque, por 
sus vasallos disidentes y por la corte. No habia 
por lo tanto causa para nó llevarle á efecto con 
resolucion y brevedad. Sise hubiera procedido 
así, se hubieran evitado las turbulencias y des- 
gracias que on los años siguientes ocurrieron. 
Las causas de esta detencion en hacer lo que al 
fin y al cabo so hizo, como no podia menos, 
fueron varias;-la enemiga con los de Villaher- 
mosa del Conde de Chinchon, la parsimonia 
del Rey, que no queria dar una gran recompen- 
sa al Duque, y tal vez la impaciencia de este y 
de sus parciales que, viendo esta detoncion de 
la corte, apelaron á las armas, como veremos 
en la narracion que sigue. 

Alarmado el Rey con los informes que deja- 
mos extractados , mandó al Consejo de Aragon 
que se ocupase inmediatamente de asunto tan 
grave, porque no convenia que hubiese en él la 
menor dilacion *, y que se llamasená Madrid Sin- 
dicos ó personas del Condado, para que se les 
pudiese reprender la soltura, con que en todo 

* Es notable este decreto — »si los del Condado hacen las 
que dice asi: «Véase en con- — »justicias, que se avisen, en 
»sejo el remedio que esto po- — »nombre propio, debiéndolas 
drá toner, y sl será ingorve- — »hacer e el mio; mires muy 
.niento cometerlo al Goker- — »bien todo y lo que se habe 
snador por el deudo que hay, — »de responder al Abogado fis- 
»y siéndolo, á qué persona se — »cal, y enviese la respuesta 
spotria encomendar, porgue — sorenada, forque, se gano 
»no' conviene que haya dila- — tiempo. Biblioteca de Selazar. 
»cion en esto. Especialmente —V. 3%. 
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procedian, y entendiesen la voluntad de S. M. El 
Consejo propuso, que en efecto se reprendiese á 
los Síndicos enviados por el Condado, pero que 
se tratase al mismo tiempo de que aquel Estado 
pasase á la Corona, dando ¿l Duque la debida 
recompensa, y que mientras este arreglo se 
llevaba á cabo, S. M. , «con consentimiento 
» del Duquo, » pusiese una persona de su con- 
fianza que gobernase el Condado. El Rey man- 
dó que se consultasen cón los Síndicos, enviados 
por los del Condado, las personas que les pa- 
reciesen mas convenientes, pero en términos ta- 
les que obligaron al Consejo á representarle 
qué, sin consentimiento del Duque, no podia 
nombrarse á nadie, porque si S. M. le nom- 
braba, el Duque acudiria á la corte del Justi- 
cia, que fallaría en su favor, con los inconve- 
nientes que se seguirian, y que asi de ninguna 
manera convenia al servicio de S. M. «remo- 
» ver este humor en aquel reino,» sino pro- 
curar el consentimiento del Duque, y que si 
este no le daba, no se hallaba otro remedio, sino 
el que el Virey y Audiencias reales de Aragon 
escribian; que obedeciesen por ahora los de 
Ribagorza al Duque y á sus oficiales hasta que 
se acabase el pleito ó se tomase algun asien- 
to *. Es muy notable la contestacion del Rey á 
* Bibliot. deSalazar. V. 37. 
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esta consulta, pues manifiesta como en el fondo 
se consideraban en la corte estos sucesos. «Por 
» los papeles que irán aquí, que ha-dado Luis 
» Sanchez, os vuelvo agora esta consulta para 
»que la torneis á ver con ellos, y si se os 
»olreciese algo de nuevo de que advertir lo 
» hagais, avisándome en qué forma se tratará 
»con D. Francisco de Aragon tenga por bien 
»se ponga en el Condado persona cual con- 
> venga para gobernalle; y míirese el inconve- 
» niente que seria, para la poca seguridad de 
» las haciendas y vidas de las personas, que con 
»celo de mi servicio y de reducirse á la Co- 
» rona, han hecho las demostraciones que sa- 
» beis, si yo les apremiase á que obedeciesen 
»á aquel de quien se temen, y que los ofi- 
» ciales del Justicia de Aragon ni todo el 
» reino junto han sido parte para ello; sobre 
» todo se platique y se me avise lo que pare- 
ciere *, » 

Esta declaracion del Rey, en que manifes- 
taba, no solo que se interesaba por la seguri- 
dad de los sublevados, sino que consideraba 
sus excesos como demostraciones hechas por l 
celo de su servicio, debió revelar al Consejo 
de Aragon, si no lo sabia ya por otros antece- 


* Bibliot. deSalazar. V.37. 
Tor, 1, to 
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dentes, la verdadera politica del Key en esto 
grave asunto. 

Las influencias contrarias de la corte se con- 
trabalanceaban sin embargo, y habia momen- 
tos en que la balanza se inclinaba al Duque 
de Villahermosa, aunque siempre pesaba so- 
bre él la poderosa enemiga del Conde de 
Chinchon: Por fin, en agosto de 1583 dis- 
puso el Rey que D. Juan de Borja, mayordo- 
mo de la Emperatriz y deudo del de Villaher- 
mosa *, que era ademas uno de los que hacian 
por él en la corte, y el Regente Micer Campi, 
del Consejo de Aragon, se juntasen para tratar 
del asiento de las cosas de Ribagorza ”. Juntos 
estos dos comisionados, D. Juan de Borja mani- 
festó, que á él le parecia que se debia procurar 
llevar 4 efecto lo apuntado ya en Lisboa, de 
que S. M. tomase para sí el Condado, dando 
recompensa equivalente al Duque, pero que 
aun no se tenia la voluntad de éste: y quedó 
en que trataria de ello con la Emperatriz, para 
que hablase á Doña Juana Pernestan, mujer 


% D, Juan de Borja, parien- — del de Portugal, en reemple- 
te cercaco de la madre del zo de D. Cristóbal Mora. Ca- 
Duque de Villahermosa  ade- — brera. Relariones dela corte de 
“mas de mayordomo de lá Émm- — Felipe JIl 

peratriz, era personademneha 2 Billete original del Conde 
suposicion y autoridad. En el de Chinchon al Consejo de 
reinado siguiente fué del Con- Aragon. Biblioteca de EN zar. 
sejo de Estado y Presidente VE 
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del de Villahermosa, y á D. Francisco de Ara- 
gon, suhermano, áfin de que entendiesen la vo- 
luntad del Duque : y que habiéndolo hecho así, 
habia respondido este « que deseaba tanto ser- 
» vir 4 S. M. y estar en su buena gracia, que 
» cualquier cosa que entienda ser del servicio 
» de S. M. vendrá de muy buena gana en ello, 
» y así que se podía pasar adelanle en el asien- 
» to del negocio *. » Debieron' ofender al Rey 
estos rodeos y encarecimientos, pues al con- 
testar al Consejo que viese la forma en que el 
negocio se habia de tratar, les hizo esta pre- 
vencion que lo indica: «advirtiendo siempre 
» 4 que no se persuadan que por mí se desea 
» mucho, porque será causa de encarecerse y 
» aun de desacreditar la justicia del Fisco en 
» caso que no se haga el concierto ?. » 

Sea por esta prevencion del Rey, ó por 
otras causas , despues de haberse mandado que 
dos personas, nombradas una por el Rey y 
otra por el Duque, fuesen al Condado á averi- 
guar el valor de sus rendimientos, no hallamos 
que se volviese por el momento á dar otro 
paso; antes parece que se abandonó la idea por 
entónces y solo se pensó ya en favorecer al 


a A 
la setiembre de A slaoriginal h 
1582. RBibliotica de Salazar. — Biblioteca de Salazar. V. 37. 
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Duque, dándole posesion del Condado conforme 
á sus antiguas pretensiones; lo que el Rey de- 
terminó por último, hallándose celebrando 
Cortes á los de la Corona de Aragon en la.vi- 
Ma de Monzon, año de 1585. 

Estas Córtes, de que heinos hablado ya va- 
rias veces, por los asientos que en ellas se lo- 
.maron sobre los pleitos de Ariza, Monelus y 
Teruel, fueron, por otra parte, de las mas im- 
portantes de este reinado. Renniéronse en 
Monzon, á pesar de lo desacomodado del lu- 
gar, porque solo ¿ él, entre todos los de Ara- 
-gon, decian los catalanes que podian asis- 
tir, fundándolo en ciertas pretensiones que le- 
nian á Monzon, lo que les permitia de hecho 
faltar á lo prevenido en sus fueros, sobre que 
las Córtes no se celebrasen fuera de Cataluña. 
Concurrieron ademas los valencianos, y por 
esta circunstancia de concurrir: los tres reinos 
de la Corona de Aragon,- se llamaron estas 
Córtes generales de la Corona; pero , como yá 
hemos dicho, se reunia separadamente y de- 
liberaba cada reino de por si y con arreglo á 
sus costumbres y fueros. Asi fué que los.cata- 
lanes y valencianos acabaron sus tereas mucho 
antes que los aragoneses. 

Presentóse en estas Córtes el Reyen persona, 
acompañado del Principe de Asturias D, Felipe, 
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despues Felipe 111, que tenia ála sazon sieteaños, 
+ y dela Infanta Doña Isabel, á quien tanto amaba, 
yle seguian ademas los principales Ministros de 
la monarquía, entre ellos el Cardenal Granvela, 
D. Juan Idisquez , el Conde de Chinchon, Ro- 
drigo Vazquez, Presidente de Hacienda, el Con- 
sejo de Italia y todos los que por fuero habian 
de intervenir en las Córtes. Juraron los tros 
reinos al Principe D. Felipe, segun la cos- 
tumbre de España, como heredero y sucesor 
en la Corona, dispensándole la edad que habia 
de ser de catorce años, pero ofreciendo el Rey, 
bajo juramento, que llegado 4 esta edad se pre- 
sentaria el Principe en Córtes á jurarles guar- 
dar sus fueros y privilegios, y lo cumplió en 
las de Tarazona de 1592, como á su tiempo 
diremos. * 

Vencida esta dificultad, que no fué peque- 
ña, se comenzaron á tratar de los asuntos 
graves del reino, el pleito de Teruel y Al- 
barracin, el de Ayerbe y Ariza y el de Mon- 
clus; sobre todos los cuales los respectivos in- 
tercsados presentaron muchos grcuges, que cm- 
barazaban los trabajos legislativos de las Córtes 
y molestaron al Rey extraordinariamente. Fué- 
ronse decidiendo estos pleitos en la forma que 
ya hemos referido, y el de Monclus, que du- 
raba noventa y cinco años, tuvo alli el fin 
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que contamos, de haberse salido los vasallos 
con su intento de incorporarse á la Corona, 
cediendo los Señores de su derecho y dándoles 
el Rey la conveniente recompensa sobre las 
Generalidades del reino. Hacemos de ello ahora 
este recuerdo y mencion solo para hacer obser- 
var con el historiador Lanuza * « que el éxito 
» de este pleito dió ánimo á los de Ribagorza, 
»óálos de Ariza, Ayerbe y otros lugares del 
»1eino para perseverar en los pleitos contra 
» sus Señores, por alcanzar los fines que los de 
» Monclus habian tenido, deseando todos ser 
» incorporados á la Corona real y quitar de si 
» el yugo de Señores particulares. » 

El estado de rebelion en que se hallaban 
muchas poblaciones del reino, y los distur= 
bios que con este motivo le acababan, llama- 
ron la atencion de las Córtes y tomaron dos 
medidas generales muy importantes. Fué la 
primera la contonida en el fuero de rebellione 
vassallorum, en que «el Rey, de voluntad 
» de las Córtes, » que era la fórmula general 
de las leyes, dispuso que los vasallos que se 
rebelasen y tomasen armas contra sus señores, 
incurriesen en pena de muerte, y que los que 
no acudiesen y ayudasen al Señor en estos: ca- 


YHlistorias, 1. M, p. 7 
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sos, fuesen por esto solo tenidos por culpados. 
La otra fué la institucion de un magisirado 
nuevo, que con el titulo de « Justicia de Ja- 
ca y de las Montañas , » pudiese ejercer juris- 
diccion en los lugares realengos situados en los 
, valles y montañas del distrito que se le seña- 
laba, contra bandoleros de seguida, en los crí- 
menes do hurto, asesinato , homicidio, rapto, 
salteamiento de caminos y no otros; magistrado 
de mucha imporlancia y de gran provecho para 
la tranquilidad del reino, como acreditó luego 
la experiencia, y para el cual fué nombrado 
D. Gerónimo de Heredia, de la casa de Cetina, 
que despues fué gobernador de Aragon. 

Tambien sé declaró en estas Cortes por el 
Rey, que los aragoneses pudiesen pasar á las 
Indias y gozar de los oficios, beneficios, pre- 
lacías, dignidades seculares y eclesiásticas y de 
todos los privilegios y preeminencias que los 
naturales del reino de Castilla gozaban; dispo- 
sicion importante y política, y que prueba la 
tendencia constante del poder real á la unidad 
de la nacion. 

Por este tiempo falleció el Arzobispo de Za- 
ragoza D. Andres Santos, euyo sucesor fué 
D. Andres Cabrera y Bobadilla, hermano del 
Conde de Chinchon, que deseaba aumentar su 
influencia en Aragon poniendo en todos los 
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puestos importantes parientes ó partidarios su- 
yos. 

“ Durante ostas Córtes so trató tambien, no 
por via de greuge, sino particularmente, del 
asiento de las cosas de Ribagorza. Habiase aban- 
donado, álo que parece, la idea de incorporar , 
“el Condado á la Corona, dando al Duque la 
debida recompensa, y solo se trataba de repo- 
nerle en posesion pacifica de su Estado. Anda- 
ban principalmente en esta negociacion los dos 
Ministros, que ya hemos dicho favorecian al Du- 
que, D. Cristóbal de Mora y D. Juan Idiaquez, 
y habiéndose formado una junta compuesta del 
Conde de Sástago, los Regentes Campi y Xi- 
menez, Dr. Pueyo, Micer la Caballería, Micer 
Ram y el abogado fiscal Nueros, con quienes 
se consultaron todos los puntos que ofrecian al- 
guna dificultad, resolvió el Rey, de acuerdo 
con las consultas de la referida junta, lo que se 
contenia en un papel que D. Juan Idiaquez le- 
yó á D. Francisco de Aragon y envió, despues 
en 3 de diciembre, al Regente Campi desde 
Binefar, á donde sc habia retirado el Rey por 
las enfermedades que se habian desarrollado 
en Monzon. En esta resolucion * disponia S. M. 
que «el Duque de Villahermosa sea puesto en 


Y Esta original en la Biblioteca de Salazar. Y. 37. 
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» la posesion del Condado de Ribagorza, asis- 
» tiéndole al tomar de ella, los Ministros y ofi- 
» ciales de S. M., de manera que los del Con- 
» dado entiendan, que es la voluntad de S. M. que 
» se la den pacificamente y le obedezcan y res- 
» pondan de sus rentas, y le tengan por Señor 
»hasta tanto que por justicia sea declarado el 
» derecho que S. M. tiene en dicho Condado: 
» que pueda el Duque poner ministros y oficia- 
» les en el Condado que ejerciten jurisdiccion 
» y administren justicia: que el Duque trate 
» bien á sus vasallos, sin tener memoria de las 
» cosas pasadas, y que suspenda la ejecucion 
» de las sentencias y condenaciones contra ellos 
» dadas, con condicion que no se rebelen eon- 
»tra él...» Y terminaba la resolucion del Rey 
de esta manera. «En la forma arriba dicha ha 
»resuelto S. M. que sea puesto el Duque en 
» posesion, dentro de un término competente, 
» despues de fenecidas y acabadas estas Córtes 
» de Aragon. > 

Conforme á esta resolucion se extendieron 
hs provisiones convenientes para el Gobernador 
de Aragon, que en ausencia del Conde de Sás- 
tago hacia de Virey, y para el Baile General 
Manuel Sesé, á quien dió S. M. la comision de 
subir al Condado á poner en posesion de él al 
Duque ; dióle ademas una carta de creencia 
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para el Concejo general del Condado con ins- 
trucciones para esplicar dicha creencia en el 
Concejo, de modo que entendiesen la voluntad 
de S. M., y“que el Duque iba encargado de 
tratarlos bien, de olvidar las cosas pasadas y 
de suspender la ejecucion de las sentencias da- 
das contra ellos. 

En 16 de enero de 1586 salió de Zaragoza 
para el Condado el Baile General, acompañado 
del Duque, que se quedó en Barbastro, y llegan» 
do á Benabarre halló la villa alborotada y pues- 
ta en armas y ocupada tumultuesamente por la 
gente de Juan de Ager. Quiso el Baile General, 
anunciando que venia de órden del Rey, apa- 
ciguar algun tanto la gente de los Síndicos y 
envió á decir 4 estos, que pues el sosiego de la 
villa estaba en su mano, la aplacasen y se vie- 
sen con él. Contestó Juan de Ager que por su 
parte no se intentaria novedad ninguna sino se 
intentaba por sus contrarios, Juan Bardají, se- 
nor de Ramastue, Juan de Sunol, Blas Monser- 
rate, Anton Pierres, Micer Ribera y olros que 
tenian sus casas con guarnicion de gente arma- 
da. Parecióle entonces al Baile, que convenia 
quitor aquel obstáculo y envió á mandar en 
nombre del Rey á los ya nombrados, que se sa- 
liesen de la villa y llevasen consigo la gente de 
guardia que tenian, lo que podian hacer con se- 
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guridad, pues Juan de Ager y los Síndicos le 
habian dado palabra de no intentar nada con- 
tra ellos. Obedecieron al Baile Juan Bardaji y 
los demas, no sin anunciarle «que era flaca pren- 
»da la palabra de los Síndicos; » pero ape- 
nas vió sus casas sin guarda, la gente de es- 
tos arremelieron á ellas con grande grita y 
estruendo de arcabuzazos y rompiendo con vio- 
lencia las puertas, las saquearon, robando 
muchas joyas de oro y plata y haciendo pe- 
dazos lo que no podian llevar consigo ó no 
les era de provecho; llegando su furia 4 poner 
las manos en las mujeres de dichas casas, y á 
una que estaba desmayada le quitaron los ani- 
llos que tenia en las manos y quisieron cortarle 
los dedos para sacarlos con mas facilidad. A la 
mujer de Blas Monserrate, porque quiso defen- 
der su hacienda, la dieron un golpe con un ar- 
cabuz que la dejó como muerta, y las hermanas 
do Juan Bardají, damas hermosas y doncellas, 
atemorizadas al ver su casa acometida á media 
noche con tanta furia, se salieron huyendo des- 
nudas y descalzas , pues ni tiempo tuvieron para 
vestirse, y de esta manera caminaron á pié 
hasta Pinzar una legua de Benaborro, y se al- 
bergaron en el castillo del señor de aquel lugar, 
que era tiosuyo l. 
% Lanuza, Historias. t. UI, p. 59 
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Todos estos excesos autorizados por Juan de 
Ager, que no tuvo empacho de decir al mismo 
Baile General, «que él habia dado licencia ásus 
»soldados para el saco,» fueron como los pre- 
cursores de la desobediencia abierta á los man- 
datos del Rey, pues exigiendo el Baile la reunion 
del Concejo General del Condado, como era cos- 
tumbre en aquella época del año, y estaba ade- 
mas mandado por S. M., respondieron Juan de 
Ager y los demas Síndicos «que porjustos respe- 
»tos habian estorbado la congregacion del Con- 
»cejo y la estorbarian hasta que la tierra estuvie- 
»so sosegada y S. M. les respondiera á un des- 
»pacho que pensaban enviarle.» Pidiéronle en- 
tonces las cartas que de S. M. llevaba, yreplicán- 
doles el Baile que sus despachos eran solo para 
el Concejo General y que así procurasen juntarle, 
que él aguardaria todos los dias que fuesen me- 
nester, se negaron á ello nuevamente y con 
mucha resolucionle desengañaron de que no se 
congregaria en ninguna manera. Viendo esto el 
Baile, y que crecian el alboroto y los insultos 
y desacatos ála autoridad de S. M., y que su 
vida misma estaha en peligro, determinó par- 
tirse al dia siguiente 24, como lo hizo, «de 
»jando la tierra,» dico en.su carta al Rey, 
en que le dá cuenta del resultado de su comi- 
sion y de la que hemos extractado esta rela- 
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cion, «dejando la tierra alborotada, puesta 
»en armas y con peligro de cometerse muchas 
» muertes é insultos !.» 

Grande fué el desacáto á la autoridad real co- 
* metido por losde Ribagorza, y hasta los mas per- 
suadidos de la proteccion quese decia prestaba 
la corte á lossublevados , creyeron que en este 
caso no se podria menos de imponerles un se- 
vero y ejemplar castigo, y nadie daba crédito 4 
lo que Juan de Ager y sus parciales propalaban 
de que ellos obraban así con insirucciones se- 
cretas de la corte, y quelos requerimientos ju- 
ridicos se hacian solo por cumplir ?. 

El Baile General , no solo escribió al Rey la 
carta que hemos extractado arriba, sino que 
envió á la corte al escribano de mandamiento 
PedroLorente, que le habia acompañado al Con. 
dado, para que como lestigo, de vista informase 
mejor de todo lo sucedido. El Gobernador dió 
igualmente aviso al Rey de los excesos de los 
sublevados, de sus desórdenes y denuestos 
« que en ausencia, decia, fueran graves deli- 
tos, cuanto mas en presencia de ún oficial tan 
»preeminente como el dicho Baile, que asistia 
valli como Comisario de V. M.» é incitó varias 


* Carta del Baile General — causa d:l Duque de Villaher- 
al Rey. En ol Memorial de la mosa. 
1 Comentarios. f. 29. 
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veces al remedio diciendo que «temia' se hu- 
» biesen encendido las guerras civiles en aquel 
» Condado con estas novedades y alteraciones, 
»de manera que haya mucho que hacer en re- 
» mediallas y mas en castigallas *.» El Rey no 
quiso proceder sin embargo 4 nada sin oir an+ 
tes el parecer de las Audiencias Reales de Za- 
ragoza y del Abogado fiscal á quienes debia el 
Gobernador, juntar para tratar, decia la órden 
del Rey, dela « forma que se ha de tener para 
»dar pacíficamente la posesion de aquel Con- 
» dado al Duque, y para reprimir y castigar á 
»los que han sido causa y tienen culpa del aco- 
» metintiento que han hecho los de la tierra no 
» queriendo obedecer al Baile que por mandado 
»de S. M. fué á dar dicha posesion.» Reunidas 
las Audiencias y el Abogado fiscal con el Gober- 
nador, pareció á todos de conformidad que para 
dar la posesion al Duque habia tres caminos 
entre los que podia elegir S. M. el que mejor le 
pareciese; «era el uno mandar escribir con 
»resolucion y veras, que es asi su real voluntad, 
» 4 los caporáles y personas que gobiernan aque- 
»lla tierra y particularmente con desengaño á 
»los con quien hasta ahora se ha tratado lo con- 
» currente de ella; y si esto no pareciese ó no 


l, Carta original delGober- — de 29 de enero: en la Bibio- 
nalor D. Juan Gurrea al Rey, — teca de Salazar. Y. 37, 
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»bastase, añadian, se habrá de echar mano 
»á la via ordinaria, que es acudirá la corte 
»del Justicia para que vaya al Condado un te- 
»niente con gente del reino, y sino un portero 
»de dicha corte, y con mano fuerte y poderosa 
»subir á dar dicha posesion, considerando, aña- 
»diael informe, que para eslo es menester poco 
» menos que un ejército, por estar aquel Conda- 
» do y gente de él tan desvergonzada como de 
»sus palabras y obras se puede colegir.... Lo del 
» castigo, añadia, ha de ser haciéndoles procesos 
»á instancia de los agraviados..... ó entender 
»con grandes veras en áhorcar á los Síndicos 
»y Otros de aquella tierra, y particularmente 
»á Juan de Ager, que es el que se ha señalado 
»principal cabeza y caudillo en esta jornada y 
»otras, lo que se puede hacer guardando los 
»fueros y leyes del reino, por estar muchos de 
» ellos condenados á muerte á instancia del Du- 
»que y sus hijos, y Juan de Ager por-otras co- 
»sas: con lo cual, á mas del castigo quo se haria 
»en quien ló merece, seria gran parte para en- 
»frenar los atrevidos y desvergonzados, de ma- 
»nera que así en el dar la posesion pacifica- 
» mente, como enla conservacion de ella supio- 
»sen lo que han de hacer.» 

No agradó al parecer este consejo á la corte, 
conocidamente inclinada á la causa de los su- 
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blevados, y teniendo los ojos siempre fijos en 
la incorporacion del Condado á la Corona, por 
medio de un arreglo con él Dnque, no le 
reció conveniente emprender una lucha sé 
con sus enemigos, para que le diesen una pose- 
sion que habia luego de quedar sin efecto. 
“Estas razones esforzadas por el Conde de Chin- 
chon y por las personas quo los de Ribagorza 
enviaban con frecuencia ála corte, para espli- 
car y disculpar su desobediencia, detenian la 
resolucion del Rey, y esta detencion era mirada 
por los aragoneses como una demostracion de 
que no solo aquellos vásallos rebeldes eran favo- 
recidos por la corte, sino de que si se habian 
rebelado á los mandatos reales, era por instruc- 
ciones secretas del Conde de Chinchon, movido 
del odio que profesaba á la casa de Villahermosa. 
Asi lo indica varias veces en sus «Comentarios» 
el hermano del Duque, D. Francisco de Aragon, 
y así lo dice expresamente uno de sus partida- 
rios mas decididos y quemas parte tuvieron en 
los sucesos que se siguierón, D. Francisco Ge- 
labert en la «Relacion» que escribio de estos 
sucesos !. 
El mismo Duque de Villahermosa en sus ins- 





' Relacion de lo sucalido en — 1591 y 92. Manuscrito que está 
¿dragon desd la muere. dela — enel mismocódio que conte. 
Condesade Riboyorzs DmuLui- — ne los Comentarios del Conds 
xa Pacheco, hasta los «ños de — de Luna. f.248, 
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tancias al Rey para que, conforme á lo acordado 
en Monzon, le hiciese dar la posesion del Conda- 
do y mandase castigar á los rebeldes, le decia 
expresamente en la de 8 de octubre de 1586, 
que despues de haber resistido los de Ribagorza 
al Baile General, y mandado S. M. cometer la 
ejecucion del mandamiento al Gobernador, habia 
quedado suspenso el negocio «sin entender, dice, 
»el Duque la causa; y los dichos Síndicos y 


»amotinados han tomado de ello ocasion para' 


» decir, que con órden de ministros de V. M. 
» hicieron resistencia y cometieron aquellos do- 
»litos +. 

Pero por mas que el Duque instase, y por 
mas que aconsejasen los ministros reales de 
Zaragoza, exponiendo los inconvenientes graves 
de dejar impunes aquellos desacatos, la corte 
noresolvia nada y pasó muy cerca de año y me- 
dio sin que se le viese tomar ninguna disposi- 
cion, ni paracumplir lo acordado en Monzon, ni 
para castigar los desacatos «de Ribagorza. Inac- 
cion que cualquiera que fuese la causa de que 
procediese, dió ocasion y origen á los sangrien- 
tos y tristes sucesos que vamos á referir. 








Memerioloripinal delDa-.— cn la Bislictaco de Salazar 
pes de Villahermosa ú S.M. —V. 37. 
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tl Duque.—Los del Duque sitian á Tolva.—Son derrotados.— 
Los sublevados sitian el castillo de Benabarre.—Guerra de 
Montañeses y Moriscos. —Estado de los moriseas.—Los moriscos 
de Codo matan al montañés Pedro Pere:.—Yarton se disponeá 
vengarle.—Mata á varios moriscos de Codo,—Enciéndose la 
guerra entre Montañesos y Moriscos. —Morosde Venganza. —Mi- 
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tanza de cristianos en la Almubia: perturbacion general.—La- 
ras y Barber se unen á los montañeses.—Desiruyen á Codo. — 
Harrible matanza de moriscos en Pina.—El Miñon y los sublo= 
vados estrechan ol cero» del castillo de Benabarre.—Llaman 
la atencion del Ney estos disturbios : dispone incorporar 4 la 
Corona á Ribagorza. —Pdlítica del Conde de Chinchón.—El Rey 
Mama al Duque á Madrid. —Esfuerzos del de Chinchon para que 
los amigos del Duque le abandonen.—Salida del Justicia de 
Angon contra los extranjeros. —Se vuelve desde Barbastro. — 
Desaliento del Duque; va 4 la corte.—Recelos en la corte por 
la ¡ardanza del Duque. —Deshácense las fuerzas del Daque.— 
Latras y Barber toman áAinsa.—El Gobernader de Aragdn salo 
contra ellos,—Derrótalos en Candasnos y envia sesenta cabe- 
zas á Zaragoza. —So acogen 6 Bonabarro,—Céxcalos el Gober- 
únador y huyen de noche,—Severos castigos que hace el Gober= 
nator en los del castillo—Se reanudan los tratos sobre La in- 
corporacion de Ribagorza.—D. Cristóbal do Mora y D, Juan de 
Borja arreglan el concierto.— Incorporacion de Ribagorza 4 la 
Corona.—Baja Celdran 4 castigar á los moriszos de Pleitas.— 
Tona do Ploitas : castigos.—Fin de los bandos de la Montaña: 
muerte do Latras.—Muerte de Barber.—Marton baja 4 Zaragoza 
y lo prendenlos Veinte. —Manifiéstase Marton.—Qué era el Pri- 
viligio de Veinte. —Impugnan los Veinte la Manifestacion «do 
Ma-ton.—La defienden con calor los Caballeros.—El Arzobispo 
aconseja d Marton renuncie la Marifestacion, dindole segurida= 
des.—La renuncia Marien y los Veinto lo dan garrote. —Sen- 
timiento y gestiones del Arzobispo, —Piensa el Rey en poner 
en Aragon Virey emtranjero.—Los Diputados acuden al Rey 
oponióndose.—Disgusto del Roy.—El Marqués de Almenara va. 
4 Zaragoza y se pone la demanda anto el Justicia. —Razones del 
Rey: y de los Liputados.—Udio popular contra Almenara : se 
retira á la corte.— Remocion del Virey, Conde de Sástago: 
Nombramiento del Obispo de Teruel.—Calor con que sigue el 
pleito.—Alegaciones en pro y en contra.—Bl Duque y el Conde 
de Aranda quieren confederar 4 los noblos contra ol Viroy ax- 
tranjero.—Disgusto de la corte contra ellos, —Propónero 4 Al- 
"menara volver á Zeragwza : condiciones que exije.—Vuelve 
Alnonara : Antonio Perez llega 4 Aragon : nuevo sesgo de los 
sucesos. 
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LIBRO TERCERO. 


Nasa podia justificar mi- disculpar siquiera la 
inaccion y el silencio de la corte en los asuntos 
de Ribagorza. Estaba de por medio el derecho 
del Duque de Villahermosa, reconocido por to 
doslos tribunales de justicia; estaba de por me- 
dio la resolucion y ofrecimiento del Rey en las 
Córtes de Monzon, y habia adomas necesidad 
urgente de castigar y reprimir la desobediencia 
y desacatos, que los sublevados de Ribagorza 
habian cometido contra el Baile General y con- 
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tra la autoridad del Rey, que aquel magistrado 
representaba. Pocas veces se habrá visto un 
conjunto de circunstancias: -mas ' apremiantes 
“ para obrar, y sin embargo pasaban meses y me- 
ses yla corte nada hacia, ni resolvia”, ni mani- 
festaba siquiera estar dispuesta á adoptar cual- 
quiera medida para contener aquellos males que 
iban creciendo de dia en dia. La influencia ene- 
miga del Conde de Chinchon se deja ver aquí 
bien 4 las claras; pero nos parece que no basta 
á esplicar cumplidamente esta inaccion inconce- 
bible, y que alcanza tambien la responsabilidad 
de ella y de los tristes y sangrientos, aconteci- 
mientos que de aquí se originaron al Monarca 
mismo, por mas que le supongamos engolfado 
en las grandes empresas y apremiantes cuida- 
dos que exigia el régimen y buen seve de 
tan vasta monarquía. — ' 

Desesperaba esta inaccion al Duque de Villa- 
hermosa y á sus numerosos amigos y parciales, 
señaladamente á aquellos, que por los desma- 
nes de lossediciosos, se veian privados de su an- 
tigua bienestar, de sus haciendas y de la trañ- 
quilidad de sus familias. Rodeaban estos al 
Duque deshaciéndose en quejas contra la corte 
y señaladamente contra el Conde de Chinchon, 
á cuyo odio y mala voluntad achacaban todos los 
males. Instábanle, importunábanle para que él, 
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por su parte, abandonaselas contemplaciones y 
defendiese su derecho con las armas, repeliendo 
la fuerza con la fuerza. Uno de los que con mas 
ahinco le aconsejaban esta resolucion era el se- 
ñor de Ramastué, Juan Bardají, aquel cuya cesa 
saqueó la gente de Juan de Ager cuando la resis- 
tencia al Baile General, y que desde entónces 
andaba con su familia desterrado de su domici- 
lio. Tenia este infanzon, que habia sido siempre 
grande amigo y partidario del Duque, mucha 
autoridad en la Montaña por su nobleza, por 
su carácter entero y resuelto y por sus relacio- 
nes y parentesco con la mayor parte- de los hi- 
dalgos y señores que en ella residian, y estaba 
ademas altamente ofendido de Juan de Ager y 
los suyos, pues sóbre haberle perseguido y ro- 
bado en la lorma ya referida, habia, en odio á 
él, dado cruel muerte en garrote á un deudo 
muy cercano suyo llamado Torquemada *. 

Reunido ahora con sus parientes y amigos 
Rodrigo Mur, señor de la Pinilla, Antonio y Juan 
de Bardají que lo eran de Concas y de Villa- 
nova, con los hijos de. Gaspar Bardají y con 
otros hombres principales del Condado, á los 
cuales se unió D. Francisco de Gelabert, señor 
de Albelda, persuadió al Duque que se deci- 


* Lanuza. Historias , 1. 11, p. 50. 
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diese á emplear la fuerza. Accedió á ello el 
Duque y dispuesto y arreglado en su conse- 
cuencia lo que habia de hacerse , juntaron se- 
cretamente sobre doscientos hombres escojidós 
y resueltos, y cuando fué tiempo el Duque sa- 
bió á Benasque prevenido de provisiones dela 
corte del Justicia de Aragon y acompañado de 
porteros reales que debian ejecutarlas. Alarmó 
esta subida del Duque á Juan de Ager que es- 
taba en Benabarre, y llamando 50 hombres de 
la Baronía de Castro, con los que reforzó su 
guardia ordinaria de 12 soldados, se creyó bas- 
tante fuerte y mandó sonar atambores por lx 
villa, señalando guerra y defensa contra el Du- 
que; pero ignorante de la gente que se habia 
armado secretamente, no hizo otra prevencion 
como le hubiera sido fácil, pues con poca dili- 
gencia podia haber reunido el número de gon- 
tes de su parcialidad, que hubiera bastado á de- 
fenderle. Pero en esta ocasion, dice Lanuza !, 
quiso «Dios dar fin 4 los.hechos (mejor dijera 
erimenes y delitos) de Juan de Ager y ásu vida, 
»y asi lo encaminó de otra manera > que los del 
» Condado pensaban. » 

Con la gente del Duque venia tambien Mon- 
sieur d'Agut, capitan francés, pariente del Ba- 


Historias, +.U, p. 5. 
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ron de Cóncas con veinticinco bearneses entre 
los cuales habia un hombre animoso, diestro y 
grande artillero. En la noche del 29 de majo 
dieronsobre Benabarre de improviso, y antes del 
amanecer del 30, tomada la villa, comenzaron 
á combatir las casas y puntos donde estaban 
Juan de Ager y su gente. Defendiéronse Ager y 
los suyos en la casa ó torre de Micer Veranui y en 
la de Gerónimo Gil que estaban en la plaza; pero 
aunque se hallaban bien fortificadas, apretando 
mucholos del Duque, á pesar de, la gran resis- 
tencia que hallaron, al fin derribaron las puertas 
de latorre; porque el artillero, que traia consigo 
Monsieur d'Agut, cargándose de armas, se arri- 
mó á las puertas y echando en ellas bien lleno de 
pólvora un morterete, ó petarte (que asi llama- 
ban al ingenio, que era á la traza de un almirez 
de cobre), dándole fuego derribó las puertas 
haciéndolas mil pedazos. Mataron luego á tres 
de los que estaban en la torre y prendieron á 
Puyalet, criado de Juan de Ager, hombre cruel 
que habia dado muerte á muchos á traicion y 
sin causa, y le sucedió ahora lo que'él habia ho- 
cho con otros, porque en teniéndole en la plaza 
lo dieron de puñaladas sin darle tiempo á con- * 
fesarse aunque pidió confesion á voces; cosa 
¿ruel y horrible entre cristianos, pero de es- 
carmiento para los que viven mal, dice el histo- 
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riador á quien seguimos en este relato *, «pues 
» dela mucha gente, añade, que anduyo en estos 
»bandos apenas hallaremos alguno que tuviese 
»dichosa muerte.» : 

Tomada la torre de Micer Veranui acometie- 
ron los del Duque la casa de Gerónimo Gil, en 
donde estaba Juan de Ager con algunos de sus 
lacayos. Defendióse el Síndico con tenacidad y 
esfuerzo, pero apretándole con igual teson los 
del Duque, algunas personas piadosas aconse- 
jaban á los de adentro , que se rindiesen, Rin- 
disronse en efecto la mayor parto al Baron de 
la Pinilla, que desarmándadolos los dejó ir li- 
bres; Juan de Ager y otros cuatro, que con él 
quedaron se dieron “entonces 4 huir por unos 
huertos, mas viendo el Síndico que no habia 
remedio, porque todo estaba cercado por sus 
enemigos, se volvió á la casa y subiendo solo 
por un caracol estrecho á lo alto de la torre, 
se defendig por mucho tiempo con una bisarma 
y con dos tiros de fuego de modo que no podia 
subir persona al caracol que no la matase. Acon- 
teció entónces una particularidad que descubre 
bien el carácter y ferocidad de este hombre; un 
hidalgo muy estimado en aquella tierra que se 
decia Juan.Señol, exhoriaba desde abajo á Juan 


Y Lanuza, Historias, +. U, p. 62. 
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de Ager á que se rindiese, pues no tenia remo- 
dio. Preguntóle el Síndico quién era el que asíle 
aconsejaba, y diciéndole el hidalgo su nombre 
¿le replicó « pues descubrios para que yo os vez» 
y como Señol lo hiciese: sencillamente y sin 
imaginar que en tal ocasion y á la hora de la 
muerte pudiera hacerse traicion semejante, al 
punto le; disparó un arcabuzazo; pero quiso 
Dios que no le acertase. 

_No impidió esta conducta que otras personas 
piadosas le aconsejasen lo mismo que Señol, y 
él, queriendo usar de la misma fiereza les pe- 
dia tambien-que se mostrasen, pero ellos escar- 
mentados delo pasado, se guardaron de hacer- 
lo. Finalmente, viendo que sus contrarios que- 
rian quemar la torre y á él cón ella, se rindió 
en manos del señor de Villanova. Una vez ren- 
dido Juan de Ager, le sacaron á la plaza en donde 
á pesar (segun cree Lanuza) de aquellos caba- 
lMeros, un soldado le dió un pedreñalazo porla 
hijada, y no queriéndose confesar, aunque se lo 
persuadian algunos, confiado en que asi alarga- 
ria mas la vida, la perdió mes presto con mu- 
chas puñaladas. Muerto ya el Síndico le desnu- 
daron y arrastraron su cuerpo por las calles y 
cortándole la cabeza la pusieron sobre una puer- 
ta dela villa, Y era tal el encarnizamiento que 
contra él habia, que antes de enterrar su cuer- 
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po degollado, un soldado del Duque á quien 
Juan de Ager habiz muerto á su padre y herma- 
manos, le dió todavía muchas puñaladas; ¡que 
á tales estremos éinhumanidades conduce el fu- 
ror de las discordias- civiles! 

Saquearon'en seguida la casa de Gerónimo 
Gil, que habia ido aquellos dias á casarse á 
un pueblo cercano, y cuanto habia en ella lo 
llevaron á casa del Señor de Ramastué, en pa- 
go de lo que Juan Gil, padre del Gerónimo y 
Sindico de Ribagorza, habia permitido-se hi- 
ciera en la del de Ramastué cuando la saquearon 
los sublevados; tambien saquearon ahora la de 
Medardo Sancerni y otras. 

.« En el saco de estas casas, dice Lanu- 
»za *, y en el aposento de Juan de Ager, 
» escriben algunos y lo confirman de palabra 
»otros, que se hallaron carias de persona 
» del gobierno de este reino, que le escribia 
» con encarecimiento, que conservase en sus al- 
» teraciones y desobediencias del Duque á los 
» pueblos y gente del Condado; y de esio, 
»añade, dan la culpa á un grande privado de 
»S. M. (el Condo de Chinchon), que por la 
>» mucha mano que tenia en este reino, y por 
» el grande odio á los Duques de Villahermosa, 


! Lanuza.Historias, £.1XL, p. 59. 
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» nacido de la muerte de Doña Luisa Pacheco, 
» mujer del Conde D. Juan, por cuyas sospe- 
» chas fué perseguido y traido preso desde lta- 
» lia 4 Castilla, fomentaba con cartas y prome- 
» sas la desobediencia de los ribagorzanos. » 
No lo cree Lanuza, y piensa'que si se hallaron 
las cartas, serian fingidas por el mismo: Juan 
de Ager, para conservarse en su tiranía y para 
mantener-á los pueblos en la obstinación y per- 
tinacia. comenzada; con este motivo hace un 
grande elogio del Conde de Sástago, Virey de 
Aragon, á quien aquellas cartas se achiacaban. 

Deshecha la gente de Juan de Ager y apo- 
deradós de Benabarre los capitanes y gente del 
Duque, tomaron posesion de la villa en su 
nombre, y escribieron á los pueblos del Cor- 
dado para que á su ejemplo obedeciesen 4 su 
Señor y le diesen la posesion de su Estado: todos 
respondieron bien, ofreciendo hacer lo que $3 
les pedia. Solo los de Areni se manifestaron 
mal dispuestos , respondiendo que estarian á lo 
que se acordese en el Concejo general. 

Entretanto se reunian en Calasanz, patria de 
Juan de. Ager, hasta 400 de los sublevados, 
y porsistiendo en su rebeldía, no solo desoye- 
ron los consajos de la villa de Graus, que les 
envió con poca fortuna y gran peligro, embaja- 
dores de paz y concordia, sino que resistieron 
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y quisieron dar muerte á los porteros reales, 
que con las mazas é insignias de su oficio iban 
á tomar posesion de.aquel lugar que la habia 
ofrecido por cartas. El Baron de la Pinilla, 
con 70 hombres solamente, dió entonces de 
improviso sobre Calasanz, desbarató á los su- 
blevados, destrozó y mató á algunos de-ellos 
y les tomó las provisiones y repuestos que te- 
nian, sin perder mas que un hombre, que le 
mató desde una ventana un clérigo, que á.su 
| vez. fué muerto en venganza por los soldados 
del Duque. 

No se sosegaron con tantas. pérdidas los del 
bando contrario, antes, reuniéndose en cre- 
cido número y bien pertrechadós, recorrie- 
ron el Condado escitándole á la rebelion y es 
perando reponer sus cosas. Habiendo sabi- 
do que.el Baron de Concas, que habia ido 
á Benasque á reclutar gente, se volvia á Be- 
nabarre,, salieron en su busca creyendo des» 
baratarle. Habia legado el de Concas, ignorante 
del intento de sus contrarios, la víspera de san 
Juan á unas masadas (que asi llamaban en aque- 
lla tierra á los cortijos ó alquerias),. y quiso 
descansar alli, como lo hizo, dividiendo su 
gente en dos de ellas, por no caber todos en 
una sóla, Al amanecer del dia siguiente dieron 
allí los sublevados, y Mamando á la puerta de 
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la masada en que estaba-el de Concas, pregun- 
taron los de adentro quién llamaba, y enfera- 
dos por la respuestas que eran sus contrarios, 
se armarorl y comenzaron á disparar contra los 
de afuera. Sorprendidos estos del encuentro se 
defendián contra los de la casa, y se trabó un 
combate por una y otra parte inesperado, En 
esto los del Duque, que estaban on la otra ma- 
sada, salieron de improviso y dieron en los su- 
blevados con tanta priesa y ánimo que los pu- 
sieron en huida; porque creyendo que habia 
ias gente emboscada no tuvieron ánimo para 
hacer frente á sus contrarios. Murieron en. el 
combate miúehos de ellos y se dispersaron los 
restantes, de manera que no quedó hombre 
contra los del Duque. En esto sobrevino el Ba- 
ron de la Pinilla con su gente, y unido al de 
Concas fueron en persecucion de los vencidos, 
cogiendo prisioneros á ochenta de eltos, entre 
los cuales quiso la suerte que estuviesen los 
principales autores y sostenedores de la rebe- 
lion, y con ellos y.con todo lo tomado 4 los 
contrarios, entraron en Benabarre los dos cau- 
dillos victoriosos. 

Hallábase ya el Daque de Villahermosa en 
Benabarre, habiendo venido dias antes de Be- 
nasque , y hubo gran junta y deliberacion sobre 
ló 'que se debia hacer con los ochenta prisio- 
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neros. Segun el fuero de rebellione vasallorum, 
hecho-en las últimas Córtes de Monzon, eran 
| todos reos de muerte, y el Duque, aplicando 
la ley con la jurisdiccion que tenia para ello, 
como Señor, podia legalmente imponerles aque- 
ll pena. Parecia indudable, por otra parte, 
que castigados asi aquellos rebeldes, entre los 
cuales estaban los mas principales ,' se quitaba 
á la sublevacion toda su fuerza, y que el Con- 
dado estaria de allí adelante tranquilo, y asi 
habia muchos que aconsejaban al Duque man- 
dase ahorcarlos á todos; el mismo canónigo La- 
nuza, historiador contemporáneo de estos su- 
cesos, 4 pesar de su earácter bondadoso y hu- 
mano, lo creia así: «yo tambien creo, dice, 
» que silo hiciera, hubiera acabado su negocio 
» con el castigo , cortando las cabezas de aquel 
» mónstruo *. » Pero el Duque, llevado de su 
carácter benigno y bondadoso, y de los conse- 
jos de los caballeros y gente bien nacida que 
estaban en su cena los dejó ir libres á 
Sus casas. 

Proponíase el Duque sosegar su Estado con 
la bondad y la clemencia, y queriendo hacer ol- 
vidar lo pasado, convoeé: el Concejo genieral 
del Condado para dar órden en las cosas ve- 


% Historias, 1.1, p. 58 
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nideras de acuerdo y parecer de lodos. «Vi- 
» nieron á Benabarre á su llamamiento, dice 
» el historiador á quien seguimos t, y él los 
» recibió amorosisimamente y los acarició lo po- 
» sible: porque era muy afable y benigno, de 
» que quedaron contentisimos. Perdonó gene- 
» ralmente los errores pasados. Mandó se qui- 
» tase la cabeza de Juan de Ager de la puerta 
» de la villa, cn donde, cuando le mataron, la 
» pusieron. para escarmiento, y hizo otras co- 
» sas santas y justas. Confirmó tambien los es. 
» tatutos y leyes con solemnes y grandes jura- 
» mentos; con que aquella gente se alegró y 
» quietó de suerte que parecia, se podia prome- 
» ter muy buenos sucesos en las cosas de aquel 
» Estado. » : 

Nombró el. Duque para los principales oficios 
de gobierno del Condado á sus amigos, fa- 
vorecedores y parciales: para Procurador gene- 
ral (que era en aquel Estado como el Góber- 
nador en el reino de Aragon) al Barow de Con- 
cas; para Justicia al Señor de Villanoba; para - 
Baile general á Juan Señol, y asi puso otros 
en los demas cargos, todas personas capaces y 
muy honradas, aunque, como eran de una par: 
cialidad, no fueron del gusto de la contraria, 
lo que dió ya lugar á quejas y descontento. 

* Lamuza, Historias, t.1, p. 69. 
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Dueño ya pacíficamente el Duque de Villa- 
hermosa del Condado de Ribagorza , envió ásu 
hermano D. Francisco de Aragon 4 la corte 
para esplicar y justificar los motivos de su con- 
ducta. Pero en la corte habian mirado esta con- 
ducta con muy malos ojos. El Rey, que deseaba 
incorporar á la Corona el Condado, y que no 
gustaba de que los grandes vasallos acudiesen 
en ningun caso á las armas para sostener $us 
pretensiones, supo con disgusto los sucesos de 
Ribagorza, y con esta disposicion de ánimo en 
el Rey, fácil fué al Conde de Ckinchon dar 4 
su odio nuevos desahogos. Tratóse de indagar * 
si el Duque de Villahermosa habia incurrido en 
algun delito procediendo, de propia autoridad y 
á la fuerza, á la conquista, por decirlo así, de . 
su Estado; y no se halló falta ninguna, porque 
el Duque habia procedido con provisiones de la 
corte del Justicia de Aragon, y subido al Con- 
dado como atíxiliadór de los oficiales y porteros 
reales que consigo llevaba. 

Formósele luego un artículó de culpa por la 
entrada de los bearneses que vinieron en su 
auxilio capitaneados por Mr. d'Agut, y dando-por 
smpuesto, aunque apareció lo contrário 1,“4he 








4 Sobre esto se le hizo car- — favor del Duque eran católicos 
fs gespuos en la causa, que se y clan mise: Memoril de la 
le formó; pero se prob) que — causo. 
los bearneses que entraron á 
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eran luteranos, se quiso perseguir al Duque por 
esto y se preguntó secretamente por el Conde 
de Chinchon á la Inquisicion si habia motivos 
para proceder contra el Duque por el Santo Ofi- 
cio *, y para favorecer este intento, ú para otros 
fines que ignoramos, se siguieron pidiendo muy 
secretamente informes, y se hicieron los mayo- 
res esfuerzos para probar que el Duque de Vi- 
llahermosa, de la sangre real de Aragon y de 
la nobleza mas calificada de España, descendia 
por hembras de raza judáica ?. 


1 «El Rey nuestro Señor de. — rea. Toda la difienltad estaha 
»sea saber si la informacion, - en averiguar quién habia sido 
»que les inquisidores de Ara: — la madre de este D. Juan. El 
gon han Hecho sobro la en: — Duque de Villahermosa, Don 
mirada de los franccses cn el Fertando de Aragon, en el 
»Condado de Rilagorza yotras — Memorial que escribió scbre 
»cosas, carga al Duque de Vi- — los servicios de sus anteceso- 
+Ilahermoss do manera quese res, y use conserva masus- 
pueda prosodor contra dl por — oril0GR la Biblos de Sala. 

La via del Santo Olicio, Diga. — zar, V. 38, reiere de este m0= 
»lo vuéstra merced al do el nacimiento de D, Juan. 
*nalpara que se vea y seaviso — »Hallándose el Maestre Don 
%a5.M. Diosguardoa vuestra — +Alogso, dice, en las guerras 
»merced. En San Lorenzo 28 — »de Cataluña, en servicio de 
200 Dciubre de 1947.S Lega: < «sa padro ol Bey. Juas 1 
jos de la Inquisición, [. 475. — «alojó enel puras enun 

% Por no embarazar la nar. — »lugar que se lama Áulo!, y 
racion no se poren en el testo — «cerca de6l hayuna casa fuer 
los pormenores de este inten- — »te en donde vivia un hidal- 
to de la corie, tan importante EN del apellido de Junques. 
para conocer sus intenciones — :Esto tenia una, hija que se 
Forn de aque lo amal Maria Jn muy 

a heics debe que elos: shermos, dela als oa 
tre de Calatrava D. Alonso de — »moró el Maestre; y comoera 
Aregon tuvo un hijo natural, — stan gran señor y general de 
que fué el Conde de Ribagor- — »aquel ejército, no sele pudo 
za D. Juan, el que casó con la — »resistir; y cuando salieron de 
Rica:hembla Dona Maria Gur- — »aquellos cuarteles. hizo que 
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Con esta disposicion de la certe, fácilmente 
se puede creer que el Conde de Chinchon ape- 
lase ademas -á las artes que refieren los histo" 


»larobaso Prancisco Sala, su 
»ctrarero, ya que de otra ma- 
nora no Babia podido conse- 
gnir lo que deseaba, y así 
»se ejeculó, y la llovaion 4 
»Benabarre, en donde parió 4 
»D, Juan de Arogon y á Doña 
»Leonor, Condesa de Albaida, 
»El Rey D. Fernando el Gató: 
»lico trató siempre por etcrito 
»alD. Juan de «muy caro y 
*amado sobrino,» y los dos 
»Heyes (D. Juan 11 y Fernando 
»V ampliaron la donacion del 
»Cendado de Ribagorza para 
»D. Juan de Aragon, con par- 

¡bras de es- 


»madre, llamándola Magnifi- 
aa vtr A 
srium de Junques. Esta escri 
“tura tan dercigable: basta 
«para asegurar que fué Doña 
Mirta Junques madre de Don 
sJuan de Aragon, pues todo lo 
adunas es superiluo, hadien- 
»do un instrumento de tan 
»grnde autoridad, hecho y 
»firmado por dos Neyes y por 
todo su Consejo, que hoy es- 
vtá cl bro en el archivo 
ade Barcelona,. de donde se 
»han sacado os trasunptes fe» 
<haciontes.» Pero el Marstro 
de Calatrava hahiase enzmo= 
rado tambien 4 lo que fare 
.do, de vee julio de laraties, 
may hormota, lamada Eston” 

:nejo, hija del ropavejero 
Klistar, y andando el tiempo, 
el vulgo y los contrarios de 


los de 











Villahermosa supusic- 
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son que D. Juan di Aregonera 
hijo de está judia, Para pro= 
bar esto, Cea los enemi-. 
pos de Vialrmosa: epa: 
una gran mengua, es in- 
creible cuanta hicieron, segun 
resulta do los papeles drigioa- 
Tes que le visto y examinado, 
Cuando el Rey 16 en 1585 á 
las Cortes de Moon, se en 
cares eta mucho siglo la 
Aviacion al Arcohipo/de 
Zaragoza D. Andres Santos; 
informó Lancemaa Sola, se- 
cretario de la Inquisiion, y 
se hicieron grandes diligen= 
clas para encontar ya bro 
ms. de Micer Anchias, en qe 
se suponia hallarse la conlir= 
delas de Le que do sesenta. 
Muerto el Arsobispo y retira= 
da la coric á Binclar, tomó 4 
su cargo la averiguacion el se- 
Da Ue Veques y e 
eribió sobre ello varias cartas. 
Desde Valencia es ¡d ej nis- 
mo Rey al inquisidor de Zara- 
goza Villctoris, ncargándolo 
la averiguación" y el Pallazgo 
del libro de Anchias. Se exa- 
ino, de ¿rien del ley, al 
obispa de Barbastro y ú Mer= 
zando del Espital, que con Ge- 
rónimo Blancas habian he- 
ha las pruebas de nobleza de 
Francisco de Aragon; se 
¡dió relacion de todo lo que 
Éubiesen averiguado á los la- 
quisidores de Zaragoza; se dió 
cuenta, como de un asunto im- 
portante, en la Suprema, y so 
Eislaron extacos del reza 
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riadores y memorias contemporáneas, fomen- 
tando: nuevas rebeliones en Ribagorza y dando 
lugar á los cargos con que fué judicialmente 
acusado por el fiscal del Rey en el siguiente rei- 


nado de Felipe III *. 


Efectivamente, cuenta el ya citado D. Fran- 
cisco Gelabert, que aunque muy apasionado y 
partidario del Duque parece decir en esto ver- 
dad, como se ve por otros testimonios , « que 


tado al Conde de Chinchon, y 
todocon el mayor empeño y Ba- 
jo el sigilo mes riguroso; pero 
a pesar de estos medios y es- 
fuerzos nada pudieron “pro- 
bar delo que pretendían, Al 
contrario , el obispo de Bar- 
bastro dice en su declaración: 
«que este D. Alfonso (el Maes- 
stre de Calatrava) tuvo hijos 
sen diversas mujeres; y en 
»Doña María Junques, que es- 
»tá enterradaen el monasterio 
«de Predicadores, que se dice 
«Linares en Ribagorza, tuvo 
'uno que se llamó D, Juan de 
»Aragon, y hay de este un 
»proceso y testamento, dondo 
»se dice que este D. Juan la- 
»maba madre á la Doña María 
»Junques; hubo así mesmo 
»hijosel Maestre D. Alonso en 
»una judta llamada Estenga 
»Conejo, la cual está enterra- 
»da en el monaszerio de Pre- 
»dicadores de Zaragoza, y fan- 
»dó allí una capellania, E co- 
»mo el Maestre andaba desdo 
»Zaragoza para Ribagorza muy 
sá menudo en las guerras que 
vel Rey su padre traia con el 
aprimer hijo D. Cárlos, y te- 
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»aía en cada parte hijos que 
»iban con $l de una parte para 
otra, pudo haber ocasion de 
»equiratarse el vulgo en tener 
«por hijos de la Estenga Co- 
»nejo los que eran de Dona 
¿Hai Junque. Loajs de 
la Inquisicion, £. 409 £l 417, 
571, 649, 650. S 
4'Ala' muerte de Felipo Ml 
hubo una mudanza tal enel 
Gobiemo que apenas queló 
ano de los ministros printi=, 
es de su pacre, que fueron 
haorcio y den rasos 
perseguidos. Al” Conde. de 
Chincaon so lo sujotó á una 
visita en que se le pusieron 
Por cergos principales aus de: 
Posiciones respecto de Aras 
Mm. La visita se encomen- 
alinquisidor D. Juan Mo= 
riz de Salwar; poro el Condo 
salió absuelto, 6, porque se 
halló que eran órdenes de Fe- 
lipe Il las que servian de fun-= 
damento 4. los cargos, Ó por= 
qu Lo se le pudieron debi- 
mente probar. Estos cargos 
se hallan al fólio 158 en el có= 
dice de los Comentarios del 
Conde de Luna. 
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» disgustados l0s ministros reales dé los buenos 
» sucesos del Conde, y en particular el Virey, 
» Conde de Sástago, y el Teniente de Goberna=. 
» dor, Alonso Celdran, procuraron renovar, las 
» fuerzas de los rebeldes, tan sin rebozo que 
» llamaron á Luis de Bardaji, Señor de, Bena- 
» vente, del mismo Condado , y le persuadie- 
» ron tomase á su cargo el acaudillar 4 los re- 
» beldes, lo qué fué fácil cosa el persuadirselo 
» por ser mucha'su pobreza y no poca la pro” 
» mesa. que falsamente de parte de S. M. le hi- 
cieron *.» Era el de Benavente pariente cerca- 
no del- Baron de Concas y del de Villanoba, 
que tan partidarios eran del Duque, y admiró 
á todo el murido su resolucion por esta causa, 
y porque era, dice Lanuza”, « buena persona, 
» de buen natural y grandes partes. » 

« Dado ya caudillo á los rebeldes, continúa 
» Gelabert 3; les pareció á los ministros reales 
» necesitaban de fuerzas, y asi procuraron con 
» un caballero catalan los favoreciese con gen- 
»te que podia, por tener en aquella ocasion 
“» mucha amistad con Cadell, cuya cuadrilla 
» corria la tierra robando, como robaron seis 
» meses antes de esto en el llano de Urgel cin- 
» cuenta y tres mil escudos á la religion de San 


* Relacion ya citada, n938. 3 Relacion,n.0 39, 
* Historias, 4.1, p. 7. 
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»Juan, y aunque este: caballero reusaba de 
» hacerlo, fueron tantas las promesas que el 
» Conde deChinchon con cartas, y el Visorey de 
» palabra, le hicieron de parte-de S. M., que 
» ofreció de valerles. » De resul(us de estos 
tratos entró en el Condado, en ayuda de los 
sublevados, el Miñon de Montallar, bandolero 
y salteador famoso de Cataluña, con doscien- 
tos hombres malisimos y crueles que formaban 
su cuadrilla *, y reunido con los del Condado, 
acordaron atacar la villa de Graus, que era de 
la parcialidad del Conde, como lo habia meni- 
festado siempre con notables demostraciones. 

El 27 de setiembre; cuando en esta villa, 
la de mas trato y comercio del Condado, seiba 
á dar principio á la feria de San Miguel, que 
solia ser muy concurrida, se presentó el Mi- 
hon á sus puertas acompañado de otro bando- 
lero, Luis Valls , natural de Lérida, y con 300 
ladrones de todos países, y algunos de la misma 
tierra de Ribagorza, con disposicion de ocupar 
la villa. Empezaron á oponerse los vecinos de 
ella, y sin duda hubieran evitado la entrada; 
pero los jefes y caudillos de los bandidos se va- 
lieron entónces de una estratagema singular; 
» apéllidaron la voz del Rey y. del Santo Oficio 


Y Lanuza, Historias, t. M, p. 70. 


Google 


— 184 — 
» de la Inquisicion, dicen los Sindicos de 
» Graus !, gritando que traian comisiones su- 
» yas y diciendo : traidores, tené al Rey; tené 
» al Santo Oficio; á las cuales voces los de la 
» villa, y señaladamente los oficiales de ella, 
» como tan celosos del serviciode S. M. y del 
» Santo Oficio, se detuvieron para ver si de- 
» cian verdad., y con este engaño, los dichos 
» Minon y Valls, y los demas se pudieron apo- 
» derar de la villa y ponerla á saco, como lo 
» hicieron.» Hubo en esta entrada muhas muer- 
tes de los partidarios del Duque, quema de ca- 
sas y oratorios, y muchos desacatos al honor 
de las mujeres, y hasta pusieron sus manos en 
los vasos sagrados de los templos, colgando 
los cálices de los tahalis, y haciendo almoneda 
de ellos 4los sacerdotes piadosos que, para po- 
_ner fin al escándalo, los rescataban por no pe- 
queñas sumas. Robaron, segun los Síndicos, 
en efectos traidos para las ferias y en el dinero 
que hallaron en las casas, por valor de mas de 
40.000. ducados, «todo lo cual, dicen, car- 
» gándolo en acémilas , lo enviaroná Cataluña, 
» donde tienen su acogimiento. » Duró esta ti- 
ranía seis dias, al cabo de los cuales dieron so- 


* Memorial que losSindicos — Zaragoza: esté en el f. 2 del 
do la villa do Graus onvieron — Memorial de la causa del Du- 
al Virey y á los tribunales de — que de Villahermosa. 
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bre la villa, que clamaba por socorro, el Baron 
de Concas, Procurador, y el de Villanoba, Jus- 
ticia del Condado. Cercaron con su gente á los 
ladrones dentro de la villa y los apretaron por 
un dia y una noche todo lo posible; pero en 
la segunda noche pudieron huir saliéndose por 
un muro de la sierra de Nuestra Señora de la 
Peña, paso ignorado de los cercadores, y por 
donde nadie imaginára salir sino el miedo de 
la muerte. Persiguieron los oficiales del Duque 
hasta el lugar de Estadilla á los fugitivos, pero 
al entrar en el pueblo, haciéndoles frente* los 
bandoleros, “cayó muerto de un arcabuzazo el 
Señor de Villanoba; suceso que , deteniendo la 
persecución, facilitó al Miñon su retirada á Ca- 
taluña. Creíase ya seguro viéndose en sus gua- 
vidas de Coll de Nargo, «tierra absolutamente 
de ladrones, » segun los historiadores contem- 
« poráneos *, pero allí otro bandolero contrario 
suyo que, solicitado por los' parojales del Dw- 
que, tenia su gente aprestada para socorrer á 
Graus, cayó tan de improviso sobre el Miñony 
su cuadrilla y cuando estaban repartiendo los 
robos, que matando á muchos de ellos los puso 
en huida, les quitó el botin y les hizo pasar un 
rio., hasta que con la oscuridad de la noche y 


% Lanuza y Gelabert. 
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la aspereza de unas terribles montañas que á 
la otra parte del rio habia, dejó de seguirlos, 
quedando el Miñon y los suyos tan corridos y 
amedrentados, que en muchos die ho osaron 
desampararar aquellas asperezas *. 

Aunque el Miñon se habia retirado, no deja- 
ban los sublevados del Condado, con su eau- 
dillo el señor de Benavente, de: inquietar los 
pueblos que tenian la voz del Duque y de tra: 
har, con varia fortuna, algunas escaramuzas y 
combates con el de Conti que los iba si- 
guiendo, 

En esto se pasó lo que restaba del año 1587, 
y acercándose el 22 de enero de 588, en que 
se debia reunir el Concejo general del Condado, 
cada parcialidad reunió el suyo. Los partidarios 
del Duque le reunieron en Benabarre; los su 
blevados en el lugar de Capella: al Concejo 
del Duque solo asistieron los Síndicos de Pe- 
rarrua, por lo que no se pudo tratar nada. Al 
de los sublevados acudieron de los demas pue- 
blos todos los contrarios al Duque, y en esta 
reunion acordaron hacer un grande esfuerzo 
para tomar á Benabarre y su castillo y echar 
para siempre al Duque-del Condado. Nombra- 
Yon para esto un gobierno de cualro Síndicos; 


* Lanuza, Historias, L. U, p. 75.—Gelaber:, Relacion,n.> 45. 
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uno de Calasanz, otro de Capella, otro de Guel 
y otro de Areny; hombres ignorantes y toscos 
que tenian el nombre de Gobierno, pero todo 
lo disponia el apetito de la muchedumbre y 
turba, Con grandes veras procuraron ademas 
que Gerónimo Gil, de quien ya hemos hablado, 
se encargase con el de Benavente de las cosas 
de su parcialidad y fuese uno de sus capitanes 
«y caudillos. Resistióse mucho el Gil, "pero fan- 
tas cosas le dijeron y prometieron, como. ha» 
bian hecho con el de Benavente, que le rindie- 
ron, « que fué, dice Lanuza *, harto daño de 
» las cosas que despues sucedieron, porque 
» era hombre de muy buena traza y muy rico, 
» y para emprender el negocio de veras vendió 
» luego un censal de diez y ocho mil escudos.» 
Hechos los aprestos necesarios al intento se 
dejaron caer de improviso los sublevados sobre 
Benabarre, y trataron de sorprender al de Ra- 
mastué ; pero era él demasiado prudente y te- 
nia tomadas todas las precauciones necesarias 
para evitar una sorpresa. Habiase dias antes 
trasladado al castillo , abandonando su casa que 
tenia en la villa, y*sentidos los sublevados, 
fuerza les fué acometer al descubierto ; hicié- 
ronlo en gran número y con mucho esfuerzo, 


Y Historias, 1.1, p. 81. 
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y ocuparon parte de la villa, y como estaban 
acompañados del Baile de Alos y otros bando- 
leros catalanes de la cuadrilla del Miñon, gen- 
te facinerosa y desalmada, hicieron enla villa. 
grandes destrozos, y quemaron «y derribaron 
muchos edificios, Pero los.del castillo resistie- 
ron con valor todas las embestidas, matándo- 
les mucha gente, yacercándoso ya en su auxilio 
los parciales del Duque, los sublevados levanta- 
ron el cerco el 47 de febrero. Bajaron entónces' 
4 la villa los del Castillo, é irritados con algunos 
hijos de ella que habian auxiliado 4 los sitiado- 
res, les quemaron é su vez las casas, y desenter- 
rando los muertos en aquellas escaramuzas, 
los pusieron en horcas, condenándolos antes 
con aparató de justicia como á facinerosos y re- 
beldes *; que el furor de las guerras civiles ni 
á los muertos perdonaba. 

Apenas levantado el cerco, llegó 4 Beñabarre 
mucha gente que por órden del Duque venia en 
socorro delos sitiados. El Baron de la Pinilla y 
D. Martin de Bolea acaudillaban 400 hombres, 
D. Francisco de Gelabert, el historiador de es- 
tos sucesos 70, y el Duque en persona traia una 
compañía de gascones y gran golpe de otra gente 
que, con la de los señores de Ramastué y el Biron 


Y Lanaza.. Historias, (W, p. 82, 
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de Concas, eran tantos que sc: creyó acabaria de 
aquella vezel pleito del Condado. Asi lo habian 
* resuelto todos ellos con grandes esperanzas de 
buen suceso, «cuando medió dice Gelabert *, 
»un grande azar y fué morirse el señor de Ra- 
» inastué , que como aquel que habia sido el pro- 
» motor de toda esta empresa llevaba la traza de 
»ella y aniniaba al Duque, que por ser de su na- 
» turaleza tan bueno lo habia menester; y echó- 
»se de ver presto esta falta , continúa el mismo 
» historiador y partidario del Duque, porque 
» viendo los ministros reales á los rebeldes sin 
»fuerza para resistir á los del Dique usaron de 
»unardid y fué enviar el Teniente de Goberna- 
» dor del reino un recado al Duque; suplicándole 
» saliese á hablarle á unas casas que hay cerca 
» de Benabarre que se dicen las Torres del Rey: 
»no se tuvo por sano este recado , pero el Du- 
» que con su cortesia quiso cumplir con él, y 
» acompañado de los caballeros que alli estaban 
»salió al puesto. Propúsole el Teniente mil li- 
»sonjas de su persona y otras lantas mentiras 
»de su deseo, conclayéndolas con una grandi- 
»sima, y era, que procuraban todos los ministros 
reales tuviesen todas aquellas inquietudes 
»asiento y reconociesen aquellos vasallos á su 
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»señor, y que para esto tenian hechas algunas 
»diligencias; pero que no podian ser de provecho 
»si susoñoría no suspendia el castigo de aquella 
»gente por solo término de un mes, y queen 
»esto haria 4 S. M. particular servicio. Aunque 
»estas razones venian con piel de oveja, no 
»faló quien al Duque advirtió traian el forro de 
>raposa; pórque en: todo esto procurabah por 
»dos cosas, la una por deshacerle las fuerzas 
»que tenia, las cuales como-eran de gente sin 
»sueldo tendria despues dificultad de juntarlas: 
»la otra era dar tiempo ¿los rebeldes para refor- 
»zar su brazo para la defensa; peró no obstante 
» este advertimiento, como el Duque no erasol- 
» dado y faltaba el de Ramastué que tenia crédito 
»con él, quiso mas darle á Alonso de Celdran y 
» asi le concedió todo el mes de marzo. Nacieron 
» de esta mal considerada resolucion dos nota: 
» bilísimos daños, el uno fué perder el Duque 
»su Estado, y el otro la guerra delos moriscos.» 

Asi esplica éste partidario del Duque los mó- 
viles de las treguas concedidas, pero Lanuza *, 
reconociendo el yerro del Duque y sus malos 
resultados dice «que Alonso Celdran aconsejó 
» muy bien la paz y el sosiego, y que como Mi- 
»nistro real quiso evitar los daños del reino; 
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» creyendo que los del Condado persuadidos con 
» buenas razones obedecerian al Duque. Pero 
» no abrazaron la paz, continúa, ni la obedien- 
»cia, ni guardaron las treguas, ni duró mas 
» en ellos lahúmildad de cuanto duró la poten- 
»eia del Duque; porque al punto que le vieron 
»solo volvieron á inquietarle.» 

+ La causa que alegaban los del Condado para 
haber roto las treguas contratadas por el Tenien- 
te de Gobernador del reino, merece referirse. 
Habiéndose retirado de Benabarre los caballe- 
ros y gente del Duque, nuestro historiador Don 
Francisco Gelabert y- Miguel Juan Barber, an- 
dando ya fuera del Condado, encontraron scis . 
lacayos de los del Minon y los Valls, y matando 
á los cinco de ellos prendieron al otro que era 
el mas principal y sobrino del Baile de Alos, 
grande partidario de los sublevados. Llevaron 
el preso ¿Benabarre y el Duque aunque al prin- 
cipio quiso librarle por no haber sido preso en 
el Condado, últimamente le mandó dar gar- 
rote, Mientras tanto el Baile de Alos, que amaba 
mucho ásu sobrino, envió á suplicar al Duque 
la merced de su vida, ofreciéndole no deservirle 
en lo sucesivo y salirse al momento del Condado: 
pero cuando llegaron á Benabarre los encarga- 
dos de'pedir por el preso, ya.estaba hecha la 
ejecucion. Súspolo el tio con grande sentimiento, 
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y los del Condado tuvieron por rotas las treguas 
por parte del Duque y no'las guardaron ellos, 
y mas viendo al Duque solo y sin gente y estan- 
do ellos ya bien apercibidos *. 
. Habian en efecto vuelto á llamar de' Catalu- 
ña á los bandoleros de. su parcialidad, y vino 
el Miñon de Montallar, ya repuesto de su der- 
rota, con 200 hombres. de.su cuadrilla y otros 
muchos dela de los Valls; y con esta gente ha- 
cian cruel guerraá los labradores y partidarios 
del Duque, que fiados en las treguas concerta- 
das, se haJlaban sin el suficiente resguardo. 

Viéndose el de Villahermosa burlado en las 
esperanzas que habia concebido, empezó á es- 
cribir cartas á sus amigos para que le socorrie- 
sen en el peligro en que se hallaba, solo y sin 
fuerzas. Acudieron en efecto algunos de ellos, 
otros se hallaban demasiado emponados on la 
guerra de los moriscos, de que luego hablare- 
mos, y no les fué fcil dejarla, y á otros no 
llegó el llamamiento del Duque, habiendo dado 
el de Benavente cruel muerte á arcabuzazos, sin 
darles tiempo de confesarse, á los soldados que 
eran portadores de estos llamamientos ?. 

Entonces se presentó en la palestra recien 
venido de Sicilia un famoso capitan de infante- 
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vía, que se decidió por la causa del Duque, y que 
fué causa de grandes desastres. Llamábase este 
capitan Lupercio Latras , hermano del sehor de 
Latras; era natural de Aragon , personá princi- 
pal que habia vivido inquieto siendo mozo, y 
como jefe y cabeza de bando habia hecho mú- 
chas muertes y destrozos. Anduvo mucho tiem- 
po con evadrilla. de lacáyos por las montañas 
de Sobrarbe y Jaca, y queriendo prenderle los 
ministros de justicia -se les fué de las manos, 
y estuvo oculto algunos años. El Rey despues 
le perdonó y le envió á servir á Halia á cuyas 
guerras era á donde por punto general se en- 
viaban entónces los discalos é inquietos. Ve- * 
nido ahora da ltalia escribió al Duque su vuelta 
y ofreció servirle, y creyendo que tenia aun 
erédito y autoridad suficiente para ello, se 
propuso persuadir á los sublevados que se re- 
dujesen á la obediencia del Duque y viviesen 
en quietud. Resistieron ellos con obstinacion 
el intento y amenazándolos Latras con este 
motivo, quedaron definitivamente enemistados. 

Entónces comenzó á contocar gente para el 
13 de abril a la villa de Naval escribiendo mu: 
chas cartas á algunos amigos antiguos con pa- 
labras equívocas,'en que parecia querer dar á 
entender tenia alguna órden del Rey contra los 
moriscos; pero aunque no sa declaraba, era tal 
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el deseo de- los montañeses de que fuese cierta 
la órden, y tal su odio á los moriscos, que 
acudieron en tropel mas de 700. Aguardábalos 
en la villa Latras, en compañía del Baron de la 
Pinilla, y despues de haberlos hospedado y re- 
gálado les declaró los designios y fines para que 
los habia convocado y les significó queria subir 
con ellos á Benabarré 4 hesar las “manos “al 
Duque; y aunque algunos, sabido el objelo de 
su llamada, no quedaron muy satisfechos, teda- 
vía él supo obligarlos á que le siguicsen 1. 

Do alli 4 pocos dias, y como á mediados de 
abril ,se reunian en Benabarre donde estaba el 
Duque, mas de 809 hombres, fuerza: que ellos 
creyeron suficiente para rendir todo el Condado 
sin contradiccion alguna, y confianza que les fué 
muy funesta :£omo de ordinario acontece en la 
guerra. Resolvieron en el Consejo, que al efec- 
to celebraron los caudillos con el Duque, que 
quedando éste en Benabarre con 10U hombres, 
el resto de la fuerza fuese á cercar y tomar á 
Tolva, villa distante dos leguas de Benabarre 
y que seguia la parcialidad contraria. Salieron 
al dia siguiente con mas de 700 hombres Lu- 
percio Latras que llevaba mucha gente , aunque 
poco ejercitada, Rodrigo Mur, Baron de la Pi- 
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nilla, el Baron de Concas, Antonio Bardaji, Don 
Francisco Gelabert, señor de Albelda, el Ba- 
ron de la Laguna; Monsieur d'Agut, caballero 
francés, el señor d'Añier, á cuyos lacayos lla- 
maban los Nierros, y otros caballeros é hidalgos. 
aunque faltaba Juan Barber y otros muchos, que 
con motivo de las treguas, habian ido 4 hacer 
guerra álos moriscos. Iban tan confiados en lá 
victoria todos, soldados yjefes, que durmieron 
en el camino, y llevaron tanta flema y tardanza 
que los de Tolva se previnieron muy bien y se 
fortalecieron de manera que pudieron, resistir 
á toda la gente del Duque. Entretanto el Mi- 
ñon y Luis Valls, con sus cuadrillas de bandole- 
ros, se aproximaban á-Tolva con muy gran se. 
creto acompañados de Gregorio Gil y del señor 
de Benavente, y ennúmero de 400, se embos- 
caron sin ser sentidos en ¿una espesura cerca 
de la villa. Cayó en esta emboscada impensa- 
damente una partida de gente del Duque que 
venia de Benabarre conartilleria y provisiones, 
y fué deshecha completamente y muertos todos 
Jos que la componian escapándose uno soloque 
fué á llevarla noticia á los sitiadores. Estaban 
estos divididos alrededor de Tolva y no siendo 
cosa fácil reunirlos, el Baron de Concas llevado 
de su ardor salió ton solos 200 hombres con- 
tra los bandoleros, ignorante de su número y 
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calidad y fué fácilmente deshecho á su vez. Sor- 
prendidos los sitiadores dejaron entónces el 
cerco y se pusieron en retirada con muchapér- 
dida hasta el castillo de Falso, donde hicieron 
rostro y detuvieron á los que los seguian. 

Al otro dia, sábado de Ramos, animados los 
bandoleros y lossublevados del Condado con el 
buen suceso del día anterior, acometicron á 
Benabarre, pero fueron rechazados por los del 
Duque matándoles 16 hombres; y era tal el en- 
camizamiento que en los dos bandos habia, «que 
»el din de Ramos, dice el mismo Gelabert * ¡n= 
»gando á la pelota los soldados del Duque se 
»servian para señalar las rayas de cabezas de 
» hombres.» Circunstancia horrible que no he- 
mos querido omitir, porque pinta el furor de las 
contiendas civiles y aumentará la aversion con 
que deben ser miradas ?. 

Tuvieron entonces Consejo el Duque y sus 
partidarios y «visto dice Gelabert 3, que tanta 
» pérdida de ellos habia de enflaquecer el áni- 
» mo de los que servian al Duque, sin otro inte» 
»rés que merecello su calidad, resolvieron que 


U Relación, 1. 57. rdad del juezo de la pálota 
2 El Conde de Luna, en los — «siendo la gente del Duque 
“Aduertimientos que puso 6 la — vcaballerosta honrada. 1200 
Relacion de Gelabert, dice en — de los Comentarios. 
ns de ellos : «uo es derente ——* Relación a. 58, 
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» para cansar á los rebeldes era conveniente se 
»retirase el señor de la Pinilla al castillo.de Be- 
»nabarre, que lo habia reparado con número de 
»gente y provision bastante para dos meses de 
»cerco, y que el Duque sesubiese á Benasque, 
» y los demas caballeros se fuesen á sus «casas 
»á recoger gente, para que en cierto plazo pu- 
»diesen juntarso y dar sobto los. rebeldos ya 
» cansados del sitio que al castillo pondrian. » 

«Hizoso, prosigue el mismo historiador * 
»como se concertó, y luego los rebeldes pusie- 
»ron cercoal castillo, donde hubo varias esca- 
»ramuzas y murieron muchos, Los caballeros 
»que fueron á rehacer gente determinaron, que 
»fuese Lupercio Latrasá buscar la que estaba 
»sobre los moriscos de la ribera del Ebro, que 
»era mucha y muy buena, porque estaba alli 
»Miguel Juan Barber, que llevaba una cuadrilla 
» de 100 hombres plácticos.» 

Esta comision de Lupercio Latras y los suce: 
sos que de ella se siguieron, fueron fatales al 
Duque de Villahermosa. « Ninguna cosa, dice 
»su hermano D. Francisco de Aragon ?, hizo 
» perder crédito 4 la buena justicia y razon del 
» Conde de Ribagorza, sino emprender sus va- 
»ledores tan insolente maldad como la que se 


1 Relación w. 59. de Golubert. f. 256 del Códice 
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» hizo en los moriscos de «Pina, y todo se lo 
»atribuyeron al Duque por ser hechura de sus 
» valedores. » 

Ha llegado ahora el tiempo oportuno de re- 
ferir el orígen y progreso de la guerra de los 
moriscos y montaneses, que derramó la guerra 
civil, la confusion y el desórden por la mayor 
parte del reino de Aragon, que por valernos de 
la expresion enérgica de Cabrera * «vino á ser 
»todo él Montaña.» 

Los moriscos del reino de Aragon, restos 
delos antiguos dominadores de España , esta- 
ban casi en el mismo estado que los de Casti- 
lla, salvo la diferencia de las leyes de vasallaje, 
tan diversas en uno y otro reino. Convertidos 
violentamente al cristianismo y muy apegados 
á la fé, usos y costumbres de sus antepasados, 
inspiraban desconfianza acerca de la sinceridad 
de su conversion á los cristianos viejos. De aqui 
las diferencias y los odios entre unos y otros: 
los Reyes y la Nobleza los protejian contra el 
vulgo de los eristianos , ya por tener sosegada 
la tierra y por los provechos que de ellos re- 
portaban, ya tambien por la superioridad de 
miras y de sentimientos. 

Es una cuestion dificil de resolver, si al 
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cabo de algun tiempo se hubieran los mo- 
riscos fundido en la masa de. la poblacion 
cristiana, adoptando su fé, su lenguaje y 
sus costumbres con gran provecho de la na- 
cion, como pretendian muchos hombres polí- 
licos de aquel tiempo; ó si odiados del vulgo 
y siguiendo apegados:á su religion y sus leyes, 
conservarian siempre aversion á los cristia- 
nos y el deseo de hacerlés lodo-el mal posible, 
con grave peligro de la nacion que los abrigaba 
en su seno, como-pretendian otros. Esta últi- 
ma opinion prevaleció en el reinado siguiente 
de Felipe NI, que los expulsó de estos reinos; 
pero en tiempo de su padre, á posar de la su- 
bleyacion de las Alpujarras y de otros inconve- 
nientes, parece que se pensaba de.otra manera. 
De todos modos, los moriscos, ó viviendo en 
pueblos aparte , ú mezclados con los cristianos 
viejos , estaban en un estado de hostilidad casi 
contínua con estos, que á su vez los miraban 
con el mayor' desprecio y avérsion. Eran, por 
lo mismo, muy frecuentés las querellas de unos 
con otros y los agravios que mútuamente se ha- 
cian. : 

En este estado general de cosas, un monta= 
ñés, natural de Escarrilla, lugar del valle de 
Tena en la cumbre de los Pirineos, habia bajado 
en el invierno de 1585, con sus ganados, á apa- 
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centarlos en la ribera del Ebro. Llamábase este 
montañés Pedro Perez, hombre de 50 años, 
muy considerado en la Montaña , y estableció 
su residencia en los montes de Codo, lugar de 
moriscos, vasallos del monasterio de Rueda. 
Una noche, ó por disensiones antiguas, ó por 
causas nuevas sobre los pastos , le sorprendie" 
ron los de Codo y le dieron cruelísima muerte; 
porque no se eontentaron con quitarle la vida, 
sino que con muy grande saña le despedazaron 
despues de muerto, haciéndole menudas pie- 
zas. Produjo este crimen profunda indignacion 
entre sus amigos y parientes del Val de Tena, 
y varios de ellos juraron vengar su muerte, Os- 
tentábase el mas decidido á ello Antonio Mar- 
ton, infanzon natural de Sallent, hijo de una 
hermana del muerto y persona de grandes fuer- 
zas y ánimo. Celebraban su resolucion muchos 
de sus camaradas y paisanos, alentándole á la 
venganza ; pero no faltaron personas mas sen- 
salas que le persuadiesen lo contrario; siendo 
uno de ellos el historiador Blasco Lanuza, co- 
mo él mismo con sentimiento nos refiere. «Ácu- 
» dieron, dice *, muchas personas á persuadir 
»á Marton, y entre otros yo, que le tenia 
» muy grandes obligaciones por ser de una pa- 
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» Iria, de úna edad, de un vecindado, criados * 
» casi en una compañía y en una-casa, y con 
» unos Mismos maestros; pero no pude reca- 
» bar con él que dejase aquella ruin determi- 

.» nacion, ni que olvidase el consejo que mu- 
» chos aduladores le habian dado. Parectales á 
» estos mal aconsejados mozos, prosigue Lanu- 
» za, que en matar moriscos (que ellos llaman 
» perros infieles) hacian muy grande servicio 
» á Dios, y que ltacian sacrilicio acepto de sus 
» almas si acaso morian en aquellos encuentros 
» y poleas. Siendo verdad. que semejantes ca- 
»sos son delitos muy grandes, y lo éran en- 
» fóncos. » . 

Bajó Marton de alli á unos dias 4 Codo ocul- 
tamente con cuatro compañeros, y amaneció 
junto á las puertas del lugar, aguardando á los 
primeros que saliesen : llevaban por armas pe- 
dreñales corlos, alfanges y dagas, y así arma- 
dos y con gran silencio aguardaron á los que 
reputaban por sus enemigos. Comenzaron en 
esto á salir. á sus ordinarias ocupaciones algu- 
nos moriscos de Codo, bien agenos del dano 
que los aguardaba, y arrojáridose sobre ellos 
de improviso los montañeses, mataron en un 
punto á cinco ó seis de ellos y pusieron en hui- 
da á los demas, y en gran temor á todo el lu- 
gar, que creyó tener sabre si toda la Monta 
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ña: así, se encerraron los moriscos y se forti- 
ficaron en Codo, mientras los poces montañe- 
ses procuraban volverse á sus casas y poner en 
salvo sus personas *. 

De alli 4 algunos dias, cuando ya los moris- 
cos habian perdido gran parte del recelo de un 
nueyo ataque, Marton, cuya venganza no habia 
quedado saciada con el primer lance, acompa: 
ñado ya de veinticinco compañeros , quiso sor- 
prender de nuevo á los moriscos. Para ello se 
emboscaron de noche, con gran silencio y re- 
cato, en una hondonada cerca de Codo, y allí 
estuvieron acechando la ocasion de acometer á 
sus contrarios, que al ser de dia salieron á sus 
labranzas esparcidos y descuidados, aunque no 
tanto como la primera vez, pues lodos andaban 
armados y sobre aviso. Acometiéronlos con im- 
petu los montaneses y mataron quince ó diez y 
seis de ellos ; pero los moriscos, pasado el pri- 
mer miedo, se defendieron con ralor y se fue- 
ron reuniendo hasta setenta; pelearon entónces 
con los montañeses, mataron á uno de ellos, 
hirioron á Marton y faltó poco para que no se 
perdiesen todos los agresores: por fin pudieron 
volverse á la Montaña. 

De aquí se fueron eslabonando grandes ma- 
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les. Los montañeses mataban cruelmente cuan- 
tos moriscos encontraban. no solo de Codo, 
sino de todas partes, y los moriscos, á su vez, 
hacian lo mismo con los montañeses. Conju- 
ráronse al efecto una gran cuadrilla de ellos, 
y los conjurados se dieron á sí mismos el 
terrible nombre de «Moros de venganza. » 
Acaudillábanlos hombres feroces, entre ellos 
los llamados el «Focero de Codo» y el «Ca- 
chuelo de Pleitas,» y no contentos con dar 
muerte á los montañeses, empezaron luego á 
darla atrocisimá á cuantos cristianos viejos po- 
dian haber á las manos. Entre la Almunia y 
la Muela mató friamente el Focero en una 
ocasion, auxiliado de los vecinos de Pleitas, 
lugar de moriscos, á seis leguas de la capital 
de Aragon, á diez y seis cristianos viejos que 
iban su camino de Calatayud á Zaragoza, entre 
ellos dos religiosos, crimen que inquietó al 
reino entero; 6 iguales atrocidades iban hacien- 
do por todos"los caminos, vengando en perso- 
mas inocentes y desarmadas los agravios que 
sus enemigos les hacian *. 

«De aquí vino, dice Lanura, estar inquie- 
» tísimo el reino; lleno de bandoleros y homi:- 
» cidas, y los caminos de mil peligros. Y se 








* Lamuza: Historias, 4. 1, p. 05 
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» encendieron tanto estos bandos, que convo: 
» cándose los montañeses en muy gran número, 
» resolvieron de una vez asolar á Codo. Baja- 
» ron de las montañas muchos de ellos al tiem- 
»po que Miguel Juan Barber habia dejado á 
» Ribagorza por las treguas que concedió el 
» Duque, y el capitan venido de Malia (La- 
» tras) *, por falla de gente, fué á buscarla en- 
» tre los montañeses y ayudarles contra los mo- 
»riscos, para que ellos le ayudasen despues 
» contra los de Ribagorza. » Juntada la gente 
de Barber y de Latras á los montañeses de 
Marton, que á la fama de arruinar á:los mo- 
riscos, concurrian en gran número, los reen- 
cuentros que hasta alli habian sido de no gran 
importancia y casi particulares, crecieron des- 
mesuradamente, haciéndose generales. Deter- 
minaron lo primero, como ya hemos dicho, 
arruinar el lugar de Codo, donde habia comen- 
zado el mal, y cayendo de improviso sobre él, 
robaron y mútaron á cuantos eñ él encontra» 
ron. Pasado algun tiempo fueron sobre Pina, á 
donde estaban refugiados muchos moriscos, ade- 
mas de los del lugar. Era este del señorío del 
Conde de Sástago. Virey de Aragon , y por esta 
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circunstancia y por tener presidio de soldados 
para-su defensa, se creia que no podria hacer- 
se fácilmente en él lo que en Codo; pero cuan- 
do llegaron los montaneses, los soldados se 
«pusieron deslealmente del lado de ellos, y sin 
resistencia los dejaron entregarse á sus furo- 
res. Todo lo llevaron á.fuego y sangre; muje: 
res, niños, ancianos, todos sin distincion fue- 
ron pasados á cuchillo, y se calcula que ma- 
taron ¡ horrible accion ! mas de 700 moriscos. 
Sus casas fueron saqueadas, sin quedar una 
que no lo fuese , mas que las de los cristianos 
viejos del lugar, porque las cosas de estos eran 
para ellos inviolables *. En fin, cansados de 
muertes y destrozos, los montañeses y sus' au: 
xiliares se retiraron hácia Bujaraloz, muy sa- 
tisfechos de su indigna accion. Alli les pidio 
Latras que fuesen con él, segun lo acordado, 
á Benabarre á'descercar el castillo , donde es- 
taba sitiado por el Miñon y los de Ribagorza el 
Baron de Pinilla; pero Marton y sus amigos se 
negaron con resolucion 4 seguirle en esta nue- 
va empresa, y por mas que Latras quiso per- 
suadirlos, usando hasta de amenazas, no pudo 
conseguir su intento; marchando los montañe- 
ses á recojerse al valle de Tena, de donde eran 
casi todos naturales. 
Y Tamuza: Histerios, t. 11, p. 96. 
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Entre tanto los destrozos de Codo y de Pina 
labian indignado y alarmado al reino : el Conde 
de Sástago, como Virey y como Señor de los 
de Pina, tomo el asunto con calor, y encon- 
trando favorable la opinion del reino, empezó. 
á levantar gente armada para poner fin á aque- 
llos escándalos : luego .veremos el resultado de 
estos armamentos ; ahora corresponde volver á 
Benabarre, en cuyo castillo dejaron los del 
Duque, al retirarse 4 hacer gente , al Baron de * 
la Pinilla. 

No era menor el escándalo de lo que alli 
pasaba. Los sublevados de Ribegorza en sa- 
biendo que el Duque de Villahermosa y su gente 
habtan désamparado á Benabarre, cayeron con 
impetu sobre la villa, la entraron sin dificul- 
tad y se entregaron á los mayores excesos. Los 
partidarios del Duque habian huido y solo pu- 
dieron encarnizarsg en sus haciendas : derriba- 
ron-y quemaron más de cien casas, y maltra- 
taron otras muchas; saquearon tres iglesias y 
el hospital, lleno de ropa de particulares; ras- 
garon y redujeron á cenizas las escrituras de 
ls villa y muchas del Condado, quemando to- 
das las notas de los notarios; desbaralaran y 
asolaron todas las huertas y extragaron las ha- 
ciendas *. 

* Lanza. Historias, IL, p. 99. 
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Entre tanto habian puesto cerco al castillo, y 
los del Condado ofrecieron al Miñon, para ex- 
citar su ardor, todo el despojo de los haberes 
y haciendas que en la fortaleza ,y la iglesia 
se encontrasen ; ellos solo querian el castillo y 
las personas del Baron de la Pinilla y de Blas 
Monserrate , por cuyo consejo les parecia se 
gobernaba todo el negocio del Duque. 

El mismo dia que entraron en Benabarre 
dieron recios courbates al caslillo y continuaron 
haciendo lo mismo en los sucesivos; pero-sus 
esfuerzo salieron vanos; los que estaban en 
su defensa eran gente escogida y animosa, y no 
tiraban tiro que no hiriese á alguno de los agre- 
sores y le matasen, « por ir, dice Lanuza, las 
» pelotas con veneno *, » refinamiento de saña 
que solo se encuentra en las guerras civiles. 

Quisieron los sitiadores rendir por hambre y 
sed á los cercados, pero tenian provision para 
muchos dias y los fué imposible, y aunque es- 
caseaban bastante de agua, se proveyeron de 
ella en una salida que hicieron, y principal- 
mente con la copiosa lluvia que cayó en aque- 
Mos dias. 

Desanimados con esto los sitiadores , y le- 
miéndo ya 4 la gente del Duque que se iba 


* Historios, 1.1, p. 98. 
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reuniendo, y quizá por los tralos que luego 
diremos, los sitiadores levantaron el cerco á 
los veintitres dias de haberle puesto, y el 
Minon, haciendo destrozos y robos por donde 
quiera que pasaba, se reliró otra vez á sus gua- - 
vidas de Cataluña *. 

Mientras esto sucedia en Aragon, la grave- 
dad de los sucesos y el aumento progresivo de 
las turbulencias que cundian ya por todo el rei- 
no, llamaron poderosamente la atencion del 
Rey y de la corte, y se decidió poner término 
y fin á aquellos disturbios. No es el phnto me- 
nos curioso é importante averiguar y conocer 
los intentos de la corte, los medios de que se 
valió para conseguirlos y los resultados que pro- 
dujeron. Los testimonios: de los autores con- 
temporáneos acerca de esto son sospechosos de 
parcialidad ; los unos por favorables á la corte, 
los otros como de adversarios y enemigos del 
Conde de Chinchon. La acusacion judicial di- 
rigida contra este Ministro en el siguiente rei- 
nado, no produjo resultados por falta de prue- , 
bas, y en estas circunstancias solo los docu» 
mentos originales que aun se conservan de 
aquella ya lejana época, y que hemos podido 
reunir, pueden ser nuestra guia. Con arreglo, 


* Lanura, Historias 1. M, p. 100. 
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pues, á ellos y á otras memorias contemporá- 
neas, nos atrevemos á formar la narracion que 
sigue. 

El Conde de Chinchon, por cuyas manos 
pasaba todo lo de Aragon en aquella época, 
habia visto con disgusto que el asunto de Ri- 
bagorza, por influencia de la Emperatriz y de 
los ministros D. Juan Idiaquez y D. Cristóbal 
de Mora, se hubiese resuelto en Monzon 4 fa- 
vor del Duque, su enemigo capital *, y sin par- 
ticipacion ninguna suya, y todas estas circuns- 
tancias, unidas á que desde el principio de es- 
tas alteraciones habia protegido á los subleva- 
dos, recomendándolos siempre, ya al Rey. ya 
á los demas istros y Consejos ?, hacen 
creer que no es del todo infundada la sospe- 
cha de los parciales del Duque, que suponen 
que la resistencia al Baile general y á lo acor- 
dado en Monzon, fué inspirada por él á los del 
Condado, que por otra parte lo decian publi- 
camente para acreditar su causa. Cuando el 
Duque de Villahermosa apeló por fia á las ar- 
mas para recuperar su Estado, el ley, que no 
gustaba de que los grandes vasallos de la Co- 
rona acudiesen en ningun caso á este medio, y 





* Asile llama muchas ve- que de Villahermosa. 
ces en sus Comenterios elGon- — * Véase la p. 130, nota. 2. 
de deLara, hermano del Du 


Ton, 1. 1 
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mucho menos de que por él saliesen con sus 
intentos en mengua de su autoridad, vió con 
repugnancia la resolucion del Duque, y aunque 
no pudo impedirla directamente, por ser con- 
forme á los fueros y á lo que de antiguo venia 
practicándose, como hemos visto en el caso de 
Monelus y de Ariza, no se opuso eficazmente á 
los umaños del Conde de Chinchon, si de ellos 
tuvo noticia, como parece probable, ni le pe- 
saba de los obstáculos que el Duque encontraba 
en sus intentos. 

Esta política, inspirada quizá por las cireuns- 
tancias, y por las aspiraciones del poder Real á 
acabar con la influencia feudal, no podia, por 
su falta de sinceridad y buena fé, y porque 
falseaba la situacion legal de todos los Minis- 
tros reales, encargados en Aragon de llevarla 
á cabo, producir buenos resultados; el reino 
se vió envuelto en turbulencias, que ¡ban pro= 
gresivamente en aumento, y sucedieron las ma. 
tanzas de la Almunia, de Codo y de Pina. El 
Rey tomó entónces una resolucion definitiva. 
Resolvió incorporar á la Corona el feudo de Ri- 
bagorza, dando al Duque la debida recompensa, 
yá este objeto se dirigieron ya exclusiva y abier- 
tamente todas susmedidas. Pero esta incorpora- 
cion y cambio, que algunos meses antes no hu- 
hiera encontrado obstáculos de consideracion, 
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debia ahora, en el estado actual de las cosas, 
hallarlos considerables. Era preciso desarmar al 
Duquo y ásus parciales, emprender los tratos in- 
terrumpidos y restituir á los Ministros reales el 
respeto y la consideracion, que no habian podido 
menos de perder en gran parte, dejando sin 
ejecucion los mandatos reales, sin fuerzas á la 
justicia, y protegiendo, segun de público se 
decia, á bandoleros y rebeldes, Es de sumo 
interés ver cómo el Conde de Chinchon, encar- 
gado principalmente por el Rey de este gravo 
asunto, se hubo en la empresa, y los medios de 
que se valió para vencer este cúmulo de difi- 
* cullades. 

Acordada en la corte la incorporacion de Riba- 
gorza á la Corona, lo primero que se intentó fué 
deshacer las fuerzas del Duque, que no solo se 
iban aumentando, para levantar el sitio de Be- 
nabarre, con los montañeses que habian se- 
guido á Latras y con la gente que los amigos 
del Duque habian hecho, sino con los gasco- 
nes y bearneses que en número crecido esta: 
ban en la frontera dispuestos á entrar en su 
favor ?. El Rey escribió al Duque una carta 


Y En un ectracto de la cor- — despues acá que se sacó la pri- 

ia, hecho, al pa= — mera relacion ha venido de Za- 
recer por el Londe de rogoza con cartas de 23 de ma- 
chon, de quien está son: yo, que está entre los papeles 
para él Rey, titulado : del Sr. Lafuente Alcántara, se 
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mandándole viniese inmediatamente á la cor- 
te *: el Conde de Chinchon comenzó ó siguió 
los tratos con los amigos del Duque, hacién- 
doles grandes ofrecimientos si le abandonaban; 
de este modo y para este objeto fueron tenta- 
dos el Baron de la Pinilla y D. Martin Bolea ?, 
D. Francisco Gelabert * y el mismo Lupercio 
Latras, á quien so amenazaba, si no se venia 
á Madrid inmediatamente, de que se usarian 
con él de «otros medicamentos '. » El Conde 
de Chinchon manifestaba en esto tanto empe- 
ño, que no solo escrihia sobre ello al Virey, 





le» lo siguiente: «Avisos de — coetáneas de estas cartas las 
Francia. —Concurren todos lus — tengo entre mis papeles. En 
»que escriben de aquellespar- — una de 5 deabril de 1588 de- 
>bs en que sejunta mucta — cia al Marqués de Almenara: 
»gente para pasar al Condado — «Por lo que S. M. escribe 4 
ade Hibagorza; y que estaran — »yuestra señoria, entenderá 
»agora juntos. segun ha ad- — la resolucion que se ha to- 
»vertido el gobernador de Ba- — »mado en el particular de Don. 
»ierasde Vigorra, 1,500hom- — »Martin Boléa y el Señordela 
»bres, 150coraras y 100 mos- — »Pinilla, y así vuestra señoría 
aqueteros, que 'levarian la de- apolrá ir pexsuadiendoá estos 
“limtora, y que los cabezas de — »lo acepten y vengan aquí en. 
sesta gente son el Sr. de Cer- — atoda diligeacia.... no repa- 
saga. el de Cimora, y demas — srando en nada 4 trueco de 
»dostos vienen con el Baron — »obligallosáquo dejen do asis- 
»laquesmesde50 caballeros,» — atir al Duque.» 











* Esta caria está en el Mo=—— * El mismo lo significa en 
morial de la causa de Villaher- — su Relacion. 
mosa, y la trae Argensola, 4 En cartas al Arzobis| 


2 Todo osio resulta de las — 11 de abril de 1598, le decia: 
mismis' Cartas del Conde de «Si Lupercio Latras no viene 
Ciínchon, escritas con este — »con lo que agora se lo escri- 
motivoal Virey y Gobernador, — »be, será ferzoso usar ton él 
al Marqués de Almenara, al — »de otros medicamentos mas 
Arcobispo su hermano yá »fuertes.» 

tras muchas personas. lopias. 
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al Arzobispo y al Marqués de Almenara, que 
como luego diremos , habia venido á Zaragoza 
á favorecer el pleito que el Rey seguia con el 
reino sobre poner en Aragon Virey extranjero, 
sino que entabló y seguia correspondencia con 
el mismo Latras *, cuyas cartas le decia mani- 
festaba al Rey. Ademas, para desanimar á los 
parciales del Duque, escribia á todos que S, M. 
habia resuelto quedarse con Ribagorza ”; siendo 
por lo mismo inútil y excusado todo esfuerzo 
que se hiciese en contrario; y se envió fuerza 
á Alonso Celdrar , Teniente. de Gobernador, 
para que con. ella se estuviese en Benasque, 
observase al Duque é impidiese la entrada de 
bearneses en su auxilio. 


1 Vénse, para muecira, la — »m;que ya sabe la confianza 
siguiente carts.—»A Lupercio — »que se puedo hacer de lo que 
»latras. La ewtada v. m. res. — »yo le dijere y que no tiene 
acibi, y la cifra viene muy á — »alá mi acáquien mas lien, 
*propósito para escrivir por — «descanso le desoo que yo. Y 
vella, mayormente en esta — »créamo que de este viage ha 
ocasion de la ida á Inglater-  »da tenor mucho contenta- 
sra, que haviendo buelto »miento, pues sucediendo co- 
»hacer relacion 45, M.de lo — »mo se espera encárgaadose 
aque y. 1. me escribió desde — »v. m. de ollo, bolberá 4 sa 
»bisboa, me la mandedo que — »cesaían faborecidoy honrado 
ade su parto oscriva á y, m. so — »do S. M. como verá, y parquo 
»venga luego aquí por la pos- — »le quedo esperando no digo 
ta, para que despues dehhaber... »aquí masdeque y. m. se ven- 
»hablado sobre aquellos disig- ga con secreto ¿donde quiera 
»nios y didosele el recado ne- — »que xo estubiore, part quo 
¿cesario, se parta con tada — »con el mesmo haga v. Im. su 
sbrebedad 4 ponellos en eje- — »iage. Dios guarde á v. m.. 
»cucion: y así porque lay — ade San Lorenzo 12 de abril 
»priesa converna que v.m. ade 458.0 
»se la de en venir, p * Cortasal Arzobispo, 4Alon- 
anérsele delante cosa algu-  soCeldran y á otros 
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El Duque recibió la carta del Rey , pero con 
varias excusas fué dilatando su partida á la corte 
con gran disgusto de los Ministros reales *, co- 
mo que la ida del Duque era realmente 'el 
fundamento de todo lo que se intentaba. El 
Duque no estaba resuelto á abandonar á sus 
porciales, y ademas esperaba, que la subida del 
Justicia de Aragon al Condado con fuerza su- 
ficiente, podria mejorar sns cosas. 

Efectivamente, alarmado el reino de Aragon 
con las matanzas de Codo y de Pina, las de la 
Almunia, Benabarre y demas, y favorecién- 
dolo los Ministros reales, habia juntado mucha 
gente armada, y achacándose toda, ó la prin- 
cipal parte de los males á la invasion de los ex- 
tranjeros, catalanes y bearneses , se habia re- 
querido al Justicia de Aragon para que saliese 
con fuerzas á expelerlos del reino, en cum- 
plimiento de un fuero, que luego veremos se in- 
vocó despues contra el mismo ejército del Rey, 
que al mando de D. Alonso de Vargas, entró 

/ «Bor cartas del Coaéjutor — orina, le li apretado, que 
ade Gobernador, Inquisidor — sestando para ello partirá.»— 
»Morejon y Capitan Ferrer, — «El Conde de Sásiago, el Mar- 
»esoriptas én 19, 2 y de — »qués de Almenara y Goher- 
»myo, se ha entendidy que — »nador dan 4 entender que 
la parlida del Daqueseha di- — +con la dilacion de la partida. 
»iatado con la Negada de Lu del Duque deben dar mas ui- 
»percio Latras y el Señor de — »dado las cos1s de aquel Con- 
sÉóncas 4 Henasque; perque — »dado.» Extracto de correspon= 


vha respondido dándole priesa — dencia cilado. 
ven su salida: que el ml de 
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en Aragon cuando lo de Antonio Perez. Salió 
en efecto el Justicia de Aragon con mas de 
5.000 hombres, y llegó á la ciudad de Barbas- 
tro, donde se detuvo por los muchos actos y 
protextos que se le hicieron para que no pasase 
adelante. 

Tenian grande interés los Ministros reales, 
ejecutores de la politica de la corte, en que el 
Justicia no subiese á Ribagorza. Si subiera, no 
solo combatiria á los bandoleros catalanes, prin- 
cipal fuerza de los sublevados, sino que ejecu- 
taria las provisiones de su tribunal en favor del 
Duque , con lo que este reforzariasu causa y se 
dificultarian los propósitos de la corte. A este 
efecto, el Virey , puesto de acuerdo con los su- 
blevados que cercaban á Benabarre, acordó que 
el Minon y su cuadrilla se retirasen á la raya 
de Cataluña sin deshacer la gente *, como en 
efecto lo hicieron, levantando el sitio; luego 
presentaron al Justicia requerimientos, paraque 
no pasase adelante, trayendo testigos que de- 
pusiesen la verdad de la salida del reino del 
Miñon y su cuadrilla ?. Hízose esta informacion 


* si Virey, Almenara y el »para esto la dos qmipe do 
»Gobernador: que combiene — »los Síndicos, se les ha avisa- 
poner diligencia en quelo. ade que se siiricagan en la 
shontera de Cataluña se lle- — araya, Eotracio de correpon 
»gue toda la mas gente que — demia, 

apudiera haver de EA Prin- 2 «El Gobernador: que los 
stipado; que teniendo porútil — »Sindicos despidieron los ca- 
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con tres clérigos de Areny*; pero el Duque, co- 
nociendo el objeto de sus contrarios, pidió rei- 
teradamente al Justicia que continuase su expe- 
dicion y subicse al Condado á cumplir sus pro- 
visiones, por tener fuerza para ello; protestan- 
do á su vez que de no hacerlo, todo lo hecho 
hasta allí seria en vano , pues los rebeldes con- 
tinuaban en armas y el Miñon á pocos pasos 
de la frontera. Pero el Justicia, enterado, á lo 
que es de suponer, de las resoluciones de la 
corte, contestaba siempre que él no tenia mas 
obligacion que sacar á los extranjeros del reino; 
que estos habian ya salido y su obligacion €s- 
taba cumplida, y que el ponerse entre el Du- 
que y sus vasallos no le tocaba á él ni al reino, 
sino que al mismo Duque, como propio dueno 
del negocio, pertenecia ?. Y con esto se volvió 
el Justicia de Aragon y la gente que con él 
venia, sin remediar cosa alguna. 

Desalentóse el Duque al ver tan de manifiesto 
la influencia de sus contrarios, y de alli á pocos 
dias , obedeciendo el llamamiento del Rey se 


»talanes con órden que ro se — sla salida del Justicia, y ellos 
»deshiciesen, sino que se es-  »se han recogido en los luga- 
»tuviesen en Cataluña 4 hra- — »res mas fueries deaquel Con- 
¡jade aquel rino por loque rdado.» Betracio correspon. 
»luere menester y con esto — denci $ 

»han embiado testigos para — * Lanuza. Historias, t. U, 
»que se haga informacion de — p. 101. 

»¿omo no hay estrangeros en —— * Lanuza ¡listorias, t. 1, 
»el reino, para que se escuse — p. 102. 
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fué á la corte. Y avinole bien, porque en ella se 
iba formando una tempestad contra él por lo 
que llamaban su desobediencia. En efecto, en- 
tre los papeles de aquella época hallamos una 
relacion ó extracto, hecho para facilitar el des- 
pacho del Rey, de una consulta del Consejo de 
Aragon * «sobre lo que se debe y puede hacer 
2 con el Duque de Villahermosa, en caso que 
» no obedezca los mandatos de S, M, en su so- 
» lida do Ribagorza.» Es en extremo curiosa y 
creemos conveniente reproducirla aquí con las 
respuestas de puño del Rey y del Conde de 
Chinchon. «Parece, dice el Consejo, se po- 
» dria pasar adelante en los apellidos criminales 
» que contra él están dados en la Audiencia 
» Real de Aragon por las muertes, y lo demas 
»sucedido en la villa de Benabarre con órden 
»suya , haciéndole proceso de ausencia por el 
»cual, aunque no puede ser condenado á muer- 
nte por ser noble, segun las leyes de aquel rei- 
»no, pero podrá ser condenado á que estó 4 la 
»merced de S. M., y prendiéndolo lo podrá 
»tener encarcelado en una fortaleza ó castillo 
»todo el tiempo que fuere servido. Que por 
»los excesos eometidos en la entrada de gasco- 
»nes y tener aquel Condado en feudo, ha exce- 


Y Está entre los papeles ¡lol Sr. Lafuente Alcántara. 
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» dido éincurrido en privacion deldicho feudo y 
»otras graves penas y se puede proceder con- 
atra élá instancia del Procurador fiscal en la 
» corte del Justicia de Aragon, y así mismo ape- 
»llidar criminalmente por la entrada de los di- 
ychos gascones.=Que le podia llamar el Virey 
» de Valencia, para que vaya allá personalmente 
»por el Estado que alli tiene , dándole 4 enten. 
»der, es necesaria su ida por la sospecha que se 
atiene de que infieles han de acudir á hacer 
»daño á aquella cosa, y sino acudiese que se 
| > podria secrestar toda su tierra y castigalle.» 
Esta consulta demuestra hasta qué punto con- 
trariaba los intentos de la corte la tardanza del 
Duque y los medios á que se veian forzados á 
apelar los reyes, para hacerse obedecer de los 
grandes señores; pero cuando esta consulta se 
elevó al Rey ya el Duque habia venido, y el 
Conde de Chinchon á quien pasó, puso de su 
puño al márgen lo siguiente ; «Pues ha obede- 
»cido y los conciertos están tan adelante como 
»se sabo, se podrá escusar do tratar de esto; sien- 
» do S.M: servido conviene que vuelva esta con- 
»sulta respondida en la sustancia que digo.» El 
Rey. conformándose con el parecer del de Chin- 
chon puso entónces de su letra, «no me parece” 
» que hay que responder á esto, y tanto mas 
»siendo esto tan viejo y estando ya tan en otros 
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»términos , y si conviniese otra cosa diga el 
» Consejo la causa de ello.» 

Con la ida del Duque á la corte y los esfuer- 
zos hechos por el Conde de Chinchon y los mi- 
nistros reales de Aragon, para que sus parciales 
le abandonasen, conceriando paces entre losca- 
balleros de las dos facciones, y principalmente 
con no quererlos caballeros que seguian la parte 
del Duque, formar causa comun con Latras y 
Barber, despues de las inauditas crueldades de 
Codo y de Pina, desfalleció la parcialidad del 
Duque y se fueron retirando todos á sus casas. 
Solo Latras y Barber y sus principales cómpli- 
ces, temerosos del castigo que sus crimenes me- 
recian, se sostuvieron al frente de sus fuerzas 
y se resistieron á todo avenimiento. Dió esto 
cuidado á la corte y el Conde de Chinchon de- 
terminó acudir á los « otros medicamentos » con 
que habia amenazado á Latras. 

Entretanto este, queriendo fortalecerse, ato- 
metió y rindió la villa de Ainsa que tenia guar- 
nicion del Rey, y en lo antiguo habia sido la 
cabeza del pequeño y primitivo reino de Sobrar- 
be. En entrando en Ainsa se hizo dar las llaves 
de la villa, queriendo en todo hacerse señor de 
ella. «Con lo que, dice Lanuza * detodo punto 


Y Historias, 6. M, p. 107. 
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»le desampararon y aborrecieron sus amigos, 
»sino aquellos solos que eran participantes de 
»sus delitos ó en otros mayores ; y asi con su 
»amigo Barber y con mas de 400 hombres pasó 
»hácia Exea de los Caballeros, haciendo algu- 
»nos males de paso y alborotando los lugares 
»donde podia poner los piés.» Los diputados 
del reino entónces pregonaron su cabeza, ofre- 
ciendo mil ducados, á quien dentro de diez me- 
ses se la presentase, por estar condenado á muer. 
te por sus delitos y porla toma de Ainsa *, y 
pasados algunos mesos, el Virey, viendo que 
los excesos de Lalras continuaban y seguia agi- 
tando el reino, por público pregon de 12 de 
diciembre de 1588 y con órden del Reyle con- 
denó tambien á muerte. lrritó sobre manera 
este pregon á Latras y sorprendiendola villa de 
Zuera, hizo en ellaá su vez y con grande y ge- 
neral escándalo. pregones públicos contra el 
Virey ? y siguió cometiendo otros excesos. 

No se pudieron ya tolerar tantos atentados, 
y vista la órden del Rey y los danos continuos 
que de semejante estado de cosas resultaban, 
hubo gran movimiento de gente armada en todo 
Aragon, para acompañar al Gobernador D. Juan 
de Gurrea que habia lomado á su cargo salir en 


* Pregon publicado en Za- — enla Coleccionms. do Leraun. 
1goza á 45 de agosto de 1588, —— * Lanuza, Hiorias. p.107. 
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persona á castigar-al rebelde y á todos los que 
con él andaban. Habia gran tiempo que el Go- 
bernador no salia de Zaragoza, ni se mezclaba 
apenas en las cosas públicas pertenecientes á 
su cargo, pretestando su avanzada edad y acha- 
ques, pero en realidad por disgustos y quejas 
con el Virey; con este motivo se le habia nom- 
brado por teniente ó coadjutorá Alonso de Gel- 
dran, de quien tantas veces hemos hablado, 
creando esle nuevo ú pocas veces usado cargo, 
con no pequeños inconvenientes en el estado 
rovuclto del reino; pues ejerciendolasveces de 
Gobernador, no tenia sin embargo jurisdiccion 
ninguna con arreglo á1os fueros £, Ahora, visto 
el estado de las cosas y allanadas algunas di- 
ficultades, se decidió á salir en persona. Era 
D. Juan de Gurrea, caballero de ilustre fami- 
lia y deudodel de Villahermosa, persona de car 
rácter duro y severo pero de grande y merecida 
autoridad y uno de los ministros mas capaces 
que el Key tenia en Aragon”. Desconfiaba lacor- 


* Visita del Conde de Chia- »tiempo desu Presidenzia á 
hon, en quese le hizo cargo — »las Audiencias las tenia en 
por esto. fué muy astuto, 
.*Esmuynoiable ladoserip- ido en su emdi 

cion que del carácier do este ico y vengativo, 
ministro real hace el Conde — »muy soberbio, aunqueen el 
de Luna. «Tambien era muer- — »trato era muy general, y en 
»lo, dice, Don Juan Gurrea, — »evanto á ministro fué recibi 
bernador de Aragon, que — »do y tenido por bueno, y por 

.en cuanto á minictro y en cl — »no tomar opinion contra to- 
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te de él por su parentesco con el Duque *, pero 
en esta ocasion manifestó bien á las claras, que 
no tenia fundamento alguno esta desconfianza. 
Salió pues contra Latras á principios de 1589, 
yle acompañó mucha gente de la mejor y mas 
lucida y principal del reino. Porque iban en ella 
D. Juan Cristóbal Fernandez de Hijar descen- 
diente del Rey D. Jaine, Conde de Belchite á 
quien el Rey hizo despues Duque de Hijar, Don 
Francisco de la Caballería, Diputado del reino, 
«Agustin de Villanueva , Jurado de Zaragoza, y 
uno de los del Tribunal de los Veinte de que 
luego hablaremos; el capitan Juan del Arco de 
Borja, el Capitan Juan Ferrer de Monzon, Don 
Gerónimo yD. Juan de Agustin yotros muchos 
caballeros de Zaragoza y de todo el reino, que 
acudieron á servir al Gobernador en aquella 
jornada hasta en número de 3.000 que se ha- 
llaron en el cerco de Benabarre. 

Dió órden el Gobernador á su coadjutor Alon- 
so Celdran, que se apostase en Jaca con bastan- 
te número de gente y guardase los puestos de 
la Montaña, por donde los de Latras pudieran 


/ vlos no digo lo que, siento y — »pero confieso que en esta sa- 
podria; que ni guardó loyni — »zom (en la de Antonio Perez). 
»palabra, y para mi fué mal — »hizo falta su muerte porque 
»hombre aunque bueno para — ale tenia respeto el pueblo y 
»ministro, que como suelen — »los ministros le obedecian.» 
adocir «buen Rey pero mal — Comentarios. fol. 35. 
»hombre» asilosientode este, — * Vézse la pág. 143, nota 1. 
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huirse y escapar, mientras él mismo por la tier- 
ra llana los perseguia. Sucedia esto en febrero 
de 1589 estando los bandoleros en Exea; y en- 
tendiendo los designios del Gobernador que 
venia por Tauste contra ellos, mientras que 
Alonso Celdran se situaba en Murillo de Gallego 
para defenderles el paso á la Montaña, huyendo 
del uno y del otro caminaron por Luna á Mar- 
racos, donde pasaron la barca á gran prisa por 
la mucha que el Gobernador les daba, y cami- 
nando á grandes jornadas llegaron á Penalra 
y de alli 4 Candasnos donde se alojaron una no- 
che ?. 

Alonso de Celdran caminópor Ayerbe y Bo- 
lea, y por las faldas de los Pirineos pasó hácia 
Aldahuesca, Barbastro, Estadilla, Foz, Zamuy 
y Otros lugares asentados en las entradas y ca- 
minos de aquellos montes, como lo pedia el 
tiempo y los avisos que á cada paso tenia del Go- 
bernador. Llevaba consigo muy buena gente de 
las escuadras ordinarias de la Montaña con sus 
caudillos Martin Alabés, Francisco Bonete, 
Martin Cañardo , Miguel de Grasa y otros hidal- 
ges y caballeros hechos á las armas y peligros 
de aquel tiempo ?, y con ellos impidió á Latras 
y á los suyos que pudiesen subirse 4 las anti- 


4 Lanuza, Historias, t. U, 2 Tanuza, Historias, t. ll, 
p- 108, p. 103 
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guas y conocidas fortalezas de la aspereza delos 
Pirineos, mientrás el Gobernador le perseguia 
por todo lo llano sin darle descanso. 

La misma noche que Latras entró en Candas- 
nos, dió sobre aquel pueblo el Gobernador con su 
gente, á quien mandó que cercasen el pueblo 
estrechamente. Hiciéronlo así con gran presteza 
soldados y capitanes y los bandoloros se hallaron 
cercados por todas partos y sin esperanza de 
salvacion; no abandonó á Latras su resolucion 
en momento tan crítico, y poniéndose al frente 
de sus bandoleroslosanimó á romper el cerco, 
antes que con la yenida del dia y las prevencio- 
nes de los sitiadores creciese el peligro. Rom- 
pieron de tropel entónces por todas partes, pro- 
curando cada uno salvarse como mejor pudo. 
Salváronse en efecto la mayor parte huyendo 
hicia Benabarre, pero cayeron sesenta de ellos 
en poder del severo Gobernador, que inmedia- 
tamenteles hizo cortar las cabezas, enviándolas 
á Zaragoza, para que puestas en horcas en los 
sitios mas públicos, sirviesen de escarmiento á 
los sediciosos. 

Sin detenerse un punto hizo perseguir á les 
fugitivos, que viéndose acosados tan de cerca 
que donde levantaban ellos el pié le ponian al 
momentosus perseguidores, llegaron casi lodos 
juntos á Albelda, y desde alli huyendo los unos 
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y siguiéndoles los otros aportaron todos á Bena- 
barre. 

Habia quedado en la villa y castillo de Bena- 
barre, despues que el Miñon y los sublevados 
del Condado levantaron el cerco, el Baron de 
la Pinilla, que en nombre del Duque gobernó 
aquella villa algun tiempo. Despues entregó:el 
mandoá Blasde Monserrate, que ahora estaba de 
alcaido en ol castillo, y en laconfusiondolos tiem- 
pos y de las cosas no opuso resistencia á Latras, ó 
porque no se creyó con fuerzas para ello, ó por 
que, recenociéndole como partidario del Duque, 
no creyó deber resistirle. Ocuparon los de La- 
tras á su consecuencia la villa y el castillo pen- 
sando descansar y defenderse del Gobernador 
y de Alonso Celdran su Teniente, que se habian 
allí juntado. Apretábase el cerco cada dia y los 
sitiadores iban ganando casas y calles y acercán- 
dose al castillo. Daba priesa el Gobernador y 
con su presencia todo se facilitaba, y aunque 
el terreno habia que ganarle ¿ palmos, fué tan- 
to lo que en pocos dias se ganó , que los bando- 
loros comenzaron á temer por sus vidas, y los 
que al principio habian cargado de oprobios al 
Gobernador estaban ahora temiendo su seve. 
ridad. Apocábanse por otra parte los mante- 
nimientos, menguaban Jas fuerzas, desmayaban 
los corazones; entónces se ofreció á salir rom- 

Tow.1. 15 
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piendo el cerco Miguel Barber, prometiéndoles 
socorro cierto, yjuró volver con gran brevedad 
y presteza. En medio del silencio de la noche 
salió en efecto Barber, pasando por medio de los 
soldados del Gobernador, ó porque estaban dor- 
midos alli por donde salió «ó porque quisieron 
»dormir, dice Lanuza, segun el vulgo decia; y 
»no lo creyera yo, añade, si de alli á pocas 
»noches no topara con el mesmo sueño el ca- 
»pitan (Latras) y los suyos,» que salicron 
del mismo modo, hasta no quedar persona de 
ellos en el castillo, donde quedó solamen- 
te Blas Monserrate, con la guarda y presidio 
que antes tenia, puesto. por el Duque, y sus 
oficiales, Entónces Monserrate, y los que con 
él estaban abrieron las puertas del castillo 
al Gobernador, creyéndose libres de toda 
culpa. 

Irritado el Gobernador con que se le hubie- 
sen escapado de entre las manos Latras y los 
suyos, volvió todasu saña contra el alcaide y los 
que conél halló en el castillo, 4 quienos mandó 
inmediatamente prender. Fuése luego á oir misa 
yal darle á besar la paz, no lo quiso hacer di- 
ciendo, que aquel dia no ora dia de paz: y en 
saliendo de la iglesia mandó dar á los presos 
confesores, intimándoles que iban ámorir todos. 
Habia entre los presos, ademas de Blas Monser- 
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rate * tros ó cuatro personas de suposición y 
respeto por sus letras, por sus canas , por su 
nobleza y buena sangre y como hasta treinta de 
la gente comuni, cuyas familias supieron con 
terror aquella inesperada y cruel senteni 
«rogaron , dice Lanuza, por ellos muchas per. 
»sonas y doncellas hermosas, esparcidos los 
» cabellos dorados, llorando muchas lágrimas y 
» sollozos, » pero todo fué en valde. Inexorable 
el anciano ministro no admitió ruegos de per- 
sona alguna, y sin forma de proceso, ni ad- 
mitir descargos hizo dar garrote á cerca de 
cuarenta personas, entre las cuales habia un 
caballero catalan, que habia llegado por casua- 
lidad á la fortaleza aquella tarde. ¿De qué ser- 
vian, en medio de las discordias civiles, las inmu- 
nidades y resguardos de que eran tan pródigas 
las leyes de Aragon, si así se disponia de la vida 
de los ciudadanos? 

Estuvo en Benabarre el Gobernador algunos 
dias, y en ellos hizo todavia dar muerte á ocho 
hombres, que se habian hallado en las inquietu- 
des pasadas, y procuró con grandes veras haber 
á las manos á otros que se fueron linyendo. 





% Lanuza no espresael nom- * que dise. «Bl cual (libro) ti 
hre del Alezide ajusticiado, ' «neu elérigo que le tomó á 
peroresulta que ora Monser- «Blas Monserrat cuando le 
rato de los antecedentes y de — »zhogaronen cl cas 
una memoria contemporánea — «nabárre. + 
enlaBiblioteca de Salazar.V 37. 








¡No de Bo- 





Google 


— 

Supo en Madrid la catástrofe de Benabarre 
el Duque de Villahermosa y acudió ¿S.M. con 
memoriales enérgicos, en que se lamentaba 
amargamente del «aceleramiento y gran eruel- 
dad » del Gobernador de Aragón, ejercida con- 
tra sus oficiales y vasallos sin jurisdiccion para 
ello, sin hacerles proceso con arreglo á los fue- 
ros de Aragon y «con tan mala intencion, que 
habiéndose él visto perseguido por sus vasallos 
rebeldes, que osaron hasta resistir al Baile Ge- 
neral, que iba con mandatos de S. M. mismo, 
jomás quiso salir contra ellos. » Remitió el Rey 
este memorial al Vice-canciller del Consejo de 
Aragon, y mandando este que el Duque es- 
pecificaso sus agravios, lo hizo asi en otro 
memorial no menos sentido que los primeros; 
pero no ha llegado á nuestra noticia el fin de 
este negocio. 

Entretanto hizo el Gobernador perseguir al 
resto de los bandoleros hasta Benasque y mon- 
tañas de Jaca, donde se derramaron y deshicieron 
refugiándose unos á Cataluna, otros á Francia y 
otros á diveras partes, de manera que no pare- 
cia por ningun lado persona alguna de ellos t. 
Despidió entónces 'el Gobernador la mayor 
parte de la gente y se volvió á Zaragoza, dejan- 


Y Lanuza, Historias, t-M, p. 416 
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do á Alonso Celdran con 160 hombres para que, 
recorriendo la Montaña , acabase: de arrancer 
de los pueblos la antigua cizaña si algun resto 
quedaba, y asegurando la tierra , aguardase las 
órdenes que de parte de S. M. se le enviarian. 

En esle intermedio habíanse comenzado otra 
vez y continuado en Madrid los tratos sobre el 
cambio y permuta del Condado de Ribagorza y 
conforme al sesgo que los sucesos de Aragon lo- 
maban, asi se apresnraban ó se delenian. 

Cuando la toma de Benabarre por el Duque 
y Muerte de Juan de Ager, yahemos dicho que 
envió á la corte á D. Francisco de Aragon su 
hermano, para dar razon á S. M. de lo que ha- 
bia pasado y justificar lo que por su parte se ha- 
bia hecho, añadiendo que si S. M. fuese ser- 
vido de volver á tratar en lo que tocaba al 
cambio del Condado y á la recompensa que por 
él se le babia de dar, recibiría en ello mucha 
merced. Entendido esto por el Rey mandó por 
medio del Conde de Chinchon, que el Regente 
Campi oyese 4 D. Francisco, y este, dando al 
Regente muy larga razon delo que habia pasa- 
do enel Condado y de lo que habia movido al 
Duque para tomar la posesion de la manera que 
la habia tomado, «vino á concluir en su pláti- 
»ca, que para remedio de tanto daño y ex- 
»cusar los inconvenientes que se podian seguir, 
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»sino se proveyese con tiempo de remedio, que 
»lo mejor seria que S. M. tomase á su mano el 
» Condado y al Duque se le diese la recompensa 
» que era justo, y rogó al Regente que' hiciese 
» buen oficio en esto , y que diese 4 S.M. razon 
» de ello y de la voluntad del Duque *.» Hizolo 
asi el Regente, y habiendo comisionado el Rey al 
mismo Regente Campi y á D, Juan de Borja, para 
oir las propuestas de D. Francisco les propuso 
este que en cambio del Condado se diesen al 
Duque seis mil ducados de renta anual en vasa- 
llos en Aragon con el mismo titulo de Conde 
que tenia en Ribagorza, y sesenta mil ducados 
de contado en dinero, para remediar las necesi- 
dades de la casa de su hermano; y sobre ello 
entregó un papel, que el Regente se apresuró á 
enviar al Conde de Chinchon. Es muy curioso 
y notable el billete con que el Conde de Chin- 
chon contestó á la propuesta , pues indica como 
so trataban entónces estos asuntos tan graves, 
como que de ellos pendia el fenecimiento de la 
horrible guerra civil, que ardia en las montañas 
de Ribagorza. « Hále parecido á $. M., decia el 
» billete, escrito lodo de puño y letra del Con- 
» de, tan fuera de-razon lo que contiene el pa- 


relacion de lostrats sobre — Cami, Biblictesa de Salazar 
el Condado de Ribagorza; pa- 
reco ser del mismo Regente 


Google 


— 231 
» pel que D. Francisco v. m. que me ha 
» mandado que avise á v. m. se le vuelva di- 
»ciéndole, que no se ha atrevido y. m. á en- 
» viarle á S.M. por no desbaratar el concier- 
» to, como sabe cierto se desbaralará sino entrán 
» por cl camino justo y de.la razon; y v. m. se 
»lo avise como amigo y servidor del Duque y 
»todo esto con palabras graves como y. m. se 
»las sabrá decir, y si á v.m. le pareciese dar 
»esta respuesta á D. Juan de Borja lo ternia 
» por mejor ; y este billete, concluia, no le vea 
» persona del mundo *.» Hizo el Regente lo 
que se le ordenaba, y D. Juan de Borja habló 
á D. Francisco de Aragon lo que el Regente le 
habia dicho, pero aunque se le esforzaron las 
razones y se procuró mucho con él que se 
allanase, lo que mas se pudoacabar fué que, se 
contentaria el Duque con cinco mil ducados de 
renta en vasallos, y que en los sesenta mil di- 
cados en dinero que pedia, se rebajaria mu- 
cho ?. Dió esta contestacion el Regenteal Con- 
de de Chinchon para que la entendiese S.M. y 
algunos dias despues le dijo el Conde, «que el 
» Rey mandaba que dijese á D. Juan de Borja, 
«que se podia alzar la mano en el negocio y 
»que D. Francisco se podia ir cuando quisie- 

% Billete origiral del Conde. lozar. V. 
inchon de a 
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Chi lo 99 de diciem-  * felacion citadadelRegen- 
Dre de 1587. Biblioteca de Sa- — te Campi. 
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»se, pues no llevaba camino de esentarse nin- 
» guna cosa.» Sintió mucho este resultado Don 
Francisco y llegó á decir «que le bastaba el 
»ánimo de hacer que se contentase el Duque 
»con cuatro mil ducados de renta, y que los 
» vasallos del Condado le págasen diez y seis ó 
» diez y ocho mil ducados que le debian, con 
» lo que bien manifestó los descos de continuar 
» los tratos. Pero solo se le respondió que se- 
» ria exceso el darle cuatro mil ducados y que 
»no se atreveria el Regente á acorséjar 4S. M. 
» mas de hasta dosmil ó dos mil y quinientas li- 
» bras.» Volvió con esta comision D. Juan de 
Borja, pero D. Francisco se negó á aceptar lo 
propuesto diciendo: « queél no tenia órden del 
» Duque para bajar de los cinco mil ducados.» 
D. Juan de Borja, al dar esta respuesta, añadió, 
que él por si parte habia hablado ya con S. M. 
la Emperatriz, suplicándola «se sirviese escribir 
»al Duque y á la Duquesa para que se pusie- 
»sen en la razon y que no dejasen de asentar 
»este negocio porque asi les convenia; » á lo 
que el Regente repuso que aunque eso estaba 
bien, todavia podia volver á decir 4 dicho Don 
Francisco « que se podia ir siempre que quisie- 
»se, que no' aba para qué se detuvieno por 
»este negocio *. 
Relacion cit, del Regente Campi. 
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Asi se terminaron por entónees los tratos: 
siendo de notar que: en todos ellos solo suena 
el nombre del Conde de Chinchon, y:que: ni 
D. Francisco de Aragon, ni D. Juande Borja, 
ni el mismo Regente Campi, ven nunca al Rey, 
"ni saben sus órdenes ni deseos sino por boca 
de su Ministro el de Chinehon, que es- el que 
dirigia el asunto y aconsejóal Rey el rompimien- 
to delos tratos. Grave falta fué no haber acop- 
tado entónces lo que despues se:aceptó. Si se 
hubiera entónces hecho el asiento, ni'se hu- 
biera vuelto á encender la guerra civil, ni 
hubieran sucedido los escándalos y horrores-que 
hemos referido y los que de eltos'se eslabona- 
ron. El Duque deseaba el concierto, como he- 
mos visto, y los vasallos de Ribagorza lo de: 
seaban con-mas ánsia aun, y habian acudido á 
la corte: por medio de sus Síndicos, instando 
por la incorporacion,-y «<suplicaron 4-S. M. 
» que de cualquiera manera que fuese , tomase 
» á su mano aquella tierra y diese la récómpen- 
» sa al Duque como mejor le pareciese;. que 
».ellos por sú parte, aunque fuese vendiendo á 
» sus hijos, ayudarian con dinero todo lo que 
» pudiesen, como luego despues lo hicieron, 
» obligándoso toda la tierra en cuarenta mil du- 
» cados, para ayuda de la recompensa !.» No ha- 

1 Relasion ms. citada del Regente Compi. 
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Jia, pues, mas obstáculo, al parecer, que la 
diferencia en el precio, que como despues se 
vino á dar al Duque lo que pedia, no nos paréce 
que era tan grande obstáculo, que con un poco 
de resolucion y de buena voluntad no se hubie- 
ra podido fácilmente allanar. Pero en la cabeza 
del Conde de Chinchon, ofuscado por el odio 
á los de Villahermosa, ó por otros motivos, 
Dullian ya los planes, de que despues salieron la 
nueva resistencia de los de Ribagorza, la en- 
trada de los bandoleros catalanes y los disturbios 
y desgracias que de aquí se siguieron y ya he- 
mos referido. 

Cuando el exceso de los males llegó al punto 
que hemos visto, y llamó, como no pudo me- 
nos, la atencion del Rey, y se decidió, como 
principal remediode todo, incorporar ála Corona 
el Condado, y cuando el Duque vinoá la corte, 
solvieron á continuarse Jos tratos, El Rey, con 
singular prudencia, dió entónces el cargo de 
seguirlos á D. Cristóbal de Mora,-que siempre 
se habia manifestado favorable á la justicia del 
Duque, y todo se allanó muy en breve. En 
pocos. dias, tratando el asunto con el mismo 
D. Juan de Borja, se convino como condicion 
principal en dar al Duque cinco mil ducados de 
renta én unas encomiendas, y treinta mil du- 
cados de contado, con otras declaraciones. Apro- 
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Dó el Rey este convenio, y con arreglo á él se 
hizo y estendió el asiento, que puso fin á aque- 
llas disensiones *. 

Contenia este asiento la cesion del Condado 
de Ribagorza á S. M., que podia desde luego 
mandar á él los oficiales reales que tuviese por 
conveniente, como se hizo , en efecto; habien- 
do pasado antes á'Benabarre, en comision espe- 
cial del Rey, Alonso Celdran, y tomado pose- 
sion del Condado en 6 de marzo de 1591 -* 
acabando en él, de hecho y de derecho el se- 
ñorio de los Duques de Villahermosa. 

Contenia ademas el asiento la cesion que 
S. M. hacia al Duque, de las encomiendas de 
Bexis y Castel de Castells, de la órden de Ca- 
latrava en el reino de Valencia de valor de los 
cinco mil ducados convenidos, con la jurisdic- 
cion alta y baja, mero y misio imperio, de la 
misma manera que la tenia la órden de Ca- 
latrava, á la que se habia de indemnizar por 
5. M. con aprobacion de la Santa Sede , obte- 
niéndoso para ello el competente breve. Este 
breve y la aprobacion de Su Santidad de la per- 
muta los mandó al Rey el Duque de Sesa, em- 
bajador en Roma, en 3 de agosto de 1599; 


Véaso oste asiento en la * Biblio!.de Salazar. V. 33,, 
Biblioteca de Salazar. V. 37. 


Google 


— 6 
pero con la cláusula y condicion que se debia 
aumentar la indemnizacion, que se habia de dar 
á la órden de Calatrava, segun se habia hecho 
en casos semejantes, de que, decia el Embaja- 
dor, se acordaba el Papa por haber sido Auditor 
de la Rota *. Esto dió lugar mas adelante á nue- 
vos arreglos, despues de la muerte del Duque 
D. Hernando, de que se hablará'á su tiempo. 
Concluidos los bandos de la Montaña, Alonso 
Celdran, que habia quedado allí, como hemos 
dicho, para limpiar la tierra de algunos ban- 
doleros sueltos, siguiendo las órdenes que al 
efecto le dió el Gobernador, se bajó 4 lo llano 
yse dirigió al lugar de Pleitas, con objeto de cas- 
tigar á los moriscos que allise abrigaban, y que 
hacian por los caminos y despoblados muchos 
daños. Allí se refugiaban el Focero, el Ca- 
chuelo y otros de los Moros de la Venganza, 
gente facinerosa y llena de crínienes, y alli se 
ocultaban los robos y depredaciones, que por 
gran parte del reino se hacian. A este efecto 
partió Celdran de Benabarre en enero de 1589, 
y llegando á la villa de Zuera, se le reunieron 
varias compañias de á pié y de á caballo de la 
guardia del reino, al mando de los capitanes 
D. Gaspar Sangiesa, de Zaragoza, y Miguel 


Este breve y la carta ori 
sival del Embajador estan en 
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Serafin de la Cueva, de Daroca, y al mismo 
tiempo dos ciudadanos de Zaragoza, Pedro Ge- 
rónimo la Porta y Gaspar do Bolás,, individuos 
del tribunal de los Veinte, que como se nece- 
sitaba de jurisdiccion en lo que habia que hacer 
y no la tuviese el Coadjutor, ó Teniente de Go- 
bernador, se creyó conveniente valerse de la 
extensa que los Veinte se atribuian. Con toda 
aquella gente partió Celdran, y marchando fuera 
de camino por los montes del Castellar, se puso 
junto á la. ribera del Ebro en unos valles hon- 
dos y espesos, para que no le pudiesen desen- 
brir de la otra parte del rio. Estuvo allí hasta 
las once de la noche, y en cenando la. gente, 
la mandó pasar la barca del Castellar, y llega- 
ron á Alagon, donde se les reunió Gerónimo 
la Raga, otro de los Veinte; siguieron Jalon 
arriba y amanecieron sobre Pleitas, que era el 
blanco á donde iban encaminadas todas aquellas 
diligencias. 

En llegando cercó estrechamente la infante- 
ría todo el lugar, y á menos de un liro de ar- 
cabuz puso otro segundo cerco la génte deá 
caballo. Arrimáronse entónces á la puerta única 
del pueblo, sin ser sentidos, y empezaron á 
llamar y dar voces en nombre del Rey para que 
abriesen. Sorprendidos los moriscos comen- 
zaron á alborotarse, y creyendo que eran mon- 
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taneses los que de aquel modo venian, 6 fin- 
giendo creerlo, comenzaron á decirles denues- 
Los y á tirarles arcabuzazos. Repicaron las cam- 
panas, para que al sonido de ellas llegasen los 
moriscos de otros lugares en su auxilio y so- 
corro. como tenian concertado, y aunque fueron 
requeridos de parte del teniente de Goberna- 
dor una y mas veces, no dejaron de resistir lo 
que les fué posible, é hirieron á algunos de los 
del Rey desde una torre donde se habian en- 
caslillado. Hizoseles proceso por la resistencia 
y entróse por fuerza el lugar, y mandó el coad- 
jutor se llevase todo á fuego y á sarfgre si no se 
rendian; pero, porque últimamente se rindieron, 
se perdonó á los edificios, haciendas y á la 
gente que no tenia culpa; solo se quemaron y 
derribaron siete casas, que fueron las de los 
mas facinerosos, que se halló habian hecho 
grandes males. Prendió Alonso de Celdran 
veinte y nueve moriscos, que no habia mas en 
aquel lugarejo, y juntamente con' ellos otros 
tres de los muchos que por la mañana sintie- 
ron el alboroto y campana de Pleitas, y'acu- 
dian á socorrerlos desde Plasencia , lugar de 
D. Juan de Lanuza, Justicia de Aragon *. Acha- 
cábase á los vecinos de Pleitas la muerte de los 


* Lanuza. Historias, t. 1, p. 140. 
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cristiznos que hemos ya referido entre la Mue- 
la y la Almunia, mandados por el Focero, y 
no parecia haber duda en esto , pues se encon- 
tró alli el hábito de uno de los religiosos sacri- 
ficados lleno de sangre, y un znrron tambien 
todo sangriento, donde habian traido la cabeza 
de otro de los frailes para hacer escarnio de 
ella *, No se pudo coger al Focero, que no es- 
taba alli aquel dia, pero entre los presos habia 
euatro ó cinco de los principales de la conju- 
racion de los Moros de la Venganza. Puestos 
á recaudo todos ellos, con cadenas, grillos y 
esposas, partióse el Teniente de Gobemador do 
Pleitas, y llegando á Utebo, en una bodega de 
la casa que alli tenia Gerónimo de la Raga, uno 
de los Veinte, se dió, sin mas proceso, garrote 
á los veinte y nueve moriscos de Pleitas, de- 
jando ir libres álos tres. de Plasencia, con órden 
del Justicia de Aragon, cuyos vasallos eran. 
Hecha esta sangrienta ejecucion, se pusic- 
rón públicamente los cadáveres en la horca ta- 
piada, para escarmiento de los demas moriscos 
que andaban haciendo grandes daños por el 
reino; pero fué tal el sentimiento y el llanto de 
las moriscas, mujeres, hijas y parientes de los 
ajusticiados, y tantas sus lágrimas y ruegos, 
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por la afrenta de verlos en la horca, que la 
justicia les dió licencia para que los quitasen 
de alli y los enterrasen, por lo eval dieron las 
infelices de limosna al hospital general de Zara- 
goza: quinientos escudos, y enjugaron sus lágri- 
mas y sollozos, El Cáchuelo fué despues cogido y 
puesto en la horca en el camino público entre 
la Almunia y :el Frasno, y el Focero murió en 
Almonacid de la Sierra, donde se habia hecho 
fuerte en casa de Juan de Mendoza ; los que le 
perseguian, viendo que no queria rendirse, 
pusieron fuego á la casa, y queriendo él en- 
tónces huir del incendio, le mataron á la sali- 
da: «con quese sosegaron, dice Lanuza, á 
» quien seguimos en esta narracion, los de la 
» Conjuracion y Venganza *. » 

Quedaban todavía ocultos en la Montaña el 
capitan Latras, su amigo y compañero: Barber 
y Antonio Marton, el que mas habia contribuido 
á encender la guerra de los: morisces.: Todos 
tres tenian sobre sí la sangre de las matanzas de 
Codo y de Pina, sin-otros muchos excesos, y 
todos acabaron infelizmente, como providencial- 
mente sucede casi siempre á todos los hombres 
crueles en las diseordias civiles. 

Latras, siguiendo los tratos con la corte, fué 


* Lanuza, Historias, p, 142 


Google y 


— au — 
perdonado segunda vez por el Rey, que le 
encomendó negocios de importancia fuera del 
roino, pero impelido por su destino, abandonó 
aquellas comisiones y quiso volverse á España. 
Cogido en Santander á bordo de unos buques 
piratas, fué conducido á Segovia y allí ajusti- 
ciado en secreto *. 

Barber , andando-algun tiempo errante en la 
Montaña, por fin vino á recogerse á Luesia y 
lugares comarcanos, que ardian en bandos, ori- 
ginados del estado general del reino y del «es- 
tatuto de limpieza», que tenia la iglesia de aquel 
pueblo, como fueron despues teniendo casi to- 
das las de España. Excluianse por este estatuto 
las personas, que tuviesen alguna sangre mora ó 
judía, de todos los beneficios y cargos de aque- 
la iglesia, y esto dió lugar á enemistades y 
bandos, durante los cuales, enlas villas y cami- 
nos de los campos y montes, murieron de am- 
bas partes, segun el testimonio de Lanuza, 
treinta y cuatro personas. Distinguianss en es- 
tos bandos tres hermanos del apellido Cas- 
tan, conocidos por el apodo de los Pistoletes 
Juan, Antonio y Sebastian; jóvenes de suelta 
vida y muy partidarios, como otros muchos de 
la misma clase y conducta, de D. Diego de 


* Cabrera. Historia de Felipe 11, 9.2 p., 1.6. 
Tox.l, 16 
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Heredia, caballero principal de Zaragoza, de 
quien se hablará mucho en esta Historia, que 
los protegía contra sus contrarios y contra la 
misma justicia *. Barber era amigo de los Pis- 
tolotes , y en sus apuros se vino 4 buscar su 
proteccion, en union con Bosque, sargento que 
habia sido de Lupercio Latras en Sicilia y muy 
valiente soldado , y con Juan Roy, hombre es- 
forzadísimo. La tarde que llegaron á Luesia ce- 
maron y jugaron en buen amor y compañía con 
los Pistoletes, y en siendo media noche salieron 
muy encubiertos para Chunez, alquería solitaria 
no léjos de Luna, donde Barber tenia inten- 
cion de reposar aquel dia con sus compañeros. 
Llegaron cansados todos, y Barber y sus dos 
asociados Bosque y Roy, se acostaron á des- 
cansar : los Pistoletes , en-viéndolos dormidos 
los mataron á traicion y en un punto, á todos 
tres con sus pedreñales, y despues de muertos 
les cortaron las cabezas, las pusieron en sus al- 
forjas y llegaron antes del dia 4 Tarasdues, don- 
de dieron noticia de lo que habian hecho. «Me- 
» recian estos hombres la muerte que padecie- 
»ron, exclama Lanuza, porque la habian ellos 
» causado á otros muchos; pero con todo eso, 
» ver que murieron á manos de sus amigos, es 
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» cosa aborrecible, y aunque semejantes trai- 
» ciones algunas veces agradan por ser prove- 
» chosas á la república; el que las comete siem- 
» pre es cosa infame y detestable. » Los Pisto- 
letes tuvieron al fin todos ellos la misma suerte, 
muriendo violentamente; pero basta ya de hor- 
rores. 

Quedaban aun en la Montaña Marton y sus 
cómplices en las matanzas de los moriscos, y 
se andaba en tratos, á que la corle se mostraba 
inclinada, para que saliesen del reino y se fue- 
sen á servir al rey á Italia. Para activar estas 
«negociaciones, Marton, que tenia muchos va- 
ledores en Zaragoza, bajó á ella muy oculto, 
acompañado de Gerónimo Blasco; pero descu- 
biertos por los del tribunal de los Veinte, fue- 
ron inmediatamente presos. Temió Marton el 
excesivo rigor y precipitacion de aquel tribunal, 
y como por otra parte sus delitos eran tan no- 
torios , acudió á la corte del Justicia de Aragon 
manifestándose á sí y ¿su compañero con ar- 
reglo á los fueros del reino, y fueron en su 
consecuencia trasladados á la carcel de los Ma- 
nifestados. Pero oponiéndose los Veinte á la 
Manifestacion, alegando que no procedia con- 
tra su autoridad, se encendieron mas las com- 
petencias y disensiones, que habia tiempo agi- 
taban á Zaragoza y al reino, sobre los procedi- 
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mientos de aquel tribunal tan aborrecido. Mas 
esto requiere alguna mayor esplicacion siendo 
ademas el lugar oportuno de tratar de estas 
competencias. 

Cuando Zaragoza fué ganada á los moros 
(1115) el Rey conquistador, Alfonso Í, conce- 
dió á-los nuevos pobladores, como era uso ge- 
neral para atraerlos, grandes privilegios y exen- 
ciones: entre otros el de que «para su defensa 
» pudiesen hacer tuerto, á quien le hiciese á la 
» ciudad, » la cual, dice Argensola *, «de tal 
» manera ha conservado este privilegio y ex- 
» tendido sus palabras, que en odio de la ma- 
» yor parte del reino, es su áncora sácra.» Es 
», verdad, prosigue el historiador aragones, que 
» á esta conservacion ha ayudado el favor ó to- 
» lerancia de algunos Reyes, que se han valido 
» de este instrumento, porque Zaragoza siem- 
» pre pende de la voluntad real. 

La forma en que se hacia uso de esle privi- 
legio era, que haciendo la ciudad, por medio 
de su Consistorio, informacion del agravio que 
padecia, declaraba con solemnidad, que aquel. 
agravio era « tuerto » de los que hablaba el pri- 
vilegio. Notificaban en seguida á la parte que 
hacia el tuerto, que le enmendase, y si perse- 


1 Informacion, p. A6. 
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veraba en el hecho, se elegian veinte ciudada- 
hos, que constituian un magistrado sin limite de 
tiempo ni de jurisdiccion, si la ciudad al crearle 
no se le-habia señalado. A esto se llamaba co- 
munmente el « Privilegio de veinte: » aborre- 
cido siempre del reino y defendido con gran 
teson por Zaragoza; aunque no era ley, ni es- 
taba admitido en el volúmen de los fueros. 
« Cuando este privilegio sale, dice Argensola, 
»tiemblan las personas. 'á quien Zaragoza ame- 
»naza; porque si para ejecutar su rigor es me- 
» nester formar ejército, derribar casas y des- 
»truir campos, heredades ó lugares, lo hace.» 
De las sentencias de los Veinte no se admitia 
apelacion; pretendian que contra su autoridad 
no se podia usar del remedio de las Firmas ni 
Manifestaciones , y en la averiguacion de los de- 
litos hacian uso del tormento, tan contrario á las 
leyes de Aragon. Era, en efecto, aquel magis- 
trado un remedio extraordinario, y como hoy 
diriamos, «excepcional :» de aquellos á que en 
los estados libres se apela en ciertos casos, 
cuando las leyes ordinarias no proveen suficien- 
temente á la defensá de la sociedad. Bajo este 
punto de vista le favorecieron en muchas oca- 
siones los Reyes y sus Ministros, como favore- 
cieron el fuero de la «Enquesta », de que des- 
pues hablaremos, la extension que en Aragon 
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tenia la autoridad del tribunal de la Inquisicion, 
el desafuero genéral y otros remedios extraor- 
dinarios, á que en casos graves se acudia en 
Aragon, con mayor ó menor acierto y resul- 
tado. 

Como este privilegio perturbaha las demas 
jurisdicciones y derechos, y daba lugar á mu- 
chos abusos, el reino siempre le fué contrario. 
En las Córtes de 1564 pidió al Rey su deroga- 
cion; yen 1584, los Diputados representaron 
al Rey contra los Veinte, que habian inconsi- 
deramente puesto tasa al pan, obligando des- 
pues á todos, sin excepcion-de personas, á ven- 
derlo al precio, que ellos habian fijado !. 

Despues publicaron el Privilegio de nuevo en 
el tiempo de que vamos hablando con graves in- 
convenientes. «Una de las cosas, dice Argenso- 
» la ?, que mas turbaron la quietud de Atagon y 
» enseñó al vulgo áno obedecer, fué haberse en 
» esta sazon valido Zaragoza de su Privilegio de 
» Veinte, tomando por agravio y tuerto el haber 
»usureros en la ciudad, y otros delitos, que 
» corrompian las buenas costumbres y por el 
» consiguiente decia Zaragoza, que le hacian 
» tuerto. Con dilatar este argumento poco mas, 
» prosigue Argensola, podian comprender de- 
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» bajo de su jurisdicion cualquier delito.» Asi 
lo hicieron en efecto, pues ni pusieron limite 
al tiempo de su magistrado, ni á los casos de 
que habian de conocer, y admitian cualquiera 
querella, é imponian todo género de castigos, 
aunque estuviesen probibidos por las leyes del 
reino, condenando á muerte, á galeras, á des- 
tierro y á dar tormento *. Dieron al principio 
favor y asistencia al Privilegio los Ministros rea- 
les, y aun en el comun del pueblo fué bien re- 
cibido, ya porque los males eran grandes y 
necesitaban remedio, ya porque su.rigor se 
ejecutaba principalmente con hombres pesti- 
lenciales á la república. Pero creciendo de dia 
en dia el predominio de los Veinte y sus usurpa- 
ciones y tiranias, comenzó contra ellos unagene- 
ral animadversion ?. Hiciéronse cabeza de esta 
resistencia contra los Veinte varios caballeros, 
disgustados principalmente de que noles guar- 
dabán sus privilegios y preerinencias, entran- 

4 Informacion, p. 58. 
+ nun largo pasquin en 
erso, que circuló por: 


za en este tiempo, se hal 
así de esto privilegio: 





Google y 


— U8— 

do á hacer justicias en pueblos de su señorio, 
y en sus mismos vasallos. Distinguianse en es- 
tas competencias el ya nombrado D. de Diego 
Heredia y D. Martin de Lanuza, que ganaron el 
favor popular defendiendo en esta ocasion los 
fueros, y persuadiendo á los populares de Zara- 
goza, que ellos hacian aquellos esfuerzos en de- 
fensa de la libertad comun, y no por interés 
propio, pues ademas de que á los nobles no se 
extendia la jurisdiccion de los Veinte, con irse 
á sus tierras y lugares quedaban libres de aque- 
lla tiranía, lo que no les podia valer á ellos, 
que tenian necesidad de residir en Zaragoza '. 
De este modo fué cambiando la opinion popu- 
lar y haciéndose general el odio á aquel ma- 
gistrado.. 

A últimos del ano 1588, la mayor parte de 
los caballeros 6 hidalgos que residian en Za- 
ragoza, acudieron á los Diputados del reino 
quejándose de que uno de los Veinle, Geró: 
nimo de la Porta, 4 quien ya hemos visto fi- 
gurar en el castigo de los moriscos de Pleitas, 
habia dado tormento contra derecho y fuero 4 
Lope Calvo; y que luego despues los Veinte 
arrastraron y ahorcaron públicamente al Cal- 
vo y á otro, sin apellido, ni instancia de parto 


* Comentarios del 6. de Luna. 
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legitima, y usurpando la jurisdiccion; por lo 
cual pedian á los Diputados saliesen, como era 
su dober, á la defensa de los fueros é hiciesen 
que se procediese eriminalmente contra la Por- 
ta y demas cómplices de aquellos atentados *. 
Conmovidos los Diputados por este clamor 
genéral, determinaron representar á la corte 
contra la ilegalidad y tiranía de los Veinte, y 
contra el favor que les dispensaban los Minis- 
tros reales; y para esforzar mas sus quejas en- 
viaron al Rey una solemne embajada, compues- 
ta de dos individuos de su seno. Era el uno Don 
Luis Ximenez de Urrea, Conde de Aranda, Di- 
putado por el brazo de nobles y una de las per- 
sonas mas importantes del reino por su nobleza, 
como descendiente de los Reyes de Aragon, y 
por su grande estado y riquezas; el otro fué 
D. Rodrigo de Zapata, gran letrado, sacerdote 
y limosnero de la iglesia de Zaragoza, Diputado 
por el brazo eclesiástico. Fueron á la corte, 
donde estuvieron muchos dias con grande gasto 
y dispendio; pero á pesar desus gestiones, nada 
consiguieron de lo que pretendien. El Conde 
de Aranda se volvió á Aragon, y D. Rodrigo 
Zapata, habiéndose hecho acepto á la corte,'que 
no perdia ocasion de atraerse voluntades, que- 


* Exposicion de 15 de no-  cionms, de Lezaun. 
viembre de 1588, en laColec- 
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dó en servicio del Rey como Consejero de In- 
dias. Zaragoza tenia tambien su Síndico de em- 
bajador en la corte constantemente, para sos- 
tener á los Veinte, y viendo ahora el estado de 
los ánimos, y para prevenir cualquiera resis- 
tencia, hizo apercibimiento y levantó gente de 
guerra, «hinchiendo, dice Argensola, de miedo 
los ánimos. » Todo lo tenian, pues, supeditado 
los Veinte, y habiendo D.' Martin de Lanuza 
acudido á la corte del Justicia de Aragon, pi- 
diendo una inhibicion contra ellos, le fué de- 
negada por el Dr. Gerónimo £halez, teniente 
del Justicia, 4'quien correspondia decretarla; 
en lo cual creia D. Martin, que se le habia hecho 
notable contrafuero, y asi se declaró despues, 
como á su tiempo veremos. 

En este estado de cosas, y cuando ya la agi- 
tacion de los ánimos iba en aumento con el plei- 
to del Virey estranjero, de que luego hablare- 
mos, y con el odio al Marqués de' Almenara, 
que habia venido de parte del Rey á sostenerle, 
sucedió la prision de Marton y de su compañero 
por los Veinte, y su Manifestacion ante la corte 
del Justicia. 

Pretendian los Veinte, que contra su autori- 
dad no podia usarse del remedio de la Manifes- 
tacion, y así procuraba que se declarase por la 
corte del Justicia, con grande escándalo de los 
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celosos de la guarda de los fueros. Entónces Don 
Martin de Lanuza, constituyéndose en procu- 
rador de Marton y de Blasco, en nombre de 
ellos y en el suyo propio, y juntamente en el 
de D. Manuel de Gurrea, D. Juan de Luna, Don 
Antonio Ferriz, D. Antonio de Ijer, D. Pedro 
Bolea, Gerónimo Oliva, D. Iban Coscon , Don 
Juan de Paternoy, D. Juan Agustin y D. Fran- 
cisco Altarriba, caballeros todos de la primera 
nobleza, como naturales y domiciliados en el 
reino de Aragon, acudieron á los diputados es- 
poniendo: «que los Veinte habian preso en la 
cárcel comun á-os dichos Marton y Blasco, pre- 
tendiendo poderlo hacer por el Privilegio que 
llaman de Veinte; que los dichos presos acu- 
dieron entónces á la corte del Justicia de Ara- 
gon por una Manifestacion, que les fué conce- 
dida, y fueron entregados en la cárcel de los 
Manifestados, « y con ser, decian, la Manifes- 
»tacion de personas una de las mayores liber- 
» tades del presente reino, y ella y las Firmas 
»las mayores dos luces de él, los Veinte pre 
»tenden que la Manifestacion no ha lugar con- 
» tra el dicho y pretendido Privilegio, » y han 
pedido que vuelvan los presos á la cárcel co- 
é hicieron pública requesta por ante no- 
tario al Ingarteniento, que proveyó la Manifesta- 
cion, para que la retirase: y no solo, añadian, 
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pretenden esto por los medios de justicia, sino 
por otros de hecho, como haber preso á Don 
Martin de Lanuza, porque á ello se oponia ju- 
ridicamente «con amenazas, que en todo caso y 
» contra la Manifestación , les han de ser resti- 
» tuidos los presos, y para ello hacen y han he- 
» cho diversos ayuntamientos, asi dentro de las 
» Casas de la ciudad, como fuera de ellas, de 
»lo cual se ha de seguir algun gran siniestro 
» contra los fueros, si con gravedad y autoridad 
» los que deben y pueden hacerlo no les van á 
» la mano, y con el pecho y calor que un tan 
» grave caso pide, no les reprimen y detienen; » 
para lo cual :suplicaban á los Diputados « salie- 
»sen á la defensa de los presos, ó por mejor 
» decir, de la dicha Manifestacion y libertad,» 
protestando contra ellos, si no lo hiciesen, 
como era de su cargo y deber!. » 

Estas y otras reclamaciones, y la disposicion 
general de los ánimos, fueron encendiendo los 
debates y diferencias á un punto increible. Los 
Veinte se adelantaron á desterrar de Zaragoza 
á los nobles, que habian representado contra 
ellos, y 4 otros muchos, que suponian contrarios 
á su autoridad, y esto, en vez de calmar, en- 
cendió mas la discordia. Entónces el Arzobispo 


* Esta esposicion de los ca- — deLezaun. 
balleros está en la Coleccion 
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de Zaragoza, D. Andres Bobadilla, que goza- 
ba de grande autoridad en el reino, no solo 
por su dignidad , sino por ser hermano del Con- 
de de Chinchon, y primo del marqués de Alme- 
nara, quiso mediar entre unos y otros y contri- 
buir á calmar la agitacion. Fundado en órdenes 
que tenia de la corte, y en una carta del mismo 
Rey, en que ordenaba no se quitase la vida á 
Marton, aconsejó á este que renunciase la Ma- 
nifestacion, ofreciéndole por quien él era y por 
el hábito pontifical que yestia , que le conser- 
varia vivo, Envió á su Vicario general á la cár- 
cel para que hablas con el preso, y bajo aque- 
lla seguridad le persuadiese, que renunciase la 
Manifestacion. Estuvo Marton al principio du- 
doso un poco, pero se dejó al fin persuadir y 
crejó cuanto le decian. « Porque, ¿quién hu- 
» biera en el mundo, exclama Lanuza *, queá 
» un Arzobispo, noble porsu sangre, ilustre por 
»su dignidad y santo por sus costumbres, no 
»creyera?» Renunció, pues, Marion la Mani- 
festacion y fué trasladado otra vez á las cárceles 
reales. Pero los Veinte, cebados ya en sangre, 
y sobreponiendo á toda consideracion el triunfo 
de su autoridad disputada, teniendo á Marton 
“en su poder, á las doce de aquella misma no- 
che, y en medio del silencio y de lástinieblas, le 
' Historias, t. 11, p. 14. 
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sacaron de la cárcel, le pasaron á la otra parte 
del rio Ebro, y alli, dándole un confesor, y con 
grandes quejas del infeliz contra el Arzobispo, * 
le dieron presta muerte. ¡Cuánto debió recordar 
entónces las matanzas de Codo y de Pina! 

*La muerte de Marton y la manera en que 
se ejecutó fué un estampido, que resonó por 
todo el reino, y nadie se creyó ya seguro 
de la tirania de los Veinie. Pero quien hizo 
mayores demostraciones fué el Arzobispo. Lue- 
go que, á la mañana, supo lo sucedido, cono- 
ció su desairada posicion y salió inmediatamen- 
te de Zaragoza, y andaba peregrinando por su 
diócesis, corridisimo de lo que habia pasado. 
Se quejó á la corte de la conducta de los Vein- 
te, y habiendo ido á Madrid, alcanzó órden 

* para que los Ministros reales no auxiliasen mas 
á los Veinte, con lo que decayó en estremo la 
autoridad de este odioso Magistrado. 

Al otro preso, Blasco, dejaron ir libre los 
Veinte, y disculpaban lo hecho con Marton ase- 
gurando, tener otra carta del Rey, previniéndo- 
les, que en teniendo en su poderá Marton luego 
le quitasen la vida; por cuyas dos cartas, escri- 
tas, al parecer, con una misma fecha, se for- 
'maron graves cargos al Conde de Chinchon, que: 
las habia refrendado entrambas *. 

* Visita del Conde de Chin- — chon.... «Y con eso sele dió 
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El Arzobispo guardó toda su vida memoria y 
pesar de la muerte de Marton, y quiso favore- 
cer á sus parientes; pero estos, con noble alti- 
vez, desdeñaron los favores del Prelado, mirán- 
dolos como precio de la sangre de su deudo". 

Los demas montañeses, compañeros de Mar- 
ton, alarmados con la muerte de este, se reco» 
gieron á la Montaña, cerca de la raya de Fran- 
cia, 4 donde podian fácilmente guarecerse y 
huir el castigo, y dar ocasion á otros inconve- 
nientes. La corte, con cuerda politica, los per- 
donó á todos, con condicion de quefuesen á ser- 
vir á Htalia, para donde salió, en efecto, una 
compañía de ellos con el capitan, montañés 
tambien, Miguel Don Lope. 

En medio de estos disturbios y contrarieda- 

des en el gobierno de Aragon, el Rey, que no 
descansaba en buscar remedio, pensó en uno á 
que se daba en la corte grande importancia; en 
poner al frente del gobierno de Aragon un Vi- 
rey, que no fuese natural del pais, ni mezclado 
en sus luchas y parcialidades , ó como entónces 
se decia, un « Virey extranjero. » 
»(£ Marton] un garroto, por sambas firmadas, del dicho 
A 
+5.1M, queconla una soase- «del reino e ¡vue peor e- 
aguró el dicho Arzobispo; y vado de loque estaban.. 


con la otra so persuadió 4 los istorias, t. U, 
» Veinte, deque S. M. soser- po 145. 


+viría de que le castigasen, 
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El mando de Aragon habia traido consigo en 
todos tiempos las dificultades propias del go- 
bierno de un Estado tán libertado como era 
aquel reino; pero despues de su incorporacion 
en la Monarquía española, estas dificultades 
habian crecido inmensamente '. No era la me- 
nor de ellas, que no pudiendo obtener cargo 
ninguno en Aragon, quien no hubiese nacido 
aragonés, nunca podia esle reino perder la exa- 
geracion de su espiritu peculiar y exclusivo, 
ni fundirse de algun modo en el de la nacio- 
nalidad española. Otros reinos de la Monarquia, 
aun conservando su organizacion peculiar y an- 
tigua, recibian sin dificultad Gobernadores y 
Ministros reales naturales de las demas provin- 
cias; pero en Aragon, aunque sus naturales po- 
dian ocupar los cargos de Castilla, y de los de- 
mas reinos, llevaban tan adelante la exclusion 


* Cuenta el Conde de Luna — »dará cobro: las de acé, como 
que en una ocasion preguntó — »ion dehesas donde se ape 
Sapalre al Principe ds Éboli: — »clentan obejas, podemos al. 
»¡Cual cola causa, soñor, quo — »eanzarlas; poro las de allá 
»V. S. nos deja de su mano  »son muy dificultosas, pues 
+cu Aragon y sia cuidar de — =en las do Cataluna las que so 
»nuestrascosis, selasdeja to-  »epacientan son cabras, y las 
»das al Vice-Canciller D. Ber-  »ée Aragon son tan particula- 
»nardo de Bolea, y nos desfa- — »res y dificultosas, que no mo 
»vorece tanto? 4'lo cual res= — »atrevo á entrar en ellas: el 
pondis el Principe: «Yo, se- — »Vice-Canciller se ha criado 
»ñor, soy lego para meterme — »ssobernando este ganado: él 
sen matorias do fueros, y por. »cará buena cuenta.» Comen- 
»mo hacer pesar ó errores — tarios, f. 6. 
agrandes, las dejo ul que las 
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de los que ellos llamaban « extranjeros , » que 
reputaban al efecto como tales, no solo á los 
castellanos, á quienes estaban unidos de recien- 
te fecha, sino hasta á los catalanes, valencia» 
nos y mallorquines, que desde siglos formaban 
can ellos lo que se llamaba Corona de Aragon. 
Varias habian sido las tentativas del poder real, 
favorablo siempre á la unidad, para ir adelan- 
tando en este camino, y ya hemos visto que Fe- 
lipe II concedió á los aragoneses , en las Córtes 
de Monzon de 1585, la participacion é igualdad 
con los castellanos en los cargos, oficios y be- 
neficios de las Indias; pero el espiritu exclusivo 
y de localidad, prevalecia todavia con mucha 
fuerza en Aragon, y los Reyes que le respeta- 
ban en todo lo demas, pretendian sin embar- 
go, poder nombrar á su albedrio , natural ó ex- 
tranjero, al Virey ó Lugartoniente general, re- 
presentante de su persona y autoridad. Cár- 
los V, Fernando el Católico, y otros Reyes mas 
antiguos , habian nombrado varias veces de he- 
cho, y pretendiendo tener derecho para hacerlo 
segun los fueros, Vireyes que no eran arago- 
neses; pero siempre hallaron gran resistencia 
en el reino, que lo miraba como un agravio y 
contra fuero. Con este motivo era cuestion muy 
de antiguo debatida, si los Reyes tenian ó no 
este derecho con arreglo á las leyes especiales 
Tox, 1. 17 
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de Aragon. Sostenian el derecho de los Reyes 
grandes letrados, -no solo de- fuera del reino, 
sino tambien aragoneses ; pero otros le impug- 
naban con grande insistencia y pasion: y los 
Diputados del reino creian siempre, que era un 
deber suyo oponerse al intento por todos los 
medios á su alcance. Aunque era deplorable se- 
mejante lucha, y los conflictos que de ella se 
originaban, porque retardaban la gran época de 
la unidad nacional, no podemos, sin embargo, 
culpar ni censurar siquiera, á los que en ella to- 
maban parte, obedeciendo á un patriotismo sin- 
cero aunque poco ilustrado. Querian que su pa- 
tria permaneciese inmóvil y fiel á las leyes que 
la habian regido desde tiempos remotos, y as- 
piraban á que no se confundiese nunca con los 
demas reinos de la vasta Monarquia española, 
con los que estaba llamada á formar una gran 
nacion; y creyendo servir á su patria con estas 
estrechas miras, se oponian con teson al menor 
intento, que contrariase en algo su deseo. 

En la corte no podian verse las cosas bajo se- 
mejante aspysto: el poder real era por su natura- 
leza, como ya hemos observado, favorable á la 
unidad, y las necesidades cotidianas del Gobier- 
no le inclinaban á favorecer un derecho, en cu- 
yo ejercicio creia hallar un gran remedio á los 
males de Aragon. Hombres políticos tan nom- 
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brados como D. Diego de Mendoza, embajador 
de Cárlos V, tan conocido por sus hechos y 
escritos, y D. Diego de Acebelo, mayordomo 
de Felipe II, habian sido enviados á Zaragoza 
á solicitar esta pretension, y en visla de sus 
informes y de los antecedentes del asunto, se 
decidió el Rey á establecer su derecho de un 
modo estable, y á nombrar, cuando así convi- 
niese, Vireyes que no fuesen aragoneses. 
No se valió el Rey para el intento, de su au- 
toridad, ni del derecho que tenia con arreglo á 
los fueros, segun, los entendian los de su Con- 
sejo y muchos y doctos letrados; antes decidió, 
que este derecho se le declarase por la supre- 
ma corte del Justicia de Aragon, intérprete le- 
gal de los fueros, y con arreglo á ellos; para lo 
cual se propuso interponer la competente de- 
manda y seguir con el reino y sus Diputados 
un pleito en toda ritualidad y forma; resolucion, 
en que dió bien á entender su respeto á las le- 
yes de Aragon y á sus tribunales supremos. 
Escribió para esto, y antes de interponer la 
demanda, al Virey, Conde de Sásjago, hacien- 
do de él mucha confianza; y tal vez para que 
no pudiera creerse que era contra él la diligen= 
cia, á fin de que advirtiese lo que se debia ha- 
cer y cómo seria bien comenzar la causa *. Res- 
* Gabrora. Historia de Felipe II, 2.2 p., f. 12. 
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pondióle el Virey esponiendo las dificultades 
del asunto, y «que saldria el reino oponiéndose 
con gran demostración : que por lo mismo con. 
venia fundar y autorizar la justicia, que asistia 
4S. M., y asegurar el ánimo de los jueces para 
que tuviesen libertad de guardarla: que para 
esto convendria, que los mayores letrados de 
Castilla escribiesen sobre este punto de dere- 
cho, y que se diesen salarios por abogados de 
S. M. para todos los negocios en general á le- 
trados aragoneses. para que llegado el caso y 
viéndose obligados por su oficio, no se estra- 
ñase escribiesen en favor de este derecho; que 
á los jueces ó lugartenientes del Justicia de 
Aragon, se les asegurase de ser favorecidos y 
amparados de cualquiera daño, que de hacer 
justicia les pudiera resultar; que se tuviesen 
gratos á los que podrian cponerse y que se con- 
tentase al reino en las cosas generales, que es- 
taban pendientes, como en lo del «motu pro- 
pio» y concordia de la Inquisicion, para que 
el descontento de lo uno se templase con el be- 
neficio de lo otro, y con hacerles mucha mer- 
ced; y que para todo fuese 4 Zaragoza persona 
grave á dar autoridad y calor á la causa.» 
Susurróse entretanto el intento de la corte, 
y los Diputados, sin pérdida de momento, acu- 
dieron al Rey con una larga exposicion, en que 
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refiriendo los antecedentes de la pretensión, y 
reconociendo el favor que el Rey les hacia en 
someterla ahora á términos de Justicia , le su- 
plicaban desistiese de tal intento. « Señor, le 
» decian, habiendo entendido que tratan Minis- 
» tros de V. M. de poner Virey extranjero en 
este reino por términos de justicia, nos ha 
» parecido , teniendo el celo que debemos á su 
» real sorvicio y buen gobierno del reino, antes 
» que pase mas adelante, advertir y suplicar á 
» V. M. que esta es materia que comun y anti- 
»guamente los aragoneses han sentido viva- 
» mente; y todas las veces, que de ella se ha 
» platicado en tiempo de los Serenisimos Reyes 
» pasados y por V. M., han pretendido 





se 
» les hacia agravio; y aunque el título de.pedir 
»justicia el Fisco Real sea para nosotros de 
» gran favor y merced, todavía se ha de consi- 
» derar quienes son lo que esto mueren y que 
»esta pretension fué otra vez puesta y desen- 
» gañados de ella los reyes que la intentaron.» 
Exponian en seguida los diversos casos, en que 
esta pretension habia sido resistida desde liem- 
pos muy antiguos, y las razones que para ello 
se habian tenido, y concluian en estos sentidos 
términos. «Pues reino como este, cabeza de 
» otros muchos, y nacion que ha gozado de mas 
» de 700 años á esta parte de la presencia, go- 
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» bierno y regalo de sus propios Reyes y Prin- 
» cipes, que los criaban entre ellos; y de los 
» mejores cargos y oficios de ellos y de su Real 
» Casa, que ahora carecemos de todos estos 
» bienes y favoros ; en recompensa de ellos se 
» trate por Ministros de V. M. de poner Virey 
» extranjero, nos es de gran dolor y afliccion; y 
»se ha mucho considerar y á nosotros obligar 
»á representar á Y. M., y suplicarle con toda 
»la humildad que podemos, se sirva de man» 
» dar sobreseer en este pleito y reservarlo para 
» Córtes, en donde se ha acostumbrado tratar 
»semejantes materias y oiras de jurisdicciones. 
» Porque si conviniese al servicio de V. M. de- 
» clararlo alli, ó habilitar persona, como se ha 
» hecho siempre que ha sido menester , se haga 
»con amor y satisfaccion de todos; pues: de 
» esta manera no habrá nueva lástima de esta 
> vieja pretension; ni serán cansa los que esto 
»procuran que V. M. no use de su acostum- 
» brada clemencia con este su fidelisimo reino 
»sin merecerlo, y teniendo las declaraciones 
» y leyes que en nuestro favor tenemos 1. » 
Firmaban esta exposicion personas de tanta 
suposicion como el Abad del monasterio de Pie- 





% Exposicion de lor diputa- — mentarics dol Condo do Luna, 
dos de Aragen ú S. M. en se- — iol.17. 
tiembre de 1587, on los Co- 
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dra, D. Jorje Fernandez de Heredia, y D. An- 
tonio de Hijar «Diputados por los brazos eclo. 
siástico y de nobles, y Juan de Aguilar, Juan 
Gerónimo Gotor y Miguel de Villanueva, que 
lo eran por los otros estados. 

Entre tanto se hizo público el intento de la 
corte, y no hay palabras para expresar el sen- 
timiento general : todas las clases manifestaban 
sentirlo á par de muerte y se disponian á opo- 
nerse por todos los medios. El Rey, á quien 
se dió cuenta de toda esta oposicion, se disgustó 
sobremanera. «Es forzoso decir , refiere el Con- 
» de Luna *, como el Rey Nuestro Señor an- 
» daba cansado del largo y pesado modo de pro- 
» ceder de los aragoneses en hacer las Córtes 
» de aquel reino, y de la resistencia con que 
» conservaban sus fueros, poniendo en cual- 
» quiera ninería gran fuerza por recelo de no 
»los perder, haciendo exceso en esto y po: 
»niéndose á contradecirlo á veces conira si mes- 
» mos, pues lo que se pedia era conveniente 
» para la recta y buena administracion de jus- 
»ticia, y para que no fuese infamado el reino, 
»ni 5. M. de la opinion, por los hechos que se 
»sabian de las ofensas hechas á Dios y á S. M. 
» y á los naturales; no pudiendo vivir de atro- 


Y Comentarios, Y. 26 
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»ces delitos y maldades , que parecia ya pasar 
»de los limites ordinarios; sufriendo lo que 
»entre moriscos y montañeses se consintió. 
»que entre bárbaros no se leen semejantes 
» maldades. Lo que los montañeses, sedien- 
»tos de robar, hicieron de crueldadades, en- 
»sangrentándose en niños, mujeres y viejos; 
»asolando lugares solo con encarnizarse á esto 
»por codicia de robar; y viéndose el Rey 
» Nuestro Señor forzado de poner su poderosa 
» mano para castigar cosas tan féas, y procu- 
»rar por todos los medios que la justicia tu- 
»viese forma para que se casligasen y cesasen, 
»nunca se le dió camino ¿ repararlo, de donde 
» y por castigo desto vino de la mano de Dios 
»la turbacion que hemos visto. » 

Cansado, pues, el Rey de tal estado de co- 
sas y conociendo que el medio de llevar elasun- 
to á las Cortes, como proponian los Diputados, 
era imposible, pues un solo individuo, que en 
alguno de los cuatros brazos se opusiese, bas- 
taba á impedir cualquiera resolucion, que todos 
los demas estuviesen resueltos á adoptar, en- 
vió á Zaragoza, á entablar y seguir el pleito, 
á D. Inigo de Mendoza , Marqués de Almenara. 
Era el Marqués un caballero castellano de la 
primera nobleza , deudo cercano del Conde de 
Chinchon y de la Princesa de Eboli, viuda á la 
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sazon del gran privado de Felipe HL, Rui Gomez 
de Silva, á la que habia ganado por trámites 
de justicia el Marquesado de Almenara ; perso- 
nage de gran valor y resolucion, muy prudente 
y diestro en negocios; pero altivo de carácter, 
y de grande presuncion. Luego que llegó 4 Za- 
ragoza, se interpuso la demanda ante la corte 
del Justicia, y comenzó el renido pleito, que 
á tantos sinsabores dió despues ocasion. 

La suma de las razones en que el Rey fun- 
daba su derecho era: que el fuero especial que 
de esto hablaba, no nombraba al Virey ó Lugar- 
teniente general, pues solo prohibia que fuesen 
extranjeros los oficiales reales, comenzando su 
enumeracion por el Gobernador de Aragon: que 
no se podia llamar oficial real al representante 
de la persona y de la autoridad del mismo Rey; 
que era evidente que si el antiguo fuero hu- 
biera querido excluir al Virey, lo hubiera ex- 
presado asi, comenzando la enumeración por 
él, por ser de mas autoridad y representacion 
que el Gobernador, y que no hablando el fuero 
de él, era libre S. M. de nombrar para que le 
representase á quien mejor le pareciese. Con- 
testaban á esto los defensores del reino: que 
era máxima general en Aragon, que ningun ofi- 
cial real, de cualquiera clase que fuese, podia 
ser nombrado sino de entre los naturales del 
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reino, y que, con mas razon aun que los demas, 
debia comprenderse en la prohibicion del fuero 
el principal de estos oficiales reales, que era 
el Virey. 
Entre los letrados de Zaragoza reinaba gran 
ivergencia de pareceres. Hahia uno muy 
moso y nombrado, Micer Antonio Labata, 
que desde el principio sostuyo la pretension 
del Rey, y su volo era de mucho peso. Los 
contrarios trataban de contrarestarle divulgan- 
do, que pensaba así por su enemistad con el 
Virey, Conde de Sástago, y porque la corte 
habia nombrado á su hijo Antonio Labata Baile 
general de Aragon, siendo un hombre turbu- 
lento, y como tal, condenado á muerte *. 
Tambien opinaba del mismo modo y desde 
los principios, el Abogado fiscal, Perez de Nue- 
ros, persona de grande autoridad y rectitud, 





* En Ja visita del Condo do — »y Gobernador, es ol maspro- 
Chinchon se le hizo cargo da. »emineute del dicho reino.» 
esto, diciendo, que porque Mi El nombramiento de Ánto- 
cer Labata favorecieso el plei- nio Labata para Bailo general 
to de Virey extranjero anom- es censurado tambien en los 
»bró á Antonio Labata, su hi- — pasquines, que circulaban 
»jo, en Regente de Baile ge- Zaragoza: uno de ellos decia 
“hiral de dicho reino, y des- rerssácgeles Mulas: 
»pues en Balle general, siendo —— qué fué miagroian grande 
»un hombre que habia sido cmoseren Argo, 

»cabeza de bando principal, ep 
»en que hubo muchas muer- Otro exclamaba: 








stes, y bl estaba y murió con- Macboexcandates pots 
»denado á ella; y el oficio de a 
“Baile, despues del de Virey Selva Conde de Fuente 
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que aconsejaba: y escribia al Rey, que á pesar de 
su derecho, que á él le parecia evidente, eran 
tales los inconvenientes do suscitar cuestion se- 
mejante en aquellas circunstancias, que creia 
no se debia comenzar el litigio *. El Conde de. 
Sástago escribia tambien al Rey, que tres de 
los cinco jueces del pleito, ó lugartenientes del 
Justicia, eran favorables á su derecho ?. 

Pero no estaba en esto toda la dificultad; era 
menester, no solo conseguir, decia el Marqués 
de Almenara, que se declarase la justicia de la 
pretension del Rey, cosa que le parecia fácil 
por lo evidente de ella, sino que el reino y la 
ciudad de Zaragoza no se alterasen, sin lo cual 
de nada valdria aquella declaracion 3 

Para lograr esto último trató Almenara de 
ganarse el afecto de los naturales, y puso el 
mayor cuidado que pudo para conseguirlo. Se 
presentó en Zaragoza con gran casa y esplen- 
didez, y trataba á todos con afabilidad y corte- 
sia; favorecia en sus pretensiones á todos los 
que podian ayudarle en algo, y daba grandes 
y repetidos convites á los que se le mostraban 
parciales. Aféctaba gran poder y aun autoridad 
sobre los Ministros reales , y como era pariente 

% Comentarios, Y. 46. do sotiembre de 1589, 

2 Cabrera Historia de Feli- .. sertaremos en el 4; 


14,2. p.> 13. documentos. 
3 Carta de Almenara, de 9 


hice de 
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cercano y favorecido del Conde de Chinchon y 
del Arzobispo de Zaragoza , y ademas enviado 
del Rey con una comision tan importante, te- 
nia de hecho grande influencia en todo. 

Pero sus esfuerzos para granjearse el favor 
popular, aunque él creyese ó propalase otra 
cosa 1, alcanzaban pocos resultados, como vino 
la: a cruel 
esperiencia. El pueblo de Zaragoza llegó áahor- 
recerle profundamente, y en proporcion de sus 
esfuerzos para ganar voluntades en favor de su 
pretension; y los nobles, en general, esquiva» 
ban su trato y compañía, llegando á hacerse 
punto de honra el no visitarle ?. El vulgo ca- 
lificó con el nombre despreciativo de «Caba- 
lleros de la Sopa» á los que aceptaban sus con- 
vites, é intentaron quemarle la casa. 

Algo debió contribuir á este resultado la es- 
cesiva altivez del Marqués. El Conde de Sásta- 
go, Virey de Aragon, no pudiendo sufrir en 
paciencia su predominio y prelensiones, se le 
hizo contrario, creciendo la enemistad entre 
ellos de dia en dia. El Conde de Aranda, per- 
sonage de la mayor influencia en Aragon, lam- 
bien se enemistó con Almonara en gran maneta. 
Favorecia abiertamente el Marqués á Doña Jua- 
na Enriquez, madrastra del Conde, en los plei- 

2 Carla citada * Argensolu, Imform,, p. 57. 





¡imosamente á demostrarlo despues 
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tos que con él traia , y cuando el Duque de Sa- 
boya pasó por Zaragoza, el Marqués se puso 
resueltamente á su derecha, ocupando, con 
grande indignacion y quejas del Conde de Aran- 
da, un lugar que él creia corresponderle de 
derecho. 

Por estas contrariedades, ó por otras causas 
como mejor creemos, se fué á la corte Alme- 
nara, á dar cuenta de su comision, siguiéndose 
sin embargo con empeño el litigio; pero luego 
fué otra vez enviado ¿ Zaragoza. 

Entretanto y, álo que se creyó, por suges- 
tiones suyas, fué removido el Virey, Conde de 
Sástago, que lo era mas de doce años habia, y 
contra el cual se habian suscitado muchas que- 
jas: y algun tiempo despues fué reemplazado 
porel Obispo de Teruel D. Andres Ximeno, hijo 
de un ciudadano particular de Zaragoza, «pues 
» Almenara, dice el Conde de Luna *, no quiso 
» volver sin que le nombrasen un Virey tan hu 
» milde y hecho de cera, que solo el nombre 
» de Virey tuviese, y la ejecucion y el gobier- 
»no estuviese todoá su disposicion , y así, con- 
»tinúa, nombraron al Obispo de Teruel, hom- 
»bre tan blando, fácil y desustanciado que era 
» como una estátua, que con cualquiera cosa le 
»intimidaban y en nada tenia ejecucion. » Sobre 

* Comentarios, f. 35. 
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este nombramiento hizose despues un cargo gra- 
ve al Conde de Chinchon, diciendo que el tiem- 
po exigia mas que un Prelado, una persona de 
gran carácter y esfuerzo, principalmente ha- 
llándose enfermo, viejo y achacoso el Gober- 
nador D. Juan de Gurrea *. Pero queríase que 
de hecho lo gobernase todo Almenara. 

Seguia mientras tanto con grande calor el 
pleito comenzado, agitándose contrarios y fa- 
vorecedores por todas partes en defensa de su 
parcialidad. Escribian en derecho los letrados; 
las prensas de Zaragoza apenas publicaban otra 
cosa que alegaciones en uno y otro sentido; cir- 
culaban pasquines y composiciones en verso 
y prosa ? en que se calumniaban las inten- 
ciones y los hechos de los que favorecian 
la causa del Rey; «y hasta las mujeres (dice 
» Argensola ), * lo tomaban por causa propia, 
>y en sus juntas y visitas trataban de ello 
»con gran pasion, como si á ellas les de- 
» fraudaran la esperanza de ser Vireyes. » 





+ vista mira el Conde de; Vin sq de aim 
Ohjnehon. es 
YH quí cómo se esposa» Tae ms lt. 


ha uno de estos pasquines. 
"Dieron agunos Minftros 
cabezas mal mo prudentes y 
entender que <a Aragos 
edo el ey poner Viepes 
PE aña 1 fuer Jurados b 
a Jon Carlos, Condo de Fuente»... 
len Tolo sender “informacion, p. 56. 
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Y era en efecto un espectáculo singular, ver á 
uno de los Monarcas mas poderosos de la tierra, 
someterse dócilmente á litigar como si fuera un 
particular, y sin ninguna mas ventaja, ante el 
Tribunal de uno de sus Estados para afianzar 
el derecho, que ercia tener por los fueros, de 
nombrar á quien bien le pareciese por su Vi- 
rey ó representante en él; y éralo tanto mas, 
cuanto que sus antecesores habian usado de 
este derecho en muchas y muy diversas ocasio- 
nes, y sin hacer gran cuenta de las oposiciones 

. y Fepugnancias que con este motivo se suscita- 

ron, Ejemplo insigne de respeto á las leyes y 
del espiritu de libertad, que aun se conservabaen 
Aragon; libertad, que tanto habian de compro- 
meter bien pronto hombres inconsiderados y 
violentos. 

Fueron muchos los Jurisconsultos que es- 
cribieron alegaciones y libros en derecho en 
uno y otro sentido, y al considerar hoy los mu- 
chos volúmenes que sobre este célebre pleito 
se imprimieron en Zaragoza desde los últimos 
meses de 1590, hasta mediados de 1591, nos 
representamos al vivo el calor y el interés con 
que esle asunto se trataba. Pasan de diez y seis 
los volúmenes en fólio que se publicaron. en 
esta ocasion, y entre sus aulores vemos figu- 
rar los jurisconsultos mas célebres que habia 
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entónces en nuestra patria. Escribicron en fa- 
vor dela pretension del Rey, ademas del famoso 
letrado aragonés Antonio Labata, el Dr. Pedro 
Barbosa del Consejo de Portugal, bien cono- 
cido por su ciencia y escritos, el «famoso abo- 
gado » (asi le llamaban), do la Choncillería de 
Valladolid, Valencia; los aragoneses Geróni- 
mo Perez de Nueros, abogado fiscal, Juan Lo- 
pez Galvan, abogado del Rey, Juan Garcia de 
Benavarre, Catedrático de decretos, el Dr. Juan 
de Rivas y Micer Miguel Luis Santangel, Jurado 
en Cap que fué de Zaragoza; y el inquisidor 
Molina de Medrano, de quien se tratará mucho 
en esta Historia. En defensa de la oposicion de 
los Diputados, escribieron los abogados del * 
reino Bartolomé Diez y Martin Miravete de 
Blancas, y los jurisconsultos celebrados entón- 
ces, Pedro Luis Martinez, Bartolomé Lopez Za- 
pata y el Dr. Diego Morlanes, sin otros, que 
guardaron el anónimo y cuyos escritos en uno 
y otro sentido se conservan en nuestras biblio- 
lecas.. 

Iban en la defensa de este pleito, como en el 
de los Veinte, ganando gran autoridad sobre 
el vulgo, D. Diego de Heredia, D. Martin do 
Lanuza y otros caballeros amigos suyos, que se 
presentaban como los principales defensores 
de los fueros, y cuya desgraciada influencia 
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erecia con este motivo por momentos, y podia 
en su dia traer graves males, como acreditó 
despues la experiencia. Para evitar este incon- 
*veniente, queiba alejando á las personas de mas 
suposicion y valer del manejo de los negocios 
públicos, como de ordinario acontece en tiempos 
turbulentos; el Duque de Villahermosa y el Conde 
de Aranda, aconsejados y dirigidos por el ilus- 
tre poeta Lupercio Leonardo de Argensola, que 
tomó mucha parte en «estos sucesos , proyecta- 
ron que la principal nobleza, á que ellos perte- 
necian, hiciese una especie de confederacion, 
saliese á la contienda, y al mismo tiempo que 
defendiese los derechos del reino, se hiciese 
la cabeza en el asunto, y despojaso de hecho 
álos Caballeros, ya nombrados, de la influencia, 
que con manifiesto peligro de las cosas públi- 
cas, iban de dia en dia adquiriendo. Á este 
efecto escribió Argensola un papel, que fir- 
mado por el Duque y Conde de Aranda, fué en- 
viado á los demas nobles titulados para que 
igualmente le suscribiesen. El papel por el cual 
se formaron despues al Duque y al Conde se- 
veros cargos, 1 estaba concebido en estos lér- 
minos : 


«El Duque de Villahermosa y Conde de 


* Memorial de la causa del Duque de Villahermosa, f. 54. 
Tom. 18 
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»Aranda, decimos, que viendo las cosas de 
»este reino de la manera que van encamina- 
»das, por haber tan pocos que vuelvan por 
»ellas por términos de justicia; siendo esto á 
» quien mas particularmente toca á los Señores 
»de titulo; por lo cual, y por otras razones 
»que á su tiempo y lugar diremos, le suplica- 
»mos sea servido hagamos juntos un cuerpo, 
»para que atendamos al servicio de S. M. y 
»bien universal de este reino, y así nos ofre- 
> cemos preslos y aparejados , para hacer Lodo 
»lo que conviniese por nuestra parte por lér- 
»minos de justicia, y de seguir y de servir 
»á v. s., gustando de ello, como todo está 
»dicho. -D. Hernando de Aragon, Duque de 
» Villahermosa y Conde de Ribagorza. — El 
» Conde de Aranda 1. » 

Fué enviado eri seguida este « Cartel, » como 
entonces le llamaron, para que le firmasen, á 
los demas Señores de: título, los Condes de 
Sástago, de Belchite, de Morata y de Fuentes; 
pero estos Señores no solo se negaron á fir- 
marle, sino que manifestaron no querer hacer 
lo que deellos se exigía, por no hacer un deser- 
vicio 4 S, M., formando una conspiracion con- 
tra sus pretensiones; y con este color fué de- 





1 Memorial de la causa contra el Duque de Villahermoso. f. 34. 
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nunciado á la corte el paso dado por los de 
Villahermosa y Aranda. 

Disgustó mucho en la corte la conducta de 
estos dos Señores; y D. Cristóbal de Mora, 
siempre amigo del Duque, escribiendo á su 
hermano D. Francisco de Aragon sobre otros 
asuntos , le puso de su mano esta advertencia. 

«Ya v. m. sabe la voluntad, que yo siempre 
» he tenido á las cosas del Señor Duque su 
» hermano, y aquí han dicho, que se anda.me- 
»tido en álgunas juntas que, so color del bien 
»público y servicio del Rey, se tratan-en ellas 
» de otras materias que se pudieran excusar, y 
»que para nada pueden ser de provecho, y 
» menos para quien las trata. Suplico á v. m.. 
»diga al Duque, que no desayúde por su parte 
»á lo que sus amigos desean serville !. » 

Viendo el Duque la negativa de los demas 
nobles, y lo mal que tomahan en la corte su 
oposicion al Virey extranjero, y cómo se in- 
terpretaban sus intenciones, escribió justificán- 
dose á D. Cristóbal de Mora *, y poco despues 
salió de Zaragoza y se fué á residir á su casa 
do Pedrola, absteniéndose de tomar parte en 


* Comentarios, f. 22 de 1591, está an el Memorial 
2 Esta carta de £ de onoro, — dela enusa del Duque, f. 59. 
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los negocios del reino, aunquo los Diputados 
le escribieron llamándole *. 

En el entretanto habiase acordado en la cor- 
te, que el marqués de Almenara volviose á Za- 
ragoza, á seguir el pleito de Virey extranjero. 
Hallábase el Marqués retirado en Mandaiona, 
cuando recibió la carta del Conde de Chinehon, 
proponiéndoselo de parte de S. M., y en 9 de 
setiembre de 1589, contestó poniendo muchas 
condiciones para volver á Zaragoza. Ha llegado 
á nuestras manos la caria original del Mar- 
qués, juntamente con las contestaciones que al 
márgen de ella iba dando á sus exigencias, y 
de mandato del Rey. el Conde de Chinchon, y 
por este curioso documento ?, vemos hoy la 
importancia que se daba en la corle á este 
asunto, y las condiciones que Almenara creia 
deber exigir para tomarle otra vez á su cargo. 

Empieza el Marqués su carta ponderando lo 
grave del negocio, la pasion con que se oponian 
los aragoneses, y los peligros que habia corri- 
do, pues llegaron á ponerle fuego á la casa á 
las dos de la mañana : describe el arte con que 
logró convertir en buena voluntad el ódio, que 
al principio habian concebido contra él, y se 
queja de las mercedes hechas al Conde de Sás- 


1 Memorial, (.58 el Apéndico de documentos. 
* Carta ya citada, Vaso on 
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lago, al separarle del Vircinato, al mismo tiem» 
po que se desfavorecia á los que á él le habian 
ayudado; que por esto se negó á volver á Za: 
ragoza; pero que ahora, viendo el empeño con 
que S. M. toma el asunto, y que se hará todo 
lo que será menester para alcanzarle, han re» 
vivido en él las esperanzas de buen suceso, y 
que irá. «En dos cosas, decia, consiste este 
» negocio : la una en informar á los jueces, y 
» hacellos capaces de la justicia que S. M. tie- 
»ne, y ganalles las voluntades, para que de 
» mejor gana se la den'; y la otra usar de tales 
» medios, que la ciudad y el reino están quie- 
» tos, asi en la prosecución del negocio, como 
»en la determinacion de él, porque sin esto 
»no nos serviria de nada lo primero; y en 
»cuanto á la primera la tengo por fácil, por- 
» que del proceso resulta muy clara justicia , y 
»los letrados, que han escrito la dan á enten- 
» der en sus informaciones con mucha distin- 
»cion y claridad, y los jueces no están de 
» mala voluntad segun he conocido de ellos; y 
»así, en lo que consiste la mayor dificultad, 
»es en lo segundo.» Entónces proponia Jo que, 
en suconcepto, era menester para conseguirlo, 
y el negociador lo proponia por capitulos con 
mucha distincion. La suma de todo era: que 
se necesilase á los mas del reino á que le hu- 
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biesen menester para sus negocios y prelen- 
siones; que se le diesen poderes para proveer 
todos los oficios vacos y que vacaren en Ára- 
gon, durante el pleito; que se ordenase que lo- 
das las cosas, tocantes al Gobierno del reino y 
Capitanía general, se consultasen con él, y 
que ninguna se pusiese en ejecucion sin su 
parecer y aprobacion; que, cuando fuese á Za- 
ragoza, se entendiese que no solo iba á acabar 
el pleito, sino para tratar de componer las dife- 
rencias, que habia sobre el Privilegio de Veinte, 
y demas asuntos; que se le diesen hasta 8.000 
ducados de renta y 20.000 en dinero, 
para repartir entre los que á él le pareciese: 
otros 2.000 de renta para repartir entre solda- 
dos retirados, y olros tantos de pensiones para 
estudiantes : pedia una merced para el Gober- 
nador, de quien desconfiaba, porque era hom- 
bre de mucha industria y maña, y aunque no 
bien dispuesto, le conceptuaba ministro muy 
necesario en aquellas' circunstancias; pedia 
tambien llevar al Justicia de Aragon seguridad 
de que se daria á su hijo D. Pedro la enco- 
mienda que pretendia; al Conde de Morata 
certeza de que se le pagaria un dinero, que se 
le estaba debiendo, y una plaza del Consejo 
de Nápoles, para una persona que 10 nom- 
braba. 
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Despues de pedir para los demas, no se ol- 
vidaba á si propio el negociador, y ademas de 
la supremacia en el mando de Aragon, que ya 
hemos dicho, pedia; que declarase S. M. que, 
saliendo con el pleito, habia de ser ¿l el Virey 
nombrado; y que habiendo gastado mucho de 
su patrimonio en la jornada anterior, y tenien- 
do que gastar mucho mas en la presente, «era 
» preciso que-S. M. se sirviese de mandarle 
» dar lo que por ocasion de este negocio, yen 
» beneficio de él, habia gastado en la jornada 
» pasada, y habia de gastar en la que se ha de 
»hacer, mas de lo que hiciera estando en su 
» casa que pasaria de 25.000 ducados,» y von- 
eluia ; «todo lo que aqui he dicho, es lo que 
» me parece forzosamente necesario, para que, 
» usándose de ello en los tiempos y sazones y 
»con las personas que convenga, se pueda es- 
» perar el buen suceso de este negocio que se 
» desea; y de esta suerte, conmucha confianza 
»de que le tendrá tal, iré á entender en ello; 
»pero si se hubiese de tratar dándole S. M. 
» menos favor que éste, no se podrian tener 
»tales esperanzas, y asi, torno á suplicar 
»á v. s. me excuse de ello, porque aunque la 
» voluntad que tengo de emplearme en servir 
»áS. M. es grandisima, deseo sea en cosas de 
» donde se espere quedar con honra, y no 
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»de donde se pueda seguir lo contrario.» 

Accedió el Rey á la mayor y principal parte 
de estas condiciones, añadiendo, sin embargo, 
á las mas de ellas, la cortapisa muy prudente 
que casi siempre ponia, «de que se harian las 
»mercedes pedidas, si se salia con el nego- 
»cio,» y el Marqués se dispuso á emprender 
el viaje. No lo hizo, sin embargo, sin llevar 
muchas cartas de favor del Rey, para las cor- 
poraciones y personas mas principales de Ara- 
gon, y muy ámplios poderes para entender en 
el concierto de los negocios y diferencias que 
en el reino estaban pendientes; * y pertrechado 
de esta manera, con el fevor del Rey y de la 
corte, emprendió el viaje, que lan funesto le 
habia de ser, y llegó á Zaragoza casi al mismo 
tiempo que el Secretario Antonio Perez, fu- 
gado delas cárceles de Madrid; acontecimiento, 
que vino á trastornar todos los planes, y á dar 
un nuevo sesgo á los sucesos. 


* Estas carías y poderes, se — tin en la Academia dela His- 
hallan al fin del t. Vide los — teria. 
Procesos de Zaragoza, que es- 
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REINADO DE FELIPE ll. 


LIBRO CUARTO. 


T. era el estado de las cosas en Aragon 
cuando huyendo de las persecuciones suscita- 
das contra él en Castilla, se refugió á aquel 
reino el Secretario Antonio Perez, y atrajo so- 
bre él un nuevo cúmulo de calamidades, que 
vamos á referir. Pero antes es necesario ade- 
lantar alguna noticia acerca de este persona- 
ge, y de las causas que le obligaron á refu- 
giarse á Aragon. 

Antonio Perez, tan famoso por sus desgra- 
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cias y persecuciones , fué hijo de Gonzalo Pe- 
rez, Secretario de Estado de Cárlos Y y de 
Felipe HI, y nieto de Bartolomé Perez, natural 
de Monreal de Ariza en Aragon, Secretario de 
la Inquisicion de Logroño , y de una señora de 
la ciudad de Segovia , de la familia de los Hier- 
ros 1. Nació el padre de Antonio Perez en dicha 
ciudad de Segovia, y en su Catedral fué pri- 
mero racionero, y despues Arcediano de Sepúl- 
veda. Hombre de grande erudicion é ingenio, 
y aunque de condicion áspera, muy entendido 
en los negocios y diestro en el trato de mundo. * 
Conocida essu traduccion de la «Ulisea» de Ho- 
mero, la primera de aquel poema en las len- 
guas vulgares, y muy conocido fuéen su tiempo 
por la numerosa y escogida librería que habia 
reunido en sus viajes por todos los reinos de 
Europa ?. Empezó á servir al Emperador Cár- 





% Obras y Relaciones de An- — parasu Biblioteca de traducto- 
tomio Perez, p. A. Aunque — resescribió D. J. A. Pellicer, 
ho examinado y tergo á la y seconserva ms. 
vista las primeras ediciones — * «Libreria célebre y rara 
de esta obra célebre, des-  »de libros antiquísimos, lati- 
de la publicada en Leon de — »nosy griegos. Singular libre- 
Francia, ia año, en nombre — »ra. Porque una parte della 
ve Rafal Peregino, y la de — »fué del Duque de Calabria, 
Paris de 1598, en que Perez — «que murió en Valencia, que 
so declara autor de ella, con — «la dejó ansutestamentoá mi 
todo, mo vaidré paro las citas «podre: Otra parte cra de li- 
de la de Ginebra de 1676, por — »bros de mano griegos, muy 
ser mascomun yconocida.— — »antiguos, que mi pedro fué 
Sobre Gonzalo Perez, véase — srecogiendo en su vida, y en 
principalmente el articulo que — »el curso de su foriuna, de 
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los Y en el oficio del célebre Secretario Fran- 
cisco de los Cobos, Comendador de Leon y 
primer Marqués de Camarasa, y muy pronto se 
hizo notar por sus talentos y servicios: acom- 
pañó á Flandes al Principe D. Felipe, cuando 
en 1548 fué por primera vez á visitar aquellos 
estados patrimoniales de su familia; despues 
fué con él á Inglaterra, cuando pasó á aquel 
reino á casarse con la Reina Maria, y volviendo 
de nuevo á Flandes con el referido Principe, 
asistió 4la renuncia, que hizo el Emperador, su 
padre, de todos sus Estados en la ciudad de 
Bruselas, cuando se decidió á retirarse al mo- 
nasterio de Yuste en Estremadura; con aque- 
la resolucion con que sorprendió al mundo, á 
quien tanto habia ya maravillado con sus gran- 
des triunfos y empresas. Gonzalo Perez era Se- 
crelario único de Estado, y de grande influen- 
cia en la corte; y el Papa, á solicitud de Mar- 
garita de Parma , hermana del Rey y Goberna- 
dora de los Estados de Flandes, y del Cardenal 
Granvela, su principal Ministro, quiso honrarle 
con el capelo de Cardenal de la Iglesia romana; 
pero Felipe II, con gran disgusto, y no menores 


cabadias de Sicilia y de otras — »padre, para Son Lorenzo el 
partes de la Greci >Real donde agera está.» A. 
librería, que el Rey D. Peli-.— Perez. Segundas fartas, p.19N. 
»pe TL me la pidió, muerto mí 
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quejas del Secretario, se opuso al intento, por 
no privarse de los.servicios de un tan buen ser- 
vidor, y que habia sido ademas su maestro. 
Gonzalo Perez se hubiera tal vez retirado del 
servicio del Rey, segun su enojo en aquella 
coyuntura *; pero la necesidad de cuidar de los 
adelantos de su hijo le hubieron de obligar á 
cambiar de resolucion. 

Mabia tenido en efecto años atras ? el Arce- 
diano de Sepúlveda un hijo á quien amaba en- 
trañablemente, y á quien criaba y educaba con 
el título de sobrino; que era el tan célebre des- 
pues Antonio Perez. Procuró darle la educa- 
cion mas esmerada, y á este efecto, despues 
de haber seguido sus cursos en la universidad 
de Alcalá, le hizo viajar por las,mas ¡lustres 
cortes de Europa, donde el jóven Perez se hizo 
notar por su vireza y despejo, y por su ama- 
bilidad y buen trato. Despues le introdujo en 
la corte y le asoció á sus trabajos de la Secre- 
taria de Estado que tenia á su cargo, y obtuvo 


Escribió con este motivo — el tomo 1, p. 73 y siguientes 

cartas muy sentidas á la Du- — co las Memorias del Cardenal 

quesa de Parma y á su Minis- — Granvela, por el P. Próspero 

troel Cardenal Granvela, que- — Levesque. 

jándosoon términos muy fuer-—* En1534,—+Su madrofué 

tes de la conducta del Maria de Tovar, mujer casa- 
ndo que iba ádejar su — ca,» diceel Regente Torralba: 

servicio, pugs ni le premiaba — rota 4 la Informacion de Ar- 

mi permitia qle otros lo hicie=— gonsola, p. 72 

sen. listas cartas se hallan en 
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para él la proteccion del Principe de Eboli, 
Ruy Gomez de Silva, aquel gran privado de 
Felipe IL Estaba á la sazon la corte dividida 
en dos parcialidades, mas que con disgusto con 
satisfaccion del Rey, que creia asi tenerlo todo 
mas sometido á su voluntad. Al frente de la una 
estaba el gran Duque de Alva D. Hernando de 
Toledo, á quien seguian su hijo del mismo 
nombre, Prior de Castilla y de Leon, General 
que enreputacion solo cedia á su padre, y luego 
sus demas parientes de la familia ilustre de To- 
ledo, y sus numerosos allegados y parciales. 

Al frente del otro bando estaba el ya referido 
Rui Gomez de Silva, Principe de Eboli, ca- 
sado con Doña Ana Mendoza de la Cerda, y 
luego seguian el Marqués de los VelezD. Pedro 
Fajardo y todos los de la familia de Mendoza, 
tan poderosa por sus estados, relaciones y pues- 
los. Gonzalo Perez era de esta parcialidad, y 
contrario por lo mismo del Duque de Alva, y 
procuraba inculcar en el ánimo de su llamado 
sobrino, los mismos sentimientos y adiestrarle 
en estas luchas de partido. Asi escribia á su 
amigo el Cardenal Granvela, á la sazon al fren- 
te de los negocios de Flandes, bajo el gobierno 
de la Duquesa de Parma, las siguientes frases 
que acreditan lo que acabamos de exponer. 
«El Buque de Alva ha querido hacerme estos 
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» dias una mala-pasada; pero no advierte que 
» yo tengo los huesos muy duros y él los dién- 
»tes muytiernos, para poder quebrantármelos. 
» Téngole preparado un «sobrino» que sabrá 
» vengarme de todos los lazos que se me tien- 
»dan; le educo con el mayor esmero, y le voy 
»instruyendo poco á poco en el manejo y des- 
»pacho de los negocios; es mozo de grande 
» ingenio y espero que saldrá sobresaliénte en 
»este arte 1.» 

Prevalecia á la sazon la parcialidad del Prin- 
cipe de Eboli, ya por el afecto antiguo de Fe- 
lipe IL al valido , con quien se habia criado des- 
de los primeros años, ya por el favor secreto 
con que se suponia miraba el Rey á esta par- 
cialidad, por las relaciones amorosas que se su- 
surraba mantenia con la mujer del Principe, 
la célebre Dona Ana de Mendoza, Princesa de 
Eboli, de que hablaremos mas adelante. 

La muerte de Gonzalo Perez, acaecida en 
1566, proporcionó á su hijo Antonio, el mez- 
clarse mas directamente en los negocios del Es- 
tado y ponerse en inmediatas relaciones con el 
Rey. Sucedió , en efecto, á su padre en la se- 
cretaria de Estado, en la parte de los negocios 
de Italia; en la de Flandes le sucedió Gabriel 


Y Memories. del. Cardenal Crinrela en ol lugar citado. 
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Zayas, otro de los oficiales de la Secretaria, que 
teniaá su cargo Gonzalo. Muy pronto, en el 
despacho de los negocios y en el trato de la 
corte, se hizo notar Antonio Perez por la vi- 
veza de su ingenio, por sus grandes conoci 
mientos, por su laboriosidad, por su amabili- 
dad y maneras distinguidas. El Principe de 
Eboli le favorecia abiertamente, y hasta el Mo- 
narca mismole distinguia, por el afectoque mani- 
festaba tenerle, y por el gusto particular que mos- 
traba:en tratar con él los negocios mas graves y 
secretos *. A la muerte del Principe de Eboli, 
acaecida en 1574, aun creció mas la importan- 
cia de Antonio Perez yla distincion yafecto con 
que el Rey le trataba, llegando al extremo de ir 
en coche públicamente hasta la puerta de su 
casa para informarse personalmente del estado 








 Eladmirableatrectivo na- — acriados, curiosidades, alha- 
tural de Perez y el ascendien- — »jas, y plata, yarreos de su 
te sobre todos los que le tra- persona. leza, que asi 
taban, esplica muchos sucesos 
de esta Historia: he aqui lo 
que el Conde de Luna, que le 
trató mucho y que nó le er — «los | 
aficionado, ice serca de él. »pericridad: ely parece quo 
«De la satisfaccion que este — »le amaba, y sesatisfacia de 
»hombre dió 4 todo el mundo — »tal manera, qu hacia exce- 
sen el tiempo de su privanza — »s0S. «Comenarios, Í. 2. 
no se puede hablar, pas fue — otra parte dice: «llegó 
»la mayor del mundo; los — stan privado de Rui Gomez y 
»que despachaba mal iban  »de todoslosderas Ministros, 
»mas contentos qué ahora los — »que lo adoraban, y Supo te- 
»quevan bien; de su pulideza, — »ner tal traza y maha, que to- 
»curiosidad de casa, caballos, — »dos se perdian por él; y supo 


Tox, 1, 0 


o puedo Hamar, estosa que 
o se puede escribir: los 
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de su salud, hallándose Perez enfermo !; de- 
mostracion muy extraordinaria, en el carácter 
reservado y ceremonioso de aquel Monarca. 

Perez, en esta elevacion, se desvaneció y pre- 
paró el principio de su ruina. Vivia con un lujo 
y una ostentación que competia con las prime- 
ras familias de la corte”, y su casa de campo, 
en la calle, hoy. de Santa Isabel, llena de primo- 
res, pinturas y obras de arte de todo género, 
era la admiracion de los cortesanos y de los fo- 





»hacer amistad con los ex-  »milas y coches para su ser- 
»tranjeros, y la nacion italia- — »vicios edilicando casas, ha- 
»ma le adoró y le gratificó con — »ciendo banquetes, jugando 
vorandes sumas.» Comenta- — »:uantiosa y contindamente 
ríos, [. 95, »mucha suma de dinero, gas- 

* Bermudez de Pedraza, El — siando ordinariamente en ca- 
¡Seorelario del Rey. Disc. NI. — »la un año, segua la comun 

* En el Proceso de Nadrid, — vestimacion, ocho  Ciez mail 
contra Perez hay muchas de- — »ducados; y conesto está muy 
elaraciones que dicen vivia — »rico y tieno mucha hacienda 
con maslujo y ostentacionque — sen casas, juros, alajas, joyas 
los primeros Grandes de Es- — »y preseas, y há podido em- 
paña, y que no hacia el debido — »plear y ha empleado.en con- 
acatamiento ni gun al gran  »sos mas de 50.000 ducados, 
Duque de Alba. En el cargo  »aciendo los contratos y po- 
30 dela visita girade contra — »oiendo los dichos censos, pa- 
él años adelante, so recopila — ara mas disimulacion, en ca- 
su lujo y ostentacion en los — »beza de tercera persona, en 
términos siguientes: «Que te- — slodollo cual ha dado mucha 
»niendo pocahaciendaal tiem- — »nota, estándalo y murmura- 
»po que comenzó á ejercer su — »cion al pueblo, en gran de- 
»cargo de Secretario, despues — servicio de Su Magostad.» 
acá que le ha tenido y ejer- — Cargos que se hicieron á An- 
acido, á causa de las muchas — tenio Perez, Coleccion de Le- 
adádivas y presentes que ha — zqun, p. 52. 

:civido, se ha podido tratar ? Esta casa de Campo est- 
»y ha tratado expléndida y — ha donde hoy el convento de 
»costosamente en su casa y — Santa Isabel la Real de Agns- 
ufuera de ella, teniendo mu- tinas Recoletas. Proceso de A 
chos criados y caballos, acé= — Perez, p. 9. 

















Google INVERSITY OF CALIFO 





— 20 — 
que iban á verla como una de las cu- 
sas notables dy la corte *.' El Conde de Luna 
nos ha conservado en:sus obras le descrip- 
cion de una visita que le hizo á su casa de 
Madrid, acompañado de D. Juan de Lanuza, 
Justicia de Aragon, cuando ya Perez se hallaba 
preso y procuraba granjearse apoyos en aquel 
reino. « Concertadas las visitas, dice el autor 
de los « Comentarios, » fuimos á'su casa, en 
»San Justo , casa. del Conde de Puñonrostro, 
» que él tenia de aposento, y al apearnos en el 
» patio hallamos dos lacayos á maravilla puestos, 
» de lindas disposiciones, que parecian ser mas 





» otra cosa que lacayos , y un eaballo grandisi- 
» mo, con una gualdrapa de terciopelo esquisi- 
» ta; y habia un braserillo de plata con una ca- 
»zoleja ó pomo de admirable olor, que perfu- 
» maba la gualdrapa que en el caballo estaba. 
» Esperonos Antonio Perez en un aposento de 


* Habiéndose formado car- — »dijo que deseata vor la casa 
go al Duque de Villahermos, — «de Antonio Porez, y despues, 
or.babor visitado $ Amionjo — que la habia vio y holgudo 

Perez en su casa de campo de — »mucho de vella, y que en lo 
Madrid, se articuloensu prue- — »que dicela pregunta, que los 
ba «que el visitar el Duqueá — »queveniana esta corto iban á 
«Perez habia sido por curiosi- — «ver las curiosidadesde la d 
asidad de ver sn casa de cam. schacasa, como cosa señalada, 
»po y las pinturas de ella,» :s muy notorio y se prueba 
euya pregunta, contestando — »contestemento.» Memorial 
D. Francisco de Aragon, su — de la causa contrx el Duque de 
hermano, dijo: «quel Duque, — Villahermosa, ms. 
»cuando llegó á esta corte, le 
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»admirables pinturas , curiosidades y arquime- 
»sas: en la plática se congraciaron los nuevos 
» visitados y las pláticas fueron encaminadas á 
»la grandeza del oficio del Justicia de Aragon, 
»y Á animar á que se conservase; y Antonio 
» Perez desplegó aquella felicidad, con quetodas 
» las materias graves trataba en todo género de 
» negocios, que á mas de quedar el Justicia de 
»Aragon aficionado, quedó perdido porel 
»hombre.... y habiendo el Justicia dicho que 
» Doña Catalina de Urrea, su mujer. tenia al- 
» gunas pasiones de corazon y desmayos, abrió 
» un escritorio grande, á maravilla lindo, y mos- 
»tró dentro de él muchas piedras bezales y pas" 
ntillas preservativas, y muchas confecciones, y 
»le dijo que queria partir con él, y asimismo 
»tomó un eseritorcillo pequeño, muy lindo, y 
»puso en él piedras bezales y piedras confec- 
»cionadas, y dióselas al Justicia £», 

Tal era la situacion próspera y elevada de 
Antonio Perez, cuando sucedió el asesinato de 
Juan Escobedo. Desde este momento todo cam- 
bia, y empieza para él una época de zozobras, 
de amarguras y persecuciones. 

Juan Escobedo era el Secretario y principal 





* Compendio historial de lo — Conde de Luna, . 29, ms. en 
sucedido en ol Reino de dragon — la Academia de la Historia, 
enlos años 1591 y 92, porel B.154, 
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valido de D. Juan de Austria, aquel célebre 
bijo natural del Emperador Cárlos V, á quien 
tan famoso renombre han dado la victoria naval 
de Lepanto, la pacificacion de las Alpujarras, 
y Otros hechos no menos gloriosos. Hallábase 
á la sazon al frente del Gobierno de Flandes, 
y para aclivar las provisiones necesarias, habia 
enviado á Escobedo á la corte de su hermano, 
y en ella permanecia hacia ocho meses , cuando 
una noche le dieron de estocadas junto á Santa 
Maria, dejándole sin vida. 

Grande ruido causó en la corte el asesinato 
de este hombre, importante por el puesto, y por 
la persona á quien inmediatamente servia. 
Corrieron con este motivo mil rumores y ha- 
blillas, achacando el suceso ya á este, ya al 
otro móvil; pero uno de los que mas cuerpo 
iba sucesivamente tomando, fué el que atribuia 
aquel asesinato á Antonio Perez. Sus muchos 
émulos y enemigos acogierón con ánsia aquella 
acusacion, deseosos de perder al que tanto se 
habia encumbrado, excitando su envidia, y em- 
pezaron las indagaciones de la justicia que, 
desde entónces, no permitieron á Perez gozar 
un momento de reposo. Despues de muchos 
años de pesquisas é informaciones, vino por 
último á quedar en claro, y confesado por to- 
dos, que la muerte de Escobedo fué obra de 
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Antonio Perez; pero con nolicia, consenti- 
miento y hasta con mandato expreso de FelipelH, 
que al fin vino á reconocerlo en el papel de su 
puño, que se leyó 4 Antonio Perez pocos dias 
antes de darle el tormento, en que él mismo 
se vió precisado á confesar judicialmente la: 
participacion que habia tenido en aquel triste 
Suceso. 

No es nuestro ánimo entrar en la relacion 
detallada de las vicisitudes y altornativas de 
este proceso célebre, pero como de él procedió 
la fuga de Antonio Perez 4 Aragon, y los dis- 
turbios y alteraciones que de aquí se origina- 
ron, necesario será poner al lector al corriente 
de lo principal de estos sucesos. Sin esta noli- 
cia no se podrian comprender bien los hechos, 
cuya narración entra directamente en el plan 
que nos hemos propuesto. 

Una vezreconocido portodos quela muerte de 
Juan de Escobedo fué dispuesta por Antonio Pe- 
rez, con conocimiento y consentimiento del Rey, 
parece á primero vista, que no podria por ella ha" 
cérsele á Perez un cargo judicial, sin que resulta- 
se cómplice y reo el Monarca mismo. Verdad es 
queen aquella época, era doctrina muy corriente 
en las cortes de los Reyes, que estos, cuando 
estaban ciertos de la culpabilidad de uno de 
sus súbditos, podian, en conciencia y en ley, 
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mandar. quitarle la vida por cualquier medio. 
sin proceso y formacion de causa, y sin nin- 
guna de las solemnidades, judiciales, que res- 
guardan la inocencia; y que el Confesor del 
Rey, Fr. Diego de Chaves, era de esta opinion, 
aplicándola al caso de Escobedo de una manera 
esplicita y terminante *. Máxima errónea y pe- 
ligrosa, y en esta ocasion, como en otras mu- 
chas, causa de grandes inconvenientes , crime- 
nes y trastornos. Pero de todos modos, si el 
Principe tenia esta monstruosa facultad, no po- 


+6 gus, las palabras del — »culpa, no puede haber pena 
Confesor de Felipe 1Í, encara — »ni casligo.» Kelac., p. 
dirigida al mismo Perez: «Y — Ni se crea que esta maxima 
»para esto le advierto, segun — era exclusiva del P. Chaves y 
»lo que yo entiendo de las lo- — delos táologos cortesanos de 
»yes, que el Príncipe seglar, — España: enotroereinos prev. 
rquelieus poder sobrola vila Jecaestoeniorcrmayortue 
»de sus súbditos y vasallos, — za. Véaselo querefiero Capoñi- 
»ecmo so la puede quitar por — gue, con motivo de la muer- 
justa causa y por juicio for- — te violenta dada de órden de 
»mado, lo puede hacer sin él, — LuisXIIl de Francia,al Mariscal 
»teniendo testigos, pues la — VAnere. «Les parlementaires 
vórden en lo demas y tela — »consultésdeclardrent, qu'il 
»de los juicios es mada por  »n'staitpasnecessaire depour- 
ss leyes, en las cuales él — »suivreinmediatement le pro- 
» mismo pude dls a y »cés du marechal d'Ancre, 
»cuando 61 tenga alguna cul- — »car, en droit, le souverain: 
»pa en proceder sin órden, — »avalt le priviltge d'exeouter 
»no la tiene el vasallo, que — »ceux de ses sujets, dont la 
»por su mandado matase á — »mort paraissai nécéssairo á 
votro, que tambien fuere va- — »la surotó du royaume. Il fut 
sello suyo, porque se ha do — »aussi vtabli, que le comman- 
pensas que la roauda com  »dementabsolu du Boy 3 
»Justa causa, como el dere- — »pleait au defaxt de formali- 
»cho presume, que la hay en — »tés.» Richelies, Mazarín et 
todas las acciones del pri; la Fronde. Cay. VI, p. 193. 
soipe supremo; y si no hi 
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dia nunca hacorse un cargo judicial al súbdito, 
que cumpliese sus mandatos. 

Para comprender bien esta aparente contra- 
diccion, es necesario exponer la manera con 
que Antonio Perez esplicaba la muerte de Es- 
cobedo y las causas de ella, y cómo la espli- 
caba la acusacion y sus promovedores en los 
procesos de Castilla, aun despues de haber re- 
conocido el Rey su párticipacion en el sa- 
ceso. 

Antonio Perez desde el principio de sus lar- 
gas prisiones, se habia encerrado en la mas 
completa negativa, como único medio de de- 
fensa. sosteniendo siempre no haber tenido 
l menor parte en la muerte de Escobedo; y 
solo confesó su complicidad en el tormento, á 
que se le sujetó para que declarase, y cuando 
no pudo resistir mas , dadas ya ocho vueltas á 
los cordeles. Alegó despues como causa de 
su obstinada negativa, en primer lugar la 
obligacion de guardar el secreto en servicio 
de su Rey, y ademas el deber de mirar por la 
defensa suya y la de sus hijos. 

Hé aqui, ahora, como Perez cuenta las cau- 
sas de esta misteriosa muerte, en el «Memorial 
»del hecho de su causa*» que, hallándose 








Y Obras y Relaciones de A. Perez, p. 261. 
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preso en Aragon, presentó á los jueces que 
entendian en su proceso, como despues di- 
remos. 

«Es de saber (dice, tomando las:cosas des- 
» de muy atrás), que por ser el Señor D. Juan 
» hermano de S. M., de tan gentil natural y 
» espiritu, y de tan grandes esperanzas para el 
»servicio y descanso de S. M. y beneficio de 
» sus reinos, deseó , y procuró siempre, darle 
» Ministros de buena intencion y ánimo, como 
»de ello tiene el mundo noticia. Entre otras 
» personas, en vida del Principe Rui Gomez 
» de Silva, y por su medio y consulta, se le dió 
»en la guerra de (Granada por su Secretario, 
»á Juan de Soto (Secretario que habia sido 
» del reino de Nápoles), hombre cierto para 
» tal ministerio, particularmente para Secreta- 
»rio de las cosas y -provisiones de guerra de 
»mucho servicio y experiencia. 

> Sirvió en aquella guerra mucho, y fué su 
» industria de gran provecho. Ganó la gracia al 
» Señor D. Juan en gran manera, y esto habia 
» causado algun recalo á consejeros mayores 
» y en particular al Principe Rui Gomez, por 
»i descubriendo el Soto natural inclinado á 
» novedades y grandes cosas, y por haber sido 
»el que le habia abonado y propuesto, y asi 
»deciaá Antonio Perez «que era menester pur- 
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»gar el ama,» como quien creia del natural 
»del Señor D. Juan, que en la mala leche y 
» consejos estaria la culpa y causade lo que no 
fuese muy acertado en sus acciones. Y advir- 
»tió el Principe Rui Gomez, á Antonio Perez 
»y á Juan de Escobedo, como'allegados suyos 
» y amigos de Juan de Soto, y que intercedie- 
»ron por él para el tal Ministerio, que diesen á 
» Juan de Soto algunas advertencias y sofrena- 
» das, atentándole en su proceder, 

» Acabada la guerra de Granada sucedió que 
vel Señor D. Juan fué ávltalia con el cargo de 
»la mar, y llevó consigo á Juan de Soto en el 
» mismo oficio de Secretario, creciendo cada 
»dia la gracia y confianza. 

» Corriente este tiempo y las empresas y 
»jornadas gloriosas que el Señor D. Juan hizo 
»y ganó, notorias al mundo, sucedió lo del 
»reino de Túnez: sobre esto es de advertir, 
»que se embió órden al Señor D. Juan, des- 
»pues de muchas consultas y comunicaciones 
» con el Consejo de Estado, y con los conseje- 
» ros del absentes; conformes todos en un pa- 
»recer, que se desmantelase la ciudad de Tú- 
» nez, por grandes y convenientes razones del 
»servicio de S: M., que no son de este propó- 
» sito. Y aunque el Señor D. Juan llevaba esta 
»órden , mantuvo la ciudad y reino de Túnez, 
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» y se hizo aquel fuerte, metiendo en él fuerzas 
» de las mejores de toda Italia, de cabezas de 
» gente, de artilleria, de todas las otras cosas 
»necesarias, á lo que se entendió, con fin y 
» traza de sustentar aquella ciudad y reyno para 
»el Señor D. Juan, por consejo de Juan de 
»Soto, y por osto fin y causa, se dejó de dar 
»á saco la ciudad, y perdió el Señor D. Juan 
»una gran suma de la parte, que como á ge- 
» neral le tocaba. 

» Sobre esto, se procuró con Su Santidad de - 
» Pio V, de buena memoria, sin dar cuenta 
»á S. M. dello, que intercediese con S. M. 
»para que tubiese por bien que al Señor 
»D. Juan se diese título de « Rey de Túnez, » 
»como se hizo el oficio con S. M. por medio 
» del Nuncio de Su Santidad, y hallóse en S. M. 
»fácil la entrada á esta intercesion por haber 
»sido el promovedor principal de la Liga, y 
»haber sucedido tras ella (siendo el Señor 
»D. Juan general de ella), aquel glorioso su- 
» ceso de la batalla y victoria naval, que Su 
» Beatitud, con su gran santidad y celo predijo; 
» pues dijo antes, «combattano che vinceranno, » 
» como sucedió despues. 

«S. M., porrazones convenientes, no con- 
» cedió en esta demanda, satisfaciendo á ella 
» con gratas y agradecidas palabras del amor, 
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»que Su Santidad mostraba á su hermano. 

»Desde entónces se entró en mayor recelo 
»y Cuidado de las cosas del Señor D. Juan y 
»de la persona de Juan de Soto, de quien se 
»iba conociendo tener el ánimo mayor que 
»ordinario, y que por su consejo y traza fué 
»procurado este oficio, porque traia muy pre- 
»sente en la boca y en la consideracion el po- 
»der antiguo de los Cartagineses, y el florido 
»imperio de aquel reino. Fué S. M. advertido 
»por Antonio Perez y por Juan de Escobedo, 
» mas en particular, que lo habian hecho antes, 
»del inconveniente que les parecia que podia 
»ser con el tiempo, la compañía de Juan de 
»Soto cerca de su hermano. En fin, se-resolvió 
>como cosa conveniente, que ya que no se po- 
»dia de un golpe apartar á Juan de Soto del 
»servicio del Señor D. Juan, sin disgusto suyo, 
»se le diese secretario mas seguro; y para eslo 
»se tomó por traza, que Juan de Soto sirviese 
»de proveedor general de la armada, y Juan de 
»Escobedo de Secretario. 

»Fué despachado Juan de Escobedo á este 
»servicio, «con algunos favores y mercedes 
»deS. M., con particular órden y advertimiento 
» de la causa y efecto , porque se hacia eleccion 
»de su persona para aquel servicio y asisten 
» cia cerca del Señor D. Juan. 
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» Comenzó á servir con satisfaccion, á los 
» principios, de S. M. y, andando el tiempo, 
»se le echó de ver que no solamente no eum- 
» plia con el fin para que se le habia embiado; 
» pero que se le levantaban los piés y el ánimo 
»como á Juan de Soto, y que se metia en trazas 
» mas altas y de mayores inconvenientes, y en 
» particular se supo que se comenzaron á tener 
»inteligencias en Roma, para algun beneficio 
» y grandeza del Señor D. Juan, sin dar cuenta 
»á S. M. de ellas. 

» Sobrevino en esto la resolucion que S. M. 
» tomó de embiar al Señor D. Juan ¿ Flandes, 
»que admitió S. A. con grande y presta obe- 
»diencia, y despachó á Juan de Escobedo des- 
» de Italia al Rey su hermano, en esta ocasion 
» para cosas convenientes al tal cargo y jor- 
» nada. - 

«Estando Escobedo en la corte, en esta co- 
» mision, un dia el Nuncio avisó á Antonio Po- 
» rez que convenia que se viesen. Fué Antonio 
» Perez á ver lo que queria, y despues de en- 
» cerrados y con grande prevencion del secreto, 
»le dijo: Chi e un Escoda? respondióle An- 
»tonio Perez que debia ser el Secretario Juan 
» de Escobedo. Dijo el Nuncio : — Ese mismo 
»es. He tenido un despacho de Su Santidad 
» con un cifrado, y la sustancia de ello es: que 
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»haga oficio con S. M. por el Señor D. Juan, 
»en la forma y de la manera que Juan de Es- 
»cobedo me lo pidiere, para que S. M. tenga 
>por bien que se haga la empresa de Ingla- 
aterra, y que el Señor D. Juan sea acomodado 
»en aquel reino. Y pidió á Antonio Perez, el 
»Nuncio, el secreto de esto en la parle que 
»trataba de la inteligencia del Señor D. Juan 
»con Su Santidad; porque es de saber aquí 
»que sobre estas idas y venidas de Escobedo 
»á Roma, ya se tenian algunos avisos por car- 
»tas del Comendador Mayor de Castilla, Don 
»Juan de Zúniga, y de que aunque llevaba nom- 
»bre patente de sus comisiones, tenia inteli- 
»gencias y vistas con algunas personas parti- 
» culares sin saber el misterio de ellas. 

»Bolviendo al propósito, Antonio Perez, 
vacabada la plática con el Nuncio, dió- cuenta 
»á S. M. delo que con él habia pasado : de lo 
»cual recibió S. M. mucha pesadumbre y:re- 
»celo grande, por sobrevenir á lo que se ha 
»dicho de las idas y venidas de Juan de Esco- 
»bedo á Roma, sin saber S. M. el misterio 
» particular de ellas, parecióndole devia proce- 
»der de ellas este parto. Y tambien por haber 
» comenzado á entender por otros atrevimientos 
»y licencias de Escobedo en su trato, no haber 
»sido mas acertada la eleccion de Escobedo, 
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» que la de 1. Juan de Soto cerca del Senor 
»D. Juan. 

«Habiéndose pensado en cómo se habia de 
» gobernar este negocio con grata respuesta al 
» olicio é intercesion de Su Santidad y sin des- 
» consuelo del señor D. Juan, ni recelo de Esco« 
» bedo de que se habia venido á entender esta 
» materia, sin haber dado cuenta de ella primero 
»áS.M., paregió á S. M. que Antonio Perez 
» dijese á Escobedo caidamente lo que habia pa- 
» sado con el Nuncio, porque no se alterase. Hi- 
»zolo Antonio Perez lo mejor que supo para el 
»recalo de Escobedo y descubrimiento de su 
»ánimo y trazas, y concertóse entre los dos 
» (Escobedo y Antonio Perez) que se advirtiese 
» al Nuncio cómo habia de hacer el oficio con 
»S. M. 

»Hizo el Nuncio el oficio, y S. M. le res- 
» pondió gratamente, mostrando estimar en mu- 
» cho la voluntad y cuidado de Su Santidad en 
» beneficio de su hermano, quedándole á S. M. 
» harto cuidado del caso, Estando en esto apor- 
»10 el Sr. D. Juan á España con dos galeras, 
»soubre habérsele escrito que de ninguna ma: 
» nera viniese, sino que desde Halia sigui 
»su camino á Flandes. Llegado á la corte dic- 
» ronle cuenta de lo que pasaba Antonio Perez 
» y Escobedo, y comenzóse á entender en sus 
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» despachos para el cargo y jornada de Flandes, 
» y pareció áS. M.. viendo el deseo de su her- 
» mano en lo de Inglaterra, para animarle á la 
»jornada y enviarle mas dispuesto á procurar 
»el concierto y acomodamiento de las cosas 
» de aquellos Estados, darle esperanza de que 
»acomodándose las cosas de Flandes por la 
»traza y órden que se habia resuelto, y vinien- 
»do los Estados en que la gente de guerra ex- 
» tranjera, que se habia de sacar de ellos, saliese 
»por mar, que holgaria S. M. que con ella se 
»hiciese aquella jornada. 

» Partióse S. A., como todo el mundo sabe, 
» para Flandes. Sucedió en aquello lo que es 
»notorio; de lo demas, que es á este propósito, 
»se dirá solo lo necesario. 

»Los Estados no vinieron en que la gente 
» extranjera, que habia de salir, saliese por mar, 
» y asi cesó la ejecucion de lo de Inglaterra en 
»aquella traza y coyuntura. 

» Parece ser que tras esto se volvió desde 
»Flandes á las inteligencias y medio de Su San- 
»tidad, sin dar cuenta á S. M. de ello; para 
»que con su favor se encaminara esta empresa, 
»viendo que se desbaralaba por la traza que 
»S. M. habia'permitido que se hiciese; porque 
»el Nuncio envió en esta ocasion á decirá An- 
»tonio Perez, segunda vez, que le deseaba ver. 
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»Fué y dijole que habia tenido un despacho de 
» Roma, en que le avisaban haber llegado allá 
»otro del señor D. Juan en cifra sobre lo de 
» Inglaterra, pidiendo á Su Santidad favor 
» para ello de personas, bulas, breves, dinero, 
» y que asi, se le habia enviado persona con 
» todo ello. 

»Entendido esto por Antonio Perez, advir- 
» tió luego de ello ¿ S. M., para que estuviese 
»prevenido cuando le hablase el Nuncio. Ha- 
» blóle en la misma conformidad, callando la 
» parte de haber sido diligencia hecha con Su 
» Santidad desde Flandes por el señor D. Juan. 
»S. M. le respondió, que era menester mirar 
» mucho en este negocio y cómo se emprendia; 
» que fuese de manera que se saliese con ello, y 
» que habia muchos dias que no tenia cartas de 
»su hermano, ni sabia cómo estaban allá las 
» cosas, y por aquí á osto propósito. 

»Sucedió que se tuvo aviso por carlas de 
» Juan de Vargas Megía, que servia á la sazon 
»la Embajada de Francia, que iban y venian 
» algunas personas, despachadas del señor Don 
» Juan, á aquella corte; y que, aunque algunos 
» días estaban en público, sucedia que despues 
»de haber hecho de lo que se volvian despacha- 
»dos, tornaba alguno de ellos y se metia y es- 
» taba secreto en el retrete de Mr. de Guisa, y 

Tox, l, EN 
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» de esto avisó diversas veces Juan de Vargas 
»á Antonio Perez, como á Ministro y Secrota- 
»rio de Estado; parecióndolo caso de cuidado 
»semejante inteligencia sin tener aviso él de 
»ella, y mas si S. M. no lo tenia, y como 
» 8. M. no sabia de esto tampoco cosa ninguna, 
»se le escribió á Juan de Vargas, que abriese 
» el ojo y el cuidado, para entender lo que esto 
»era. Iba dando aviso Juan de Vargas de lo que 
» podia descubrir, y continuó el avisar, que 
» aquellas idas y vonidas se continuaban en la 
» forma y recalo que solian, y ann llegó á lo 
»último á escribir, que babia entendido que las 
» tales inteligencias entre el señor D. Juan y 
» Mr. de Guisa, habian llegado á particular con- 
» foderacion entre ellos con nombre de «Defen- 
»sa de las dos Coronas; » cosa que dió muy 
» gran cuidado y alleracion 45. M., y mas 
»viendo, que no se le daba cuenta de ello, y 
» mucho mas habiendo hecho prueba de las in- 
» teligencias, que en Roma se tenian sin noticia 
»suya, y para cosas y trazas Mayores , sospe- 
»chando, que no fuese tambien aquello alguna 
»invencion y traza, de que se pudiesen seguir 
» grandes inconvenientes en desasosiego del 
» bien público y de los reinos de S. M. 

» Volviendo á lo demas, sobrevino esto sobre 
» el gran sentimiento del señor D. Juan de ver 
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» desbaratada la traza de lo del reino de Ingla- 
» terra, y considerando la inquietud que traian 
» por esto, y por dejar el cargo de Flendes que 
»con tanta presteza se aceptó desde Italia, y lo 
» que sentian apartar de si aquella infantería y 
» caballería vieja, y la variedad de deseos que 
» traian, para dejar aquello despues de desba- 
»ratado lo de Inglaterra. Dió mucho cuidado 
» lo de las inteligencias de Francia, pareciendo 
» que debian de pasar muy adelante, pues en- 
»tre las trazas que proponian era una de ellas 
» contentarse con ir como aventurero con 6.000 
»infentes y 2.000 caballos á Francia, mas que 
» con los cargos mayores. 

»En osto remancció Escobedo en España, 
» cuya venida dió 4 S. M. mucho cuidado, como 
»parece parte del por renglones de su mano 
» sobre una carta de Escobedo, hecha en San- 
»tander, de 21 de julio de 77, en que-dice 
»S, M-: « menester será prevenirnos bien de 
»todo y darnos mucha priesa á despacharle an- 
» tes que nos mate.» Consideráhanse tras todo 
» esto las licencias y atrevimientos de Jnan de 
»Escobedo, de mucho desacato á S. M., de 
»que consta por algunos papeles, de los que 
»acaso le quedaron á Antonio Perez. 

» Demas de estos desabrimientos por las li- 
» cencias y atrevimientos de Escobedo, se ha 
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» de considerar en particalar aquel lenguaje que 
»traia Escobedo antes de ir á Flandes, «que 
» siendo dueños de Inglaterra, se podrian alzar 
» con España, con tener la entrada de la villa 
» de Santander y el castillo de la dicha villa, y 
» con un fuerte on la peña de Mogro, alegando 
» aquí, que cuando se perdió España, desde las 
» montañas se recobró. 

» Todo lo cual, considerado por.S. M., y la 
» priesa que el señor D. Juan daba á que le vol- 
» viesen á despachar al Secrotario Escobedo, es- 
» eribiendo en particular dinero y mas dinero, 
» y Escobedo , pareció á S. M. que se pidiese 
» parecer al Marqués de los Velez, D. Pedro Fa. 
»jardo, del Consejo de Estado y mayordomo 
» mayor de la Reina Doña Ana, yá quien se 
»iban comunicando todas estas cosas, ¿qué se- 
»ria bien hacer y qué resolucion se debia to- 
»mar en tal estado y apretura? Hízolo Anto- 
» nio Perez con los mismos papeles origina- 
»les. Hizose discurso sobre todo y conferen- 
»cia de todas las cosas arriba dichas. De 
»la variedad grande de trazas que se traian 
» desde ltalia para beneficio del señor D. Juan, 
»sin comunicacion y noticia de S. M.; del sen- 
» timiento grande, con que habian quedado de 
» que no hubiese habido efecto lo de Inglaterra, 
» por la traza primera; de la prueba que hicieron 
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»segunda vez con Su Santidad desde Flandes. 
» para el mismo efecto, sin dar cuenía de ello 
»á S. M.; del deseo de dejar el gobierno de 
» Flandes, viendo desbaratado lo del reino de 
» Inglaterra; de las inteligencias secretas que 
» emprendieron .en Francia sin sabiduría de 
»S. M.; de la traza con que salieron de que 
» tendrian por mejor ir como aventureros con 
» 6.000 infantes y 2.000 caballos ¿ Francia, 
¿»que los cargos mayores; de los términos tan 
» fuertes de las cartas del señor D. Juan, de 
» desconsuelo y desesperacion. Y al fin pareció 
» que de todo esto se podia temer una gran re- 
»solucion y ejecucion de alguna gran cosa, 
» perturbacion del sosiego público y de la quie- 
» tud, de los reinos de S. M., y en perdicion del 
»señor D. Juan, dejándole correr mas tiempo 
»á su lado al Secretario Escobedo. Volver á 
» despachar al Secretario Escobedo pareció que 
»no seria conveniente, teniendo lanta prueba 
» de su natural y de sus trazas é invenciones, 
»y mas andando estas ya lan adelante y para 
»saltar alguna de ella en confusion de todo. 
»Entretenerle mas tiempo teníase por dificul- 
»toso, porque no era lerdo nada, y el señor 
»D. Juan solicitaba mucho su vuelta y su des- 
»pacho, y aun con sombra y recelo ya de la 
» dilacion, pareciéndole mas que ordinaria y 
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»necesaria para lo que podia pedir la resolucion 
» de las cosas aparentes á que vino. Y aunquese 
» puso en consideracion, si seria bien mandarle 
»prender jurídicamente; túvose esto por gran 
»inconveniente, por razon que el señor Don 
»Juan, no viendo luego la causa particular de 
»sn prision, no entrase en sospecha de ser por 
» tales causas y sucedieso alguna determinacion 
» y ejecucion grande. Y que asi, lo que conve- 
» nia, y lo que de menos inconvenientes seria, 
» éra que con algun bocado ú otro medio cual- 
»quiera se saliese de tal embarazo, y aun esto 
»con el mayor tiento posible de que el señor 
»D. Juan pudiese sospechar, que fuese proce- 
» dente de la verdadera causa y motivo, sino de 
»alguna venganza y ofensa particular. Y de tal 
» manera juzgó el Marqués de los Velez ser con- 
»veniente la tal resolucion, que decia: «Que 
»con el Sacramento en la boca, si le pidieran 
» parecer cuya vida y persona importara mas 
» quitar de por medio, la de Juan Escobedo ó 
» cualquiera otra delas mas perjudiciales , votára 
»que la de Juan de Escobedo, con encare- 
» cimiento aun mas fuerte y particular.» 

Hemos querido exponer á lo largo las ospli- 
caciones de. Perez, que procuraba comprobar 
con cartas y billetes del Rey, de D. Juan de 
Austria y de otros personajes, que citaba y co- 
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piaba testualmento, para que mejor sepueda co. 
nocer el fondo de este misterioso asunto, que ¿ 
tantos inconvenientes dió ocasion. 

Pero no era esta la version de los acusadores 
y émulos de Perez, y aun la del mismo Rey, 
segun se infiere del «Proceso» y demas docu- 
mentos relativos á este asunto. No se negaba ¿ 
la verdad, álo menos en el proceso secreto de 
Castilla, que la muerte de Escobedo habia sido 
dispuesta con conocimiento y acuerdo del Rey, 
perose pretendia probar, que Antonio Perez ha- 
biasen ello engañado á Felipe 11, informándole 
falsamente contra Escobedo, con quien se: habia 
enemistado, porque reprobaba públicamente sus 
relaciones con la Princesa de Eboli, Pero para 
comprender bien esta trama, menester es tomar 
las cosas desde mas arriba y entrar en algunos 
intimos pormenores sobre las intrigas de aque- 
la corte, 4 

La Princesa de Eboli, Doña Ana Mendoza dela 
Cerda, hija de D. Diego Hurtado de Mendoza, 
Conde de Melito y sucesora de cuanticsos y ricos 
mayorazgos, era uno de los mejores casamientos 
deEspaña *, por su nacimiento y estados. Feli- 
pe IL, queriendo favorecer á Rui Gomez de Sil- 
ya, natural de Portugal, que habia venido á 


+ Salazar. Casa de Silea, t. M, p. 165. 
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Castilla con su abuelo, Mayordomo de li Em- 
peratriz, y que á la edad de 14 años habia sido 
puesto á su lado, permaneciendo en su compa- 
ñía desde su primera infancia con singular amis- 
lad y favor, habia procurado á su favorilo este 
ventajoso enlace. Celebrárorse las capitulacio- 
nes matrimoniales en 1552, cuando la princesa, 
nacida en 1540, apenas tenia 12años y no habia 
alcanzadosu completo desarrollo: por cuyarazon 
no se consumó el matrimonio hasta varios años 
despues. Creció entretanto la Princesa en simgu- 
lar despejo y belleza, segun tradicion conslante, 
consorvada en los escritores de aquel y del si- 
guiente siglo, y por esto y porla elevada posicion 
de su marido y parientes, era una de las damas 
principales de la nobleza española y la de mas 
alta posicion en la corte de Felipe II. Por estas 
razones y por el gran favor y privanza del Prin- 
cipe su marido, acompañaba siempre al Rey 
en casi todos sus viajes y espediciones. Bien 
pronto se susurró en la corte, que á todas estas 
distinciones no era estraña la pasion que el Rey 
habig concebido por la Princesa; adelantándose 
la malicia á señalar como una de las causas 
principales de la gran privanza del Principe de 
Eboli, las relaciones amorosas de su mujer con 
«l Rey. Pasaban en la corte estas relaciones 
como cosa indudable, segun los testimonios de 
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varios escritores contemporáneos, y el Duque de 
Pastrana D. Rodrigo, hijo de la Princesa , era 
reputado generalmente como hijo del Rey y 
Iruto de aquellos amores *. Algunas memorias 


Y bir. Mignot copiael siguien 
to pasago de une relacion ms. 
veneciana de 1584, en que ha- 
blando de Felipe 11, dice: 
»molto deboto é si confessa $ 
»commumnica piu volte all” 
»anno é sta in orazione ogni 
»dié vuoleessernetto dicons- 
«cienza. Stimandosi che ¡l suo 
»megior peccato sia quello de- 
»lla carne... Ed in 
valcani signorii que 
»nomede esser suoi 6 
sil Duca di P.... 
»altri,» Antonio Perez el Phi 
lip. II, p. 18.—El Duque de 
P.... observa Miguet que no 
podía sor mas que el «Duque 
de Pastrana, » hijo do la Pria+ 
cea de Eboli, par no haber 
otro Duque á'la sazon en la 
corte de España, cuyo nombre 
comerzase con P.—Mignet, 
sin duda alguna, no tuvo pre- 
sente, pues no le citó, otro 
testimonio mas decisivo y mas 
esplícito, el do «Brantóme,» 
ue por aquellos tiempos es- 
tuvo en Madrid y frocuontó 
mucho la corte. —Este escri 
sor célebre y tam amento de 

sta clase de noticias , dice lo 
iente: «Gar lo Hoi lavait 
servie el aimó long temps [ú 
la Princesa de Eboli) 

que son fils aiené Lie 'n 
»appelle ul Duque de Pastrana 
»lul ressemblo du tout, ce 
s»dict on, estant blond almsy 
»que le Roy.» Vie de D. Juan 
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'Austrio. —Sobro estos fun- 
damentos, sobre las Obras 
mismas de Perez, el Proceso 
de Madrid y toda la trama do 
esta Historia, n dudo en dar 
por cierto lo que en el texto 
rebero.—Nodebo ocultar, con 
todo, que un historiador de 
tanta autoridad como «Ranke» 
Parece no dar crédito 4 estos 
amores; poro acomas de que 
'nocreo tuviese presentes! 
los testimonios que he citado, 
sus razones no 110 parecs que 
tengan múcha fuerza, «Se en- 
»cuentran, dice, en Leti, por 
ejemplo, 'diversas anécdotas 
asobra los amores de la Prin- 
»cesa de Kboli con el Rey y 
»con Perez. Pero nos vemos 
»tentados á no car fe á estos 
»rumores, recogidos 11as tar- 
»de, cuando consideramos que 
ja Princesa estada ya adelan- 
tada en años, cue le faltaba 
»un ojo, y que lamujer de Pe- 
»rez ha mostrado, no 4 la ver. 
»dad sin manifestar los celos 
propios de los españoles, una 
Ihesion constanteá su ma- 
srido,» Histoire des Osmanlis 
el de la Monorchie Espagnole, 
E 200.—El testimonio solo de 
Gregorio Leti valdria tambien 
poes en mi concepto; pero 
¡ay otros muchos. La Princo: 
sa, en 1579, cuando fué: 
tenia 39 años; Perez, 
Rey, 53, La tradicion no dice 
que la Princesa fuese tueria, 
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de aquel tiempo quieren suponer que Antonio 


sino vízca.—Porez, ademas, 
aunque en sus Relaciones y 
AMomoriales no menciono, ¿lo 
menos de un modo esplicito, 
esta causa de sus persecucio- 
nes, en sus conversaciones y 
correspondencias particularea 
alnde constantemente á ella. 
Mignet (p. 80) cita ya el testi- 
monio de D'Aubigaé, que on 
su Historia, publicada en 1626, 
£- ME. 490, dice lo sguica 
ta: «Sur o iempa (159%) Ma- 
»dame mena au Hoi son frére 
»un premier secretairo d'Es- 
»pagne, nonmé Antonio Pe- 
nrez... C'estoit un grandhom- 
»me d'Estat, maisqui mesioit 
¡pides plus grondsafíaires 
les galanteries espagnolos et. 
sos ntermesos darurs, et 
»partant (comme nous appris- 
»mes de lit) le Roi d' Espagne 
»et Antonio Perez estans de- 
»venus rivauxen amor d'une 
+damo, apreslos premiere enp- 
»pons 'vainess.... la matie= 
are s'échaufa et le Roi usant 
»des avantages de la gran- 
adeur, ele.» Se ve, pues, que 
Perez, en sus conversaciones 
ticulares, reconocie la ver- 
ladera cauga de sus persec- 
ciones: en sus Cartas alude 
constantemente á ella, como 
se ve en los siguientes pasa- 
¡os de las publicadas. P. 583. 
-A Madamisela de Guisa: 
en padesce por una dama 
»[segun por ai dicen) bien 
»puede atreverse a embiar a 
sotra dama la historia de su 
»lortana.»—P. 639. A un ami- 
go: Mi delicto fué querer de- 
vjar el servicio de mi Roy, 
»que el otro por aé se cuenta de 
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samores; no llegó 4tal, si la 
vespecha no hace delito 
Mea, aña o Vivid! Ga 
“casa en Trento del hosel do 
»lorgona, que llaman aquí en 
is, donde se representan 
»ls comedias, y del otro lado 
heal de Nena e bs 
posada por la ver 
al mimbre) celc.o—P. 784 
A dos caballeros españoles: 
«Pues digo de uni amiga. Por» 
aque mi estrella y mi corazon 
»me da que en aquel sexo ho 
sde lallar mi remedo y no 
aserá contra razon natural; 
»pues dicen osos filósofos, que 
jor las mismas causas que 
»ana cosa se engendra, por 
zlas mismas se disuelvo, y al 
contrario; y anal ando desva- 
muecido en topar con la per- 
“ona que me salvo, «como fo: 
4 com la queme. PB. 
Blnsel siguiente opigrafe á la 
carta: A una dama y muy dae 
a, y por tal estimada de Re- 
yes: +No va dicho esto porgue 
uses damas de Res. AL 
úsirario le ha sucedido y el dao 
acom todo eso.» —P. 919. Aun 
¿pati hombre y amigo: «Que 
e hay ccisdn, per mgura 
que parezca, part el Mas que 
»0 sen peligrosa, y no quiero 
mas pleñios por Princesas 
Biid pacecra se debo tale 
l carta «A un gran persona- 
42». 00, » que blando 
una manera enfática, dice 
entreotras cosas : «Pues tanto 
¿day toma Vda queer 
“honidar mas la verdadora raiz 
»y causa de donde procediese 
waquella terrible resolucion de 
taquella escandalosa prision 
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Perez era el intermediario en estas relaciones *, 
pero lo que si parece indudable es, que el im- 
prudente Secretario , desvanecido con su posi- 
cion, se atrevió. 4 levantar los ojos hasta la 
Princesa y á constituirse en rival de Felpe II. 
Sus relaciones con la Princesa, seguidas al prin- 
cipio con el mayor sigilo y recato, fueron des- 
pues haciéndose públicas por las inconsidera- 
ciones de los dos amantes, y principalmente 
de la Princesa. 

'Cuando las cosas estaban en este término, 
Megó:á Ja corte Juan de Escobedo, muy amigo 
de:Antonio Perez y dependiente muy favorecido 
de la casa de la Princesa, que frecuentaba mu- 
oho con este motivo. Muy pronto se apercibió, 
segun el « Procéso *» seguido contra Perez-en 
Madrid, de las. relaciones de este y la Princesa, 
y con la autoridad de criado viejo quiso poner 
término al escándalo, por fidelidad, decia, al 
Principe de Eboli difunto, cuyo pan habia co- 


»de la Princesa de Eboli y de — »naturaleza y de ia fortuna, no 
»Antonio Perez en un mismo — »costase el alma de los sacra- 
»punto.... aunque se pueda — »mentos y confianzasde Anto- 
«sacar del discurso de algunas — »nio Perez.» 

»partes de la historia queen —— * «Cefutlui(Antonio Perez) 
»fin fueron celos, me declararó — »qui le premier fut lo me- 
un poco mas.... con el tienia — »diateur et traicqueur des 
»mayor que pudiere y el que — »amours d'entrela 1 
»pide tal materia. Señor, celos »ceese d'Eboli etle Roi.» Bran- 
fueron, peroen estaforma.....— tome, ViedeD. Juan d'Auatris 
»celos, digo, de que la aficion — * P. $1 de la impresion de 
»de aquella joya engastada en — Madrid de 1788. 

tantos y tales esmaltes de la 
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mido. Se dirigió. directamente á la Princesa, 
que le respondió con altaneria y enfado « que 
los escuderos no tenian que decir en lo que ha- 
cian las grandes señoras *.» No contento con 
esto, habló tambien con Antonio Perez, para que 
escusase las frecuentes entradas en casa de la 
Princesa , por las murmuraciones y escándalos á 
que daban lugar ?, y viendo que no conseguia 
fruto alguno, amenazó á la Princesa, de que 
pondria lo que pasaba en conocimiento del Rey. 
Desde este momento quedó rota la amistad de 
Perez y Escobedo, con el cual ni la Princesa 
ni él trataban ya las cosas que antes acostum- 
braban siempre consultarle. Y empezaron á 
pensar en quitarle de en medio, temerosos de 
que realizase su amenaza de decir al Rey lo que 
pasaba, segun se infiere de las deposiciones de 
varios testigos. Entónces fué cuando Perez em- 
pezó á malquistarle con Felipe II, que nunca 
miró bien á Escobedo , y á ponerle ante los ojos 
las causas y razones que, segun él, habia para 
quitarle la vida , exagerándolas , inventándolas 
y dando á los hechos la importancia y trascen- 
dencia, que convenia á los fines de su venganza. 
Felipe II, que tanto caso hacia de su Secre- 
tario, principalmente tratándose de Escobedo, 
á quien siempre hasta entonces habia defendido 
* Proceso, p. 143. * Proceso, p. 14%. 
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* y escusado, se dejó llevar de estas insinuacio- 
nes y autorizó á Perez, para que le hiciese dar 
munerie sigilosamente y sin que se entendiesede 
quien parlia el golpe, para no disgustar y alar- 
mar á D. Juan de Austria. Tal era la version 
que segun se infiere del « Proceso » daban los 
contrarios dé Perez la muerte de Escobedo, y 
tal parece resultar del dicho de muchos testigos. 

Autorizado ya Perez para dar la muerte 
á mansalva á su enemigo, á quien, sin embar- 
go, seguia tratando en los términos de la mas 
estrecha amistad , ideó varios medios para lle- 
var á cabo su intento. El primero fué darle ve- 
neno en su misma casa y mesa, donde comia, 
invitado por él, Escobedo, descansando en la 
confianza de una antigua amistad. Cosa horrible 
y repugnante, y que hace formar del carácier 
de Antonio Perez la idea mas desfavorable. 
Efectivamente, dispuesto ya todo al intento, 
dice en su declaracion judicial el alférez Antonio 
Enriquez*, paje á la sazon de Perez, y uno de los 
principales ejecutores de este asesinato , Diego 
Martinez, el mayordomo y hombre de confianza 
de Antonio Perez, dijo al Enriquez declarante 
« que ya tenia cierta agua, con la cual moriria 
» el sugeto que habia de beberla. Y asimismo 
»le dijo que el Secretario Antonio Perez no 

Y Proceso, p. 57. 


Google 


— 318 — 

» queria fiarse de nadie sino de él, y que se ha- 
»bia de dar á beber en una comida que daba 
»su amo en su casa de campo, y:ontre los con- 
» vidados era uno Escobedo, á quien se habia 
» de dar en la bebida; y este declarante le dijo, 
» qué si no se lo mandaba su amo,, no se queria 
»meter en matar á nadie: y asiel Secretario 
» Antonio Perez le llamó una tarde en la casa 
» de campo suya, y le dijo como le importaba 
»que el Secretario Escobedo muriese, y que 
» en todo caso estuviese prevenido de dar la be- 
vbida el dia que fuese el convite, y que para 
»la disposicion se viese y comunicase con el 
» dicho Diego Martinez, dándole palabra y ofre- 
» cimiento de amistad en sus cosas. Y este de- 
»clarante con esto se fué muy contento, y se 
»comunicaba con el dicho Diego Martinez, 
»cada dia, sobre la disposicion que se habia 
de dar.» 

Arreglada ya la ejecucion del envenenamien- 
to, se verificó el convite en la casa de campo 
de Antonio Perez. Escobedo era uno delos prin- 
cipales convidados , como el amigo íntimo del 
amo decasa; y en este festin de amistad se le es- 
taba preparando oculta é infamemente la muer- 
te, y dándole el tósigo, que en la intencion de 
sus enemigos habia de acabar con su vida. He 
aqui como el citado Antonio Enriquez describe 
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los pormenores de esle atentado : « y la órden - 
» que en la comida se tuvo fué que, entrando por 
»el patio de la casa, en la primera sala estaban 
» puestos en ella dos aparadores; el uno era 
» del servicio de la plata , y el otro era de las ta- 
»zas, donde se habia de llevar la bebida 4 la 
» mesa. Y en la dicha sala, á la mano izquierda, 
»se entraba á la pieza donde estaban las mesas 
» en que se habia de comer, y entre esta pieza 
» y la de los aparadores habia una cuadra, que 
» servia de tránsito y paso; y estando comiendo, 
» este declarante tenia cuidado de que siempre 
»que el Secretario Escobedo pedia de beber, 
» traérselo; yasí hubo ocasion de dárselo dos ve 
» cos este de clarante, echando enel vino el agua 
» venenosa prevenida, que tenia Diego Martinez 
» ensu poder, que se la echaba en el vino al pasar 
»la cuadra que habia en medio; cada vez echa- 
» ba la cantidad de lo que cabria en una cáscara 
» denuez, que asi era la órden que habia. Y en 
- »acabando de comer el Secretario Escobedo, se 
» fué y los demas se quedaron jugando. Y en 
» esto salió el Secretario Antonio Perez y se me- 
» lió con este declarante y su mayordomo en un 
» aposento de los del patio, donde le enseñaron la 
» cantidad del agua que le habian dado á beber 
»al dicho Secretario Escobedo. Y con esto se 
»volvió á jugar; y despues se entendió, que la 


Google y 


— 0 — 
»bebida no fué de ningun provecho ni hizo 
» electo. > 
Frustrada esta primera tentativa, volvieron 
ála carga los enemigos de Escobedo, y volvie- 
ron á valerse de otro convite de pérfida amistad. 
« Y como lo dicho (continúa declarando el cóm- 
» plice y ejecutor Enriquez) no salió bien, al 
»cabo de algunos dias el Secretario Antonio 
» Perez hizo otro convite en la casa que llaman 
» del « Cordon, » donde vivia, que es del Conde 
» de Puñonrostro. Donde comieron el Secreta- 
»rio Escobedo y Doña Juana Coello, mujer de 
» Antonio Perez; y en la dicha comida se dió en 
» particular á cada uno una cscudilla, que no se 
* »acuerda bien si era de natas ó leche, y en la 
»de Escobedo se habian echado unos polvos 
»como de harina, y se le dió por mano del de- 
»elarante á beber aguado el vino con el agua 
» del primer convite, y en este hizo mas efecto, 
» porque estuvo muy malo el Secretario Esco- 
»bedo, sin que cayese en lo que habia sido. 
» Y en esta ocasion que estaba malo, esle de. 
»clarante buscó modo con un amigo suyo, pí- 
» caro de la cocina del Rey, que tomase amistad 
»con el cocinero del Secretario Escobedo. á 
» quien veia cada mañana, y como estaba malo 
»le haciaolla aparte. Y hallando el dicho picaro 
» ocasion en que no le vieran, echó en ella un de- 
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» dal de ciertos polvos, que el dicho Diego Mar- 
» tinez le habia dado, y comiendo el Secretario 
» Escobedo de la olla, hallaron que tenia tósi- 
» go: poro cual vinieron á prender á una esclava 
»de Escobedo, que debia de ser la que tenia 
»á su cargo aderezar la olla: y asi se sospechó 
» que lo habia hecho ella, y con este indicio la 
» ahorcaron en la plaza: de Madrid sin culpa. » 

Con repugnancia trasladamos estos horrores, 
pero la verdad histórica lo exige asi, y el po- 
ner de manifiesto los funestos efectos de la 
máxima arriba espuesta, que autorizaba á los 
Reyes á privar de la vida á sus vasallos por 
semejantes medios. La infeliz esclava, acusada 
de un delito que otros habian cometido, y 
llevada al cadalso, probablemente despues de 
haber sido atormentada para que confesase un 
crimen, de que estaba inocente, es una de 
las circunstancias mas repugnantes de este mis- 
terioso drama. . 

Perez daba de todo cuenta al Rey en bi- 
lletes minuciosos, y Felipe 11 le respondia de 
la misma manera con un abandono, que ad- 
mira en Monarca tan recatado; pero tal era 
su confianza en Pérez y el afecto que le profe- 
saba. Hé aqui, para muestra de esta singular 
correspondencia, lo que Perez escribia al Rey, 
despues del último envenenamiento de Esco- 

Tom. L. 21 
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bedo en su casa. de su enfermedad y de la 
prision de la infeliz esclava. 

« Aquel hombre Verdinegro, dura en su fla- 
»queza, nunca acabará de. levantarse; harto 
» cuidado traigo de mas de una manera, como 
»lo dije 4 V. M.; y ha dado en que saquen á 
»la esclava, quién se lo mandó, como si ella 
»lo supiese, y diz que comienza á temer..... 
» Esta noche me ha escrito eso, y he sabido lin- 
» das cosas de Busto y el Verdinegro, y trazas 
» para el siglo... dicen que habla con mucha 
»soltura de la persona y cosas de V. M... pre- 
»vengo á Y. M. de ello, porque lo sepa todo, 
» que tales hombres no convienen para su ser- 
» vicio, que son para revolver el mundo bue- 
» nos hombres...» * Y el Rey, entre otras 
cosas, devolviéndole la carta, le respondió al 
márgen de su puño y letra. «No es bueno 
»en lo que ha dado el Verdinegro, porque 
» quizá harán á la esclava decir lo que se les 
»antojare, y alguna sospecha debió tener; y 
» por sus papeles no parece que teme... y es 
» muy bueno lo mas que aqui decis, que habeis 











Y Exa, sarta original la dol Haya, y ya citó M. Mig. 
presentó Poroz en el proceso net. Yo hé licho sacar de 
le Aragon, con otras muchas — este manuscrito una correcta 
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de Carias de Antonio Perez, — do'« Manuserilo del Haya.» 
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»sabido, y buenas trazas debe de hacer Busto, 
» todas: guiadas del Verdinegro... yo me guar- 
» daré bien de ellos y de ellas; y os buelbo a 
» acordar lo que os escribi * de abrebiar con el 
» Verdinegro, que sabe mucho, y nos 'enten- 
» derá, » 

Viendo por fin Antonio Perez, lo infructuoso 
de todas las diligencias hechas para dar muerte 
á Escobedo por' medio del veneno, tomó otra 
determinacion , y fué, dice el mismo Enriquez, 
« que una noche le matasen con pistolete, esto- 
» cada ó ballestilla, y que se hiciese luego, que 
» importaba mucho.» Buscáronse de una y otra 
parte los ejecutores del intento, y al cabo de 
algun tiempo se juntaron fuera de Madrid, para 
conferir cómo habian de hacer dicha muerte, 
Diego Martinez, el mayordomo y confidente de 
Antonio Perez, Juan Rubio, su amigo, hijo del 
Gobernador del Estado de Melito en Nápoles, 
que, por la muerte dada á un clérigo en Cuen- 
ca se habia hecho picaro: de la eocins del Rey, 
para no ser conocido, Juan de Mesa . aragonés 
y lio de Gil de Mesa, de quien se hará mucha 





4 En afecta, en un billete: — aque él no dobado dormir ni 
ie y descuidarse de sus costum- 

»combondri abrebia +bres: haceclo y daos pa 

«la muerte del Verdinegro, — «autes que nos mato.» (M. S. 

»antesque haga alzo, com nus — del Hoya) 

»n4 seamos despuesatiempo, — + 
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mencion en esta Historia, Insausti, que al in- 
tento habia venido con Mesa de Aragon, el ya 
citado Antonio Enriquez y su medio hermano 
Miguel Bosque; y se convino, en que cada tar- 
de se juntasen todos en la plazuela de Santiago, 
y desde allí se irian á aguardar por donde hu- 
biese de pasar Escobedo; y que Ínsausti, el 
picaro Juan Rubio y Miguel Bosquo, habian de 
hacer el hecho; y Diego Martinez, Juan de 
Mesa y Enriquez, andarian cerca de ellos, por 
si tenian necesidad de ayuda *. De allí á pocos 
dias se fué Antonio Perez á Alcalá, á pasar la 
Semana Santa, y estando él ausente de Madrid, 
los encargados de la muerte averiguaron una 
noche, que fué la del lunes de Pascua, 31 de 
marzo, la casa en que estaba Escobedo y, 
aguardándole al salir, y cuando iba ya junto á 
la iglesia de Santa María *, Insausti le atravesó 
de una estocada, dada con un estoque largo, 
que le habia proporcionado al efecto Diego 
Martinez $, de cuya herida murió en el acto 
Escobedo. Huyeron en esto los asesinos, yén- 
dose á refugiar Insausti á casa de Juan de Mesa, 


. «murió y se hizo harío ruido 


Proceso, p. 68. 
3 El Conte de Luna dice — :pur el caso.» Comentarios, 
que, «con harta publicidad, 24. - 
ade noche le fueron dadas (4 5 Mignet. Antonio Perez, 
»Escobedo), ystocadaz, yendo — p. 97, nota, 
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dondo echaron el estoque en. un pozo, y el 
Bosque á casa de su hermano Enriquez; Juan 
Rubio se fué aquella noche misma á Alealá, á 
dar cuenta á Perez de cómo ya estaba hecha la 
muerte; y preguntando Perez si habian preso á 
alguno, y habiéndole dicho que no, mostró 
holgarse mucho de ello. 

Ya hemos dicho la grande impresion que 
produjo en Madrid este asesinato, y las sospe- 
chas que comenzaron á formarse contra Anto- 
nio Perez. Este, en el entrelanto, se presentó 
en Madrid, y procuró desvanecerlas yendo á 
casa del muerto, manifestando gran interés en 
las cosas de sus hijos y familia , y mostrándose 
en todas partes muy pesaroso del suceso y muy 
dispuesto á descubrir y á perseguir á los mata- 
dores. Pero muy pronto empezó á temer que se 
descubriese su participacion, como aparece en 
sus billetes al Rey. Con efecto, apenas llegado 
á Madrid, escribe al Rey, que se hallaba en el 
Escorial, dándole minuciosa cuenta de su lle- 
gada, de sus visitas á casa de Escobedo, para 
deslumbrar y de las sospechas tan variadas que 
corrian : hablale ademas de cuanto tenia dis- 
puesto, para ocultar á los que hicieron el lance, 
y del modo con que iba procurando saliesen de 
Madrid sin escitar sospechas. El Rey le con- 
testa de su puño al márgen, encargándole mu- 
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cho el recato, y le dice que no conviene, qué 
los matadores salgan tan pronto de la corte, en 
la cual doberán por ahora estar quietos; le 
anima y ofrece estar siempro de su parte, y le 
encarga le dé puninal aviso de cuanto ocurra, 
ofreciendo él por su parte hacerlo mismo. Así 
se conciertan y confabulan los dos cómplices de 
aquella muerte misteriosa, rebajándose notória- 
mente en ello la dignidad real. 

El Rey por consejo de Perez, y para dar el 
sesgo conveniente 4 las diligencias que se prac- 
ticaban, confió el secreto del caso al Obispo, 
D. Antonio Pazos, presidente del Consejo 
de Castilla, y aun, de los papeles presentados 
por Perez en Aragon, aparece que, muy desde 
los principios , estaban enterados de lo mismo 
el Cardenal Quiroga, Arzobispo de Toledo é 
Inquisidor General, y algunos otros personajes 
delos mas allegados al Rey. 

Los enemigos de Perez y los envidiosos de 
su elevada posicion, se apercibieron mas ó me- 
nos de lo que pasaba, y se reunian y conspira- 
ban para perderle. Uno de los mas activos y 
eficaces era Mateo Vazquez de Leca, Secreta- 
rio tambien muy favorecido del Rey, y grande 
adversario de Perez. Este Mateo Vazquez, es- 
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cribió alMonarca un billete,en que se ve ya al 
descubierto el plan adoptado por los contrarios 
de Perez, para perseguirle por aquella muerte. 

« Mucho se esfuerza, le decia, en el pueblo 
»la sospecha de la muerte de un Secretario 
»contra el otro, y diz que no las trae todas 
» consigo, y que asi anda muy á recaudo su 
» persona desda que sucedió el caso, y que un 
» juicio que en una junta se acordó se hechase 
» y se hizo, dice que le hizo matar un grande 
»amigo suyo, que se halló á sus honras, y por 
»una mujer... y por satisfacer á los Ministros 
»y á la república que tan escandalizada está 
» del negocio, y divertir opiniones, que andan 
»muy malas y de muy dañada consecuencia, 
»combiene mucho que Y. M. mande apretadi- 
»simamente, que se siga y procure por todas 
»vías y modos posibles averiguar la verdad, 
» y para la vereda de la sospecha, que digo, es 
» propio el papel que embié 4 V. M. de Agus- 
» tin Alvarez, y me le devolvió V. M. 1» 

El Rey envió á Perez este billete , pero «por 
» grandes consideraciones y diferentes riesgos 
»no le desplugó, dice el mismo Perez”, 
» que aquella muerte descargase en otra parto 
» como nublado, y asi abrazó fácilmentela que- 
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»rella, ó al menos la dejó correr. » Con esto 
los enemigos dé Perez no dejaron pasar la oca- 
sion, que so les habia vonido á las manos, y la 
mujer é hijos de Escobedo, ¿instancia de ellos, 
acudieron al Rey á pedir justicia * achacando 
ha muerte á Antonio Perez, y añadiendo que en- 
tendian haberla hecho por órden y satisfaccion 
de la Princesa de Eboli. El Rey, sabedor de la 
verdad del caso, daba largas al asunto; pero 
procurabasiempre proteger á Perez, á quien se- 
guia prestando enla correspondencia, que sobre 
todo esto seguia con él, las mayores segurida- 
des de su proteccion y afecto. Pero Mateo Vaz- 
quez no descansaba en trabajar. contra Perez: 
en su casa se celebraban las juntas de los ene- 
migos de este, y muy de ordinario solicitaba 
al Rey para que se hiciese justicia, por el escán- 
dalo, que segun él corria *, y por todos los me- 
dios procuraba persuadir al Rey, que aquella 
muerte se habia hecho por vengar á la Prin- 
cesa de Eboli, con quien Perez estaba en rela- 
ciones culpables. 

El Rey, si hemos de alenernos á su corres- 
pondencia con Perez tan favorable á este, y á 
que mucho despues de la muerte de Escobedo 
siguió favoreciéndole y dispensándole protec- 
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cion y afecto, no creyó fácilmente aquella 
acusacion; pero cuando por datos y señales 
indudables llegó á persuadirse de la verdad 
de las relaciones de Perez con la Princesa, 
y de que á esto se habia debido principal- 
mente la muerte, que habia mandado dar al 
Secretario mas intimo de su hermano, con 
grave riesgo de las cosas públicas, y que 
habia sido llevado por su astuto Secretario 
hasta el punto de convertirse en vengador de 
los agravios de la Princesa de Eboli y de su 
amante, cuando quizás duraban aun sus antiguas 
relaciones con aquella dama, no tuvo limites el 
resentimiento, que se levantó en el ánimo del 
Monarca vendido y del amante burlado. Quedó 
desde entónces resuelto en su ánimo castigar 
aquella traicion, y vengarse del uno y del otro. 

Pero para ello era menester buscar una cau- 
saó pretesto, y la muerte de Escobedo no podia 
proporcionarle porque al fin se habia ejecutado 
de su órden, y tenia un grande empeño é inte- 
rés en que no se divulgase esta circunstancia. 
No tardó en hallar este pretesto el resentimien- 
to del Rey, que echó mano del primero que se 
le presentó : éste fué la enemistad de los dos 
Secretarios Antonio Perez y Mateo Vazquez. 
Duraba esta enemistad habia bastante tiempo, 
dando lugar á lances, que la hicieron muy pú- 
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blica y escandalosa. Mateo Vazquez en una 
ocasion habia metido en el pliego de oficio de 
su Secretaría, una especis de cartel escrito al 
parecer de su misma letra, en que denostaba á 
Perez diciendo de él cosas ofensivas, entre 
Otras que no era de buena sangre y que no po- 
dia por esto obtener hábito de ninguna de las 
órdenes militares. Perez ofendido habia acudi- 
do al Rey pidiendo satislaccion, y Felipe 1 la 
iba retardando con diversos pretestos, aunque 
manifestaba no desconocer la razon de Perez. 
Por otro lado Mateo Vazquez divulgaba en todas 
partes sin recato ninguno, que Perez y la Prin- 
cesa habian sido los autores de la muerte de 
Escobedo y con esto la enemistad habia ido cre- 
ciendo entre ellos sin medida. El Rey protegia 
en cierto modo á Mateo Vazquez, y esto irrita- 
ba en extremo á Perez y á la Princesa. 

Escribió esta con tal motivo, una carta al 
Rey, que Perez publicó en sus Relaciones * y 
que demuestra el grado de irritacion de esta 
dama con el Rey, á quien escribia, decia: como 
á Caballero y en confianza de tal. »Bien se 
»acordará V. M., le decia entre otras cosas, 
» que le he dicho enalgun papel lo que habia 
» entendido que decia Mateo Vazquez y los su- 
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» yos, que perdian la gracia de V. M. los que 
» entraban en mi casa. Despues de eslo han 
» pasado mas adelante vomo á decir, que Ánto- 
» nio Perez mató á Escobedo por mi respeto, y 
él tiene tales obligaciones á mi casa, que, cuan- 
» do yo se lo pidiera, estuviera obligado á hacer- 
»lo. Y habiendo llegado esta gente á tal, y es- 
»tendidose á tanto su atrovimiento y desver- 
» gienza, está V. M. como Rey y caballero obli- 
» gado, á que la demostracion de esto sea tal, 
» que se sepa y llogue á donde ha llegado lo 
»primero. Y si V. M. no lo entendiere así y 
» quisiere, que aun la autoridad se pierda en es- 
»ta casa, como la hacienda de mis abuelos y 
» la gracia tan merecida del Principe y que sean 
» estas las mercedes y recompensas de sus ser- 
»vicios, con haber dicho yo esto me habré des- 
» cargado con V. M. de la satisfaccion que debo 
»á quien soy.» y refiriendo despues vivamente 
otras varias quejas, que decia tener del Rey en 
sus pleitos y negocios concluia con la misma 
viveza con estas palabras. «Que yo dizoá V. M. 
»que pensando en cuan diferentemente mere- 
» ció esto mi marido, estoy muchas veces á pi- 
» que de perder el juicio. Sino que la desver- 
» gúenza de ahora de ese perro moro, que V. M. 
»liene en su servicio, me le hará cobrar.» 

No escribia con menor resentimiento Anto- 
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nio Perez al Rey, fiado en su antiguo favor y 
en los servicios secretos que le habia presta- 
do. »V. M. crea, le decia, quejándose de Ma- 
»leo Vazquez, en uno de sus villetes, que yo 
»traigo revuelta la sangre, viendo en lo que se 
»anda ya... y cada dia he dicho á V. M. que la 
» dilacion habia de causar mayores inconve- 
»nientes y agora lo ve Y. M., á quien suplico 
»tome resolucion, 6 4 mí me suelte para que 
» yo me satisfaga. Y si lo de hasta aquí no 
»basta para gran resolucion y castigo, yo 
»quiero creer los hechizos, y mas viendo qué 
»mis servicios con el talento poco que tengo y 
»cen la mucha fé y ley al de V.M. y con las 
» prendas, que tengo tan estrechas de V. M. de 
»quererme mirar y honrar, vence mi desdicha 
»y la ventura destotro tantas culpas suyas y ofen- 
»sas á la honra de tal Señora, y á un hombre, 
»que ha deseado servir y aventurar por acertar 
»esto, tanto como yo. No mas por no reben- 
atar Lo» 

El Rey no satisfizo á Perez ni á la Princesa, 
antes, preparando con sagacidad su venganza, 
determinó, que los dos se reconciliasen con 
Mateo Yazquez y despues de varios pasos, mandó 
á su confesor Fr. Diego de Chaves que negocia- 
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se con la Princesa esta reconciliación; Respon- 
dió la altiva dama: »Que no era su persona 
»para andar en tratos de amistad con perso- 
»na tal como Mateo Vazquez, ni la calidad de la 
»ofensa lo sufria.» *. Antonio Perez animado 
tambien del mismo espiritu respondió con igual 
altivez. » Que él soltaba al Rey la palabra de la 
»satisfaccion, de lo que él sabia y perdonaba sus 
»ofensas, pues el Rey queria olvidar las su- 
»yas... consolo, que le dejase retirar y apartar 
»de tales persecuciones con su buena gracia en 
»soñal de su fé, y en lugar de carla de bien 
»servido 2. » Mostró ofenderse el Rey de es. 
tas negativas, y echando, dice Perez, mano del 
color de aquellas enemistades, tomó aquella 
fuerte resolucion: prender á Antonio Perez y 
en el mismo instante á la Princesa de Eboli, es 
decir al Ministro hasta allí de mas poder y de- 
mas confianza del Monarca, yá una de las prin- 
cipales damas de la aristocracia Española, y 
viuda ademas de su gran favorito y Ministro el 
Principe de Eboli, Ruiz Gomez de Silva. 

Ejecutóse aquella prision «tan notable y es- 
candalosa al mundo,» como la califica Antonio 
Perez el «28 de julio de 1579,» sin que sea 
»fácil decir, continúa el mismo Perez, de don- 
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»de procedió tan fuerte resolucion, por causa 
»tan pequeña, como amistades con una tan 
»privada persona.» Nadie se persuadió en efec- 
to, de que aquella demostracion fuese originada 
de lan leve motivo, 
ron á formar susj 


todos en la corte empeza- 
os. Perez, que en sus car. 
tas particulares manifiesta conocer la verdadera 
causa de sus persecuciones *, y no duda en 
atribuirlas á la que hemos manifestado; en sus 
«Relaciones,» afecta envolverse en la mas es- 
tudiada oscuridad, aunque dejando siempre 
traslacir algo del misterio. »Quien, dice, 
»atribuia aquellas prisiones, por vivir el Rey 
»ofendido de la antigua y continua duracion de 
»la entereza de la Princesa de Eboli, haciéndolo 
» menosprecio, ofensa natural de las mayores 
» y mayor en los mayores; Quien por disgusto 
»ó6 enojo contra Antonio Perez, por sospecha 
»imaginada é inimaginable, no de corona, ni 
»de persona: quien de deseo de lo que acabo 
»de decir, que de estos uno no cumplido tur- 
»ba mas que ofensas mil; y que se aprovechó 
»del color de amistades para satisfacerse do 
»entrambos , del uno por lo que no le dió, del 
»otro por lo que no recibió ni comió: quien 
» or no acertar ya á salir de la demanda de la 
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»muerle de Escobedo y con aquella prision li- 
»brarse de aquella carga y de las otras obliga- 
»ciones; quien que todas estas consideracio- 
»nes, cada una por su parte, obrasen aquella re- 
»solucion *.» A la Princesa prendió el Al- 
mirante la noche de aquel dia y la llevó á la 
fortaleza de Pinto: El Rey, segun cuenta Perez, 
»estuyo en persona en aquellas horas en la 
» iglesia de Santa María enfrente de la casa de la 
»Princesa de Eboli, y en un portal disimulado 4 
»ver el paradero de la ejecucion, y despues en 
»su cámara pascándose hasta las cinco de la 
»mañana, con harta alteracion de ánimo del su- 
»ceso ?.» E 
El nombre y color de aquellas prisiones, 
fueron entonces, las amistades con Mateo Vaz- 
quez en la forma ya referida, y asilo manifes- 
tó el Rey en las cartas, que con motivo del ar- 
resto de la Princesa creyó deber escribir á algu- 
nos Grandes, deudos de aquella Señora, y entre 
ellos al Duque del Infantado. Esplicaba en ellas 
la enemistad de los dos Secretarios, la -parte 
que en ello habia tenido la Princesa de Eboli 
y los pasos dados para ponerlos en amistad. 
»Y entendiendo yo. continuaba. que la Prin- 
»cesa lo impedia, le habló el dicho mi confesor 


* Relaciones y. 32, * Polaciones p. 36. 


Google ' 


»algunas veces, para que encaminase de su parte 
»lo que yo tan justamente deseaba; y viendo 
» que nosolamente no aprovechaba, pero que 
»el término y libertad, con que ha procedido es 
» de manera, que porello y su bien he sido forza- 
»do mandarla llevar y recoger esta noche á la 
» fortaleza dé la villa de Pinto. De lo cual, por 
» ser vos tan su deudo, he querido avisaros como 
»es razon, para que lo tengais entendido; que na- 
»die desea mas su quietud, gobierno, y acre- 
> centamiento de su casa y colocacion de sus 
» hijos *.» 

Estuvo la Princesa en la fortaleza de Pinto 
hasta principios de 1581, en que fué trasladada 
á su casa de Pastrana, donde falleció en 1592. 

Á Antonio Perez prendió el Alcalde Alvaro 
Garcia de Toledo, y le tuvo preso en su'casa 
pasados tres moses: al cabo de los cuales. por 
haber caido malo, le llevaron á la posada del 
mismo Perez, donde permaneció con guardas 
seis ú ocho meses *. 

La prision de Perez y de la Princesa de Ebo- 
kh fué la caida complota de la parcialidad poli. 
tica á que pertenecian y que, enfiaquecida ya, 
primero con la muerte del Principe Ruiz Go- 
mez y del Marqués de los Velez, y posterior- 
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mente con la de D. Juan de Austria, sueedida 
últimamente, apenas se sostenia ya mas que por 
el favor de Perez y de la Princesa. En el mis- 
mo dia de la prision de Perez, entró en Madrid, 
lMamado porel Rey, el Cardenal Granvela, acon- 
pañado de D. Juan Idiaquez losque se encargaron 
de-los negocios públicos, y contribuyeron á cam- 
biar la faz de la politica española hacióndola mas 
agresiva y emprendedora durante el resto de 
aquel largo reinado; pero la narracion del orí- 
gen, desarrollo y consecuencias de esta nueva 
política, no entra en el plan que nos hemos 
propuesto, ceñidos solamente á contar sucesos 
interiores, acaecidos principalmente en el reino 
de Aragon. 

Al otro dia de la prision de Perez el Arzo- 
bispo de Toledo fué á visitar 4 Dona Juana de 
Coello , su mujer , por órden del Rey, y á de- 
cirla de parte de S. M. que no se alterase; que 
en la prision de su marido no habia cosa que 
pudiera darla cuidado tocante á la vida ni á la 
honra, ni otra:cosa mas que las amistades con 
Mateo Vazquez, y que se consolase y creyese 
que habia sido y era lo hecho, por su beneficio 
y por excusar mayoros inconvenientes 4. Pasa» 
dos algunos dias el Confesor de S. M. fué á vi- 
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sitar al mismo Perez á su prision, y á conso- 
larle y darle esperanzas del pronto y buen tér- 
mino de todo, con las mismas espresiones que 
el Arzobispo de Toledo habia usado con Doña 
Juana de Coello: y como á los pocos dias de 
haberle trasladado á su casa, el capitan de la 
Guardia del Rey, D. Rodrigo Manuel, pasóá ver 
á Perez y á exigirle de órden del Rey pleito ho- 
menage, de que seria amigo de Mateo Vazquez, 
y de que ni por si, ni por sus deudos y valedo- 
res le seria hecho daño alguno, pleito homenage 
que Perez prestó en toda forma, « pensaron to- 
»dos, dice el mismo, que aquello era acabado 1; » 
pero no sucedió asi. 

Quitáronle sus guardias del todo á los seis ú 
ocho meses de estar en su casa, y quedó con la 
libertad de salir misa y pasearse y recibir vi- 
sitas con la condicion, sin embargo, de que él 
no visitase á nadie. 

En este intermedio sucedió la campaña de 
Portugal, y el Rey determinó marchar á aquel 
reino á ser reconocido como tal, y que- 
dó Antonio Perez segun nos dico él mis- 
mo ? en Madrid , en su casa, y en aquella ma- 
nera de prision. En su oficio no se hizo nin- 
guna novedad. Todos los negocios se despacha- 
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ron por sus oficiales, tanto que fueron parte de * 
ellos con el Rey, y quedaron parte en Madrid 
para recibir los despachos y comunicarlos con 
los Consejeros de Estado que allí quedaron, y 
remitirlos despues al Rey. «En este estado, pro- 
»sigue el mismo Perez, y continuándose el 
»oficio en su casa y á su costa, estuvo Perez 
» hasta últimos del año 1585.» 

Viéndose asi Perez « encantado,» y deseando 
mejorar su situacion, se resolvió enviar al Rey 
algunas personas de su confianza, y siendo dichas 
personas traidas en largas, onvió á un grave ro- 
ligioso, el P. Rengifo, á saber del Rey qué man- 
daba yá suplicarle que tomasealguna resolucion, 
«oyóle, dice Perez *, y oíale siempre que le que- 
»ria hablar; pero todo eran las mismas largas. » 
Por fin se resolvió, con consejo del Presidente 
de Castilla, D. Antonio Pazos, que le era siem- 
pre amigo, de enviar á hablar al Rey 4su pro- 
pia mujer. Marchó esta para Portugal, pero no- 
ticioso el Rey de su venida, mandó al Alcalde 
Tejada que saliese á detenerla, y á evitár que 
llegase á su presencia. Prendióla el Alcalde en- 
tre Aldea Gallega y Lisboa, en medio de la mar, 
con grande estruendo y alboroto. lha Doña 
Juana de Coello preñada de ocho meses, y con 
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el susto y afliccion malparió en la mar, Vuelta 
á Aldea Gallega, examinóla el Alcalde muy ju- 
ridicamente sobre el objeto de su ida; si era por 
órden de su marido, qué instrucciones llevaba, y 
otras cosas análogas, sobre lo cual hizo una es- 
pecie de proceso. Volvió (dice Perez *, á quien 
seguimos en esta narracion), el Alcalde al Rey 
á darle cuenta de su jornada, muy orgulloso y 
confiado de la gracia debida á tal servicio, y 
puso en sus manos el proceso hecho á la afli- 
gida señora. El Rey tomó el proceso y sin vok 
ver el rostro al Alcalde le echó en el fuego y le 
dejó quemar sin decirle palabra. con grande 
asombro y admiracion del Alcalde. El fin de 
todo, que el Rey mandó al P. Rengifo que fuese 
á decir á Doña Juana Coello de su parte, «que 
» se volviese á su casa, que él le prometia como 
»Rey, y daba su palabra do caballero, de des- 
» pachar los negocios de su marido en llegando 
»á Madrid ?. » Estas palabras del Rey lo mis: 
mo podian significar una esperanza que una 
amenaza, y el suceso acreditó que significaban 
esto último. 

Cinco años duraban ya las prisiones de An- 
tonio Perez, y nadie creia que por lan leve 
causa, como habian sido sus disensiones con Ma- 
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teo Vazquez, pudiese el Rey tener de aque 
manera y alejado de si á persona en quien tan 
grande confianza labia depositado anteriormen- 
te. Esta situacion era, por otra parte, insoste- 
nible; y como, aunque se creia por muchos que 
la causa de la prision de Perez era la muerte 
de Escobedo, el Rey no queria que se hablase 
y menos que se escribiese nada en este asunto, 
para dar colorido á la prision y seguir el castigo 
que el Rey se habia propuesto, los enemigos 
de Perez idearon contra él un «juicio de visita.» 
Las importunaciones del preso y de su mujer 
y valedores, que impacientaban al Rey y le ro- 
cordaban sus agravios, no debieron doser extra- 
ñas lampoco á este resultado. 

Giróse la visita contra Perez y contra otros Se- 
cretarios á la vez, para encubrir mejor el golpe, 
con el fin ostensible deindagarsu comportamien- 
to y fidelidad en el desempeño de sus cargos. Re- 
cibióso una informacion contra Porez, queso que- 
ja de que en ella solo fueron oidos sus enemigos; 
lo que en la situacion de las cosas es mas que pro- 
bable que asi sucediese, y porel resultado de ella 
se lehicieron varios cargos. Versaban los prime- 
ros sobre su probidad y sobre haber recibido de 
los negociantes por su ministerio dádivas cuan- 
tiosas , entre las cuales se referian minuciosa- 
mente las que le habia dado la Princesa de Eho- 
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li; pues, como dico el mismo Perez !, «áen- 
»trambos tiraban con este golpe. » Las demas 
oran de D. Juan de Austria, del Arzobispo de 
Toledo, del gran Duque de Toscana y de otros 
Principes y personajes de ltalia, que tenian 
pretensiones en la corte del Rey Católico. Ade- 
mas de estos cargos habia otros dos, que eran 
los postreros: el uno, que habia descubierto 
secretos de su oficio; el otro, que:en los des- 
pachos que venian para el Rey en cifra, al 
descifrarlos, añadia y quitaba cláusulas con que 
alteraba y falsificaba su sentido ?. Perez se queja 
amorgamente del modo con que se procedió 
contra él en esta visita, y dice, que habiendo 
llamado al Confesor de S. M., uno de los jueces 
de ella, le puso de manifiesto los billetes 
originales del Rey, en que le mandaba quitar y 


Y Relaciones, p. 42. »do y jurado de ejercer bien 
1 Hé aquí literalmente es- — »y fielmente su oficio de Se- 
os cargos, que son ol 40 y.el  Grotario, ein oxoodor do ello 
41, últimos de la visita.— — »cosa alguna, no lo ha hecho 
+A0. Que debiendo guardar — »asizantesen las cartas para 
secreto en las cosas tocantes — »S. M., en el descifrado de 
sá su oficio, segun que lo tie- — »ellas, por particulares respo- 
+ne prometido y juraco, no — »tos, ha añadido, mudado y 
«lo ha hecho asi, antes ha re- — »quitado lo que le ha parecido 
+velado y desonbierto eldicho — »4 su voluntad, no lo pudien- 
«secreto por diversas vias 4 — »do ni debiendo hacer. » Car 
salgunas personas, dando a gos que se hicieron 4 Antonio 
:sos, escriviendo cartas y di- — Perez en Madrid, en 12 de ju 
«ciendo en ellas algunascosas — nio de 1584, en la Coleccion 
»y particularidadesque no de- ms. de D. Fermin Lezaun. 

»biera en deservicio de 3. M.» — p. 05. 
1. «Que teniendo prometi- 
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anadir lo que á S. M. le parecia en los despa- 
chos cifrados que se habian de leer en el Gon- 
sejo de Estado; y que cl Confesor, diciéndole 
que no hiciese caso de aquella visita , pues todo 
era «ceremonia y traza» para otros objetos, y 
dándole seguridades de que no seria condenado 
«endos pares de guantes!» le previno y ordenó 
para enmendar «el error hecho en que se hubie- 
»sen metido en juicio tales materias, > que no se 
» descargase ni defendiese con papeles de mano 
» de su Rey y que se dejase corrar indefenso.» 
Antonio Perez, segun nos dice en sus Relacio- 
nes *, «obedeció las órdenes del Confesor, de 
»que no se descargase, y noabrió su boca, y 
» en pago de esta obediencia fué condenado en 
»suspension de oficio por diez años y treinta y 
> tantos mil ducados, y en reclusion por dos 
»años en una fortaleza, y cumplidos estos, en 
»ocho años de destierro de la corte del Rey.» 
Perez fué, en particular, condenado á restituir 
á los hijos y herederos del Principe Ruy-Gomez, 
2.070,585 maravedises, que le habian sido re- 
mitidos en Nápoles por cuenta de la Princesa 
de Eboli, y ademas ocho repostoros nuevos de 
terciopelo carmesí, labrados de oro y de plata: 
dos diamantes de precio; cuatro fuentes de pla- 
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la de la testamentaría del Conde de Galvez, y 
una sortija con un granate, regalos todos de la 
Princesa de Eboli; á no ser que prefiriese pagar 
300 ducados por cada uno de los reposteros; 
200 por los diamantes ; 44.870 maravedis por 
las fuentes de plata, y 198,730 maravedises 
por la sorlija, dejando á Perez su derecho á sal. 
vo para pedir contra la Princesa ó sus represen- 
tantes el importe de un censo, que decia tener 
contra sus bienes, y el valor de los regalos que 
pretendia él haber hecho á la Princesa; que 
con toda esta estudiada minuciosidad estaba con- 
cebida la sentencia, para hacer constar de un 
modo judicial las relaciones de Perez y de la 
Princesa. Condenábase tambien á Perez á de- 
volver un brasero de plata, regalo de D. Juan 
de Austria, tasado en 700 ducados, y á pagar 
por otros cargos y transgresiones que se decia re- 
sultar de la causa, 7.371,098 maravedises, apli- 
cados á la cámara y fisco de S. M.: todo locual 
importaba la suma que Perez, segun hemos vis- 
lo, calculaba en treinta y tantos mil ducados *. 

Fué el visitador y uno de los jueces de 
esta causa, D. Tomás Salazar, del Consejo 
de la Inquisicion y Comisario general de Cru- 
zada. contra el cual aglomera Perez terribles 


* Véase la sentencia en la — estar en el proceso ms.; en el 
obra de Mr. Mignet, qu dice — impreso no está. 
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acusaciones, no teniendo reparo en afirmar: 
« Que Dios, el Juez supremo y verdadero, co- 
»menzó á pronunciar un pedazo de sentencia 
» contra este mónstruo. Porque el tal visitador 
»acabó á menos de dos meses la vida sin con- 
»fesion, ni otros sacramentos, de una apople- 
»jia de cuerpo y alma, y aun tras él, añade, 
» fueron otros de aquellos jueces por aquel ca- 
» mino !. » 

La sentencia referida fué pronunciada el 23 
de enero de 1585; pero tres dias antes de pro- 
nunciarla temiendo que, sabedor de ella Perez, 
trataria de fugarse, para evitarlo y que tal vez 
se fuese á Aragon, á donde el Rey iba á cele- 
brar las Córtes de Monzon, se mandó prenderle 
de nuevo. Dióse la comision á los alcaldes 
de corte Alvaro Garcia de Toledo, y Espinosa. 
Los cuales se dirigieron á la plazuela del Cor- 
don, casa del Conde Punonrostro, cerca de la 
iglosia de San Justo, dondo vivia Perez; y con- 
certados en lo que habian respectivamente de 
hacer, Espinosa se quedó en el patio, donde 
estaba el escritorio de Antonio Perez, para apo- 
derarse de sus papeles; y;Garcia de Toledo su- 
bió á prender á Perez, á quien halló en una 
sala grande con Doña Juana de Coello. En 
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entrando lo intimó las órdenes que traia, y con 
arreglo á ellas le arrestó. En el momento mis. 
mo Perez concibió el designio de acojerse á sa- 
grado, y envió disimuladamente á uno de sus 
criados á aconsejarse con el Arzobispo de To- 
ledo:, y habiendo el Cardenal aprobado el in- 
tento , el criado se lo declaró á su amo con una 
señal convenida. Entónces Perez, diciendo al 
Alcalde que inmediatamente salia, se entró en 
una pieza, que tenia una ventana alta del suelo 
como estado y medio, y arrojándose por ella, 
se_entró en la iglesia de San Justo. Alborotá- 
ronse los Alcaldes y corrieron á la iglesia ; pero 
hallaron sus puertas cerradas, y negándose los 
de adentro á abrirlas, las violentaron con una 
palanca. Comenzaron entónces á buscar á Perez 
por toda la iglesia, y por fin le encontraron ocul- 
to en un desvan, de donde le sacaron lleno de 
telarañas. 

En seguida, á posar de las protestas de la 
autoridad eclesiástcia . y de que el Vicario pu- 
blicó: censuras contra los alcaldes sino volvian 
dentro de veinticuatro horas al preso al asilo 
sagrado, le llevaron á la Fortaleza de Turué- 
gano. Alli, como á los veinte diás de estar 
preso., le notificaron el auto ó sentencia de vi- 
sita, y la prision en aquella Fortaleza por dos 
años. 
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Algun tiempo despues permitió el Rey, que 
fuesen á hacerle compañia su mujer y sus hi- 
jos, y á él se le puso en mas anchura y le 
desembargaron todas sus haciendas, que le ha- 
habian sido embargadas al prenderle. Perez 
supone que lodas estas dulzuras fueron « ende- 
» rezadas á cogerle sus papeles y 'billetes ori- 
» ginales do él para el Rey, ydel Rey para él!.» 
Porque luego, dice , en poniéndole en aquella 
largueza le comenzaron á meter en la plática 
de sus papeles con mil rodeos y esperanzas. 
Pero viendo que Perez no se prestaba á darlos, 
y que trataba de fugarse 4 Aragon, donde el 
Rey estaba celebrando Córtes. y que tuvo tan 
adelantado el intento que, aquel mismo Juan 
de Mesa aragonés, que intervino en lamuerte 
de Escobedo, bajó ahora de Aragon con dos 
yeguas herradas al revés para auxiliar la fu- 
ga ?, resolvieron, dice el mismo Perez, mudar 
el camino de blandura y probar el de rigor. 

Estrecháronle de nuevo la prision; quitá- 
ronle la mujer y los hijos; los prendieron é 
incomunicaron; le volvieron á embargar su ha- 
cienda é hicieron almoneda de ella, segun Pe- 
rez, «con el mayor destrozo que se puedo en- 
carecer $. » 


1 Relaciones, y. 56. % Relaciones, p= 57. 


2 Proceso, p. 19. 


— 548 — 

El Conde de Barajas y el Confesor del Rey, 
acudieron entónces á Doña Jnana de Coello 
para que entregase los papeles de su marido: 
amenazaban y amedrentaban á la afligida se- 
ñora con perpétua prision en sendas fortalezas 
á ella y á su marido, y con el pan por onzas 
si no los entregaba. Resistíase con valor Doña 
Juana Coello, y solo cedió, cuando su marido 
por billetes que le escribió con su propia san- 
gre, por estar privado de todo medio de comu- 
nicacion, le ordenó que los entregase. Envió 
Dona Juana á Monzon al Confesor de S. M. 
con Diego Martinez dos baules de los'tales pa- 
pelos, y le escribió « que mirase que iban allí 
» descargos de la honra y vida de su marido ;» 
pero la verdad era que Perez, al entregar los 
papeles, se habia quedado cautelosamente con 
todos aquellos, que podian servir para su de- 
fensa, como se vió despues en el juicio de 
Aragon, y apenas se concibe cómo sus ene. 
migos pudieron persuadirse, si en efecto. se 
persuadieron, que un hombre como Perez los 
habia de haber entregado todos, quedándose 
néciamente indefenso. 

El Confesor no quiso recibir las llaves de los 
baules, sino que ordenó al criado que se los 
habia entregado, que luego fuese él mismo á 
darlas al Rey en sus manos. Y luego que Mar- 
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tínez que era el criado, llegóá Palacio, fué ad- 
mitido y oido, y recibió, dice Perez, el Rey 
“las llaves de su misma mano *. Tal era la im- 
portancia que se daba á estos papeles. En 
dándolos, Dona Juana Coello y sus hijos fueron 
puestos en libertad; Perez, su marido, quedó 
por entónces en el mismo estado. 

Á mediados del año vino el Rey de Aragon á 
Castilla, y á poco de suceder esto Antonio Pe- 
rez fué puesto en alguna mas anchura, y mas 
adelante trasladado 4 Madrid y á una de sus 
mejores casas. Alli estuvo catorce meses preso. 
Visitábale libremente casi toda la corte, Gran- 
des, Señores y ministros de todos grados, y 
con licencia del Rey salia libremente á las fun- 
ciones de Semana Santa, con admiracion y ex- 
traneza de todos, que no podian acabar de 
acertar la causa de estas variaciones y alterna» 
tivas 2 

Cuando se estaba en esta aparente calma, 
estalló de improviso, contra Perez, otra perse- 
cucion mas grave que las anteriores y de peo- 
res resultados; tal fué la demanda que se le puso 
al descubierto por la muerte de Escobedo. 
Hasto aquí se comprende bien á Felipe Il. 
Queria castigar al Ministro culpable y al falso 


Y felaciones, p. 5%. * Relaciones. p8l. 
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amigo, y lo habia hecho del modo mas' ó me- 
nos arbitrario que le permitia, si no la legisla- 
cion de Castilla, á lo menos la práctica intro- 
ducida por los letrados de la corte, y el poder 
absoluto en todo, que los Reyes se iban sucesi- 
vamente arrogando; pero no se concibe cómo 
legó á permitir que se persiguiese á Perez di- 
rectamente como autor de la muerte de Esco- 
bedo. Habia en esto de parte del Rey un fondo 
de injusticia , y ademas un peligro inminente de 
que, puesto en juicio el asunio, se vinieseá des- 
cubrir, como asi sucedió en efecto, el arcano de 
aquella muerte, quedando en elaro que de una 
ó de otra manera habia sido ejecutada de órden 
suya. Ya no existia á la verdad D. Juan de 
Austria, y los peligros de aquel descubrimiento 
eran menores; pero Felipe 1 siempre habia ma- 
nifostado deseos de que no so supiese que Es- 
cobedo habia sido muerto de órden suya; y 
no nos podemos persuadir que, á pesar de los 
papeles entregados por Perez, y de los que le 
habian sido ocupados, pudiese el Rey creer, 
que no tuviese medios de probar la órden que 
al efecto le habia dado el Monarca mismo, cuan- 
do, en el abandono de la confianza, tantos bille- 
tes le habia escrito sobre aquella muerte. 

Los enemigos de Perez, ignorantes quizá 
del misterio, debieron sin duda influir mucho 
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en esta resolucion, pero mas que Lodo las co- 
modidades de un proceso secreto : Felipe II 
debió creer que podria castigar á Perez sin que 
el público se enterase del arcano , cosa harto 
comun y usada en aquellos tiempos, y en esta 
confianza permitió perseguir 4 su Ministro, cier: 
tamente culpable , pero culpable principalmente 
de un homicidio que, cualquiera que fuese la 
causa, habia sido ordenado por él mismo. 
Diez años habian ya pasado desde la muerte 
de Escobedo, y nunca el Rey habla permitido á 
los desu familia demandar 4 Antonio Perez por 
la muerte de su padre: siempre se habia de una 
6 deotra manera impedido, 4 pesar de su insis- 
tencia, de sus quejas y de los esfuerzos de los 
enemigos de Perez para que fuesen oidos. El 
presidente D. Antonio Pazos, amigo de Perez 
y sabedor del arcano, habia muy desde los prin- 
cipios impedido la demanda del hijo de Esco- 
bedo, con revelaciones á medias y hasta con 
cierto género de amenazas. Pero los tiempos 
habian cambiado mucho para Perez, que ya no 
tenia un amigo que pudiera valerlo. A D: An: 
tonio de Pazos, habia sucedido en el conoci. 
miento de sus asuntos, Rodrigo Vazquez, presi- 
dente de Hacienda, hombre frio y maligno, aun- 
que con apariencias de suavidad y dulzura; 
llamábanle en la corte, por esta causa, ajo con- 
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filado *, y Perez, halló en él uno de sus mas 
crueles enemigos. Desde el año 1582, habia 
ya empezado, hallándose el Rey en Lisboa, á 
tomar muy, sigilosamente, y encargando el se- 
creto á los testigos, declaraciones contra Perez; 
yasobresu corrupcion y concusiones, ya sobre 
su gran lujo, ya sobre sus relaciones con la 
Princesa de Eboli, y ya sobre los rumores que 
corrian, de que á estas relaciones habia debido 
la muerte Escobedo. Estas declaraciones, segun 
mas adelante se dijo, las tomaba con comision. 
verbal y secreta del Rey; y de este arsenal se iban 
sacando, segun seofrecian, armascontra Perez. 
El juicio y condenacion de la visita de que hemos 
hablado, debió nacer de estas informaciones, 

Fué despues el Rey á las Córtes de Mon- 
zon en el año de 1585, y habiéndole acom- 
pañado Rodriguez Vazquez, aprovechó su es- 
tancia en Aragon, para tomar declaraciones 
contra Perez de los testigos que «alli esta- 
ban; entre otras tomó la del alferez Enri» 
que, uno de los autores de la muerte de Esco- 
bedo, declaracion que ya hemos antes de ahora 
transerito, y en la que se descubren todos los 
pormenores de aquel asesinato. Este alferez ha- 
bia escrito el año anterior una carta al Rey ?. 


Y Comentarios del 6, de Luna, p. 111. * Proceso, p. 45. 
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pidiéndole salvo conducto para ir á Madrid á 
declarar, que él y otros habian hecho la muerte 
de Escobedo por mandato de Perez, lo que des- 
cubria, decia: «no por ningun interés, sino por 
» haberme inspirado Dios, que lo declarase para 
»descargo de mi conciencia, y por haber visto, 
»que me ha ahogado un hermano, el cual me 
»llama 4 venganza *.» El alferez Enriquez se 
hizo entónces muy parcial de los Escobedos, y 
por este y otros medios tuvieron estos noticia 
cierta de los autores de la muerte de su padre; 
entónces D. Pedro Escobedo, hijo del muerto, 
puso demanda criminal al descubierto contra 
Perez ?, y el conocimiento del negocio fué á 
parar á Rodrigo Vazquez, á quien el Rey dió 
para ello comision en forma. 

Llevaron entónces á Perez á la fortaleza de 
Pinto, y alli estuvo encerrado dos meses y me- 
dio; al cabo de ellos le volvieron á Madrid á 
una casa principal, que era ln de D. Benito de 
Cisneros, en el fondo de la Plazuela de Villa 3, 
y siguió su proceso con las alternativas é inci- 
dencias que de él se ven, habiéndose impreso 
un largo extracto de él en Madrid el siglo pa- 


+ Suponia en lacarta, que — 3 Jelaciones,p. 63. 
Perez, para ocultar la de Es- > Esla casa motallo, edili- 
cobedo habia dado muerte ¿ cada por órden del célebre 
Bosque y se la queria dará él — Cardenal Ximenez de Cisneros 
y 4 otros. en aquel sitio. 


Tom. l. + 23 
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sado. La publicacion de este proceso ha he- 
cho ver sus muchas irregularidades y cómo se 
abusaba del secreto, tan contrario á nuestras 
leyes, en estos llamados «procesos de Cámara, » 
inventados por los letrados de la corte. La pu- 
blicidad del procedimiento hubiera por si sola 
hecho imposible aquellos abusos, y nada es 
mas fundado, que las quejas de Perez con este 
motivo. 
+ Mientras seguia el proceso y se tomaban de- 
claraciones, de las que, fuera de las del alferez 
Enriquez, no se sacaba prueba de considera: 
cion, Diego Marúinoz, el mayordomo y confi- 
dente de Perez, y el cómplice mas principal 
de la muerte de Escobedo, fué preso por el al. 
calde Espinosa en Madrid, adonde habia ve- 
nido muy recatado á negocios de su amo; al 
momento fué examinado por Rodrigo Vazquez, 
y confrontado y eareado con el alferez. Enri- 
quez. Pero con una sangre fria admirable negó 
todo cuanto se le preguntaba , y con el mayor 
desden desmintió á Enriquez, como á un cri- 
minal falsario, y procuró demostrar la inocen- 
cia de su amo. Ñ 

Este, entretanto, apenas supo la prision de 
Martinez, se vió presa de las mayores inquie- 
tudes, y no sabiendo á quien volverse, escri- 
bió al Rey hasta cinco cartas, haciéndole ver 
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los peligros de aquella prision, y pidiéndole en 
los términos mas humildes y sumisos amparo y 
proteccion. « Por las llagas de Cristo, 'le decia 
en una de ellas *, suplico 4 V. M. se duela de 
» nosotros y se apiade de nuestra inocencia y 
» de la fidelidad y leales servicios de esta per- 
»sona, padres y abuelos, y se duela V. M. de 
»este abatido, y sea juez y el que satisfaga al 
» mundo como lo hizo el Rey Asuero; digo, se- 
»hor, con algun remo de su servicio, porque 
»no piense el mundo que tal privacion de todo 
»lo que se poseia con tales demostraciones, 
»fué por infidelidad mia, pues no la tuve ja- 
»más. » A vueltas de estas súplicas habia en 
las cartas muchos pasages alusivos 4 la muerte 
que se perseguia, y en los que se traslucia bien 
á las claras el fondo del secreto; pero el Rey, 
léjos de acceder á las súplicas de Perez, inter- 
vino en el proceso de un modo desfavorable y 
entregó sus cartas 4 Rodrigo Vazquez, el cual las 
hizo unir al procedimiento: mandó despues que 
Perez, bajo juramento, las reconociese, y Pe- 
rez, sin vacilar, negó que fuesen suyas las car- 
tas, el sello y las firmas. La misma negativa 
dió Doña Juana Coello, respecto de una carta 
suya al Conde de Barajas , en que negándose á 


“1 Proceso, p. M1. 
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entregar los papeles de sumarido, daba por razon 
de que en ellos estaban sus descargos y que si 
se los cogian , podrian hacerlo alguna mala bur- 
l 1, El Conde de Barajas envió esta carta al 
Rey, y este al proceso como las del marido. 
Tomóse en el entretanto confesion á los reos y 
so los enteró de lo que en el proceso resultaba 
contra ellos. Perez se queja amargamente, y con 
cumplida razon, de los términos en que esto se 
hizo; no se mostró el proceso á los defensores 
de los acusados sino á pedazos, leyéndole el 
escribano apartado de ellos; cubriendo los nom- 
bres de los testigos y « arrancando » dichos en- 
teros, «cosa, esclama Perez 2, prohibida en to- 
» dos derechos y que aun en el juicio de la Inqui- 
»sicion no se acostumbra tal rigor, -4 por me- 
»jor decir, tal injusticia. » Alegó Perez de su 
inocencia, y Escobedo contestó fundándose en 
las declaraciones del alferez Enriquez. 

En este estado estaba el procedimiento cuan- 
do el confesor del Rey, Fr. Diego de Chaves, 
escribió una carte 4 Perez en que le aconsejaba, 
que pues en realidad de verdad tenia « excusa 
perentoria» en el hecho de que se le acusaba, 


* Tambien se puso por óe= na Coello le habia confesado, 
den del Reyen el proceso otra — que su marido había dado 
carta del Conde de Barajas 4 muerte á Escobedo de órden 
S. M., en que lerefeia una. del Ney. Proceso, p. 187. 
conversscionenqueDeñadua- — * Relaciones, p.69. 
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cuando se llegase á saber la vérdad, le parecia 
que deberia confesar de plano lo que se le pe- 
dia, y con esto quitarse de todos los trabajos 
pues era este el fundamento de todos, y con- 
cluia con esta enérgica frase; « y cada uno res- 
ponda por si. » Perez dice « que no sabe cómo 
»ni conqué fin» se le escribió esta carta, pero 
-de todos modos se guardó bien de admitir el 
consejo que se le daba, ó porque no se fiase 
del Confesor, contra quien tantas acusaciones 
acumula en sus obras, ó porque no le pareciese 
acertado el consejo. Consultado el punto con el 
Arzobispo de Toledo, contestó al Confesor «que 
»bien debia recordar por el papel que le ha- 
» bia enviado de sus abogados, que estos, des- 
» pues de haber visto el proceso, todos afirma- 
» ban, que aun para tenerlo preso no habia bas- 
» tante recaudo, «cuanto mas para pena alguna,» 
que en este supuesto era un gran cargo de con- 
ciencia, de que un hombre con mujer é hijos, 
é inocente, y que en juicio estaba libre, se 
condenase de su bocaá sí, niá ningun tercero; 
que porlo mismo mirase si, para todo y para la 
conciencia de todos, y para cualquiera otro res- 
pecto mayor, no seria lo mejor y el mas dulce 
y seguro camino, hacer amistades con la parle 
epntraria, como se suele hacer. en tales nego- 
cios: que ya por ellos lo habian promovido y 
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que se podrian muy bien encaminar, saliéndo- 
se de este modo mejor y con mas satisfaccion 
y menos discursos y juicios de las gentes, 
como medio tan ordinario en semejantes nego-. 
cios *. Contestóle el P. Confesor en una larga 
y curiosa carta que ha publicado Perez en sus 
Relaciones 2, y es aquella en que se sienta la 
errónea y peligrosa doctrina de que el Principe 
puede quitar la vida 4 sus vasallos sin forma 
ninguna de juicio, cuando está cierto de su cul- 
pabilidad. Esforzábase en ella el P. Chaves en 
sostener lo que habia aconsejado en la primera 
carta, de que el mejor medio de librarse de pri- 
sion tan apretada y de tantos trabajos , era de- 
clarar la verdad de haber intervenido en la 
muerte de Escobedo por mandato del Rey, «sin 
»decir, añadia, las causas que hubo para que 
»se lo mandasen, que'á esto no se ha de llegar 
»en particular, ni dar señal alguna de ellas, » 
prevencion de que Perez sacó despues mucho 
partido. Poníale en seguida por delante los pe- 
ligros de llevar este negocio al últimojuicio, por 
su tela seguida; porque eljuez, sabedor de la ver- 
dad por la misma boca de Doña Juana de Coello, 
que sé lo habia revelado, igualmente que al 
Conde de Barajas, quizá se contentaria con me- 


Y Manuscrilo del Haya, p. 285. —* P.70, 
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nos provanza, y concluia con algun enfado: «y 
» para mi, si yo fuera juez, por lo que he dicho 
» sin provanza condenaría áv. m., que no era 
» menester; y. m. siempre se ha guiado por su 
» parecer y lo mismo será ahora, y lo errará y 
» mucho en hacer lo que dice, y por lo menos 
»continuarse ha mucho tiempo en trabajo y 
» may larga prision 1. » 

Respecto á las amistades con Escobedo, al 
Confesor le parecian bien , « pero habia de ser 
»sin meter en ello, le decia, 4 S. M., pues 
»esiá con él. tan disgustado por las ocasiones 
»que S. M. sabo de su padre y suyas propias 
» fan graves.» 

Perez que tanto censura el contenido de es- 
tas cartas del Confesor, no se atreve á decir 
que fuesen un lazo que se le tendiera para ob- 
tener do él una confesion, que pudiera servir 
para su condenacion, y en efecto, sería un ras- 
go tal de maldad, que repugna suponerle en el 
Confesor, y en los que con él estarian de 
acuerdo. Lo que si parece cierto es, que desde 
entónces ya no se peusó en encubrir en aquel 
proceso secreto, la participacion del Rey on la 
muerte de Escobedo, pues á los pocos dias se 


* Este párrafo no está enla — está en el Manuscrito del Ha- 
carta que publicaron las «Re- — ya. p. 290. 
Inciones» y el «Proceso;» pero 
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presentó en los aulos y se hizo reconocer 
judicialmente al Conde de Barajas una carta 
que habia dirigido al Rey, refiriendole una con- 
versacion que habia tenido con Doña Juana de 

* Coello, en la que esta infeliz señora, resistién- 
doso á entregar al Conde los papeles que lo 
pedia, lo habia dicho en términos explícitos. 
«Señor, si en estos negocios y papeles consis- 
»te el descargo de mi marido en las cosas de 
»Escobedo, que S. M. mandó á Antonio Perez 
»que hiciese lo que se sabe, ¿qué harémos nos- 
otros sin ellos y sin mas resguardo de S. M., 
»con tantos enemigos como tenemos?» Era 
pues, claro que se tomaba ya en el proceso 
otro nuevo rumbo; y que no era favorable á 
Antonio Perez, lo prueba que en aquellos días 
se abrió nueva informacion contra él de testigos, 
que dopusieron solo de sus relaciones con la 
Princesa de Eboli y de los rumores que cor- 
rian, de que por este-respeto se habia hecho la 
muerte de Escobedo. 

El 29 de setiembre Antonio Perez presentó 
en juicio la escritura, que habia otorgado Don 
Pedro de Escobedo el dia antes, pidiendo al 
Rey. y á Rodrigo Vazquez y á otras cuales- 
quiera Justicias, que no conociesen mas de la 
causa seguida á su instancia contra Antonio 
Perez y demas cómplices, porque á todos los 
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pordonaba por aquel acto, otorgado con todas 
las solemnidades y renuncias legales. 

Habia, en efecto, Antonio Perez, con la 
aprobacion del Confesor del Rey, negociado 

“ estas amistades con Escobedo, á quien satis- 
fizo con este motivo la cantidad de veinte mil 
ducados. Era ya casi público que la muerte de 
su padre habia sido obra del Rey;, y el mismo 
Escobedo, lejos de ser protegido, habia sido 
privado del destino que tenia en el Consejo de 
Hacienda, perseguido y preso por sus gestio- 
nes, dichos y amenazas con motivo de este 
proceso : no fué, pues, difícil reducirle á estas 
amistades. 

Si el proceso contra Antonio Perez no hu- 
biera tenido mas objeto que perseguir la muerte 
de Escobedo y satisfacer las quejas de su fami- 
lía, fácil hubiera sido ponerle en tal sazon y 
coyuntura un término satisfactorio á todos; 
pero luego se vió que aquel procedimiento te. 
nia mas honda raíz, y habia empeñados en él 
mas altos intereses. Sus verdaderos promove- 
dores, lejos de aquietarse con la separacion de 
Escobedo, formaron mas empeño en perder á 
Perez, y acordaron dar un nuevo sesgo al pro- 
ceso, Mientras Perez instaba una y otra vez por- 
que se le pusiese en libertad, atendido el perdon 
de la parte contraria, Rodrigo Vazquez, con un 
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aparato y formas desusadas, estrechaba mas y 
mas su prision, y hacia notificar 4 los alguaci- 
les Ariza y Zamora á cada uno de por sí, y des- 
pues juntos á los dos, «que tuvieran mucho 
» cuidado, guardia y custodia con Antonio Pe- 
»rez, y que no le dejasen hablar ni comunicar 
» con nadio, ni ellos propios le hablasen, pena 
»de la vida.» Y para imponer mas, y dar mas 
solemnidad á la prevencion, se les notificó con 
tres autos diferentes y en tres diferentes dias *. 

Dadas estas disposiciones, proveyó el Juez, 
Rodrigo Vazquez el notable auto siguiente; 

«Habiendo hecho al Rey, nuestro Senor, 
»relacion de que, parecia haber sido Antonio 
»Perez, en órden á la muerte del Secretario 
»Juan de Escobedo, con voluntad y consen- 
» timiento de S. M., y que parecia conveniente, 
» Que pareciese este consentimiento en el pro- 
» coso, para descargo de Antonio Perez, y po- 
» dorle conforme á esto absolver de todo como 
»era justo. Y asimismo seria necesario semos- 
» trasen las causas de él, para que no se ofen- 
»da en un punto la reputacion de S. M. y su 
»gran cristiandad, combino en que asi se hi- 
»ciose. Y mandó quo so supicsén del dicho 
» Antonio Perez las dichas causas; pues él 


1 Proceso, p. 453. 
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»era el que. las sabia y habia dado noticia 
»á S. M., y la averiguacion y provanzas que 
» habia de ellas. Y en cuanto 4 si se pondria en 
»el proceso, ó no, avisaria despues lo que 
»fuese su voluntad. Y asi mandó dicho Presi- 
»dente á Antonio Marquez, Escribano de la 
»causa, fuese á la prision de Antonio Perez, y 
» que con juramento declare lo que pasa en todo 
»lo dicho. Mandólo, y lo firmó, en 21 de Di- 
»ciembre de 1589.= Rodrigo Vazquez de 
»Árce.» 

Mal se compadecian los rigores de la nueva 
prision con el contenido del auto que acaba- 
mos de insertar. Si la muerte de Escobedo se 
habia hecho en efecto, como se confesaba, con 
voluntad y consentimiento de S.'M., y si en 
este caso era justo absolverle de todo, las nue- 
vas prisiones eran una cosa inconcebible y con- 
tradictoria , si no se tenia en cuenta el pen- 
samionto 'socroto que en todo se llevaba. Notif- 
cóse el auto 4 Antonio Perez, para que decla- 
rase y justificase las causas que habia dado 
áS. M. para la muerte de Escobedo : Perez, 
receloso y desconfiado de la nueva evolucion, 
respundió que, con el acetamiento debido 
respecto á lo que se le preguntaba de parte 
de S. M., ténia ya respondido cuanto sabia 
en sus confesiones anteriores. 
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Dióse cuenta de esta contestacion al Rey, y al- 
gunos dias despues (el 29 de diciembre), volvió 
el escribano á requerirle, diciéndole «que $. M. 
» habia entendido su declaracion, y que le daba 
» licencia paraque, sin embargo de la obligacion 
» que tenga al secreto de su oficio, y de otra 
»cualquiora que tenga ó juramento que haya 
»hecho, declare llanamente la verdad de cómo 
»pasó la muerte de Escobedo, quién se la dió, 
» y las causas que hubo para que este, que de- 
»clara, interviniese y diese órden á ella y las 
» que hubo para que S. M. lo haya consentido, 
» y porque S. M. no sabe otras mas de las que 
»el dicho Antonio Perez le dijo y declaró en- 
»tónces, le manda que este que depone las de- 
» Clare. » 

Antonio Perez, asi estrechado todavía, insis- 
tió en su negativa y dijo «que, salvo el aca- 
»tamiento y reberencia devida, á decirsele 
» que S. Mimanda, no tiene que decir mas de 
»lo que dicho tiene en su confesion, porque 
»este, que declara, ni sabe de la muerte ni 
intervino en ella.» Replicóle el escribano 
» que todavia, sin embargo de lo que dice, de- 
»clare cómo y de qué manera pasó la dicha 
» muerte, y las causas que hubo para ella; 
» donde no, que se procederá contra éste que 
» declara como hobiere lugar de derecho, y 
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»como contra inobediente á los mandamientos 
»reales;» y dijo, «que dice lo que dicho tiene*.» 

Vista la negaliva tan resuella de Perez, y de- 
seando á cualquiera costa arrancarle aquella 
confesion, se creyó necesario, que inlerviniese 
el Rey directamente en ello, y asi, escri 
bió S. M. á Rodrigo Vazquezel siguiente papol 
de su puño y letra. 

«Podreis decir 4 Antonio Perez, de mi parte 
»(y si fuere menester enseñarle este papel ), 
» que él sabe muy bien la nolicia que yo tengo 
»de haber él hecho matar á Escobedo, y las 
» causas que me dijo habia para ello. Y porque 
»á mi satisfaccion y la de mi conciencia con- 
»viene saber si estas causas fueron ó no bas- 
»tantes, que yo le mando que las diga, y dé 
» particular razon de ellas, y muestre y haga 
» verdad las que á mi me dijo, de que vos te- 
»neis noticia , porque yo os las he dicho parti- 
»cularmente, para que, habiendo yo entendido 
»las que asi os dijere, y rezon que diere de 
»ello, mande ver lo que en todo combendrá 
»hacer. Madrid 4 de Enero, de 1590. =Yo 
»EL Rer. » a 

Con este papel en la mano, Rodrigo Vaz- 
quez, pasó á la prision de Antonio Perez y ha- 


* Tistimonio coetdneo de la — ms. en los papales del señor 
declaracion de Antonio Perez: Lafuente Alcántara, 
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biéndosele leido, le dijo, que declarase y respon- 
diese á lo que S. M. mandaba. Perez bien acon- 
sejado é instruido ya de lo que habia de 
contestar, respondió", «que con el acatamiento 
» debido, él tenia recusado al Sr. Presidente 
» Rodrigo Vazquez , y que con él mismo le re- 
» queria no procediese en el juicio de esta causa, 
» confiando en la cristiandad deS. M. queno lo 
»dejaria indefenso , y que en cuanto á lo que 
»en el papel se mandaba, suplicaba 4S. M. mis- 
»ma bien informada de su justa pretension.» 
No se dió por vencido Rodrigo Vazquez, antes 
dijo haciendo sonar muy alto el nombre del 

- Rey, «que de lo que ahora se trataba no era 
»materia de juicio, sino cosa que S. M. man- 
»daba y queria saber, y así que de parte de 
»S. M. le ordenaba, que respondiese 4 lo que 
»en el papel se contenia clara y abiertamente, 
» que esta era la voluntad de S. M., y que para 
pesto. como cosa fuera de juicio. no impedia 
»la dicha recusacion.» Perez insistió en lo que 
habia respondido, «suplicando muy humilde- 
»mente 45. M., mande mirar bien el proceso 
» y su cargo y descargo y se verá por ello todo, 
» como esto es dependiente de la misma causa 
»á la cual tiene satisfecho con su descargo, es- 
»tando presto, añadió, á responder cuando se 
»le hiciese nueyo cargo.» b 
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* Rodrigo Vazquez insistió de nuevo, dicien- 
do : «que aunque lo contenido en el papel de 
»S. M., fuese dependiente ó tocante al juicio y 
»acusacion principal , en que se le habia pues- 
»to la recusacion, todavia S, M. era servido y 
» mandaba, que satisficiese á lo contenido en di- 
» cho papel, y que así se lo ordenaba y manda- 
»ba de parte de S. M. con apercibimiento de 
»queno lo haciendo, se procederia como contra 
»inobediente á los mandamientos reales,» y 
Perez contestó « que dice lo que dicho tiene, 
»conliando en la gran justicia de S. M., que 
5 no permitirá que se le haga agravio, ni será 
»tenido por desobediente, en suplicar de S. M. 
»áS. M. misma bien informada de su justi- 
»eia 1.» Retiróse entónces Rodrigo Vazquez y 
S. M. admitió su recusacion y le dió por acom- 
pañado, para que asistiese á todos los autos y 
diligencias del proceso, al Licenciado Juan Go- 
mez del Consejo y cámara de S. M. 

Estos dos jueces hicieroná Perez en los dias su- 
cesivos, varias intimaciones para que declarase, 
y viendo que contestaba siempre en términos 
igualmente negativos, le mandaron echar por 
via de apremio una cadena y un par de grillos á 
los pies ?. Perez acudió inmadiatamente al Rey, 


4 Testimonio citado. 2 Proces», p. 169 
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pidiendo que se le quitasen losgrillos por estar 
muy malo y hacer mas de once años quese halla- 
ba preso, y estar su causa concluida y con per- 
don de la parte contraria, y que para defender- 
se del «nuevo cargo,» se sirviese mandar darle 
traslado de él para alegar de su justicia *. Pero 
lejosde obtener nada, se procedió contra élá los 
últimos rigores. Mas al llegar aquí, preferimos 
dejar la narracion de lo sucedido á las mismas 
actuaciones judiciales; nada es capaz de reem- 
plazar su terrible contenido. 

«En la villa de Madrid 4 23 dias del mes de 
»Febrero de mil y quinientos y noventa años 
»los Sres. Rodrigo Vazquez Arce, Presidente 
»del Consejo. de Hacienda , é Juan Gomez del 
» Consejo y Cámara de S. M. fueron á donde 
» Antonio Perez está preso, é por ante mi el 
»presente Escribano le dixeron los dichos se- 
»Bores, que todavia S. M. es servido que el di- 
»cho Antonio. Perez absuelva al papel de la 
»Real mano de S. M. que le fué leido. Por 
»tanto que responda á él segun y como $. M. 
»lo manda. Dixo, que se remite á lo que tiene 
» dicho, salvo siempre el respeto debido al pá- 
» pel de S. M.; fuéle dicho porlos dichos seño- 
» res, que la voluntad de 8. M. es, y ansi lo man- 
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» da, quedeclarelas causasque dixoáS.M. habia 
»para la muerte del Secretario Juan Escobedo, 
» porque ansi conviene para la satisfaccion de la 
»Real conciencia de S. M. yá la buena adminis- 
»tracion de la Justicia. Dixo que no tiene que 
»responder mas delo que ha dicbo, y fiando de 
»8. M. y de su gran cristiandad, que él respon- 
»de lo que conviene á su defensa. Fuéle tor- 
».nado á apercibir por los dichos Sres. que to- 
»davia declare cómo S. M. lo manda con aper- 
»cibimiento, que se pondráá quistion de tormen- 
»to solo para efecto de quedeclare lo que S.M. 
»le tiene mandado. Dixo, que dice lo que dicho 
» tiene. Y luego incontinenti los dichos señores 
» dijeron, que quedando en su fuerza y vigor 
»los indicios y provanzas del proceso, sin las 
innovar ni alterar en cosa alguna, solo para 
»efecto de que declare las causas que dijo á 
»8. M. que habia para la muerte del dicho se- 
» cretario Juan de Escobedo, le mandaron po- 
»ner á quistion de tormento, y si en él murie- 
are 6 lesion de algun miembro le viniere sea á 
»su culpa y cargo. Dixo lo que dicho tiene, y 
» que protesta dos cosas, la una el ser hijodalgo, 
vla otra el dano y lesion que le resultare en su 
» persona, atento que es noterio estar tullido é 
» manco de las largas prisiones de once años: 
» y luego los dichos Sres. le mandaron quitar 
Tom, L. 7 
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»los grillos y cadena que tenia 4 los pies el di- 
»cho Antonio Perez, é le fué quitado todo por 
»los alguaciles de guardo. Y luego por manda- 
»do de los dichos Sres. fué tomado y recibido 
»juramento por Dios en forma de derecho del 
»dicho Antonio Perez, y so cargo del prome- 
» tió dezir verdad y habiéndolo hecho, fué Lor- 
» nado á aporcibir por los dichos Sres. que de- 
»elare las causas, que dijo 4 S. M. habia para 
»la muerte del dicho Secretario Escobedo, y 
»por no lo declarar solo para efecto de que 
»las declare , fué mandado desnudar y fué des- 
» nudo en carnes por Diego Ruiz, berdugo y 
» solamente quedó con unos zaragúelles de lien- 
»zo, y no estando presente el berdugo fué 
»tornado 4 apercivir por los dichos señores 
» que declare, cómo S. M. lo tiene mandado, las 
» causas que le dixo que havia para la muerte 
»del dicho secretario Juan de Escobedo, con 
»apercibimiento que so le daria tormento de 
»agua y cordeles á parecer de los dichos seño- 
»res, 'y si de él muriere ó lesion de algun 
» miembro le viniere, sea 4 su culpa y cargo, 
» el cual dixo, que dice lo que dicho tiene, y 
»que no tiene cansas. Y luego, estando presen- 
» te la escalera y aparojos del tormento, por el 
»dicho Diego Ruiz le fueron al dicho Antonio 
»Perez cruzados los brazos uno sobre otro, 
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»y le fué comenzada á dar una vuelta de cor- 
» del en ellos; el qual dió grandes voces 
» ciendo: «que no habia de desir nada y que ha- 
»bia de morir en la demanda y que no tenia 
» que dezir.sino morir» y dando grandes gritos 
»dixo: hermano que me: matais; lo cual dixo 
» muchas veces, y á esta sazon tenia quatro vuel- 
»las de cordel á los brazos, y todavia daba 
»grandes voces quexándose y diciendo: herma- 
»no que me matais, y habiéndole dado seis vuel- 
»tas de cordel, fué tornado á apercevir por los 
» dichos señores que declare lo que se le man- 
»da, y dando grandes gritos y voces, dixo: 
«que no tenia que dezir é que le mancan el 
»brazo » vive Dios que estoy manco de un brazo 
»y lo saben los médicos y diciendo á voces, Se- 
»ñor: Por amor de Dios que me matan y que 
»me han marcado la mano, por Dios vivo, y 
»tornó á dezir: señor Juan Gomez, Cristiano 
ves u. m. Por amor de Dios hermano que me 
»malais y no tengo de dezir mas. Fuéle torna- 
» doádecir por los dichos señores, que respon- 
»da y no dixo mas de, hermano mio que me 
»matas: señor Juan Gomez acávenme de una 
»vez..... Dóxenmo, que quanto quisieron diré. 
» Por amor de Dios, hermano, que te apiades de 
»míi , y luego dixo que le quiten de como está: 
»yle dén una ropa que él lo dirá, y teniendo 
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»ya ocho vueltas de cordel á los brazos, y ha- 
» biendo comenzado á declarar lo que adelante 
»se dirá, y mandado el dicho señor licenciado 
»Juan Gomez, que se saliese el berdugo fuera 
»de la pieza donde se ejecutaba el dicho tor- 
» mento, quedando su merced y yo el presente 
»Escribano solos, le fueron quitadas las vuel- 
» tas del cordel, que tenia á los brazos y puesla 
»una ropa, el dicho Antonio Perez dixo:> 
Perez declaró entónces las causasque, segun él, 
habia habido para la muerte de Escobedo en los 
términos queyahemos visto expuso despues eslen- 
samente en el « Memorial del hecho de su causa.» 
«Fuéle dicho (continúa el procedimiento) 
»que S. M. manda en el dicho papel escrito de 
»su Real mano, que este declarante mues" 
»tre y haga verdad las causas que le dixo y 
»ansi se le apercibe que lo haga. Dixo que to- 
»dos sus papeles le fueron tomados dos é tres 
»veces en diferentes prisiones, y que entre 
»ellos tuviera muchos recaudos de lo que dicho 
» tiene, que dixo 4S. M., y que tuviera algunos 
» testigos muy fidedignos, comoeran las perso- 
»nas que ha nombrado, que testificáran de lo 
»principal do estas cosas, pero que como há 
» catorce años que murió Escobedo, han faltado 
»las personas dichas. Demas de que estas son 
» materias y avisos que dá el vasallo á su Prin- 
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> cipe como lo sabe; quanto mas que las parti- 
»cularidades, que el dicho Escobedo le decia á 
»este declarante, eran aparie y á solas, y de 
»semejantes cosas nunca se pudieran tener 
»lostestigos á la mano, y eslo dixo ser verdad 
»y firmólo: y en este estado quedó el dicho 
»tormento para lo proseguir y reiterar siempre 
» que á los dichos señores parezca. » 

Así Perez humillado, atropellado, entregado 
por el Rey á quien habia querido complacer en 
la muerte de Escobedo, pagaba ahora, cuando 
menos, el haber accedido á ser el asesino y el 
envenenador de su amigo; la infeliz é ino- 
cente esclava de Escobedo, entregada por 
su causa á los tormentos y á la muerte, debió 
en aquellos instantes de remordimiento y amar- 
gura atormentar tambien su espiritu abatido é 
inquieto. 

Al dia siguiente de esta escena dolorosa y 
terrible, Diego Martinez no creyó. ya necesario 
guardar el secreto que hasta allí, y en una decla- 
racion muy cireunstanciada confirmó en todassus 
partes la deposicion del alferez Antonio Enri- 
quez, que ya hemos transcrito, sobre la muerte 
de Escobedo *. Quedó pues probado en el «Pro- 
ceso» de una manera evidente, que Perez habia 
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sido el autor de la muerte de Escobedo; pero 
tambien quedó reconocido por todos y por el 
mismo Rey, que aquella: muerte habia sido dis- 
puesta y consentida por S. M. 

Si hemos de creer 4 Antonio Perez el tor- 
mento, á que se le sujetó , escandalizó á toda 
la corte, y personas graves y consejeros mayo- 
res hablaron con grande libertad contra seme- 
jante modo de proceder; llegando un conseje- 
ro del Rey á decir á uno de los mayores señores 
de España qué, traiciones de vasallos á Reyes 
muchas se habian visto, pero de Rey ú vasallo 
nunca tal *. 

Ni es difícil creer que esto sucediese asi, 
pues realmente el proceder contra Perez no po- 
dia ser de la aprobacion de un público, que en 
aquel tiempo, sino creia en el derecho con que. 
se hacia, por lo menos estaba acostumbrado á 
ver que los Keyes disponian con frecuencia 
ejecuciones secretas como la de Escobedo. 

La opinion religiosa tambien censuró con 
santa libertad aquel proceder, y un grave predi- 
cador de la órden de San Franeisco, el P. Sa- 
linas, predicandoen la misma Capilla Real á los 
cortesanos sobre el favor de los Principes, se 
atrevió á decir estas palabras : « Hombres ¿trás 
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» quién os andais desvanecidos y boquiabier- 
» tos? ¿No veis el desengaño? ¿No veis el peli- 
» gro en que vivis? ¿No le veis? ¿No le visteis 
» ayer en la cumbre y hoy enel tormento? ¿Y 
» no sabeis por qué hay tantos años que le alli- 
» gen? ¿Qué buscais? ¿Qué esperais? 1» 

«Viéndose Antonio Perez (nos dice él mis- 
» wo, ) en tal extremo, y que habia de verse en 
»necésidad de presentar prueba de lo que decia, 
»y que no podria hacerlo libremente, y que le 
» cargarian no haber entregado todos los papeles 
»euando se los pidió el Coniesor del Rey, si 
»presentaba descargos y pruebas de la verdad 
» de sus declaraciones, y temiendo que tantos ri- 
»gores ó invenciones no podian tener otro pa- 
»radero sino el último, se resolvió en hacer 
» aquella salida de Castilla, que todo el mundo 
» sabe.» 

En efecto, Perez desde aquel momento solo 

* pensó ya en evadirse por la fuga del poder de 
sus perseguidoros. 

Muchas dificultades debia presentar el inten- 
to por las disposiciones tomadas por Rodrigo 
Vazquez, y el Conde de Barajas, y por el estado 
de postracion en que le habia dejado el tormen- 
to; pero nada le arredró. Estaban en Madrid, 
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tiempo habia, el alferez aragonés Gil de Mesa 
de quien ya hemos hablado, grande admirador 
y amigo suyo; un estudiante del mismo pais, 
llamado Gil Perez, y un genovés muy artero 
llamado Francisco Mayorini, y con el auxilio de 
estos ideó efectuar su fuga, y empezó á tomar 
para ello las disposiciones convenientes. Las 
noticias, que recibia de sus cosas, le hacian 
aparecer mas necesario y urgente aquel extre- 
mo remedio. Rodrigo Vazquez buscaba y exa 
minaba nuevos testigos, con el objeto de pro- 
bar las relaciones de Perez y la Princesa de 
Eboli, y que á estas relaciones se habia debi- 
do la muerte de Escobedo; al mismo tiempo se 
recibian las declaraciones de Bartolomé de la 
Era, y de Andrés Morgado en que deponian, 
que sus respectivos hermanos , Pedro de la Era 
y Rodrigo Morgado , habian sido envenenados 
y Muertos por Antonio Perez y su amigo y 
agento D. Baltasar Alamos Barrichtos, para que 
no descubriese los secretos y delitos de Perez, 
de que tenian noticia *, como sus familiares y 
criados. 

Al mismo tiempo el confesor de S. M. á 
quien pedian con instancia algunos amigos de 
Perez pronta justicia, habia contestado incon- 
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sideradamente, «¿qué? ¿quieren que se la hagan 
»en Semana Santa? dejen pasar estos dias y 
» luego se la harán *.» No habia pues momen- 
to que perder. Ñ 

Perez se niega á referir como hizo la fuga, 
pero dice que la opinion que corrió fué, que la 
hizo con el medio de Doña Juana Coello su mu- 
ger, y lo mismo dice el autor del extracto del 
«Proceso » de Perez, que supone salió disfra- 
zado por medio de los guardias con las ropas 
de su mujer *; pero de una deposicion del 
maestro Juan Basante, criado y confidente de 
Perez, á quien sedujeron en Aragon contra 
su amo, aparece que fué otro el medio con que 
logró su libertad, como luego diremos. 

En 5 de marzo Antonio Perez diá peticion, 
que repitió en 10 del mismo mes, pidiendo li- 
cencia para que entrasen sus criados 4 curarle 
por hallarse muy enfermo y de peligro, y se 
'mandó, que ademas del page que ya le asistia 
entrase una mujer á eleccion de Doña Juana 
Coello, con condicion que no habia de volver 
á salir sin licencia de los jueces de la causa. 
El 12 y el 15, agravándose el mal del preso, 
pidió Doña Joana Coello, se le diese licencia 
á ella y á sus hijos para curar á su marido, por 
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estar muy apretado de su salud, segun relacion 
de los médicos y para que no muriese sin la 
debida asistencia. Negósele la licencia; pero 
agravándose el mal del enfermo se le permitió 
por último que entrase *. 

Juntos ya, dispusieron la ejecucion de la fu- 
ga segun entre ludos se habia acordado, y de- 
clara el citado Basante, por habérselo oido re- 
Terir al mismo Antonio Perez. En el aposento 
que servia de prision á Perez, habia una puer- 
ta, que correspondia á las habitaciones que ocu- 
paba el daeño de la casa, cerrada con un can- 
dado, y clavada ademas por la parto de afuera. 
Con inteligencia del que vivia en esta habita- 
cion, se contrahizo una llave para el candado, 
y se quitaron además los clavos que cerraban 
la puerta, sin que nadie lo notase. Varias veces 
trataron entónees de efectuar por esta puerta la 
fuga; poro siempro tuvieron para ello embara- 
zos porla gente y guardias que á la casa asis. 
tian. Por fin, en la noche del Miércoles Santo, 
viendo la quietud que habia, se evadió Perez 
por dicha puerta, á la que volvieron á poñer in- 
mediatamente los clavos y el candado como es- 
taban. 

Salió á la calle Antonio Perez con Gil de 
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Mesa á las nueve de la noche; y habiendo que- 
dado en compañía de otro amigo, mientras Gil 
de Mesa iba á esporarle con los caballos prgve- 
nidos en casa de Mayorini, encontraron de im- 
proviso en la calle con la Justicia; paróse á 
hablar con ella el amigo de Perez, quedando 
este detrás como criado; y con esta cautela hu- 
yeron del nuevo riesgo *. 

Fueron hasta la Cruz acompañados por un 
amigo de Mayorini; allí se vistieron de camino 
Perez y los dos Giles, que con él iban, toma- 
ron los caballos prevenidos y á todo escape se 
alejaron de Madrid ?. 


% Relaciones, p. 85, mo Vi, 1254, Declaracion del 
* Procesos de Aragon: To= — Maestro Juan Bosante. 
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irayaditonio Ree do depre 
los primeros peligros de su arrojada empresa, 
se dirigió á buscar refugio en el reino de Ara- 
gon. Siguióle muy de cerca Francisco Mayori- 
ni, corriendo apresuradamente el mismo cami- 
no algunas horas despues, con el intento de can- 
sar, y si era posible inutilizar los caballos de 
hs postas con que pudieran ser alcanzados : 
traza que les fué de gran provecho, y en la que 
tal vez consistió el buen éxito de la fuga. Ca- 
minó Antonio Perez sin descansar 50 leguas, 
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desde la noche del martes hasta la del Jueves 
Santo, sufriendo mucho, ya por ser hombre re- 
galado y de años, y ya por sus recientes pade- 
cimientos en el tormento. Los amigos que le 
acompañaban lealentaban á cada paso y le for- 
talecian, sosteniéndole á veces en sus mismos 
brazos, para que no desfalleciese. El cuidado 
que llevaban era grande y fundado. y al llo- 
gar á Arcos, en la raya de Aragon, temieron 
ser alcanzados. Torcieron entónces el camino 
por Almaluez, sobornando al postillon y alegando 
que les importaba dar aquel rodeo, á fin de co- 
brar una suma considerable; y llegando al puer- 
to y haciendo las declaraciones de estilo Fran- 
cisco Mayorini, que estaba ya con ellos, y que 
para mayor disimulo hacia del señor y dueño 
de aquella compañia, entraron por fin en el 
apetecido Aragon y se dirigieron á.la Granja del 
Monasterio de Huerta. 

Grande fué el peso de que se alivió elánimo 
de Antonio Perez viéndose en aquella tierra li- 
bre y hospitalaria: se arrojó devotamente al 
suelo y besándole una y otra vez exclamaba 
lleno de alegría y de esperanza. «¡Aragon! 
¡Aragon ! » Cómo si dudase de la realidad de 
lo que le sucedia y temiese, que se lo fuese de 
entre las manos aquel refugio y escudo *. Y 

Y Lanuza, Hist. T. ll, p. 156. 
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era ciertamente de verá un Ministro de las vo- 
Juntades absolutas de Felipe II, adorar de se- 
mejante manera en su desgracia aquella tierra, 
donde tenian aun fuerza las leyes. 

Mientras tomaban algun respiro en la Gran- 
ja del Monasterio de Huerta, favorablemente 
hospedados por el religioso que alli residia, en- 
viaron por cabalgaduras á Monreal. Perez se 
acomodó en una que habian traido con silleta 
y arreos para mujer, y en ella fué sentado, ó 
porque sus males y cansancio no le permitian 
cabalgar de'otra manera , ó porque les convino 
esparcir la voz , que corrió valida en aquellos 
contornos, de que pasaba por allí Doña Juana 
Coello, mujer de Antonio Perez, que huyendo 
de Castilla iba á refugiarse á Aragon. Con es- 
to y acompañados de algunos amigos armados, 
caminaron á Bubierca, donde se proponian re- 
posar en casa del Vicario, tio de Gil de Mesa; 
pero llegaron con tal desgracia, que el Vicario 
habia fallecido en el mismo dia, y les fué ne- 
cesario pensar en otro refugio. Dirigióse enlón- 
ces Perez.al Monasterio de Piedra, y desde 
alli se fué muy en secreto, aunque acompaña- 
do ya de 20 arcabuceros, que le proporciona» 
ron sus amigos, ála ciudad de Calatayud y se 
alojó en casa de unos parientes suyos. Recatá- 
base principalmente en todos estos pasos del se- 

Ton. L. % 
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nor de Ariza, D. Francisco de Palafox, con quien 
tenia Perez y sus deudos enemistad antigua, y 
que en efecto, excitado por cartas y avisos de 
Madrid, corrió con sus parciales y criados á 
prenderle, cuando supo que era Antonio Perez, 
y no su mujer quien estaba en Bubierca: pero 
cuando llegó, ya Perez y los suyos habian par- 
tido *, 

Entretanto se declaró en Madrid el secreto 
de la fuga; y si hemos de creer á Antonio Pe- 
sez, todos generalmente se holgaron del suce- 
so. Era á la verdad muy natural, que los largos 
infortunios de aquel Ministro y el encarni- 
zamiento con que le perseguian sus contrarios, 

, hubieran producido en su favor un sentimiento 
de lástima y compasion, que pudo trocarse fá- 
cilmente en alegría al saber su libertad. Pero 
el Rey y sus Ministros: dieron muestras de el 
mayor disgusto y pena *, ya por veral objeto 
de su ódio fuera de su poder. y ya porque real- 
mente temiesen el abuso, que el antiguo priva- 
do pudiese hacer de los secretos del Estado 
en los dominios de otros Principes, enemigos 
dela reputacion y del poder de España; temor 


* Lanuza, Hist, p. 157.— — »peua que el Rey y sus mi- 
Relacion ms. y contemporá- — wnistros tuvieron de su Hui- 
nea entro mis papeles. »da.» Conde de Luna, Comen- 


pels. 
3 «Fué maravillosa cosa la — tarios, p. 250. 
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á la verdad muy fundado, como acreditó la ex- 
periencia despues. 

En los primeros arranques de la ira prendie- 
ron á la mujer y á los hijos del fugitivo, algu- 
nos todavia en la infancia, como si pudiera 
haber culpa en los esfuerzos, que hubieren he- 
cho para libertar á su padre, ó á su marido de 
los tormentos y de la muerte. Pero la razon de 
Estado tiene por lo comun duras entrañas, y en 
los Ministros enemigos de Antonio Perez habia 
un conocido interés en comprometer mas y mas 
al Rey en contra suya. No temieron por lo mis- 
mo en proceder á aquel acto de rigor, que con 
tanta elocuencia censura Perez en sus Rela 
ciones. 

«Las prisiones, dice, y rigores nuevos, que 
»se hicieron el dia siguiente de su salida, Jue- 
» ves Santo, en las personas de su mujer é hijos, 
algunos de ellos de tal edad, que era menes- 
» ter llevarlos en brazos, fueron lastimosisimos, 
» y lastimosisimas las lágrimas, y alaridos ge- 
» nerales. Debió de convenir, porque no se hu: 
»yesen aquellos Bárbarojas, aquellos Alucha- 
»lys, aquellos hijos, aquel nido de golondri- 
» nos , aquella madre, que estaba presta para 
» huir en un caballo bárbaro ligerisimo, preña- 
» da digo de ocho meses. Ental estado la pren- 
» dieron á ella y á ellos. Quizá tambien en tal 
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» dia, on que se suele otorgar perdoná graves 
»delicuentes. y en la hora de las procesiones 
» de disciplinantes de Jueves Santo, rompiendo 
»por ellos, por las cruces, por todos los pasos 
»de aquella remembranza, porque no faltasen 
» testigos de tan glorioso acto. En fin, fueron 
»llovados madre, é hijos, á la cárcel, pública; 
» ¡ merecedoras personas, estado, sexo, edad, 
»culpa, de tal lugar, y de la compañía que en 
»él suele haber 11» 3 

Perez atribuye principalmente estos rigo- 
res al confesor del Rey, Fr. Diego de Cha: 
ves y 4 Rodrigo Vazquez, Presidente de Ha- 
cienda, y si acaso las pruebas, que alega, no 
pareciesen del todo concluyentes, la conducta 
observada por estos personages en el largo dis- 
curso de este negocio, es mas que suficiente 
para persuadirlo. 

Entretanto lo que principalmente preocupa- 
ba al Rey y á sus Ministros, era impedir que 
Antonio Perez saliese de los dominios de Es- 
paña, y se fuese ¿reinos extranjeros : para evi- 
tarlo, se enviaron emisarios en todas direcciones, 
con cartas muy apretadas del Rey y de los Pre- 
sidentes de Castilla y de Hacienda, el Conde de 
Barajas y Rodrigo Vazquez, acomodadas en 


% Relaciones, P. 85. 
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sus términos á las cireunstancios de aquellos á 
quienes iban dirigidas. La suma de todas; que 
se guardasen los puertos que dan entrada á 
Francia; que se procurase que no pasase el 
Ebro, y que sele arrestase y custodiase donde 
quiera que fuese habido. 

En estos términos escribió el Roy al Gober- 
nador de Aragon, el 19 de abril *, añadiéndo- 
le «que convenia mucho á su servicio, que por 
» todas las cosas que fuesen posibles, se pusiese 
» particular diligencia y cuidado en saber si.es- 
»taba en aquel reino, y en prenderle luego y 
» tenerle á buen recaudo; y es encargo mucho, 
»proseguia, lo uno y lo otro; que piara ello pon- 
»gais el cuidado y buena industria. en-inquirir 
»donde está, que de vos confio, y me iréis 
avisando de lo que en ello se fuere haciendo, 
»por si fuere necesario estar prevenidos y avi. 
»sados el Gobernador de Cataluña, y Virey de 
» Valencia, para tener correspondencia de vos 
»acerca de esto, y hacernos saber lo que en- 
»tendieren; vos hareis lo mismo, concluia, 
» para que con el cumplimiento necesario, esto 
»se consiga y se acuda á lo que conviene y yo 
» deseo.» ¡Tanto empeño manifestó desde los 
primeros momentos Felipe II, para evitar que 
Perez se fugase á reinos extraños! 

* Lanoza, Hist, T. ll, p. 188. 
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Con igual eficacia escribieron los ministros 
antes citados, no solo 4 los jueces y oficiales 
públicos, sino á personas y caballeros particu- 
lares. 4 

En altas horas de la noche del dia de Pás- 
cua, cerrado ya el castillo de. Ariza y recogido 
el señor de él y los de su casa, llamaron á 
ls, puertas con grande priesa y estruendo; 
anunciábase el que asi llamaba como alguacil * 
de corte, y al oir tal nombre quedó suspenso 
el señor de Ariza, receloso de lo que podria 
ser. Resolvióse por fin á abrir las puertas y el 
alguacil le entregó una carta del Conde de Ba- 
rajas, para que prendiese 4 Antonio Perez si 
por allí pasaba. Empezó entónces el de Ariza 
á hacer diligencias y supo presto, que no Doña 
Juana Coello sino el mismo Antonio Perez era 
el que, en la forma ya referida, habia caminado 
á Bubierca. Escribiólo asi á la corte y salió al 
instante á prender al fugitivo, que á la sazon se 
hallaba ya en Calatayud *. 

El alguacil de corte habia sido portador de 
otra carta igual del Conde de Barajas para Don 
Manuel Zapata , caballero principal ? de Cala- 


* Lanza, Hist. 1. 11,p.158. iglesia de Zaragoza, que em 

+ Perez le moteja de caba- — viado por el reino á la corte 
ero muero «ytan nuevo, dice — con el Conde de Aranda, di- 
como la qu le enconénda- — putado pa la nobleza cuándo 
»row.» Era hermano de D, Ro- — las disensiones sobre el pri- 
drigo Zapata, limosner de la — vilegio de Veinte, se quedó 
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tayud , pariente del de Ariza y de familia 1nuy 
afecta á la corte. Recibióla casi al mismo tiem- 
po que Perez llegaba á Calatayud, y tomando 
en su' compañía un Familiar del Santo Oficio, 
sin duda para darse mas representacion y auto- 
ridad, procuró averiguar su paradero. Muy 
pronto supo, que estaba oculto en casa de unos 
parientes suyos, y dirigiéndose á ella preguntó 
por Perez, diciendo con fingida cortesia « que 
» queria besarle las manos.» No era Perez hom- 
bre de dejarse sorprender con semejantes astu- 
cias, y asi, en oyendo la demanda se salió por 
una puerta falsa y se fué apresuradamente á to- 
mar sagrado al convento de San Pedro Mártir 
de la órden de Predicadores. Receló Zapata lo 
que pasaba, al ver el embarazo y turbacion de 
los criados en darle respuesta; siguió adelante 
y saliendo por la misma puerta falsa que Pe- 
rez, puso la mayor diligencia que pudo en al- 
canzarle. Viéndole entrar en el Convento le si- 
guió dentro de él y le alcanzó en el claustro, y 
continuando su disimulacion, le saludó atenta- 
mente y le refirió que, tenia órden del Consejo 
de Cámara para asislirle y servirle en lo que pu- 
diese. Ofendióse Perez de semejante proceder 
al servicio del Rey, yá la sa-  '»consiguiente, dice Argensola 
zon era Consejero de Indias. — »(Inform. p. 74)» contrarios 


Los dos hormanos eran pri ndo toda la parcialidad que 
mos del señor de Ariza «y por — «seguia 4 António Perez.» 


Google ' 


— 592 — 

y le respondió con enfado. « Reniegue y. m. 
»Sr. D. Manuel de esa asistencia y nierced. » 
Pero fué tanto el empeño de Zapata, que al fin se 
quedó con él en aquel dia á fin de no perderle 
de vista *. Mas luego que los padres dominicos 
cayeron en la cuenta, de que la intencion de 
Zapata era prender á Perez, le pusieron por 
delante el sagrado, y privilegios de la Casa, y le 
intimaron con resolucion que se saliese de ella. 
Resistióse Zapata lo que pudo, y aun se propasó 
á señalar al fugitivo una celda por prision *, 
pero los frailes, sin tener en cuenta sus inti- 
maciones y amenazas, le echaron del Convento. 
Entónces Zapata, reunidos 5us amigos y cria- 
dos, los estableció en varios puestos alrededor 
de la Casa para impedir que Perez se fu- 
gase 3, 

Muy pronto se supo en la ciudad la venida 
de Perez, la conducta de los padres dominicos 
y el exceso de Zapata en juntar fuerza privada 
y en querer por autoridad propia hacer prisio- 
nes en lugar sagrado, cosa tan contraria á las 
leyes y fueros generales de aquel reino, y á los 
privilegios del Monasterio y de Calatayud. Con- 
movióse con este motivo el comun de la ciudad 
y empezaron á agitarse los ánimos en favor de 


 Lanuza, Hist, £. 1, p.101. — * Relac. p. 98. 
Perez. Relac. p. 98. 3 Lanuza, Hist.t.11,p. 161. 
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Antonio Perez, cuyos parientes y amigos acu- 
dieron en gran número á defenderle de aquella 
violencia. 

Presentóse en esto en Calatayud Alonso de 
Celdrán, coadjutor del Gobernador de Aragon 
con gente armada. Habíale escrito el Rey, no- 
ticioso de hallarse en Bubierca Antonio Perez, 
para que diese órden y forma de prenderle, va- 
liéndose de juez que tuviese bastante jurisdic- 
cion para ello, á fin de que no tuviese el recur. 
so de lo que alli llamaban «via privilegiada ,» 
haciéndose declarar por mal preso, lo que bas- 
taria para que los tribunales de aquel reino le 
pusiesen inmediatamente en libertad. Pero Cel- 
drán, que conocia las leyes de su país y los 
riesgos 4 que se esponia el negocio obrando pre- 
cipitadamente, habia ya cuidado de la guarda 
de Antonio Perez, sin ofender aparentemente 
los fueros , y asi , ademas de las guardas disi- 
muladas quo habia puesto alrededor dol Con- 
vento, asistia al lado de Perez, no como autori- 
dad ni magistrado con jurisdiccion, sino, decia, 
porque el mismo Perez habia declarado, que 
holgaba de que estuviese en su compañia, 
adoptando la cautelosa conducta, que luego len- 
dremos ocasion de exponer 1. 


* En la Consulta de 27 de — ler del Concejo do Aregon, 
abril de 1599 el Vice-Canci- el Conde de Chinchon y el 
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Pero los padres dominicos no se aquietaban 
con estas contemplaciones y hacian representa- 
cionos y requestas á Alonso de Celdrán en res- 
guardo de sus privilegios, para que dijese si 
acudia al Convento como ministro del Rey, ó 
declarase el concepto con. que alli asistia. De- 
cianle además, que incurria en graves censuras 
con otras cosas de mucho sentimiento. Porapla- 
car aquel ruido, acordó el coadjutor despedir su 
gente, y quedarse en el Monasterio solamente 
con sus criados ; pero niesto toleraron los frai- 
les, consintiendo á duras penas y con harto 
enojo que so quedase él solo aquella noche *. 








Regente Campi decian al Rey. — »dria ser que le librasen por 
«Débense dar muchas gracias — sesta opresion los lugarte- 
val coadjutor de Gobernador — wmientes del Justicia de Ara- 
»(Alonso Celdrán) porla for- — »gonde la misma manera que 
ma que ha tenido en detener — »por mal preso. »— Coleccion 
vá Perez, que parece ha sido — de documentos ineditos. t. XV, 
muy buena, pues no le hon — p. 890, 

»prendido, nidieho que como — 4 «El Coadjutor le dijo (4 
»oficial que tenia juriediccion — »Perca) que habia de asistir 
vasistiad aquello, sino que es- — cabe él y que lo tomó en 
staba on su compañía por ha- — »paciencia; poro los frailos 
»ber dicho Antonio Perez que — +con muchisimo sentimiento, 
»holgaba dello..... y así sele — »diciéndolo que incurria en 
vescriba, que en loque toca — +graves censuras y otras co- 
s»la guarda de Antonio Perez, — sas á estepmpósto. que par 
sseade manera, que no lepiers — »aplacar este ruido acordó de 
»da de vista, y aunque tenga — »quedarse en el Monasterio 
scomo ha detener espías é — »con solos sus criados y que 
inteligencias pero no públi- — »cuando fueron á traelle la 
»cas, ni guarda que haga rui- — »cena, ála buelta no los qui- 
»do de serlo, y que alasistir— »sieron dejar entrar los frai- 
»cabo el sea de manera, que — »les, y quedo solo el Goadju- 
»manilestándose no puedaale- > »tor aquella noche, con harto 
gar ni pretender quese le ha — »riesgo de que lo hicieran al- 
»hccho Opresion, porque po=— »guna mala obra.» felacion 
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A las representaciones de los frailes contes- 
taba Coldrán sagazmente, siguiendo las instrue- 
ciones de la corte, que él no tenia intencion ni 
jurisdiccion para prender á Antonio Perez y que 
estaba alli, porque el mismo Perez holgaba de 
ello, con otras palabras de conciliacion y de 
esperanzas de buen suceso. El objeto era no 
dar ocasion, de que pudiese alegarse que Pe- 
rez habia sido preso ni oprimido en contraven- 
cion á las leyes del reino, y evitar que valido de 
sus amigos y parciales se fugase mientras se 
preparaban los medios de proceder contra él 
juridicamente. 

Pero antes de pasar adelante en nuestra nar- 
racion, es necesaria una esplicacion, que aclare 
algunas cosas de las que hemos dicho y de las 
que aun nos faltan por decir. Cuando Antonio 
Perez, tan conocedor de las leyes y fueros de 
Aragon y de las singulares relaciones que en- 
tóncos lo unian á Castilla, pensó on rofugiarso 
á aquel reino; no lo hizo sin calcular antes 
cuanto mejoraba su condicion al pisar aquel 
terrilorio, aunque sometido al dominio de Fe- 
lipe II. Aragon, como ya hemos dicho, era res- 
pecto de Jos demas señorios del Rey, como un 
reino extraño. La jurisdiccion de los tribunales 


de una carta de Alonso Cel= — Docum. inéd. t. XV, p. 4U7. 
«rinal Gobernadorde Aragon. 
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de Castilla no pasaba mas allá de sus fronteras, 
y sus fallos y sentencias eran de ningun valor 
ni efecto contra los culpables, que se acogian 
con frecuencia á aquel territorio. Y llegaba á 
tal punto la falta de trabazon y enlace entre los 
dos Estados, que los delincuentes, que pasaban 
de Castilla á Aragon, no estaban expuestos ni 
á la extradicion, tan comun hoy entre la mayor 
parte de las naciones europeas, como medio de 
enfrenar la audacia de los criminales. Era se- 
mejante estado de cosas absurdo y ocasionado 
á graves inconvenientes, y aunque despues fué 
modificado en las Córtes de Tarazona, ála sazon 
existia en la forma que acabamos de referir. 
Esto esplica el empeño con que el Rey y sus 
Ministros circularon órdenes en todas direccio- 
nes para impedir la entrada en Aragon de An- 
tonio Perez, y el afan de este en ganar las fron- 
teras de aquel reino. Allí no estaba ciertamente 
libre de las acusaciones judiciales, que pudieran 
intentarse contra él por delitos cometidos en 
Castilla, otra singularidad tan distinta de lo que 
hoy se practica entre naciones diferentes; pero 
era necesario intentar aquellas acusaciones de 
nuevo y proponerlas y seguirlas con arreglo á 
los fueros y leyes particulares de Aragon. 
Estas célebresleyes, que llenaban justamente 
dle orgullo á los aragoneses de quella edad, ofre- 
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cianálos acusados tales garantías en los juicios, - 
que con dificultad podia en ningun caso ser 
atropellada la inocencia. Quizá iban en esto mas 
allá del justo límite, embarazando no pocas ve- 
ces la recta administracion de la justicia y la 
defensa de la sociedad, que en los casos apu- 
rados se veia precisada á buscar medios de con- 
tener 4 los criminales por maneras esquisitas y 
aun violentas. Tales eran, entre otros, el de- 
safuero ó suspension de las seguridades ordi- 
narias de los fueros; el Privilegio de Veinte, de 
que ya hemos hablado; la Enquesta ó juicio 
absoluto y arbitrario contra los funcionarios pú- 
blicos, y no pocas veces la apelacion á las ar- 
mas y á la violencia. 

Pero en medio de todo, no se puede des- 
conocer, “que los aragoneses eslaban en esto 
muy adelantados á las demas naciones, y que 
sus escritores tenian cumplida razon al elo- 
giar aquellas leyes y al mostrarse orgullosos 
de poseerlas. «Nuestras leyes,» decia con 
notable complacencia el P. Murillo, testigo 
presencial é historiador de estos mismos. su- 
cesos, «nuestras leyes todas son suaves y 
»favorables, hechas por los mismos que han 
» de llevar la carga de ellas : no solo en prove- 
»cho del reino en comun, sino tambien aco- 
»modadas á la utilidad de los particulares, 
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+» cuanto la razon lo consiente. Acá no se per- 
» mite el tormento, tan pesado á'los inocentes 
» y tan odioso á muchos de los doctores; porque 
» nuestras leyes atienden mucho á que los ino- 
» centes no padezcan ,. y tienen por menos mal 
» que deje de ser punido uno ó muchos culpa- 
»dos , que ver atormentado uno que no tiene 
» culpa. Acá no hay confiscación de bienes sino 
»en crimenes less majestatis; porque no pa- 
» dezcan los hijos lo que pecaron los padres. 
» Acá no hay procesos secretos, que llaman de 
» Cámara, para que cada cual tenga lugar de vol- 
» ver porsí, viendo los cargos que le hacen y las 
» culpas quele acumulan. Acáno hay cárcel se- 
»ereta en castillos ni en fortalezas; porque no 
» padezca nadie opresión con rigores extraordi- 
»narios. Acá no hay otras vejaciones, con que 
» suelen ser molestados los pobres, porque en 
»todo seha de proceder conforme á las leyes, y 
» hay eficaces medios para hacer que se guarden. 
» Acálos Reyes nunca han usado de imperio ab- 
»soluto; antes bien se han preciado siempre de 
» guardar los fueros y conservar las libertades 
» del reino, como cristianísimos Principes que se 
»precian de cumplir lo que tienen jurado; y 
»acá, finalmente, está cerrado el camino á todo 
» género de opresiones; porque para librarse 
»de esto, los' aragoneses tienen aquellos dos 
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» géneros de presidios de las Manifestaciones y 
» de las Firmas, de que ya tratamos. Todo lo 
» que represento,» continúa con satisfaccion el 
buen franciscano, «para que se vea la razon 
» que los aragoneses tienen, para eslar conten- 
»tos con su manera de estado *. » 
' Ya se concibe con esto la mejoria que lo- 
graba Perez en sus negocios al trasladarlos á 
Aragon; pero no era esto sólo. En Aragon solo 
podia ser procesado á instancia de la parte agra- 
viada, no estando generalmente admitido en 
aquel reino el procedimiento de oficio, y esta 
circunstancia , unida á las anteriores, debia aun 
darle mas confianza y seguridad, en atencion 
á que los hijos de Escobedo le habian judicial- 
mente perdonado, separándose de toda accion 
contra él por la muerte de su padre, 

Pero en la corte, donde eran bien conocidas 
todas estas circunstancias, habia un grande in- 
terés en que Perez no pasase á reinos extraños, 
y en que pudiese ser conducido á Castilla; bien 
que Felipe 11 queria que esto se hiciese sin dar 
lugar á que los aragoneses pudiesen decir que 
les quebrantaba sus fueros; y así, pasados los 
primeros momentos en que se dieron órdenes 
absolutas para prender á Perez donde quiera 


* Fundacion milagrosa del Pilar, p 15. 


Google ' 


— 400 — 
que fuese encontrado, y cuando se supo que se 
hallaba en Aragon, se procedió con el mayor 
cuidado para conseguir el apetecido objeto sin 
vulnerar las leyes de aquel reino. A este efecto 
dispuso el Rey que se formase una junta, que 
examinando todos los papeles y noticias que 
fuesen llegando , consultase á $. M. lo que de- 
biera hacer. Componiase esta junta del Vice- 
canciller del Consejo de Aragon, Simon Fri- 
gola; de uno de los Regentes del mismo Con- 
sejo, Juan Campi, como personas muy al cabo 
de los fueros de aquel reino y de sus ápices y 
sutilezas ; y asistian ademas, sobre todo en los 
principios, el Conde de Chinchon, como Te- 
sorero general dela Corona de Aragon, gran 
privado del Rey y su mas íntimo consejero en 
los negocios de aquel reino, y el Presidente 
do Hacienda Rodrigo Vazquez de Arco, el juez 
y enemigo de Antonio Perez, que tantas acu- 
saciones aglomera contra él en sus escritos. 
Reunianse en esía junta, por la índole de las 
personas que la componian, el saber y la mala 
voluntad contra Perez, y no fué ella la que mo- 
nos contribuyó, á que este negocio se fuese de 
dia en dia complicando, y llegase á tomar las 
grandes proporciones que tomó despues tan 
miserablemente. Celebróse la primera reunion 
en casa de Rodrigo Vazquez, «para tratar, de- 
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» cia la órden del Rey, sobre la prision y cas» 
» tigo de los cómplices en el delito de la muerte 
» de Escobedo y en la ida de Antonio Perez 1,» 
y alli quedó acordado perseguir al fugitivo por 
todos los medios posibles, yprocurar que fuese 
trasladado á Castilla. 

Las dificultades que se oponian eran, sin 
embargo, grandes, y así el viejo y experimen- 
tado D. Juan de Gurrea, Gobernador de Ara- 
gon, muy desde los principios, opinaba y pro- 
ponia, con el objeto de evitarlas, que los in- 
quisidores de la fé pusiesen la mano en las co- 
sas de Antonio Perez *, y aunque la Junta des- 
echó este medio por entónces, no se abandonó 
la idea, como se verá mas adelante. 

+ Loacordado y consultado al Rey por la Junta 
en-sus primeras reuniones fué, que era preciso 
ante todas cosas, para evitar que Perez fuese 
dado por mal preso por' los jueces le: Aragon, 
y quo le pusieson por esto solo on libertad, que 
se le formase proceso, dando contra él acusa. 
cion criminal en forma, ó como allá entónces 
se decia «apellido; » y que al efecto se mos- 
trase S. M. parte actora por algun delito, que 
tocase h su interés como Rey de Castilla : «por- 
» que en cuantoá la muerte de Escobedo,» de- 
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cian, « liene perdon de la parte y se dificultaria 
»mucho en Aragon, de que por aquello se le 
» pudiese hacer proceso á instancia de V. M. %.» 
La Junta desconfiaba ya de un medio, que tan- 
tas complicaciones produjo en lo sucesivo, y 
proponia, que se le persiguiese por la fuga de 
la cárcel de Madrid y por los demas delitos 
acumulados en el proceso de Castilla : aconse- 

_jaba las mayores precauciones para proceder 
de modo, que no se pudiese deeir que se que- 
brantaban los fueros, y desaprobaba bajo este 
concepto la conducta de D. Manuel Zapata, di- 
ciendo «que la detencion'ó prision que hizo de 
»Antonio Perez no fué acertada diligencia. » 
Pero mientras estos letrados asi apuraban todas 
Jas sutilezas forales, los Ministros del Rey en 
Zaragoza conocian que era preciso obrar con 
prontitud, por ser imposible que se prolongase 
la situacion equivoca de Perez, sin dar lugar 
4 ilegolidados y contrafuoros, y así en virtud 
del poder que S. M., como Rey de Castilla, 
habia enviado ya ¿l procurador fiscal , con fecha 
de 10 de mayo, dió este apellido criminal en 
toda forma eontra Antonio Perez ante la corte 
del Justicia de Aragon, y obtuvo letras para 
prenderle y sacarlo de cualquier lugar por pri- 
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vilegiado que fuese. Estas letras se enviaron 
inmediatamente á Calatayud á Alonso Celdran, 
previniéndole que al ejecutarlas, por medio de 
los porteros del Justicia de Aragon , portadores 
de ellas, procurase persuadir á Perez que sa- 
liese del monasterio, y que una vez fuera de 
él, le prendiese «para excusar la competencia 
» que pudiese formar sobre su inmunidad 1.» 

Pero Antonio Perez no se prestó á salir vo- 
luntariamente del sagrado en que se hallaba, y 
forzoso le fué á Celdran hacer uso de las pro- 
visiones que le autorizaban para prenderle en 
cualquier lugar por privilegiado que fuese. 
Protestaron de nuevo los padres dominicos 
contra aquella violacion de la inmunidad de su 
casaé iglesia, y esforzando el intento los nu- 
merosos amigos y deudos del fugitivo , decla- 
raron á Alonso Celdran y á los que le asistian 
por excomulgados, y aun hubo no pocos ama- 
gos de resistencia y descomedimiento *. Anto- 
nio Perez protestó tambien en toda formá , por 
su parte, contra el rompimiento del asilo sagra- 
do en que se hallaba; pero solo para poder va- 
lerse despues jurídicamente de su derecho, 
que, por lo domas, si lo damos crédito, hizo 
los mayores esfuerzos para calmar la irritacion 
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y el escándalo que produjo en Calatayud aquella 
violacion del sagrado. « Corrió, dice en sus 
» Relaciones *, mucho riesgo de turbarse la 
» ciudad toda, porque toda, y todos estados de 
» gentes estaban en arma, hasta los sacerdotes 
» y estudiantes, muchos con sus pistoletes de- 
» bajo de los manteos. Y si Antonio Perez, 
»añado, quisiera permitir que se resistiera, 
»con los privilegios del convento, y con las ar- 
»mas, no le sacáran; pero no quiso, antes 
»pidió á todos que se sosegasen y permitie- 
»sen, que el fuese sacado y llevado preso, con 
»tal que constase de la violencia y de su de- 
» recho. » 

Al salir de la iglesia Antonio Perez, cercá- 
ronle gran multitud de amigos y parientes, te- 
merosos de que una vez en poder de Alonso 
Celdran, pudiera este de hecho sacarle de Ara- 
gon y meterle de nuevo en Castilla 2; pero An- 
tonio Porez, á quion agitaban dosdo ol princi- 
pio iguales temores, habia ya prevenido el re- 
medio; y asi, en cuanto Alonso Celdran 
puso los piés fuera del convento, le salió al 
encuentro Mateo Ferrer, verguero de la corte 
del Justicia de Aragon, acompañado de un no- 
tario, é intimándole la Manifestacion provcida 


+ Pág. 9. * Relacion contemporánea . ms. 


Google MV CAES 


en favor de Perez por aquella corte suprema, 
pidió que se le entregase el preso 1. 

Habia sido, en efecto, uno de los primeros 
cuidados dePerez al verse en Aragon, acogerse 
á la suprema autoridad «de aquel Magistrado, 
para que le protegiese contra la violencia que 
pudiesen hacerle los Ministros reales; y encuanto 
legó 4 Calatayud despachó á Zaragoza al ac- 
livo y diligente Gil de Mesa, á prevenir á los 
amigos de su llegada, y á pedir una Manifesta- 
cion que le amparase, si, como tema, tratasen 
de arrancarle violentamente de Aragon. Obtuvo 
Gil de Mesa fácilmente aquella provision, pero 
sin expresar el nombre del manifestado, sin 
duda para que no traspirase el secreto de su 
llegada, y estuviese en todo caso oculto su pa- 
radero. Mas luego que se divulgó su estancia 
en Calatayud, y fué excuseda por lo mismo 
aquella cautela, que podia ademas tener algu- 
nos inconvenientes para el efecto legal de la 
Manifestacion, envió Perez á toda prisa á bus- 
car otra mas eficaz y legítima. El encargado de 
esta diligencia pasó por Epila, y entregó una 


* Todos los pormenoresque — cias judiciales Ó Proceso de la 
aqui se dan sobre los sucesos — manifestacion de Perez, que se 
de Calatayud , están principal- — hallan en el t. VI delos Pro- 
mente tomados de la Relacion — cesos originales de Zaragoza 
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carta del fugitivo al Conde de Aranda, legado 
poco antes de Madrid, en donde habia visitado 
á Dona Juana Coello, ofreciéndole favorecer á 
su marido. El Conde le dió cartas de favor para 
Zaragoza, y la Manifestacion fué muy pronto 
despachada por Micer Francisco. Torralba, uno 
de los lugartenientes del Justicia de Aragon '. 
Salieron entónces inmediatamente para Calata- 
yud los oficiales de aquella corte, á enmpli- 
mentar la Manifestacion, y en cuanto Alonso 
Celdran prendió á Perez, y le sacó de San Pe- 
dro, le intimaron la provision en la forma ya 
referida. 

Deciase en aquella provision « que, ante el 
lustre Señor D. Francisco Torralba, Lugarte- 
niente del Justicia de Aragon, y á nombre de An- 
tonio Perez y de Gil de Mesa, y dando grandes 
voces y diciendo repetidas veces : « avi fuerza, 
»avi fuerza, » é insistiendo y continuando en 
semejante apellido , se habia presentado Geróni- 
mo Martinez, su procurador , esponiendo : que 
algunos Jueces y Ministros Reales, sin prece- 
der legítimo apellido ni fragancia, habian preso 
á sus poderdantes en cárceles tenebrosas muy 
oscuras, con grillos en los piés y esposas de 
hierro, oprimiéndolos de tal manera, que 


Y Declaracion de Juan de del Justicia. Procesos, t. VÍ, 
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mas bien parecia aquello tortura que custodia: 
y lo que era peor, queriendo darles muerte sin 
atenerse al órden prescrito en las leyes y fue- 
ros de aquel reino : que, para evitar esta vio- 
lencia, acudia á su autoridad, y le suplicaba y 
requeria se sirviese mandar, que por los régios 
oficiales, á quienes incumbia hacer y practicar 
las Manifestaciones conforme á los fueros, se 
sacasen del poder de los Jueces y Ministros que 
los hubiesen capturado, les personas de sus 
poderdantes, juntamente con los procesos que 
se hubieren formado; poniéndolo todo á dispo- 
sicion de la corte del Justicia, y haciendo lo 
demas que se debia hacer conforme á fuero: 
que habiendo hallado arreglada á derecho esta 
peticion, el lugar-teniente referido, habia dis- 
puesto expedir las presentes letras, en virtud 
de las cuales mandaba de parte de S. M. á 
cualesquiera oficiales reales, á quienes se noti- 
ficasen dichas provisiones, que las ejecutasen y 
lMevasen por su parte á debido efecto, conformeá 
su contenido y tenor, segun á ello estaban obli- 
gados por sus oficios y por el fuero de la razon 
y de la justicia 1. » De cuyas letras de Manifes- 
tacion hemos querido hacer esta compendiada 
relacion, para que se entienda su tenor pare- 
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sido en todas, y las causas que para obtenerlas 
era costumbre alegar. 

Leida esta Manifestacion por el verguero dol 
Justicia 4 los porteros que llevaba consigo 
Alonso Celdran, con grande aplauso de los cir- 
cunstantes, preguntó el verguero á Antonio Pe- 
rez, como requisito necesario al efecto, si que- 
ria ser manifestado, y habiendo contestado afir- 
mativamente Perez, el verguero dijo : « que oida 
» aquella respuesta, y en virtud y fuerza:de las 
» letras de Manifestacion que habian sido leidas, 
» hacia é hizo de manifiesto de poder de los por- 
» toros ya nombrados, que le llevaban preso, la 
» persona de Antonio Perez, por la corte del 
»Justicia de Aragon, debidamente y segun 
» fuero ; » y repitiendo la formalidad y estilo en 
tales casos acostumbrados, «en señal de ver- 
» dadera Manifestación , le tomó de la mano 
» derecha repitiendo » que lo hacia de manifiesto 
por dicha corte, que le recibia como tal en sn 
poder, y que asi públicamente lo reconocia y 
otorgaba. 

Quedó con esta solemnidad Antonio Perez 
fuera del poder de Alonso Celdran, y de los 
oficiales de Justicia que lo acompañaban, y ten 
libre de cualquiera violencia y tan amparada 
su persona, que nadie podria ni osaria hacerle 
fuerza sin incurrir en gravísimas penas, y sin 
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urrostrar la resistencia del reino entero, que 
por obligacion saldria con armas á defender la 
seguridad del así preso y manifestado. 

Pero Alonso Celdran, de quien tanto descon- 
fiaban Perez y sus valedores , desconfiaba á su 
vez de ellos, y temia que, separándose él y la 
gente armada que consigo traia, intentarian 
ponerle de hecho en libertad, y así, por medio 
de los porteros que habian hecho la captura, 
requirió al verguero ofreciéndose con su per- 

. sona y con la gente que mandaba, á acompa- 
ar al preso hasta la cárcel de los Menilestados. 
Negóse al ofrecimiento el verguero, respon- 
diendo, que por entónces no habia menester de 
aquella guardia; y viendo que habia en la plaza 
y en el resto de la ciudad mucha gente armada, 
asi de los que iban con Alonso Celdran, como 
de los amigos y deudos de Perez, determinó no 
salir en aquel dia de Calatayud, y trasladar el 
preso para su custodia á la casa de Juan Gomez 
de Marcilla, Jurado preeminente de Calatayud, 
á quien requirió al efecto en toda forma. Opú- 
sose á esla disposicion Alonso Geldran, pre- 
sentándose en persona al verguero, y exigiendo 
de él llevase 4 Antonio Perez á la cárcel comun, 
y mo á las casas del Jurado Marcilla, haciendo 
asi cárcel privada contra lo dispuesto en los 
fueros; pero el verguero mantuvo su resolucion 
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primera, y entónces Celdran, reuniendo sus 
soldados, se presentó en la casa de Marcilla, 
anunciando resueltamente, que él quoria estar 
con su gente en vista y guardia de Antonio Pe- 
rez. Impugnó éste semejante pretension, y pre- 
sentándose .á su vez ante el verguero, le requi- 
rió en toda forma, para que no accodiese á se- 
mejante pretension. 

«Vos me teneis, le dijo, manifestado por la 
» corte del Justicia, y para haber de llevarme 
» preso y manifestado á Zaragoza, teneis cier- 
» tamente necesidad de guarda y soldados para 
» mi custodia, pero yo no tengo confianza de los 
» porteros que me han prendido, ni del Señor 
» Alonso Celdran, gente y soldados que trae en 
»su compañía. Por tanto, os requiero nome 
»lleveis preso, yendo en vuestra compañía y 
» custodia mia los dichos porteros, oficiales y 
» soldados que me han prendido, antes bion to- 
» meis atra gente, la que os pareciere, y fuera 
» confidente y segura, á costas y expensas mias, 
» ofreciéndome presto y aparejado para suminis- 
» trar las necesarias al efecto; y no permitais 
» que estén los ya dichos en custodia y guarda 
» mia; donde no, protesto contra vos de todo 
»lo que de fuero protestar puedo y debo. » Ac- 
cedió el verguero en un todo á la peticion de 
Perez, y por medio de una cédula fundada de 
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que le entregó copia autorizada, notificó lo pro= 
veido á Alonso Celdran, que contestó insis- 
tiendo en su pretension; pero el verguero la 
denegó de nuevo, aunque permitiendo á Alonso 
Celdrán, que él sin gente armada pudiese asis- 
tir cerca de Antonio Perez si quisiese , y requi- 
rió á los Jurados de Calatayud, para que le fa- 
cilitasen cincuenta arcabuceros de confianza, 
para la guarda y conduccion del preso. Ofre- 
ciéronse á ello los Jurados, y aun prometieron 
ir varios de ellos en su asistencia y com- 
pañia +. 

Mientras pasaban estas contiendas, nacidas de 
la mútua desconfianza de los que en ellas in- 
tervenian, habiase llenado la ciudad de gente 
armada. Los deudos y favorecedores de Perez 
acudian de todas partes á protegerle contra las 
violencias que se temian, y á ofrecerle su asis- 
tencia y auxilio. Distinguiase entre todos Don 
Juan de Luna, señor de Purroy, caballero de 
gran reputacion y de la primera nobleza del 
reino, á quien veremos infelizmente figurar 
en el progreso de las inquietudes que sucesiva- 
mente se desarrollaron , y su asistencia contri- 
buyó no poco al favor con que fué Perez reci- 
bido. Visitáronle en casa de Marcilla todos los 
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de Calatayud públicamente y haciendo como 
alarde deello, y le favorecieron con toda espe- 
cie de ofrecimientos ; el Consejo de la Comuni- 
dad no quiso ser menos y con acuerdo del pro- 
curador general fueron enviados en embajada 
los regidores Bartolomé Martos «y Bartolomé 
Ferrer á visitarle en nombre de toda la Comu- 
nidad y á ofrecerle gente y dinero *. 

Al dia siguiente salió Antonio Perez de Ca- 
latayud para Zaragoza con desusado aparato; iba 
en una carroza juntamente con los oficiales del 
Justicia que le labian manifestado y los dos ju- 
rados de Calatayud, á quienes iba encomendado: 
le acompañaban los cincuenta arcabuceros de 
Calatayud, y luego mas de otros cien hombres 
de sus amigos, deudos y favorecedores, que 
rodeados de sus criados, vasallos y gente ar- 
mada, le acompanaron hasta Zaragoza. Entre 
ellos se distinguian el ya nombrado D. Juan de 
Luna, el Comendador Francisco Marcilla. el 
doctor Marta, Juan Muñoz de Mortanes y otros 
muchos hidalgos, jurados y personas de cuenta 
de aquella comarca, que quisieron honrar de se- 
mejante manera al fugitivo ministro, no sin 
grando murmurcion y escándalo do los de 
la opuesta parcialidad ?. Alonso Celdran con 
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su gente y á pesar de las intimaciones del yer- 
guero siguió constantemente al proso y no le 
perdió de vista hasta llegar á Zamgoza, aunque 
con frecuentes oposiciones y protestas. de Perez 
y de sus amigos. Asi empezaban ya á conmo- 
verse los ánimos yá prepararse la tormenta, que 
habia de estallar mas adelante. 

En esta forma fué Perez llevado á Zaragoza, 
donde salió todo el pueblo, noticioso de su lle- 
gada á verle y recibirle. «Ala fama y voz que 
» hacia el mundo hácia este hombre, dice el 
» Conde de Luna * cuando Hegó á Zaragoza, 
» fué cosa de juicio lo que sedespobló el lugar 
»saliéndole á ver yá recibir, do manera que 
»parecia demostracion hecha á un Rey; no 
» hubo pueblo que no saliese, ni mujeres, niclé- 
»rigos y caballeros y señores, de manera que 
»se desvaneció él y todos.» 

Llevaronle á la cárcel de los Manifestados y 
quedó á disposicion do la corto dol Justicia de 
Aragon. 

Entónces comienza aquella larga y memo- 
rable lucha judicial entre uno de los monar- 
cas mas poderosos y uno de sus mas, al parecer, 
desamparados súbditos. El amor propio delmo- 
narca, su dignidad empeñada, y quizá los in- 
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toreses mismos de la Monarquía le impelian á 
vencer y á castigar á aquel súbdito culpable. 
Felipe lIno sabia retroceder en un camino em- 
prendido, y por salir consu intento no siempre 
reparaba lo bastante en los medios: achaque 
muy comun. en los que mandan y que los cor- 
tesanos y lisonjeros agravan con sus doctrinas y 
consejos.Todo lo puso en juego para castigar la 
deslealtad de Perez y traerle á Castilla bajo su ab- 
soluta disposicion ; los medios legales, su gran 
influjo personal, los halagos, las amenazas, las 
recompensas, los castigos, lo licito y loilicito, 
y todo tan al descubierto y comprometiendo 
de tal modo la dignidad real, como hoy la com- 
prendemos, que 4 veces dudamos sea Felipe Il 
aquel gran monarca tan justamente celebrado 
por su sagacidad y grandes dotes y á quien 
la posteridad coníirmó el título de « prudente» 
que le dieron sus contemporáneos. El enojo y 
la pasion so descubren on todas sus gastio- 
nes y predominan en todas las escenas de este 
drama singular. Para perseguir 4 Perez se ro- 
deó de los hombres mas eficaces y activos y de 
_los que mas pruebas habian dado de: aborre- 
cimiento y rencor contra el ministro caido; y en 
osta cruzada vemos figurar ya como consejeros, 
ya como agentes, al Conde de Chinchon á quien 
los historiadores contemporáneos suponen ani- 
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mado de un secreto rencor. contra Jos aragone- 
ses, por las causas que ya hemos dicho; á su 
dendo el activo y enérgico D. Inigo de Mendoza, 
Marqués de Almenara, pariente dela Princesa 
de Eboli, y principal móvil y autor de cuanto 
en Zaragoza se fraguaba contra Perez; al sa- 
gaz, frio y maligno Rodrigo Vazquez, uno de 
los mas encarnizados enemigos de Perez, y 
cuando el asunto va despues tomando las des- 
medidas proporciones que llegó á tener, al teó- 
logo Fr. Diego de Chaves, confesor del Rey, al 
Inquisidor general el Cardenal Quiroga y al mis 
mo Consejo Supremo de la Inquisicion, de tan 
gran poder ¿influencia en aquel reinádo. Estos 
consejeros y ministros iban muy coniunmente 
en sus consullas y gestiones contra Perez mas 
lejos que el mismo Rey, que no pocas veces con 
su sagacidad y prudencia ordinarias, los conte- 
nia y moderaba en la senda en que él mismo 
los habia lanzado. 

Todo se reunia asi cóntra Perez, y es uno 
de los espectáculos de mas interés de aquel 
reinado el ver por qué medios y con qué re- 
cursos supo contrarrestar aquel ministro cai- 
do tan grande máquina y batería. Perez se 
presenta en esta tan desigual contienda co- 
mo un hombre de grandes recursos, y si su 
carácter y acciones no pueden nunca inspirar- 
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nos aquel interés, que en otro easo inspirarian 
siempre sus desgracias , no podemos menos de 
admirar su valor, su perseverancia, su sagaci- 
dad y su elocuencia. Desde el fondo de su pri- 
sioninteresó en su favor los generosos sen- 
timientos delos aragoneses; supo adivinar los 
elementos de defensa que podia hallar en Ara- 
gon; enlazó estrechamente su causa con la de 
los fueros y libertades de Aquel pais, que los creia 
amenazados; reunió todos los elementos que 
por causas generales ó especiales habia allí de 
oposicion contra Castilla, y cuando los recursos 
legales no le bastaron, apeló álas'armas, lidió 
con el mismo Felipe II, y aunque dejando tras 
de sila desolacion de un reino entero y la ruina 
de sus imprudentes defensores, él logró su li- 
bertad y se evadió de las manos de supoderoso 
adversario. 

Su conducta desde su entrada en Aragon es 
un modelo de actividad, de constancia y de 
cordura. Apenas habia llegado á Calatayud, en 
la forma que hemos referido , se refugió al con- 
vento de S. Pedro Mártir, para proporcionarse 
en todo caso la inmunidad del sagrado; inte- 
resó en su favor 4 aquellos buenos padres, y ligó 
ya on cierto modo su eausa con la de los pri- 
vilegios é inmunidades religiosas, y se propor- 
cionó el recurso de la «via privilegiada,» que 
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no abandonó jamás en el largo discurso de sus 
procesos. 

No es fácil decidir si su intencion al llegar á 
Calatayud era pasar á Francia, como sospecha- 
ban fundadamente en Madrid, ó permanecer en 
Aragon, bajo la salvaguardia de sus fueros , co- 
mo él mismo protestaba. Perez conocia dema- 
siado, en nuestro concepto, á Felipe IL, para 
creerse seguro en sus dominios. De todos mo- 
dos, cuando vió que le era imposible la fuga, 
trazó su plan de conducta de una manera ad- 
mirable. 

En cuanto supo la llegada á Calatayud del 
coadjutor del Gobernador, Alonso Celdran, le 
hizo pasar aviso, de que se hallaba en el con- 
vento de los padres dominicos, y cuando estos, 
celosos de sus privilegios, quisieron echar del 
convento al coadjutor, él medió con aquellos 
religiosos, y declaró que no se oponia á que 
Celdran estuviese en su compañía, y que, al 
contrario, holgaba de ello. Entretanto, al dia 
siguiente de su llegada á Calatayud, habia es- 
crito al Rey una carta respetuosa y humilde, en 
que le explicaba los motivos de su fuga á Ara- 
gon; se sometía á la voluntad de S, M., y pe- 
día le dejasen vivir tranquilo en un rincon de 
sus reinos. «Soñor, decia, viendo cuan ála larga 
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» y el rigor de algunos ministros, ó sea de la 
» envidia, sin valer mi persona para merecer 
» tanto como ha padecido, y que mi causa y mi- 
» serias no tenian aun señal de fin, sino solo 
» la vida y lo demas: y porque el proceder de los 
» ministros me tenia reducido á no poder res- 
» ponder por mí, ni por la honra de mis padres 
» y hijos y mia (obligacion natural y cristiana), 
» me resolvi 4 hacerlo que he hecho, y venirme 
»á este reino de V. M.; naturaleza de mis pa- 
» dres y abuelos; pues en él es y será V. M. 
» Señor de mi todo como en medio de los gri- 
» llos y cadenas mas fuertes, y yo tan obedien- 
»teá su Real voluntad, como el barro en la 
» mano de su ollero.....Yo suplico á V. M. muy 
» humildemente que pues tiene tanta prueba de 
» esta verdad, y noticia de la pasion de algu- 
» nos ó algun ministro por sus consultas y tra- 
»zas, crea V. M. el entrego y posesion que le 
» doy de esta persona y ánimo á su obediencia 
» y real voluntad en todo..... Tambien suplico 
»á V. M., por su gran piedad, mande mirar 
» por esa mujer é hijos y nietos de padres y 
» abuelos fieles y provados de V. M., y que, 
» por quien V. M. es, se sirva que vivamos en 
» un rincon, el que V. M. fuere servido *. » 


1 Relaciones, p. 263. 
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Con la misma fecha y en el mismo sentido 
escribió al Confesor de S. M. y al Cardenal de 
Toledo, interesándolos en su favor; pero ni 
enlónces ni mas adelante obtuvo la menor con- 
testacion á sus peticiones y súplicas. 

Entretanto se habia dado contra él en Za- 
ragoza el apellido criminal que hemos indica- 
do: acusábanle en él de haber dado muerto al 
Secretario de S. M., Escobedo, por medio de 
Garcia. de Arce y otros, y de haberlo hecho 
con engaño, fingiendo ser de órden de S. M.; 
de haberse fugado de la prision de Madrid, y 
de no haber tratado con fidelidad el oficio de 
Secrelario, traduciendo los despachos en cifra 
falsamente. 

Cuando Antonio Perez tuvo noticia de esta 
acusación, debió ya conocer claramente que 
no habia' cejado en nada el encarnizamiento 
desns enemigos, y que poca camino podia ade- 
lantar por la via de las súplicas. Escribió con 
todo otra nueva carta á S. M. desde la Muela, 
conforme iba preso á Zaragoza: recordaba en 
ella lo que le habia dicho en la:anterior de su 
resolucion de estar retirado en algun monas- 
terio, y añadia: «Pero la Justicia de este reino 
» ha querido prenderme, de lo cual yo no me 
» he apartado, y asi voy preso con mas cuidado 
» del servicio de V. M. que de mi. Solo he 
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» querido conservar el derecho de la'Iglesia, 
»por lo que es defensa natural; pero en ver- 
»dad, Señor, por dejar salida al remedio do 
»la demanda, que acá han tomado para mi pri- 
»sion, que es lo que me mueve á hacer este 
»advertimiento á V. M. Digo, Señor, que el 
»nombre que se ha dado ha sido la muerte de 
»Escobedo, diciendo que la hice hacer á Gar- 
»cia de Arce y á otros, añadiendo á esto, que 
»fué con engaño del nombre de Y. M., y en 
»tercera parte, la salida de mi prision. Vea 
» V. M. si conviene á su Real servicio que se 
» llegue á tales materias en juicio, que; yo bien 
»he conocido en el lenguaje y traza de la de- 
» manda, no poder ser de órden ni intencion 
» de V, M. tal. Osi será mejor que yo me valga 
» de la Iglesia, que aunque parezca en esto de- 
»lincuente, pasaré por todo como hasta aquí, 
»conviniendo al servicio de V. M. 1.» 

Algunos dias despues esprihia dennevo al Con- 
fesor de S. M. una elocuente y sentida carta, don- 
de se descubre ya,que el objeto de estas gestiones 
no era solamente obtener porsu medio algun res- 
piro á sus males, sino tambien proporcionarse 
justificaciones de su proceder, para cuando tu- 
viese que usar de las graves revelaciones que 
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tendria que hacer en juicio, y que ya preveia 
serian su única salvaguardia y escudo. Recor- 
daba al- P. Confesor minuciosamente los ante» 
cedentes de aquel misterioso asesinato de Esco- 
bedo; las prisiones y tormentos, que habia sulri- 
do por no haber querido revelar que habia sido 
hecho de órden del Rey; los billetes y cartas 
que de S. M. tenia, en que estaban probados 
su inocencia y sus descargos, y como estos re- 
cados de prueba le habian sido entregados al 
mismo Confesor, bajo palabra de que siendo 
menester, se los restituiria para su defensa; pon- 
deraba los inconvenientes graves de que tales 
materias y secretos de Estado saliesen á juicio 
público, y de que se le obligase á defenderse con 
las pruebas que aun le quedaban , y proponia 
los medios de salir de aquel conflicto , aunque 
fuese perdiendo él algo de su reputacion y 
buena fama por servir á S. M. «Pero ad- 
» vierto, proseguia, á V. Paternidad que no 
» difiera el remedio y respuesta de esto, porque 
»si la causa se mete adelante, será mas difi- 
» cultoso ; y en estos tribunales, segun entien- 
» do, no se pueden los procesos esconder. » 

Pero no bien habia cerrado esta carta, cuando 
por nuevo exámen judicial á que se le sometió, 
y por nuevas informaciones , supo que léjos de 
haber producido el efecto deseado sus cartas 
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anteriores , se habian mandado nuevas instruc- 
ciones y nuevos' documentos contra él  acusán- 
dole bajo otra forma de homicidio y de crimen 
lesee majestatis, sin abandonar por eso la de- 
manda anterior. Entónces toma de nuevo la plu- 
ma y escribe al Confesor con mas viveza y ener- 
gía, y anunciándole claramente, que se valdrá 
en juicio de todos sus medios de defensa, si no 
se corta en tiempo aquel inconcebible proceso. 
» Y, señor reverendisimo, le decia, si lodo 
»esto es para color de mi prision, no engañen 
»á S. M., por amor de Dios, malos consejos 
»con sombra de mi persona, que 10 son me- 
»nester medios tan costosos á su servicio y de 
» tantos inconvenientes para efecto tan seguro 
» y cierto, pues su voluntad y mi obediencia á 
»ella son las fuertes cadenas para mi, y sinó 
»pruebe $, M., pruebe, si no basta: lo proba- 
»do, y hallará este siervo sin voluntad propia, 
» y oscusará los inconvoniontos que digo y que 
»se legue á juicio de tales materias.» Y 
Juego , cambiando ya de tono, y dejando entre- 
ver la amenaza á vueltas con la súplica, conti- 
nuaba. «Hame lastimado que el poder traiga 
»tal demanda. Adviértolo á V. Paternidad, 
» porque llegado á tal, justo será que me val- 
>ga de S. M., y de V. Paternidad, y de las 
» prendas que tuviere mias, pues aunque la 
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» malicia de algunos ministros pueda haber re- 
»ducido 4 S. M. á que permita tal en ofensa 
» suya y tan contrario á la verdad y ásu cristian- 
» dad, por esto mismo terná por bien de ampa- 
»rarme en la verdad con su abono, y que yo 
» me valga de lo conveniente para mi defensa, 
» que, con ser para esto, lo sentiré en el alma, 
»por lo que toca al servicio de S. M., cuyo 
» respeto he antepuesto siempre á mi mismo, 
» como le testifican mis trabajos padecidos con 
» tanto silencio , y paciencia, y fidelidad. Y no 
» se descuide V. Paternidad en prevenir de re- 
» medio, ni se olvide con sus muchas ocupa- 
» ciones, como ha sucedido algunas veces, por- 
» que no será á tiempo el remedio con poca di- 
»lacion, y será á cargo de V. Paternidad el 
» daño, como ministro y sabedor principal des- 
» de el principio de mis prisiones y de los sacra- 
» mentos de ellas 1.» 

* Mas viendo Perez que nadie contestaba en la 
corle á sus gestiones y súplicas, que se seguian 
aglomerando contra él las pruebas de su delito, 
que se acercaba el tiempo de los descargus y 
que los que tenia que dar cran tales que pare- 
ceria nueva culpa valerse de ellos en un juicio 
público, sin una necesidad extremada, quiso 


Y Relaciones, p. 273 


Google Pe 


— (4 — 
hacer el último esfuerzo, y cuando fuese tan 
infructuoso como los demas, proporcionarse 
nuevas pruebas de la verdad de lo que alegaría, 
y de la necesidad con que se veria obligado á 
apelar á aquellas revelaciones. Dirigióse al Con- 
de de Morata, de la primera nobleza de aquel 
reino y muy acepto despues á la corte, para que 
le encaminase una pérsona de cristiandad y 
prudencia, de quien poder fiar una comision y 
despacho importante=para S. M.: envióle el 
Conde al padre prior de Gotor, y Perez, en una 
larga instruccion, indicó minuciosamente á 
aquel religioso las gestiones que habia de hacer 
en Madrid, y le dió las cartas que debia ademas 
entregar al Rey, al Confesor, al Cardenal de 
Toledo y al prior del convento de Atocha; pero 
antes le informó con el mayor seereto y bajo la 
confianza de sacerdote , de todos los descargos 
de que tendria que valerse en los tres capítulos 
de su acusacion, y de los medios que tenia 
para probarlos: le manifestó los billetes mismos 
del Rey, y escritos de su puño, sobre la muerte 
de Escobedo, sobre las cansas que la motiva. 
ron, sobre los tratos de D. Juan de Austria y 
de su Secretario Escobedo, en Francia y en 
Roma, sin noticia de S. M., sobre la altera- 
cion de los despachos en cifra que se debieron 
presentar al Consejo de Estado, y sobre asun- 
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tos y materias gravisimas que se rozaban con 
los mayores secretos de la Corona. De muchos 
de estos documentos le entregó copias, y de 
otros los mismos originales. Debia, en llegando 
á Madrid, hacer todos los esfuerzos para ver á 
S. M., para que oyese de su misma boca la re- 
kcion de todas estas cosas, y de su fidelidad en 
no querer llegar á su descargo, sin darle aque- 
lla cuenta de las prendas que tenia para su de- 
fensa, y hablar tambien con las demas perso- 
Nas para quienes llevaba cartas suyas. 

Oyó el Rey, segun nos dice Perez en sus Re- 
laciones £ al padre Prior dos ó tres veces muy 
de propósito y examinó por sí mismo la infor-, 
macion y pruebas de lo que se decia, manifes- 
tándose satisfecho del servicio que se le hacia 
con aquella prevencion. No le sucedió lo mis- 
mo con el P. Confesor, que recibió mal al Prior 
y no tomó en consideracion el paso que con él 
se daba. «Pensó, dice Perez, que era burla 
»todo y que no debia haber descargos, confia- 
» do en los papeles que él habia cogido á Doña 
» Juana Coello 9.» 

Con toda esta sagacidad y esta cordura obró 
Perez ó para desarmar á sus enemigos,si aun 
era posible, ó para patentizar su pasion y jus- 
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tíficar su conducta al hacer uso en defensa pro- 
pia de los secretos del Estado; y aun asi hubo 
muchos que con mas ó menos buena fé le cul- 
paron por ello, diciendo, «que debió haberse 
» dejado cortar la cabeza antes que proceder á 
» aquellas revelaciones , » de los que se burlaba 
Perez, diciendo, «que no debian saber que 
»las cabezas de los hombres no son de goznes, 
» y que los muertos no hablan ni se defien- 
»den 1.» 

Pero las gestiones de Perez por una obceca- 
cion de la corte que apenas se puede compren- 
der, no hicieron variar de rumbo á sus perse- 
guidores : la idea que en esto se llevasen sus 
enemigos particulares bien se deja entender; 
querian á lo que parece alejarle mas y mas del 
monarca y agrandar el abismo que los separaba; 
pero el interés del Rey era conocidamente muy 
diverso; y no se concibe cómo permitió que se 
llegase á la publicacion de aquellos arcanos. La 
prudencia de Felipe II se dejó aquí vencer por 
la sagacidad de sus consejeros, cuyo interés 
particular le atrajo la ofensa de aquellas reve- 
laciones, y la humillacion del apartamiento que 
mas adelante tuvo que hacer de la misma acusa- 
cion. 


* Relaciones, p. 290. 
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Lejos pues de enervar en algo las gestiones 
de Perez el encarnizamiento con que se le per- 
seguia no hicieron otra cosa, á lo que parece, 
que isritarle mas y mas. El Marqués de Alme- 
nara que habia vuelto á Zaragoza á seguir el rui- 
doso pleito sobre el Virey extranjero, recibió 
órdenes para activar los procesos contra Perez 
con instrucciones reservadas para sacarle siera 
posible de Aragon y traerle á Castilla ; se man- 
daron testimonios de cuanto resultaba contra el 
acusado en los procesos de Madrid, y se envia- 
ron testigos que depusiesen en contra suya. Al 
mismo tiempo reuniéndose los jueces Rodrigo 
Vazquez y Juan Gomez que entendian en el pro- 
ceso, dieron contrá Antonio Perez la siguiente 
sentencia de muerte. 

« En la villade Madrid , corte de la Magestad 
» del Rey nuestro Señor D. Felipe II (que Dios 
» guarde) 4 primero dia del mes de julio del año 
» de mil quinientos noventa. Visto por los se- 
»ñores Rodrigo Vazquez de Arce, presidente 
» del Consejo de Hacienda, y el Licenciado Juan 
» Gomez, del Consejo y Cámara deS. M. el pro- 
»ceso, y causa de Antonio Perez, secretario 
» que fué del despacho universal de S.M, y di- 
»jeron: que por la culpa, que de todo ello re- 
»sulta contra el dicho Antonio Perez, lo debian 
» condenar y condenaban en pena de muerte 
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» natural de horca, y á que primero sea arras- 
» trado por las callespúblicas en la forma acos- 
» tumbrada. Y despues de muorto lo sea corta- 
» da la cabeza con un cuchillo de hierro y..aqe- 
»To, y sea puesta en un lugar público y como 
» cual pareciere á los dichos señores jueces. Y 
»de ella nadie sea osado á quitarla, pena de 
» muerte. Condenáronle en perdimiento de to- 
» dos sus bienes, que aplicaron para la Cámara 
» y Fisco de S.M. y para las costas personales 
» y procesales, que por su causa se han hecho. 
» Y así lo pronunciaron, mandaron y firmaron. 
»—El Licenciado Rodrigo Vazquez. — El Li- 
» cenciado Juan Gomez. — Ante mí. — Antonio 
» Marquez 1.» 

Entretanto Perez, sin abatirse por la tormenta, 
procuraba granjearse el favor público, cosa no 
dificil entre aquellos honrados naturales, que le 
veian perseguido, mutilado, presos sus, hijos 

«inocentes y su mujer heróica, y á él caido de 
tan grande estado. Manifestaba á todos su ino- 
cencia en la muerte que se le achacaba, las 
cartas que escribia al Rey y á sus ministros, 
las pruebas que tenia para su descargo enlo de 
Escobedo, su fidelidad al Rey, sus prisiones y 
tormentos por guardarla. Que para evitar aque- * 
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la persecucion injusta se habia refugiado á 
Aragon, donde no se podia atropellar al ino- 
cente ; clogiaba con este motivo sus leyes, les 
recomendaba con encarecimiento su conserva- 
cion y defensa , proponiéndose por ejemplo de 
lo que podrian padecer no teniendo aquel pre- 
sidio. Ayudaban en esto á Perez el empeño ma- 
nifiesto del Rey y de sus ministros en suscitar 
contra él todo género de procesos, aun los mas 
infundados : las cartas de la corte y del mismo 
Rey á todas las personas que entendian en es- 
tos asuntos, que se divulgaban con rapidez ; los 
oficios no disimulados que se hacian con losjue- 
ces parainfluir sobre sus fallos y sentencias, y 
mas que todo el haber vuelto el Marqués de Al- 
menara, tan generalmente aborrecido y odiado, 
á ser el promovedor inmediato de aquella perse- 
cucion. De este modo la causa de Perez se fué 
haciendo de dia en dia muy popular, favorecién- 
dole todos á porfía señaladamenle el clero, los 
frailes y hasta las monjas. Entre la nobleza y 
el pueblo se miraba su causa como intimamente 
unida á la de los fueros. 

Cuando Perez vió claramente que en la corte 
eran despreciadas sus humildes representacio- 
nes y sus embozadas amenazas, y que léjos de 
calmarse con ellas la persecucion, arreciaba, 
por el contrario, en los términos que hemos ex- 
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puesto, se decide por fin á romper el velo de 
aquellos misterios; revela su participacion en 
la muerte de Escobedo , que hasta entónces ha- 
bia negado; presenta los papeles que probaban 
que aquel asesinato se habia hecho por mandado 
y comision del Rey, y ya cifra en esto y en el 
favor popular toda su defensa. Efectivamente, 
en los últimos dias de junio presentó en la corte 
del Justicia su primera cédula de defension; y 
en ella, despues de hablar de su hidalguía, de 
sus servicios, y de su privanza, expone las per- 
secuciones que habia sufrido en once años de 
prisiones , los grandes menoscabos experimen- 
tados en su hacienda, y los grandes trabajos de 
su persona y familia: dice «que se le acusó en 
»juicio de visita de que habia revelado secretos 
» de Estado, y que se le mandó que no se de- 
» fendiese; que ademas de esto. entraron dos 
» veces ministros de justicia en su casa y le qui- 
» taron todos los papeles que tenia, sin inven- 
» tario; que en estos papeles estaban sus des- 
» cargos para todo, y que pues se los han qui- 
»tado sin inventario, deben darse de derecho 
» por probados todos los artículos de su deman- 
»da; que habiendo ya obtenido la separacion 
» de los hijos de Escobedo, sobre la muerte de 
» su padre, se le dió tormento por Rodrigo Vaz- 
» quez, juez recusado; que por temor de nue- 
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» vos rigores, y porque no le obligasen á descu- 
» brir secretos gravisimos de la Corona, se fué 
»á Aragon, con el fin de ponerse en manos de 
»los ministros de S. M.; que desde alli supli- 
» có repetidas veces á S. M. que se acordase de 
»sus descargos y que no permitiese que se pu- 
» blicasen, habiendo enviado para ello á4S. M. 
»al prior de Gotor; que por no haber sabido la 
» voluntad de S. M. y por ser el tiempo de de- 
» fenderse perentorio, y estar obligado á ello, 
»en buena conciencia, se ve forzado á hacer- 
»lo 1.» x 

En cuanto al cargo de descifrar falsamente 
los despachos, dice que jamás ha dejado de 
descifrar cosa alguna, y que aunque lo hubiera 
hecho podia hacerlo, porque tanto el Señor Don 
Juan de Austria, como Escobedo, le escribie- 
ron que templaso y sazonase los despachos que 
deellosrecibiese como mejorle pareciese; como 
asi resultaba de varias cartas de D. Juan y de 
Escobedo que acotaba : que S. M. le habia dado 
igual licencia, para quitar algunas cosas de las 
cartas de su hermano, que se habian de mostrar 
al Consejo de Estado, como resultaba de varios 
billetes de S. M.. de que hacia presentacion. 
y que, aunque dijese en su correspondencia al 
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Señor D. Juan y á Escobedo, que quitaba y 
añadia alguna cosa de sus cartas, la verdad era 
que él nunca añadió ni quitó nada, porque todo 
lo mostraba á S. M. 

Respecto de la muerte de Escobedo, aun 
Perez no es del todo esplicito, y aunque deja 
ver claramente la órden y mandato del Rey, 
todavía esto resulta mas bien de las cartas y 
billetes que presentaba, que del relato de su 
alegacion. En efecto, en ella se limita solamente 
á decir que no tenia ningun género de enemis- 
tad con Escobedo, y que tan lejos de eso, le 
excusaba con S. M. de los billetes tan atrevidos 
quele escribia; que nunca habia dicho que hubie- 
se muerto ni mandado matarpor órden de S. M. 
á Escobedo y que, caso que constase haber he- 
cho en esto alguna diligencia, seria por órden de 
S. M., sobre lo que ofrecia presentar un billete. 

Pero lo grave de esta defensa estaba en 
las cartas originales del Rey, de su Con- 
fesor y de otros personages que la acompa- 
ñaban, y que Perez presentaba para probar 
sus aserciones; de estos documentos apare- 
cia demostrada la “participacion del Rey en 
la muerte de Escobedo, y sus esfuerzos para 
evitar que se descubriese la verdad del caso y 
para poner en salvo á los matadores. A vueltas 
de esto se sacaban á luz otros muchos arcanos 
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de aquella corte misteriosa, tan amiga de la os- 
curidad y del secreto. Perez anunciaba ademas la 
presentacion de otros papeles aun de mas gra- 
vedad é importancia, cuyas primeras y últimas 
palabras acotaba con cuidado, sin duda para 
que viesen en la corte la certeza de lo que de- 
cia 1, Se conoce que hasta en el apuro de tener 
que presentar su defensa, procuraba guardar 
ciertos miramientos y consideraciones, y que 
aun no estaba del todo muerta en su pecho la 
esperanza de un arreglo. Verdad es que, en 
aquella fecha, no se habia fulminado todavía 
contra él la sentencia de muerte de que hemos 
hablado arriba, y que debió extinguir del todo 
sus esperanzas, si alguna le habia aun quedado. 

Grande sensacion causó esta defensa en Ara- 
gon y en Madrid : en Zaragoza, los amigos de 
Perez, que ya habian divulgado mañosamente 
parte del secreto, propalaron con este motivo 
suinocencia, y se desataron en quejas públicas 
contra las injustas persecuciones de la corte. El 
Abogado fiscal pidió inmediatamente instruc- 
ciones á Madrid sobre lo que habia de respon- 
der, señaladamente respecto de haber sido la 
muerte de Escobedo con órden del Rey, « por- 
» que vatira en esto, decia, el punto de todo ?.» 


* Lugar citado. * Doc. inéd., t. XII, p. 23, 
Tox. l. 28 
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El Marqués de Almenara juntó al Gobernador 
de Aragon, al Regente de la Audiencia, al 
Asesor y al Fiscal, y á los letrados Ribas, 
«Mirabete y Santa Cruz, para ver el camino que 
habia de tomarse, y les propuso sacar á Perez 
violentamente de Aragon y enviarle á- Castilla 
á disposicion de S. M.; pero solo acordaron di- 
ferir la resolucion hasta que se viese la pro- 
banza que Perez ofrecia *. En Madrid respon- 
dieron á la defensa de. Perez condenándole á 
ser ahorcado. Asi se encarnizaba y tomaba gran- 
des proporciones, una contienda, que con un 
poco mas de reflexion y de calma, hubiera po- 
dido apagarse sin:graves inconvenientes; pero 
no lo permitia el resentimiento de Felipe IL. ni 
era este: el deseo ni el interés de sus conse- 
jeros. 

Pasadas algunas semanas, y cuando ya An- 
tonio Perez noticioso de la sentencia fulminada 
contra él en Madrid, habia perdido hasta sus últi- 
mas esperanzas, presentó su segunda cédula de 
defensa. En ella ya no guarda ningun género 
de consideracion ni disfraz; confiesa queS. M. 
le dió órden para matar á Escobedo; dice que 
por el billete del Rey, que se lo mostró cuando 
se le dió tormento, se hizo S. M. autor de la 


* Doc. inéd., t. XIL, p. 23. 
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muerte; pretende probar que, por un billete, 
donde S. M. dice que conviene abreviar lo del 
«Verdinegro, » le da la órden de matar á Es- 
cobedo, como ló podria demostrar ademas por 
olros billetes que tenia; pero que habiéndole 
tomado sus papeles se debe estar á su jura- 
mento. Trata, sin embargo, de hacer ver 
que S. M. llamaba á Escobedo el « Verdinegro, » 
y refiere en seguida, que á S. M. no le pareció 
conveniente. prender á Escobedo por justicia, 
por ser Secretario de su Consejo, sino casti- 
garle secretamente, con otros pormenores sobre 
el envenenamiento de aquel Secretario, atri- 
huido á una esclava suya, 'á quien ajusticiaron 
públicamente por ello. En comprobacion de este 
relato, presentaba no solo los billetes y cartas 
que habia acotado en su anterior escrito, sino 
otros nuevos de la mas grande consideracion, 
en que ademas de la muerte de Escobedo y co- 
sas de D. Juan de Austria, se trataba de asuntos 
de la mayor gravedad y secreto *. 

Escribieron á Madrid esta novedad inmedia- 
tamente el Abogado fiscal, el Marqués de Al- 
menara y el Gobernador de Aragon, advirtiendo 
este último que temia que pusiesen en libertad 





% Doc. inéd., t. XII, p. 29. 
La copia de estos papeles ori- 
ginales, presentados por Pe= 


rez, constituyen la parte prin- 
cipal del Mohusrik del Maya. 
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á Antonio Perez, con la probanza que habia 
hecho en habiéndose publicado, y que para 
evitarlo" convenia que.se le acumulasen las 
muertes de Morgado y Pedro de la Era !. 

Todos estos papeles pasaron á la Junta de Fri- 
gola, Campi y Rodrigo Vazquez, que los examina- 
ron detenidamente; y despues de acordar que se 
acusase nuevamente á Perez por aquellas muer- 
tos, y de encargarse Rodrigo Vazquez de res- 
ponder á la defensa de Perez, lo pusieron todo 
en conocimiento de S. M. Rodrigo Vazquez por 
separado, y como enterado de todo el misterio, 
escribió tambien al Rey manifestándole lo grave 
del asunto, y pidiéndole instrucciones para su 
respuesta 2. 

Mucho desagradó á Felipe II el sesgo que 
las cosas de Antonio Perez iban tomando; y 
á la verdad no se concibe su sorpresa, des- 
pues de los avisos del perseguido Ministro, 
y de su entrevista con el Prior de Gotor, 
pues por todo ello debia estar preparado pa- 
ra aquellas ó semejantes: revelaciones. Quizá 
se apercibió entónces del aprieto en que le 
habian puesto sus consejeros. Lo cierto es 
que su disgusto se revela muchas veces en los 
documentos que aun nos restan, lo mismo'que 
su creciente indignacion contra Antonio Perez 

* Doc. inéd., XI, p. 26. * 100, p. 25. 
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por sus revelaciones. « Todas son maldades del 
»preso, escribia de su puño á la Junta, las cosas 
» que levanta é inventa, interpretando los bi- 
»lletes que tiene conforme á su maldad; pues 
»lodas las cosas que él dice dependen delas que 
» me decia á mi, tan agenas de verdad; aunque 
»con las cartas que descifraba falsamente me 
»las hacia creer; con que le respondia yo al- 
» gunas veces, á propósito de lo que me escri- 
»bia, como se podria bien mostrar por los mis- 
» mos billetes, si yo hubiese de hacer lasinter- 
»pretaciones de ellos como él las hace, que 
»serian mas verdaderas que las suyas *. » Pa- 
rece, al leer estas palabras , que Felipe II sen- 
tía la necesidad de justificarse ante los mismos 
Consejeros, que diariamente le empujaban en 
aquella senda desgraciada. Otras veces, ponde- 
rando la necesidad de traer á Pérez 4 Castilla, 
decia : « porque si no fuese trayéndolo acá, no 
»se puede sacar á luz la poca verdad que ha 
» dicho y dice, que tanto conviene que todos lo 
»sepan y se desengañen de lo que quizá pue- 
»den haber leido, de lo que ha dicho y es- 
»erito ?. » 

Pero á pesar de tanto como incomodaron á 


1 Doc, inéd., 1. XV, p.A35. — Alcántara 
Está original ¿sta respuesta —— * Doc. inéd.t. XII, p. 42. 
enlos papelesdel Sr. Lafuente 
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Felipe II aquellas revelaciones, y de lo que 
deseaba borrar el mal efecto que debieron ne- 
cesariamente producir, no se atrevió á conti- 
nuar la acusacion intentada; y despues de ha- 
berlo meditado, madura aunque tardíamente, 
escribió á Rodrigo Vazquez lo que debia ha- 
cerse, consultando antes los pormenores de la 
ejecucion con la Junta *. La principal de estas 
resoluciones era la separacion que $. M. man- 
daba que su Fiscal hiciese de la prosecucion de 
la causa comenzada; resolucion, á la verdad, 
inesperada y extraña, despues de los inútiles 
avisos del acusado; pero de Aragon habian, á 
lo que parece, escrito al Rey algunos de los 
mismos jueces, manifestándole que Perez seria 
absuelto de la demanda, y en semejante extre- 
midad se prefirió que no hubiese sentencia. 

La Junta se enteró de la voluntad de S. M., pe- 


* Hé aquí lo que el Roy, de — »decir aquí, sino remitirmo 4 
apaño, “contestó ála Junta: — »loque diga Rodrigo Vazquez, 
» Yo escribo largo 4 Rodrigo — »coniorme á lo que he dicho. 
»Vazquez sobre estas cosas, — »Y siesto que dico el Gober- 
sen respuesta de lo que me nnador sobre lo del cumu- 
»ha escrito sobre ellas. Y así, — »larle estas dos muertes, $e 
»vos, Micer Campi, os junta= — »pudiese hacer á instancia de 
»reis con él para que os diga — »las partes y no mia, creo 
»lo quemo ha parecido, para — »que estaria bien; puesá la 
»que comunicándolo nego — »mia no combiene por loque 
»con vos el vicecanciller, se — »dirá Rodrigo Vazquez. Y así 
»vea en qué forma se harán — »se mire tambien en esto con 
»aquellos despachos, con la — »el cuidado que hasta aquí.» 
abrebedad que combenga. Doc. inéd, t. XIl, p. 95. 
»Con que no tengo mas que 
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role consultó que convenia que la separacion se 
hiciese «con las atendencias , salvedades y pro- 
» testos » contenidos en la minuta que elevaban 
ásu aprobacion. Y habiéndose el Rey confor- 
mado con ella, se extendió aquel extraño y sin- 
gular documento, que tanto debió costar á Fe- 
lipe IL. 

Referíase en él minuciosamente, cómo en 
virtud de su poder, se habia acusado á Perez 
ante la corte del Justicia de Aragon, y cómo 
por su parto se habia hecho la probanza, nece- 
saria y por la de Perez se habia dado su cédula 
de defensiones que procuró probar; « y si, como, 
»son públicas; continuaba, las defensiones que 
»Antonio Perez ha dado, lo pudiera. ser la ré- 
»plica de ellas, fuera bien cierto que no hu- 
»biera duda en la grandeza de sus delitos , ni 
» dificultad en su condenacion por ellos; y aun- 
»que mi deseo en este negocio fué encami- 
»nado, como en los demas, á dar la satisfac- 
» cion general que yo pretendo, y esto ha sido 
»la causa de su larga prision, y de ahi el ha- 
»berse llevado estas cosas por la via ordinaria 
»que se han seguido; pero porque abusando 
» Antonio Perez de esto, y temiendo el suceso, 
»se defiende de manera que, para responderle, 
»seria necesario de tratar de negocios mas 
»graves, de lo que se sufre en procesos públi- 
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» cos, de secretos que no conviene que anden 
»en ellos, y de personas cuya reputacion y 
» decoro se debe estimar en mas que la conde- 
» nacion del dicho Antonio Perez, he tenido por 
» menor inconveniente dejar de proseguir en 
» la corte del Justicia de Aragon su causa, que 
» tratar de las que aquí apunto; y pues la inten- 
»cion, con que procuro proceder, es tan sabida 
» cuanto cierta, aseguro que los delitos de An- 
» tonio Perez son tan graves, cuanto nunca va- 
» sallo los hizo contra su Rey y Señor, asi en 
» las circunstancias de ellos, como'en la coyun- 
» tura, tiempo y forma de cometerlos; de que 
»me- ha parecido ser bien que en esta separa- 
»cion conste, para que la verdad en ningun 
» tiempo se confunda ni olvide, cumpliendo 
» con la obligacion que como Rey tengo.» En 
consecuencia de. estas razones, mandaba á 
sus procuradores que se apartasen de la acu- 
sacion que á su nombre proseguian en la corte 
del Justicia de Aragon contra Antonio Perez; 
pero con protest acion y salvedad, de .que le 
quedasen salvos é ilesos todos los derechos 
que contra Perez le perteneciesen, ya como 
contra criado y Ministro suyo, ya como á Rey 
contra su vasallo. 

Otorgóse este documento en San Lorenzo 
del Escorial, con la mayor solemnidad, el 18 de 
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agosto, ante el Protonotario de Aragon D. Mi- 
guel Clemente, y fueron testigos personas tan 
calificadas como D. Francisco de Sandoval y 
Rojas, Marqués de Dénia y conde de Lerma, 
gentil-hombre de la Cámara; D. Diego Fernan- 
dez de Córdoba, Caballerizo mayor; y D. Alonso 
de Zúniga, gentil-hombre igualmente de la Cá- 
mara de S. M. 1. 

Por mas que la separacion se adornase con 
ter graves palabras, en el hecho debia necesa- 
riamente ceder en desautorizacion de Felipe IL, 
que habia permitido llegar las cosas tan ade- 
lante, para retroceder despues que se habia 
dado el escándalo. Á Antonio Perez, ademas, 
yá sus amigos, en medio de su triunfo, porque 
tal le consideraban, ofendió en gran manera la 
grave acusacion que contra él contenia. Y son 
de vor las fuertes razones, con que combate la 
injusticia del Rey en declararle culpable de los 
mayores delitos sin forma de juicio ni proceso, 
y sin fallo de ningun tribunal de los estable. 
cidos. El antiguo Ministro de las voluntades 
absolutas del Felipe II, el que se prestó á qui- 
tar la vida á Escobedo, contra quien ninguna 
acusacion judicial se habia siquiera intentado, 
halla ahora injusta é inicua la declaracion del 


Y Papeles del Archivo de Simancas. 
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Rey en su daño, y lo demuestra con grandes 
razones y elocuencia. ¡ Los acentos de la justis 
cia se hallaban en esta ocasion , como de ordi- 
nario acontece, en los lábios del oprimido! 

En el público produjo aquel ruidoso actg dos 
efectos diversos; muchos de la nobleza, hasta 
entónces favorecedores de Perez, vieron al des- 
cubierío el enojo y empeño del Rey y la 
preponderancia en la corte de sus enemigos, y 
le abandonaron á su suerte, si quizá no se afi- 
liaron en el número de sus adversarios *. En 
lo general aumentó la fuerza y el número de 
los favorecedores de Perez. Quedaba en claro 
la certeza de sus descargos, la injusticia con 
que se le perseguia por el Rey, en razon de 
una muerte cometida de órden suya, é indig- 
naba sobre todo que, huyendo del tribunal in+- 
parcial y recto del Justicia de Aragon, se in- 
tentasen contra Perezlas mismas y olras nuevas 
acusaciones en tribunales enteramente á devo- 
cion de la corte. 

Efectivamente, á los pocos dias de haberse 
presentado en la corte del Justicia la separacion 
referida, se intentaron contra Perez nuevos 
procesos , que acabaron de poner de manifiesto 


* El Conde de Morata, al — desde la separacion y decla- 

principio gran fayorecedo de — racion del, Ney. Doc. inéd, 
'erez, se convirtió en uno de — t. XII, p. 273. 

sus mas decididos contrarios, 
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el encarnizamiento con que se le perseguia. 
Nunca fué, á la verdad, el ánimo de la corte 
dejar triunfante á Antonio Perez, y antes de 
presentar la separacion, estaban ya acordados 
otros medios para que no pudiese fugarse ó ser 
puesto en libertad, y para traerlo, si era posi- 
ble, á Castilla, principal y casi único deseo de 
Felipe HL. 

Para evitar lo fuga, los Ministros del Rey 
habian tomado varias disposiciones , tanto mas 
vivas y eficaces, cuanto que Perez habia trata- 
do ya de romper sus prisiones y evadirse de la 
cárcel de los manifestados, sobre lo cual se le 
babia formado nuevo proceso. El Rey mismo 
escribió sobre esto cartas muy apretadas al Jus- 
ticia y á sus tenientes, logrando que se refor- 
zasen las prisiones y que se rodoblasen sus 
guardias. El Marqués de Almenara habia tam- 
bien, con mayor ó menor disimulacion, esta- 
blecido frente á la misma cárcel una guardia 
particular, al mando del alferez Serafin de la 
Cueva. Precauciones todas miradas como agra- 
vios y contra fueros por los numerosos afectos 
á Perez, y que dieron motivo á quejas y re- 
questas primero; mas adelante á violencias y 
atropellos. Acerca de lo restante no habia mas 
que dudas y vacilaciones en la corte. El deseo 
del Rey era traer á Perez á Castilla por cuales: 
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quiera medios: solo asi creia que podria justi- 
ficarse de las" acusaciones que le habia dirigi- 
do, y poner en claro su falsedad y malicia. Sus 
consejeros, para complacerle, idearon una mul- 
titud de expedientes, que todos fueron saliendo 
sucesivamente ineficaces, probándose con ello 
las dificultades que las leyes y el espiritu de los 
tribunales de Aragon oponian á la libre volun- 
tad de los Reyes, hasta en las cosas en que 
estaban personalmente empeñados. Bajo este 
aspecto son de sumo interés los pormenores de 
estos intentos. 

Ideóse en primer lugar pedir descubierta- 
mente la extradicion, ó remision á Castilla, 
del acusado ,'como cosa foral : el Marqués de 
Almenara lo aconsejaba así, despues haberlo 
consultado con varios letrados de Zaragoza; 
pero tanto 'el Regente de la Audiencia, .como 
el Asesor y el Abogado fiscal, fueron de con- 
trario parecer, sosteniendo que no era cosa ase- 
quible, como expresamente contraria á los fue- 
ros de aquel reino. La Junta de Madrid desistió 
por lo mismo de semejante intento": «una vez, 
» decia, que le contradicen los mismos que de- 
» bian defenderle *. » a 

Pero no se abandonó por eso la idea en 


Y Doc. inéd., 1, XIL, p 34 
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cuanto al fondo, y se procuró obtener el mis- 
mo resultado, ya en virtud de las sentencias 
condenatorias, que recayesen contra Perez enlos 
nuevos procesos fulminados contra él, ya sa- 
cándole á la fuerza y por vias de hecho de aquel 
reino. La Junta de Madrid apoyaba con grande - 
ahinco este último medio, diciendo al Rey «que 
» no debia tener escrúpulo ninguno, pues no 
»se habia podido alcanzar por los medios 
»ordinarios, en valerse de cualesquier otros 
» extraordinarios , para que se consiguiese el 
» fin de traerle á Castilla, donde habia delin- 
» quido *.» 

Y tan adelante se fué en la ejecucion de este 
designio, que estuvieron escritas las cartas para 
el Gobernador de Aragon, ordenándole lo que 
habria que hacer para traer violentamente á 
Perez á Castilla, en los casos que se le pre- 
venian, y designado el Conde de Sástago y otros 
caballeros para ayudar al hecho. Pero la muerte 
del Gobernador 'á esta-sazon, la repugnancia 
del Rey á estos medios decisivos y el temor de 
que el .reino se sintiese de aquella violencia, 
hicieron abandonar el proyecto. 

Quedaban, pues, los medios judiciales en 
que el Marqués de Almenara, que todo lo daba 


Y bid, p. 46. 
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siempre por fácil y por llano, con sobrada pre- 
suncion de su influencia y poder, tenia, ó mos- 
traba tener, la mayor confianza. Al efecto se in- 
tentaron contra Perez, por órden de la corte, 
dos nuevos procesos. 

Versaba el uno de ellos sobre la muerte del 
presbitero Pedro de la Era, grande amigo de 
Antonio Perez y astrólogo muy famoso *. Acu- 
sábase en él á Perez. de haberle envenenado 
con un bebedizo, que le envió con nombre de 
quinta esencia y de remedio á la dolencia que 
le aquejaba, y de que murió en muy cortos 
dias: y sobre esto ya so habian tomado olgurías 
declaraciones en los procesos de Madrid. Tam- 
bien se le achacaba la muerte de Rodrigo Mor- 
gado, criado suyo , que se hallaba en Vallado- 
lid en seguimiento de negocios. Segun la acu- 
sacion, el célebre traductor de Tácito , D. Bal- 
tasar Alamos Barrientos, grande amigo de Pe- 
rez, habia ido, de órden de 'este en posta á 
Valladolid , donde habia caido enfermo Morga- 
do, el que murió á las pocas horas de haber 
llegado Barrientos, y se sospechaba, que le ha- 
bia dado la misma quinta esencia que habia he- 
cho morir á laEra. Añadíase, que Perez habia dis- 
puesto estos asesinatos, porque las victimas eran 


% De este astrólogo hay on — Estado una obra manuscrita 
la librería de la Secretaría de — sobre astrología. 
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sabedoras de su participacion en la muerlede Es- 
cobedo, y enotros graves delitos. Esta acusacion 
la presentó en la Audiencia Real el licenciado 
Bartolomé de la Era, hermano delastrólogo, por- 
que el Rey se negó á que se hiciese en nombre 
suyo. «Pero el vulgo, dice Argensola *, tenia 
»ereido que el licenciado Bartolomé de la Era 
»no ponia sino el nombre y el derecho que le 
» pertenecia por la muerte de su hermano, y 
»que la hacienda y autoridad que se gastaba 
era del Rey y de sus Ministres, con que se 
»doblaba la lástima que de Antonio Perez te- 
» mia. » 

Defendióse Perez de estas acusaciones , sos- 
teniendo la falsedad de ellas, y si hemos de 
atenernos á las probanzas hechas en Ma- 
drid mismo por Alamos Barrientos, en de- 
fensa propia, no resultaban á la verdad, muy 
justificadas: antes parece, que lo mismo la Era 
que Morgado murieron naturalmente de sus 
dolencias ?, por mas que sus parientes y el 
vulgo hubiesen creido y propalado otra cosa, y 
diese cierta probabilidad á la acusación el en- 
venenamiento de Escobedo, intentado por Pe- 
rez y atribuido á la infeliz esclava , á quien pú- 
blicamente ajusticiaron por ello. La corte, sin 


* Informacion, p. 78. * Véase el Proceso de Perez, p. 211. 
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embargo, y el Marqués de Almenara creian que, 
en virtud de esta causa , Perez podia ser con- 
denado á muerte; « porque en esta tierra, de- 
» cia el Marqués *, se platica tener por bastante 
»menos probanza que en Castilla,» y pugna- 
ban porque así fuese sentenciado. Mas Felipo II 
no queria que Perez fuese condenado á muerte, 
sino que fuese traido á Castilla , lo que juzgaba 
podria conseguirse sin ruidos, haciendo que se 
le condenase solo en destierro de Aragon ?. 

Pero mientras se agitaba del modo indicado 
este proceso, seguia con gran eficacia y ahinco 
el que, casi al mismo tiempo, se le habia inten- 
tado en el juicio llamado de la Enquesta, que 
tanto dió que hacer á Antonio Perez. El Mar- 
qués de Almenara , de acuerdo con los letrados 
de Zaragoza Ribas y Mirabete, habia ideado 
este muevo y duro ataque contra el Ministro 
caido, y su plan fué admitido con ánsia por la 
corte, que le aplaudió y dió las gracias por 
ello 3. Antonio Perez cree, sin embargo, que 
la traza fué sugerida al Marqués por Gerónimo 
Blancas, célebre historiador de Aragon y gran- 
de encomiador de sus fueros; y aun llega á de- 
cir que la muerte que á los pocos dias sobrevino 
á aquel escritor, fué castigo del cielo por ha- 





* Doc, inéd. , 1/XM, p. 80. % Doc. inéd.,t.XU, p.d5. 
*Ibid., y. MA. 
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ber suministrado traza semejante de oprimir 4 
un inocente *: juicio cuya temeridad esplican, 
si no disculpan, la irritacion y el sentimiento 
que le causó aquel nuevo intento. Ni era para 
nienos el caso: si la Enquesta prevalecia, Pe- 
rez quedaba enteramente á merced de sus ene- 
migos, sin que nada pudiese valerle. En esto 
están conformes el acusado y sus contrarios, y 
en la idea que dan de aquella manera de juicio 
hay en el fondo una identidad casi completa. 
« Enquesta, dice Perez en sus Relaciones ?, es 
» un juicio absoluto y de libre voluntad que hay 
»en Aragon, por un fuero particular que es 
» mucho de saber. Viendo un Rey de]los pri- 
» meros las libertades y exempciones con que 


* No quiero que quede por «pueblo.» Relaciones, p. 117. 
adecir.que y inventor desta En el Diálogo ó Pasquip del 
»traza, un historiador de Ara- — /afierno, en que BlancAs es 
»gon, fué juzgado del cielo uno de los interlocutores, Pe- 
»presto. Porque llegando una — rez insiste en lo mismo y aun 
»noche á su casa sano, se — suponeque padece por ello en 
»asentó en una silla y se que- — el infierno, pues habiendo di- 
adó allí muerto; y haver si- cho Almenara + 
»do tal el juicio” y voz del ñ 
do 
Dino a Exa y e ia 








Jue yo forgé de aquela Enguesta y 
nac Jo abi" hi 
DS gua dncin rain; 
or quince gran Ptos saul amé age 
Y despedaza las entras odas: 
Castigo juntamente diputado 
A predacadores dela lyos 
Gerónimo Mlancas habia en — ciembre de 1590. 
efecto fallecido el 11 de dí ——*P, 13 
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» quedaban los aragoneses , y el poco poder del 
» Principe, dijo asi: ¿Pues sobre mis criados 
» y oficiales qué poder me queda? Rospondié- 
» ronle estas palabras: de vuestros oficiales y 
» criados fagades lo que querredes. De aquí vié- 
» ne el usar el Rey de Aragon de:aquel poder 
»absolutísimo del juicio de la Enquesta: así 
» llamado ab inquirendo. En este juicio no hay 
» mas observacion de ley, que la que los Reyes 
» quieren. Es de manera esto. que se vió un 
» Ministro principal del Rey de Aragon (el abo- 
» gado Micer Garcés fué) haberle hecho el Vi- 
»rey de Aragon secretamente su proceso y lla- 
» marle, y pensar el pobre hombre que iba á 
» alguna congregación ó consejo, y en entran- 
» do en el aposento del Virey, hacerle dar un 
» garrote y pasarle dentro de media hora atra- 
»véfado en una acómila, con su ropa ó toga 
» de seda, por delante de su casa y de losojos 
» de su mujer.» Con esta descripcion pintoresca 
y apasionada de Perez, conviene , como hemos 
indicado, la que los letrados de la Junta de 
Madrid hacian á Felipe 11: «Siempre que V. M., 
»le decian *, es servido de visitar y mandar 
»tomar residencia á sus oficiales en Aragon, 
» comete este cargo á la persona que le parece 


* Consulta del 4 de octubre. Doo. inéd., t. XIL, p. 4%. 
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» y al que va de ello encargado se le puede dar 
»órden, de que no pronuncie causa alguna sin 
» dar de ello razon á V. M., y asi despues de 
» estar-hechos los procesos y conclusos, viene 
».el visitador. á dar razon de ellos al Consejo de 
» Aragon, y por parecer de este Consejo y con 
» consulta que sobre ello hace á V. M., se dan 
» las penas y condenaciones á los que han de- 
nlinquido; y siendo esto, continuaban, cosa 
» tan llana, parece que al Regente Gimenez se 
»le debe mandar, que avise cuando tuviere he- 
» cho y concluido el proceso de Antonio Perez, 
»y en dando aviso desto ordenalle, que luego 
»yenga acá con su proceso á dar razon de él 
»á quien V. M. le mandare : todo lo que, aña- 
» dian, se puede hacer, no solo guardando los 
» fueros y sin lesion ellos, pero aun sin que lo 
» pueda parecer, ni quedar ocasion de dudas ni 
» diferencias. » 

Este plan, tan acomodado á los deseos de 
Felipe IL, fué puesto inmediatamente en eje- 
cucion : se nombró Juez de la Enquesta de An- 
tonio Perez al Doctor Urbano Gimenez de Ara- 
gues, Regente de la Audiencia Real de Ara- 
gon, y se comenzó sin demora el proceso. Pe- 
rez midió de una ojeada la extension del nuevo 
peligro en que se hallaba; pero sin abatirse ni 
acobardarse: antes parece que, pospuesta ya 
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toda especie de consideraciones, cobró nuevos 
brios y se dispuso á convertir la defensa en 
ataque. 

Demandáronle en la Enquesta de las mismas 
cosas que en el primer juicio ante el Justicia, 
añadiendo ahora que cuando venian nuevas de 
Francia en favor de aquel Rey se holgaba, y 
sentia las malas; sucediendo lo contrario en 
las que oia de las cosas del Rey católico: de- 
mas de esto que deseaba pasarse á los estados 
de Bearne ú Holanda !. Examinóle el Juez so- 
bre estos y sobre los antiguos cargos: y Pe- 
rez respondió con resolucion, que se le inferia 
grande ofensa y agravio en querer hacerle car- 
gos por sus deseos y pensamientos interiores, 
de que Dios solo es el Juez; que á lo demas daba 
por respuesta lo respondido y probado en el 
proceso concluso ante el Justicia de Aragon, 
donde su Rey y sus fiscales le habian deman- 
dado las mismas cosas; y que no tonia que aña- 
dir 4 aquello si no fuese presentar mas y mas 
descargos, que enojasen como los pasados; y 
prorrumpiendo en amenazas, pidió que no le 
apretasen mas, porque, apretado, habria de en- 
tregar á la noticia y juicio del mundo mas prue- 
bas de su verdad, en gran nota de la autoridad 


* Relaciones, p. AM. 
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de su Rey, en ofensa verdadera de terceras per- 
sonas, en escándalo general *. Sobre todo esto 
protestó contra el juicio á que se le queria so- 
meter ilegalmente, pues no podia tener acción 
contra él por no haber sido nunca Ministro ni 
Oficial del Rey como Rey de Aragon, ni en co- 
sas de aquel reino, como lo probaba ademas el 
no ser aragonés, sino extranjero; circunstancia 
que, segun los fueros, impedia ejercer cargo 
alguno en cosas de aquel reino ?. 

Fundado en esta protesta , acudió sin pérdi- 
da de tiempo á la corte del Justicia, pidiendo 
Firmas ó provisiones para que 'se le amparase, 
declarando aquel tribunal que no estaba sujeto 
al juicio de la Enquesta; y apretó tanto en este 


Y Relaciones, p. 112 y 113. — lo mismoal natural, queal ex- 
—En el Mamuscrito del Haya — tranjero residente en el reino; 
hay una enérgica representa- y en el caso de Perez le fayo- 
cion de Perez, al Juez de la reció, para librarse de la En- 
Enquesia impugnandoel pro- questa, el no ser aragonés 
cedimiento y amenazando y — Sus procuradores fundabanen 
anunciando “que presentará — esta circunstancia lo principal 
nuevos papeles de masgrave-— de su defensa.—+«Ni conforme. 
dad que los primeros: con — »á fuero, decian, pudiera (Pe- 
este motivo, dico, que dejaron — +rez) haver sido Secretario de 
de tomarle cierta confesion — «Estado ni de otra cosa de es- 

decretada. ste reino, ni de S. M. como 

* Se ha creido generalmen- siendo ex- 
que la proteccion que Pe- 

Yez halló en los tribunales 
de Aragon, fué por ser natu 
ral de aquel reino, como nieto 
de aragonés, y que por esto le 
correspondian las ventajas y 
priilogios de los fueros; pero 
losfueros de Aragon protegian 











ste reino, siendo el oficio 
je Secretario de los que ro- 
uieren esta particular con- 
con otras que faltan 
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intento que, despues de denegadas varias 
mas, consiguió una que paralizaba en cierto 
modo el juicio de la Enquesta *. Bramó con 
esto de coraje el de Almenara, que tantas se- 
guridades habia dado á la corte de tenerlo alla- 
nado todo: y los fiscales de S. M. acudieron á 
la corte del Justicia pidiendo revocacion ó de- 
claracion de aquella Firma. Nada perdonó el 
Marqués para que se accediese á la peticion de 
los fiscales , apretando á los jueces, ya con pro- 
mesas, ya con amenazas ”, y tomando para todo 
el nombre del Rey, « que tan abierta, dice Pe- 
»rez, corria ya la guerra, y tan convertido es- 
»taba el sceptro real en arma de ofénsa y 
» venganza particular 3» Los amigos y valedo- 
res de Perez no se descuidaban tampoco, y con- 
siguieron que algunos síndicos de las ciudades 
que á la sazon estaban en Zaragoza, fuesen á 
hablar á los jueces en su favor *. Pero todo fué 





4 Se prevenia en ella que — »y no poco, sobre la revoca- 
los tribunales de Aragon no — »cion ó declaracion de la Fir- 
procediesen «á falminar pro- — »ma, y ha sido bien menester 
»cesos de Enquesta é Inquisi-— »porque han estado algunos 
cion, amprisa, informacion, — »de ellos bien duros en el ne- 
sete. ,contrael dicho A. Perez, — »gocio.... «A los jueces será 
»ni oltos procedimientos de: — »V. M. servido de mandares- 
usaforados y contra los fueros — scrivir, que se ha tenido por 
»y observancias del presente — »muy servido... y que han 
»reino de Aragon. » Doc. inéd., — »obligado4 V. M. para bacelles 
t. XV, p. 480. »merced en las ocasiones que 

3 Almenara escribia al Rey — »se ofrecieren,» Doo. inéd., 
en 21 de diciembre en estos — t. XIL, p. 88. 
términos: «Despues acá he * Relaciones, p. 113. 
vido apretando con los jueces, — % Doc. inéd., t. XII, p. 88. 
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en vano: la corte del Justicia declaró ó revocó 
la Firma obtenida por Perez, quedando muy 
ufano y contento Almenara, 4 quien el Rey dió 
por ello muy cumplidas gracias, igualmente que 

á los jueces que hicieron la declaracion *. 
Desatáronse entónces en invectivas contra 
los tenientes del Justicia, que habian revocado 
ha Firma, los muchos favorecedores de Perez y 
enemigos de Almenara. Ostentábase al frente 
de ellos D. Diego de Heredia, Baron de Bár- 
holes, de quien ya hemos hablado otras veces, 
caballero principal y hermano del Conde de 
Fuentes; hombre de buena edad, bullicioso y 
de suelta y ancha vida, que muy desde los prin- 
cipios se declaró grande amigo y protector del 
perseguido. Muchos habian sido los esfuerzos 
de la corle para separarle de aquel camino. Se 
habian hecho gestiones con su hermano el Con- 
, de para que le contuviese, le habia hablado va- 
rias veces Almenara, y por fin, le habia es- 
crito el mismo Rey *. Nada , con todo, se pudo 
recabar de él, á pesar de las ofertas que habia 
hecho en varias ocasiones; y á la sazon era tal 
lo que sus gestiones en favor de Perez incomo- 
daban á la. corte y á Almenara, que se acordó 
que le procesase la Inquisicion, como pasador 





* Doc. inéd., t.XV,p. A87 — * Doc. inéd., t. XV, p. 481 
y 489, 
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de caballos á Francia t, delito sometido recien 
temente al Tribunal de la Fé ?. Ni era menos 


* Almenara escribia al Rey 
en 13 de marzo. —«He consi- 
=¿erado los medios por donde 
:00 podria aprotar á D. Diego 
'»y parece el mas conviniente 
ade todos sobre pasar caballos 
ná Francia, de que está infa- 
mado. Si V. M- fuera servi- 
»do, podrá mandar escrivir á 
alos Inquisidores, para que ha- 
»gan informacion sobre esto, 
»que solo entender quese trata 
»dello bastará para hacerle re- 
traer de dar favor á Antonio 
»Perez, masque ninguna otra 
»cosa. » —Doc. inéd., t. XV, 
p- 482. 

* Es muy singular el modo 
“on que el contrabando de ca- 
halos en la frontera de Ara: 
gon se convirtió por aquel 
¡emo en un delito de Inqui- 
sicion, y como en esta narra- 
cion se alude con frecuencia 
4 esta circunstancia, me ha 
parecido poner en nota la si- 
guiento noticia sacada del ar- 
chivo mismo de la Suprema. 
El Arzobispo de faragoza, D. 
Andres Cabrera y Bobadilla, 
hermano del Conde de Chin" 
chon, escribia 4 este en agos- 
to de 1589, entre otras cosas, 
lo siguiente: «Tambien me 
»parece dar aviso á V. S. del 
grande exceso que aquí ay 
«de pasar caballos á Francia, 
aque fuera de ser delicto tan 
ngraxe, es la raiz de donde se 

>ubstentan quantos en este 
»reino se cometen, y pues 
»Alonso de Celdran, con tanta 
»gente como tra, y las guar- 
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»niciones de Ainsa, Benavarri 
»y Benasque no lo impiden, 
»no sé otro medio sino que 
$. M, oscriva muy oncareci- 
damente á los Inquisidores 
»que lo remedien, y que con- 
stra los que no pudiere ha- 
»ver bastante informacion, 
enterados de que tienen cul- 
»pa, los molesten hasta can- 
*sarlos, y yo tomo sobre mí 
vel escrúpulo que desto se 
pueda formar.» Éste capitulo. 
de carta lo pasó el Conde de 
Chinehon al Secretario Mateo 
Vazquez, diciéndole: —+S. M. 
»manda que y. m. escriva al 
»Sr. Cardenal de Toledo en 
»conformidad de lo que el Se- 
»ñor Arzobispo de Zaragoza 
úsadvierte ón el papol que aquí 
»va, para que los inquisidores 
»de Aragon tengan cuentacon 
sel castigo de los que se ha- 
»llaren culpados en saca de 
«caballos, ya que por otro ca- 
»mino_no se puede remediar 
ol exceso grande que en esto 
hay. Dios guardeá v. m.mu- 
“chos años. S. Lorenzo 29 de 
vagosto de 1589. (Rúbrica del 
Conde). A continuacion de este 
Billete escribió M. Vazquez lo 
siguiente, dirigiéndose al Se- 
eretario y Fiscal de la Supre= 
ma Arenillas de Reinoso. — 
»Estos papelosmme ha embiado 
vel Sr. Conde de Chinchon, y 
»v. 1. podrádecir al Sr. Car- 
»denal lo que contienen. Dios 
»guarde á v. m. En S. Loren- 
»zo 30 de agosto de 1539. 
»(Rúbrica y letra de M. Vaz- 
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partidario del perseguido Ministro D. Martin de 
Lanuza , Señor de Gratal y Puigbolea, mozo de 
edad floreciente, de grande fuerza y osadía, y 
que en la defensa de Perez, que:tanto le ensal- 
' za en sus escritos, y en el celo de la conser- 
vacion de los fueros habia ganado la gracia y 
opinion del pueblo. Con la proteccion de-estos 
caballeros y de otros amigos suyos; y con la 
que públicamente le dispensaba desde el prin- 
cipio, como ya hemos visto, el acreditado Don 
Juan de Luna, tomó gran vuelo el favor popu- 
lar del procesado; y con las contiendas y dis- 
cusiones judiciales, que el público seguia con 
grande atencion é interés, iban diariamente 
enardeciéndose mas y mas los ánimos. Los le- 
trados de Perez informaron durante' muchos 
dias en la corte del Justicia sobre la incompe- 
tencia de la Enquesta, y habiendo respondido 
los fiscales, volvieron ellos á replicar extensa» 
mente *. Conociase que Perez deseaba excitar 
los ánimos en su favor por este y otros medios, 
para ejercer un apremio exterior sobre los jue- 
, ' 


»quez).» — Arenillas desu ma- — »cular cuidado y que velen 
"no puso 4 continuacion la no- — »sobre ello por el gran daño 
taque sigue: —«Eseriió el — que dello o sigue: data de 
»Sr. P. del Valle, por manda- — »]a carta 31 de agosto de 1589. 
do del Sr, Cardenal, 4los In- — »(Rúbrica). »—Legajos de la 
ps de Aragon, man- — Inquisición. 

»dándoles que tengan parti- — * Doc. ínéd., t. XII, p.106. 
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ces y magistrados , que contrabalancease el de 
la corte y sus-agentes. 

Asi pedia Firma sobre Firma en la corte del 
Justicia, consiguiendo al fin que se le otorgase 
Otra que embarazaba, bajo un nuevo punto de 
vista, el juicio de la Enquesta : siendo de notar 
que Almenara achacaba este triunfo de Perez 
al teniente Torralba *, el mismo quele habia en- 
tregado á aquel juicio aborrecido, y contra 
quien Perez habia intentado una acusación, ó 
como enlónces se decia, denunciacion, como 
infractor por ello de los fueros, ante el tribu- 
nal de los Diez y siete judicantes. 

Esta denunciacion y el favor con que el públi- 
co la favorecia, inspiró gran temor á aquel Juez; 
sus convicciones sobre la competencia de la En- 
questa empezaron entónces á vacilar, y presentó 
un papel de dudas á Almenara, que este se apro- 
suró á enviar á la corte, que le recibió con no- 
table descontento ?. Aun fué mayor y mas sig- 
nificativa otra demostracion, consecuencia de 
aquellas dudas y temores: los fiscales habian 
pedido revocacion de la Firma obtenida por Pe- 
rez; pero á ruegos de Torralba, y por darle 
favor en la defensa de su denunciacion , se se- 
pararon despues de ella, quedando casi inutili- 


* Vénse esta Firma: t.XV, — * Doo. ¿néd.:t.XII, p.110, 
p. 480 de los Doc. inéd. 115 y 192, 
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zada la Enquesto, y desvanecidas las esperanzas 
que se habian concebido de traer á Perez á 
Castilla por semejante medio *. 

No se limitaba ya Perez á defenderse, aco- 
metia á'sus adversarios, y el resultado que 
desde luego obtuvo con su denunciacion contra 
el Teniente del Justicia Torralba, prueba cuán 
certeros eran sus tiros, y con cuánta sagacidad 
los asestaba. 

Pero para comprender bien esto, es necesa- 
rio explicar brevemente la indole del Tribunal 
adonde acudió Perez á exigir, como diríamos 
hoy, la responsabilidad á aquel Juez, á su de- 
cir, culpable y prevaricador. 

Entre las numerosas precauciones que los 
aragoneses habian adoptado contra los abusos 
de los magistrados y jueces, no podia pasárse- 
les por alto la de refrenar á los mismos que 
componian el supremo tribunal del Justicia de 
Aragon, amparo y refugio de los oprimidos 
por otras jurisdicciones, pero que podia tam- 
bien degenerar fácilmente, y por su mismo po- 
der en opresor y arbitrario. De aquí el suje- 
tar á estos Jueces á una severa residencia, y 
la exquisita manera que para ello idearon. 
Todos los años , en dia determinado y de cier- 


* Doc. inéd. , to XI, p. 143, 
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tas bolsas, donde estaban insaculados los nom- 
bres de las personas, que tenian las calida- 
des necesarias con arreglo á las leyes, se sa- 
caban á la suerte cuatro de ellos, uno por cada 
estado de los cuatro en que estaba dividido el 
reino. Los elegidos de esta manera, constituian 
inmediatamente el tribunal, llamado de los 
« Inquisidores » contra los Lugartenientes del 
Justicia, y el dia 1.? de abril, con trompetas y 
atabales, hacian público y solemne pregon en 
la capital del reino, llamando á los que tuvie- 
ran queja de los Lugartenientes ó de otros Mi- 
nistros de Justicia , dándoles de plazo diez dias. 
A estas querellas llamaban en Aragon « denun- 
ciaciones , » sin duda porque en ellas se denun- 
ciaba el quebrantamiento «de algun fuero; y por 
esta misma razon eran notificadas á los Dipu- 
tados del reino para que, conforme á su deber, 
saliesen á la defensa de las leyes quebrantadas. 
Ante estos Inquisidores se fulminaba el pro- 
ceso de denunciacion, oyendo con ámplia ju- 
risdiccion al acusador y al acusado, hasta que 
llegaban las actuaciones á estado de sentencia. 
Entónces acababa la jurisdiccion de los Inqui- 
sidores y aparecia el tribunal de los «Diez y 
siete Judicantes. » Componíase este tribunal 
de diez y siete personas legas, es decir, que no 
fuesen doctores en derecho, sacados por suerte 
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de entre los cuatro estados del reino, en la 
misma forma que los Inquisidores : y debian 
juzgar segun Dios y su buena conciencia pues, 
aunque tenian asesores letrados, no estaban 
obligados á seguir su consejo. Votaban con el 
mayor, secreto, incurriendo, si faltaban al jura- 
mento que sobre ello prestaban, en las censu- 
ras mas graves de la Iglesia. El modo de votar 
era con habas, una blanca y otra negra, que el 
secretario entregaba á cada uno de ellos. La 
blanca denotaba absolucion, y condenacion la 
negra : de su sentencia, cualquiera que ella 
fuese, no habia apelacion ni otro género de 
recurso. La jurisdiccion de los Diez y siete no 
duraba mas dias de los que tardaban en dar sus 
votos. Entraban en el magistrado á 10 de junio, 
que era el fin del plazo que tenian los Inquisi- 
dores para fulminar los procesos, y solian du- 
rar en él hasta mediados de julio. En todo lo 
cual se ve manifiestamente, cuán semejante 
era este juicio al llamado de «Jurados » adop- 
tado en la actualidad por muchas "naciones mo- 
dernas. 

Tal era el tribunal á que acudió Perez en 
queja del teniente Torralba, que por sus de- 
cisiones le habian declarado sujeto al juicio de 
la Enquesta. En el estado de irritacion en que 
se hallaban los ánimos, y en el favor con que 
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la generalidad miraba los asuntos de Perez, en- 
lazados con los fueros, era á la verdad, muy 
temible, que los jueces que se sorteasen pro- 
nunciasen contra el teniente una sentencia con- 
denatoria. Nada se perdonaba, por otra parte, 
para obligarlos á ello; gestiones particulares, 
amenazas mas ó menos embozadas, y porfin 
pasquines, anónimos, sátiras y versos, que es- 
cribian Perez y sus parciales, y que corrian 
con gran favor y aplauso en el público. Tor- 
ralba temió todo esto, con tanta mas razon, 
cuanto que, en efecto, fué despues condenado 
á destierro del reino y otras penas, librándose 
dificultosamente de la muerte, á que, segun 
Perez, llegaron á sentenciarle hasta siete de 
los jueces, como á su tiempo diremos. 

La Firma ganada últimamente por Antonio 
Perez, el desestimiento de los fiscales y el 
temor de los tenientes del Justicia, debieron 
convencer á la corte de la ineficacia de los me- 
dios hasta alli intentados para conseguir una 
condenacion judicial, que facilitase el objeto que 
en todo se llevaba, que era traerle á Castilla. 

Habia ya bastante tiempo que Felige II con 
su habitual sagacidad,'desconfiaba del éxito de 
los procesos, á pesar de las seguridades de Al- 
menara y de la Junta, y asi, aunque dejándose 
llevar de sus consejos y proyectos, les indicaba 
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que era preciso acudir 4 otros medios mas efi- 
caces, invitándolos repetidamente á que los es- 
tudiasen y hallasen *. Ahora apenas podia caber 
ya duda de que nada ó muy poco se conseguiria 
por la via judicial; y las. vias de hecho se ha- 
bian-abandonado por temor al sentimiento que 
el reino haria de ello, y por los graves escán- 
dalos que de aqui pudieran resultar. El apuro 
era grande para la reputacion de Felipe II y de 
sus Consejeros y Ministros; y á la verdad, enel 
estado á que tan imprudentemente se habian 
llevado las cosas, no dejaba de presentar sérios 
inconvenientes el triunfo é impunidad de An- 
tonio Perez. En este conflicto, fué cuando se 
pensó en valerse contra él del Tribunal de la 
Inquisicion : abuso injustificable de una juris- 
diccion establecida para fines bien distintos; 
pero abuso muy frecuente en aquel y en los an- 
teriores reinados. 

Ya muy desde los principios, segun hemos 
dicho, habia propuesto el viejo Gobernador de 
Aragon, D. Juan Gurrea, muy experimentado 
en las cosas de aquel reino, que en el negocio 
de Antonio Perez pusiesen mano los Inquisido- 
dores de la fé; pero la Junta habia desechado 
este medio, alegando los inconvenientes que 


* Doc. inéd., t. XUL, p. 74 y 75 
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para ello habia *. Mas tarde el Marqués de Al- 
menara habia insistido sobre lo mismo, propo- 
niendo que Antonio Perez y Francisco Mayorini, 
fuesen mandados prender por la Inquisicion, y 
llevados á sus cárceles secretas; hubo sobre 
ello grandes dudas y discusiones en Madrid 
por las dificultades que el negocio ofrecia, por 
lo largo del proceso, y por la dificultad que ha- 
bria despues en sacarle del poder de los Inqui- 
sidores, y porque tal vez, apelando á este me- 
dio, se malograria el dela Enquesta, que en tan 
buen punto á la sazon se hallaba. La Junta se 
manifestaba poco ¡inclinada á este intento, y 
proponia que estas dificultades y dudas se re- 
mitiesen al Marqués de Almenara, para que, 
consultándolas con las personas confidentes, 
sabedoras de lo que se intentaba, lo mirase y 
tantease, avisando de lo que en vista de todo 
resolvieren. « Y ya que del medio: de la Inqui- 
»sicion se hubiese de usar, decia la Junta, que 
»se vea tambien si habria de ser en caso que, 
» ó se desconfiase de los otros, ó con cavilacio- 
»nes se alargasen tanto, que pareciese mas 
» cierto y seguro el de la Inquisicion *. » 

Pero ahora, visto el sesgo que tomaba el 
asunto con la Firma obtenida por Perez, y la 


Y Doc. inéd., t. XII, p. 439. * Doc. inód., 4. XI, p. 140. 
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denunciacion de Torralba, no vacilaron ya: en 
adoptar aquel recurso, y en proponer que se 
hiciesen gestiones con el Inquisidor General 
para que Perez fuese preso y procesado por 
los Inquisidores *. 

Sorprenderá, sin duda, ver á ministros se- 
glares tratar con tanto desembarazo y llaneza 
sobre si seria ó no conveniente á las miras del 
Gobierno, mandar que la Inquisicion procediese 
contra el Ministro caido, principalmente en 
asuntos que en nada se rozaban con delitos con- 
tra la fé. Pero tal era entónces la verdadera ín- 
dole de la Inquisicion. Tribunal mas. político 
que religioso, aun en aquellos tiempos en que 
los negocios mismos de la religion, eran los 
mas graves de la política, se le ve constante- 
mente servir á las miras temporales de los Re- 
yes, y ser en sus manos un seguro instrumento 
de sus fines. Pero esto requiere alguna mas 
detenida explicacion. 





Y Ibi p. 145, «Lo queim- »acá se embiare la órden 
porta; (deca da Junia 4 Fo= — adello, est todo apercivido.. 
slipe Ll en 6 de mayo), segun — En 14 del mismo mes decia 
vel estado presente, es apre= al Rey: «En lo de meter 4 
»iar en lo de la Inquisicion, — »A. Perez en la Inquisicion, 
»para que allá lleben A. Pe: — »siempre se ha tenido por 
arez, y advertir desde luego — »medio muy conveniente...... 
»al Marqués, que atienda á — »Conviene que V. NM. lomando 
x si esto será lo mas con-  vadvertir al Cardenal de To- 
jente, y parecióndoselo — »ledo, ó á las personas que de 
isponga las cosas 4esto fin, — westo tratan. » p. 149. 
sde manera que, cuando de 
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Tuvo nacimiento y origen este tribunal en 
el odio profundo que el pueblo español profesó 
siempre á la nacion judáica. Establecidos los 
judios en España desde los tiempos mas remo- 
tos, fueron ya duramente tratados bajo la do- 
minacion goda; posteriormente habian adqui- 
rido, protegidos. por la Corona y la Nobleza, 
grandes riquezas. Eran oxclusivamente los hom- 
bres. de negocios ; los asentistas que tomaban 
ásu cargo las rentas del Estado, y los que, con 
erecidisimas usuras, prestaban á los Reyes y á 
los Grandes las cantidades de dinero que nece- 
sitaban en:sus estrecheces y apuros. Se dedi- 
caban ademas al ejercicio de la medicina y al 
de otras profesiones cientificas , y esto les daba 
cierta consideracion é influencia entre las cla- 
ses superiores; pero el pueblo los aborrecia 
con una pasion, que se revelaba con el menor 
motivo. 

En muchos puntos y ocasiones habian es- 
tallado contra ellos sublevaciones populares, 
seguidas de crueles matanzas : yel temor por 
una parte, y las predicaciones de San Vicente 
Ferrer y de otros celosos religiosos por otra, 
habion hecho abandonar su religion á muchos 
der ellos. El vulgo creia que la mayor parte de 
estas conversiones eran fingidas, y es probable 
que tuviese razon en muchos casos : así los con- 
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versos eran odiados poco menos que los mis- 
mos judios. Con todo, mejorada su condicion 
con su entrada en el gremio de la Iglesia, y 
validos de sus muchas riquezas , emparentaron 
con familias distinguidas y aspiraron á los pri- 
meros puestos lo mismo en la corte , que en las 
ciudades, en la Iglesia que en el Estado. 

Arreció con este motivo la tormenta contrá 
ellos, y coligándose entónces, por el peligro 
comun, con los judios, y valiéndose de todos 
sus medios de influencia para defenderse:,:lle- 
garon á- formarse en cada pueblo dos parcialida. 
des enemigas, que á la menor ocasion venian 
á las manos, luchando encarnizadamente en 
sangrientas colisiones 1. 

Los Reyes y la Nobleza protegieron casi 
siempre 4 los judios y conversos contra se» 
mejantes violencias; pero fueron estas cre- 
ciendo en tales términos, que los Reyes Cató- 
licos: creyeron conveniente á sus fines entregar» 
se á los sentimientos populares y adoptar me- 
didas, con que satisfacer las exigencias del'odio 


Y Véase, en prueba de ello, 
la carta del Canónigo Pedro 
de Mesa, en que se describe 
el motinde Toledo entre con- — »cinos; y murieron de cristia» 
versos y Cristianos viej »nos viejos treinta y seis; y se 
en 1467: Apéndice 4 la de »hall6por verdad haver xáner. 

nica de Henrique IV, Madrid, — »to de los conversos cuatro 
4787, p. 109. «Quemáronse, — »tantos.» 
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universal. Por un decreto general expulsaron 
de España á los judios , privándose de esta ma- 
nera de mas de medio millon de súbditos labo- 
riosos y pacíficos ¡ que no se contentó el odio 
popular con menor sacrificio! 

Respecto de los conversos y sus descen- 
dientes, á quienes no podia comprender aque- 
Ma providencia general, se ideó establecer con- 
tra ellos el Tribunal de la Inquisicion; y mas 
adelante se adoptó el llamado « Estatuto de lim- 
pieza *, » en virtud del cual se imposibilitó á 
los conversos y á sus descendientes para obte- 
ner. la mayor parte de los beneficios eclesiás- 





* El estatuto de limpieza de — »contra esta gente fallaro 
sangre, que hemos alcanza- — Este espiritu fué despues e 
do reducido á una mera for- ciendo, y el Cardenal Tavera 
malidad sin importancia, fué — trató de Íntroducir el Estatuto 
en su tiempo una medida — de Limpieza en la Catedral de 
muy grave y trascendental, — Toledo; pero fueron tantas las 
que escluyó de la 5 oposiciones que suscitó el 

de todos los oficios pú=  tento, que tuvo que abando- 
blicos y beneficios eclesiás- nar la ¡dea, que realizó mas 
ticos á una parte de la nacion, — adelante su sucesor el Carde- 


























considarble por su ilustra nal Siliceo ¿Erénica del C.Ta- 
cion y riqueza: tuvo el mismo — vera, p. 242)... Despues se fué 
principio que la Inqusicion, extendiendo $ introduciendo 

es y acuerdos 





el odio, del pueblo español. 4 por disposi 

juálos y conversos. En particulares en todas laseate- 
1467, cuando el grando albo-= drales, colegios, ayuntamien- 
roto, incendios y matanzas de — tos de ciudades y corporacio- 
Toledo, los cristianos viejos, — nes civiles y eclesiásticas, de 
vencedores, establecieron ya, modo que apenas hubo una 
segun el canónigo Mesa enla — que ole admitiese, escluyen- 
carta arriba citada (p. 113), do, por consecuencia de su 
«que en oficios ni beneficios — seno, á todo el que fuese des- 
no hayan ni tengan parte cendiente de judio, moro, he- 
aos conversos) por las mu- — reged penitenciado porel San- 
chas cosas 'e maldados que — to Oficio, que era la fórmula. 
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ticos, cargos públicos y distinciones honorí- 
ficas. : 

El ejercicio de- la Inquisicion se entregó 
ademas, en los primeros momentos, como 
era casi preciso, á “los mas ardientes y celo- 
sos de sus adversarios; y excilados estos por 
el odio- popular, dieron á su encargo una ex- 
tension deplorable. Las penas eran severísimas; . 
la muerte de fuego y la confiscacion de todos 
sus bienes á los culpables de haber vuelto al 
judaismo; y la infamia y la incapacidad politi- 
ca á sus hijos y sucesores. 

No se estableció , con todo , sin grandes con- 
tradicciones este terrible tribunal, en que eran 
los procedimientos ocultos , no conocidos los 
testigos, secretas, sus cárceles y prisiones, y las 
penas tan severas como hemos manifestado; 
constando ademas que el odio y las venganzas 
personales se valieron deél en muchas ocasiones, , 
para saciar su saña y. que algunos de sus Mi- 
nistros abusaron indignamente del gran poder 
que se les habia confiado *. Los perseguidos y 
sus parientes acudian en queja de la Inquisicion 
ya á-la corte, ya á la Santa Sede, por haber 
sido obra aquel tribunal de las dos potestades; 
pero los Reyes se habian apercibido bien pron- 


* Sirva de ejemplo ol cóle= — lencias Lucero, Inquisidor de 
bre por sus desmanes y vio- ba. 


Google 


— 470 — 

to del grandeinstrumento de poder y autoridad, 
que se habia puesto en sus manos, y no sede- 
bia esperar de los sucesoresde Juan II y de En- 
rique IV, que se desprendiesen fácilmente de 
aquel medio tan eficaz de hacerse respetar y 
temer. Fueron, por lo mismo, casi siempre 
desoidas en la corte las mas fundadas reclama- 
ciones contra la Inquisicion, y se estableció, 
como máxima constante: de política y de go- 
bierno, hacer cada vez mas poderoso y temible 
aquel tribunal. 

En Roma, por el contrario, hallaron fre- 
cuentemente abrigo y proteccion los agravia- 
dos, á pesar de los esfuerzos de los Reyes 
y de sus agentes en aquella corte. No habia 
alli el interés que en España para sostener pro- 
cedimientos tan extremados, yse avenia ade- 
mas muy mal con la supremacía de la curia ro- 
mana la independencia que desde los princi- 
pios afectaba la Inquisicion española. Por otra 
parte, no se puede desconocer que en la culta, 
elegante y tolerante corte de Roma, donde aun 
los peligros dél protestantismo no habian exci- 
tado el rigorismo, que prevaleció despues, como 
un medio de defensa,.no podian ser vistas de 
buen ojo las hogueras, las confiscaciones y las 
víctimas de: que aparecia rodeado aquel tribu- 
nal, aunque pudiese prescindir de los abusos 
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que diariamente se le denunciaban , yla. Inqui- 
sicion española hubiera dejado de existir muy 
desde los principios , si los Papas hubieran po- 
dido obrar con entera libertad en este asunto, 
y sin los esfuerzos increibles que nuestros Re- 
yes hicieron para sostenerla. | 

El ilustre Leon X llegó á expedir una bula 
revocando todos los nombramientos de Inqui- 
sidores y aboliendo la misma Inquisicion, 
que reducia á los razonables términos del 
derecho comun *; pero Cárlos V, que á la 
sazon reinaba en España, impulsado por sus 
consejeros, “envió una embajada extraordina- 
ria al Papa para impedir semejante novedad, 
y amenazó á la Santa Sede hasta con la des- 
obediencia, si no renunciaba á su [designio ?. 


* ElEmporador Cárlos V,on — +dol procodor so guardo el de- 
las instrucciones de %4 de'se- — »recho comun y lo que está 
tiembre de 1519, á Pedro Hur-— »ordenado por los sacros cá- 
tado de Mendoza, dice: »nones.» Llorente, Anales de 
»mos avisados que Su Santi- — la Inquisicion, t. Il, p. 169. 
sdad estaba en acuerdo de * Llorente, en el lugar ci- 
»mandar despachar una bula — tado, trae las fuertes instruo- 
»sobro las cosas del Santo O6- — ciones dadas al Embajador ex- 
jo de la Inquisicion, y re- — traordinario que con este ob- 
avocar porella todos los pri-— jeto fué 4 Roma, Lope Hurta- 
»vilegios y estatutos particula- — do de Mendoza; pero el emba- 
»res y generales, que por lo — jador, ademas de aquellas, lle- 
»pasado so hayan Techo y con- — vabactras masfuertesaun, par 
lido en favor de la Inc raen el caso de que el Papa so 
vscion.. y juntamente rebo- — resiste. En estas instruccio. 
car todos losInquisicores que — nes se halla el pasaje siguien- 
sal presente estan proveidos... Y sien otra audiencia que 
+y que la intencion do Su  »huvieredes de Su Santidad, 
«Santidad es que en la forma — »viereisque persevera en que: 
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Lutero habia empezado ya sus predicaciones, 
y Leon X no juzgó prudente irritar á un Monar- 
ea de cuyos auxilios necesitó bien pronto para 
refrenar los desmanes del heresiarca y de sus 
defensores. Pero al desistir aquel ilustre Papa 
de su intento, no dejó de manifestar su poco 
afecto á'aquel tribunal y su repugnancia 4 los 
excesos , sobre todo, de que 4 sus ojos era cul- 
pable '. Despues existió siempre entre la corte 
de Roma y la Inquisicion una lucha sorda, una 
desconfianza y un alejamiento, que no pueden 
negarse ni desconocerse, estando comprobados 
por documentos auténticos y hechos incontro- 
vertibles. 

Los Reyes consiguieron por fin afianzar y 
extender la autoridad de este tribunal que, 
cuanto mas se alejaba de Roma, tanto mas se 
sometia á su dependencia; y libres ya de toda 
»rer que la bula se despacho, — »forma de bula se publique 
»6 si está despachada que mo — »niejecuteen nuestros reino: 
»se reboque, despues de ha- — »y aun pormasdescargo nues: 
»verle suplicado en nombre — »iro, lesoplicad en dicho caso, 
nuestro dosy tres veces, que — +qué tenga por bien de darnos 
»á tal cosa no se de lugar, le — saudiencia pública en consis- 
»direis (si necesario fuere) que — »torio de Cardenales: porque 
»suplicamosá Su Santidad que — »denosllevais mandado queen 
»no quiera con esto ponernos — »tal caso digais y espliqueis lo 
ten Necesidad midarnos causa — »ousodicho"» Jojorme del Be: 
»de usar de alguna manera — cretario del Supremo Comsej 
»de inobediencia, agena de de la Inquisición; sobre 
»nuestra intencion, porque — práctica de prohibir libros; año 
nos tenemos deconsejo, yes- — de 1633 , manuscrito antiguo 


>tamoadearminadosáno com entro mis papeles. 
«sentir ni dar logar, que tal — * «...La Inquisicion y sure- 
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agena intervencion en él, le emplearon sin es- 
erúpulo en los negocios comunes ' de la gober- 
nacion política con un éxito decisivo. 

La Inquisicion era, á la verdad, un instru 
mento admirable de centralizacion y de poder 
en aquellos tiempos, y tenia una fuerza y uni- 
dad de que carecian todos los demas tribuna- 
les. Su autoridad se extendia por toda España; 
á su frente estaba el Consejo Supremo, que re- 
sidia en la corte y que dirigia á las inquisicio- 
nes y tribunales subalternos, esparcidos por los 
diversos reinos de la Monarquía, con reglas ge- 
nerales y uniformes, y sobre todo enteramente 
independientes de los fueros y leyes especiales 
de cada reino. Los Reyes nombraban los jue- 
ces libremente, y sin necesidad de atenerse á 
lasrestricciones, que tenian en el nombramiento 
de todos los demas ministros y oficiales públi- 
cos. Así la Inquisicion de Zarágoza, á diferen- 
cia de todos los demas tribunales de Aragon, 
dependia de un tribunal superior que residia 
en la corte, á saber del Consejo de la Supre- 
ma y general Inquisicion; sus jueces, por una 
excepcion única en el régimen de aquel reino, 
»forma, de la cual y delcasti-— »quejas, eto.» Véase esto Bre- 
»go de algunos mi ve, traducido al castellano en 
»yos, de cuya los Anales do Llorente, t, l. 
»quidad Me p. 176. 
das y de ladas partesgraves 
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no eran, 6á lo menos no habia necesidad de 
que fuesen, aragoneses : su nombramiento de- 
pendia exclusivamente de la Corona, y contra 
sus procedimientos, envueltos en el secreto y 
el misterio, no tenian lugar los amparos y pre- 
sidios, que los fueros de aquel reino concedian 
en todos los demas casos. 

Felipe 11 habia aumentado la autoridad de la 
Inquisicion aun mas que sus antecesores, en- 
salzándola y anteponiéndola á los demas tribu- 
nales, y extendiendo á costa de ellos su juris- 
diccion y atribuciones; pero cuanto mas la 
enaltecia y encumbraba, mas procuraba tenerla 
bajo su inmediata direccion y cuidado. Nada 
importante se hacia en aquel tribunal sin la 
anuencia ó el mandato del Rey, que en estos 
asuntos excluia comunmente hasta á sus mas 
allegados Secretarios, contestando casi siempre 
de su puño y letra á las consultas de la Su- 
prema. 

En los tiempos de que vamos hablando, 
ademas de su influencia regular y ordinaria en 
aquel Consejo, se habia proporcionado otra 
para saber cuanto en él pasaba, y para dirigir 
los negocios en que'tenia interés. segun sus 
miras. Para ello se entendia ya directamente, 
ya por medio de sus mas íntimos privados 
con el Fiscalá la vez, y Secretario de la Su- 
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prema, el Licenciado Fernando "Arenillas de 
Reinoso, hombre dispuesto y sagaz que, de- 
seaso de adolantar y hacer fortuna, se prestaba 
á las miras secretas de la corte, aunque fuese 
faltando á su deber *, y seguia al efectó corres- 
pondencia secreta con el mismo Rey y con su 
privado el Conde de Chinchon. 

Tal era la jurisdiccion á que se resolvió por 
fin entregar 4 Antonio Perez, abandonando to- 
dos los demas medios de persecucion hasta allí 
intentados. Componíase á la sazon el Santo 
Oficio de Zaragoza de tres Jueces: el Licen- 
ciado Fernando Molina de Medrano, juriscon- 
sulto entendido, que habia escrito é impreso 
una obra en derecho defendiendo las preten- 
siones de la corte en el pleito del Virey extran- 
jero, y por esto, y por su carácter duro y en- 
lero, muy aborrecido de los aragoneses : del 
Doctor Antonio Morejon, persona generalmente 
bien quista y tenida por recta 6 imparcial, y 
del licenciado D. Juan Hurtado de Mendoza, 

4 Las pruebas de esta acu= «Y suplico á Y. S., cuanto 
sacion resultan delos mismos — »puedo, que en manera al- 

guna, cuando Y. $. ven y 
»hable al Sr. Cardenal en 
seste negocio, le de á enten- 
isándole de lo que — sder cosa alguna de lo que 
habia que hacer en el negocio — »resulta de las informaciones 
de Perez, para que tuviese en — »del dicho A. Perez, ni de los 
la Inquisicion el éxtio desea- — »testigos que contra él hay, 


do, él mismo reconoce que — »que seme imputaría á mí 
fallaba en ello á su deber. — »mucha culpa. » 
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primo del Marqués de Almenara, de poca au- 
toridad como letrado, pero de corazon benigno 
y bondadoso. Residian estos tres jueces con 
grande crédito y autoridad en“el palacio de la 
Aljafería, edificio notable situado en los extra- 
muros de la ciudad, y residencia ordinaria de 
los antiguos Reyes moros de Aragon. Allí tenian 
tambien los extrados del Tribunal, las cárceles 
públicas y secretas, y todas las demas depen- 
dencias de la Inquisicion. Su autoridad se ex- 
tendia por todoel reino de Aragon y el Obis- 
pado de Lérida. . 

Acordado ya entregar á la Inquisicion á An- 
tonio Perez, era preciso cohonestar de alguna 
manera un procedimiento semejante, y buscar 
algun motivo ó pretesto. De esto se encargó el 
Marqués de Almenara *, á quien todos los ofi- 
ciales y ministtos Reales en Zaragoza obedecian 
como representante del Rey, y como pariente 
y especial amigo de su favorito el Conde de 
Chinchon. Son muy dignos de notarse los por- 
menores de este proceso : ellos revelarán me- 
jor que nada la índole politica de la Inquisicion 
y su dependencia de la corte. 

Comenzó el procedimiento por una comuni- 
cacion del Regente de la Audiencia Real de 


Y Doc. inéd., 1.XUl, p. 145. 
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Zaragoza, Gimenez, alinquisidor Molina de Me- 
drano, en que le participaba haberse descu- 
bierto que la huida de la cárcel, que Antonio 
Perez y Juan Francisco Mayorini procuraban, 
era para irse á Bearne ó á otra. parte de Fran- 
cia donde habia hereges, «lo. que por ser cosa 
» de la cual pudiera resultar muy grande deser- 
»vicio de Dios y del Rey nuestro señor, lo pas 
»recia conveniente advertirselo y enviarle co- 
»pia de lo que en esta razon resultaba *. 

Advertido Molina de Medrano de lo que debia 
hacer, comenzó por sí solo y de órden del In- 
quisidor General, á quien reservadamente habia 
dado aviso, á recibir una informacion. secreta 
contra Perez y Mayorini y examinó los testigos 
que el Marqués de Almenara habia ya propor- 
cionado. Eran los principales Diego Bustamante, 
criado de la íntima confianza de Perez durante 
muchos años, y Juan Basante, profesor de la: 
tinidad en Zaragoza, y uno de los mas ardien- 
tes amigos hasta entónces de Antonio Perez. 
Abusando estos indignamente de la confianza 
que en ellos tenia el perseguidoministro, reve- 
laroná Almenara las conversaciones, los pro- 
yectos y hasta las palabras de impaciencia y de 
ira que en el seno de la amistad arrancaban á 


* Llorente, Hist. de la Inquisicion. cap. 35. 
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Perez frecuentemente sus persecuciones , y les 
dieron ensusdeclaraciones el sentido y la tras- 
cendencia que eran necesarias para hacerle sos- 
pecthioso en lafé. A las deposiciones de estos tes- 
tigos,se allegaron las de otros varios, buscados 
por los agentes de Alménara, y si hemos de 
creer lo que resulta de la informacion, que mas 
adelante hizo Perez ante el Zalmedina de Zarago- 
za, seducidos y comprados por el Marqués y 
sus parciales para deponer falsamente contra él. 
Acusacion quizás exagerada, vista la poca impor- 
tancia que realmente tenian aquellas deposicio- 
Nes, pero no del todo destituida de fundamento 
á muestro parecer. 

Molina de Medrano envió al momento aque- 
Ma informacion al Cardenal inquisidor, y Alme. 
Nara avisó de ello al Rey y al Conde de Chichon, 
para que cuidasen del buen éxito del asunto. Lo 
principal por entónces era que el Cardenal 
nombrase, para calificar lo que resultaba contra 
Perez, calificadores que siguiesen las inspiracio- 
nes de la corte; precaucion tanto mas necesa- 
ria, cuanto que era muy poca la resultancia res- 
pecto de delitos contra la fé, y se exponia el 
negocio confiando la calificacion 4 quien no 
estuviese en el secreto del intento. Hallábase 4 
lasazon el Cardenal en Toledo; y por órden del 
Rey, comunicada por el conde de Chinchon, le 
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escribió el secreta rio de la Suprema Arenillas, 
que S. M: mandaba que ningun teólogo califi- 
case la informacion contra Perez sino el P. Fray 
Diego de Chaves su confesor *, y para hacer 
mas fuerza al Cardenal supuso Arenillas, por 
inspiracion del de Chinchon, haber recibido 
aquel mandato de la misma boca del Rey ?. Obe- 
deció el Inquisidor General las órdenes del Mo- 
narca y quedó nombrado en efecto el P. Chaves, 
uno de los mas encarnizados enemigos de 
Perez. 

Mas el Conde de Chinchon no se satisfizo 
con esto, sino que, tomando el nombre del Rey, 
previno á Arenillas que cuando el Confesor vie- 
se la informacion contra Perez, estuviese pre- 
»sente y «procurase encaminar el asunto para 
»que los acusados entrasen en poder del Santo 
» Oficio :» una igual prevencion se hizo al Pádre 
Chaves *. Examinada la informacion por el con- 


1 «Como V. S. sabo porlo — sde que el Sr. Cardenal en- 
que SM. mandó, yo esreví _ »tienda, que lo que yo lo 
»alSr. Cardenal, que se servia — »crevi, fubpor havérmelo man- 
»de que ningun teólogo cali-— »dadoS. M., sin mediodo nin- 
»ficase lo que resultaba desta — »guna persona, como Y. S. 
»información, sino el P. M. — »mello dijo.»—/bid, 

»Fr. Diego de Chaves, su con-— * Todo esto resulta del bi- 
»íosor. Su Reverendisima lo lete original del Conde de 
ordenó así por carta de 28 Chinchon al fiscal Arenillas 
»del pasado, Carta de Areni- de 3 de mayo. «S M. mo 
las al Conde de Chinchon, de — »manda avisar Á y. m. que 
5 de mayo. Legajos de la Su- — «cuando vea el Padre Fr. Die- 


prema, de Chaves la informa- 
% «Y V, S, me hará merced — «cion sobre lo de Antonio 














fesor del Rey y el secretario de la Suprema vie- 
ron con disgusto lo poco que contra Perez re- 
sultaba : ya lo habian avisado así de Zaragoza 

por esto era el empeño y la eficacia que el 
Conde de Chinchon ponia para que no se ma- 
lograso el intonto. El secretario de la Suprema 
tan ducho en estos negocios, lo puso al mo- 
mento en noticia del Conde; « creo, le decia *, 
»se ha de venir á reparar en lo que de Aragon 
»han sospechado, que es la poca probanza en 
» cosas cuyo conocimiento pertenezca al Santo 
» Oficio » y proponia por lo mismo que se exa- 
minase inmediatamente al criado de Antonio 
Perez, Federico Stras, de nacion flamenco, que 
preso en Cataluña misteriosamente habia sido 
remitido por aquella Inquision muy en secreto 
4 Madrid *, pues segun le habia dicho el Pre- 


Perez y Mayorini, se halle — riosala historia de la prision 
“m. presente yprocure en- — de este criado de Perez. Lla- 
+caminar lo que con jusi- mábase Guillermo Stras, so- 
acia se pudiere para que estos — brino de un general de marina 
hombres entren en poder del - holandes (Llorente 
:nto Oficio. El mesmo Fray — mo VE, cap. 35). 
lego de Chaves mo ha pe- Italia desde Zaragora, por la 
2dido que yo diga 4 v.m. que — via de Barcelona, el Marqués 
sholgara de que v. m. mesmo — de Almenara avisó al maestre 
sle lehe le dicbainformacion — de Montesa, Virey de Catalu- 
»y la vean juntos.» Legajosde — ña, para que le prendiese y 
la Inquisicion. tomase los papeles que llevá- 
e Hespuesta de Arenillas al — se: el Virey lo hizo asi muy 
billete anterior yá contimua- — secretamente, valiéndose de 
cion de él, en el mismo 3 de — la Inquisicion de Barcelona, á 
mayo. cuyas cárcelesscerctas uéle- 
Y Es muy interesante y cu- — vado. A propuesta de la Junta 
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dente Rodrigo Vazquez, era el que sabia mas 





de las cosas de Antonio Perez en materias de 
fé. Pareco, sin embargo, que del exámen de 





mandó el Roy (31 de marzo) — rez, pero consta porotra parte 
que se le remitioso con los pa. — que ademas de las embajadas 
les, por la via de Valencia, — al Rey, la Diputacion de Cata- 
buen recaudo, (Doo. inéhs  luña requirió en toda forma 4 
y XV, p. A, XI. p. 280). ls Inquisidores do Farclonas 
Asi so'hizo, y en 6 de mayo la — para que hiciesen restituir el 
Junta decia al Rey: «al flamen- — preso al Principado, y que á 
»co criado de Antonio Perez, — consecuencia de todo, mandó 
»que aquí está preso, sele el Rey que así so hiciese, y 
sapretará para ver si puedo aun sé temió queso procedie- 
»ayudar algo á aquella infor- se por los catalanes á vias de 
»macion (contra Perez) con su — hecho. En efecto, en 13 deja- 
dicho: » 4 lo que contestaba — lio de 1591 decia la Suprema. 
el Rey de su letra: cal fa- — Tnquisicion al Rey lo siguien- 
»menco es bien se apriete para — te: «Lo de llebar á Guillermo 
*lo que aqui se dico.» (Ibid., — xcriado de Antonio Porez, 4 la 
p. 494). Le apretaron en efec” 
to, «haviéndole, dice Perez, 
»descoyuntado y hecho giras — Felipo Il, que el preso fuese 
y tiras de él» sio sacar cosa — despacio y que le detuviesen 
de momento (Rel., p. 154).— — algunos dias en Cuenca «hasta 
Pero entretanto se su »ver, decia, como va lo de 
Barcelona laremision del pre. — »Catáluña, porque poniéndolo 
so 4 Castilla, tan contraria 4 — »en la Inquisicion de Bareclo- 
los fueros de Cataluña, como — »na, podria ser que con el 
lo hubiera sido á los de Ara- — »achaque que dicen en el re- 
gon la remision de A. Perez, — »querimiento, de que fué este 
»Entendiólo (dico ostó en el — «mal preso, y con el esemplo 
slugar citado) la ciudad. Al- — »de Zaragoza, lo quisiesen sa- 
sterósc. Despacharon una y 
»mas embajadas al Bey, sin — qui Inqui- 
sotros muchos correos, á que — sidores de Barcelona, viendo 
»lesrestituyesen su preso, con — la tardara, insistieron en pe- 
amenazas de que si no, pren- — dir el preso.con priesa, pues 
»derian 4 los Inquisidores, y — el Maestre se la daba 4 ellos, 
sésitambien queecharian y el 31 de agosto les escribió 
Inquisicion de Cataluña. — la Suprema que enviasen por 
il él, como asilo hicieron; pero 
la Suprema les escribió des- 
wvieron eu un calabozo.» pues: que si no le hubiesen 
Puede que haya alguna exa- ent al Maestre «hagan 
geracion en el relato de Pe- — »lo queS. M. manda, que es 
Tom. L. al 
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este nuevo testigo no se pudo sacar ninguna 
mas luz, á pesar de los tormentos á que al efec- 
to le sujetaron. Esto no fué parte para que el 
Confesor no hiciese su calificacion como si se 
tratase de un herege manifiesto, contra quien 
hubiese que proceder con prontitud y severi- 
dad. ¡Extraño abuso del secreto y de una ju- 
risdiccion creada para bien diversos fines! To- 
davia se conserva este singular documento y el 
extracio que de él vamos á hacer acreditará 
la exactitud de nuestro juicio y pondrá en elaro 
la docilidad del teólogo director de la concien- 
cia de Felipe Il. 

Resultaba de la informacion, por el dicho de 
Diego Bustamante, que incomodado en cierta 
ocasion Perez, de que se le aconsejase que en 
sus defensas no dijese mal de D. Juan de Aus- 
tria, habia replicado. « Bueno es que despues 
»que el Rey me hace cargo de haber descifrado, 
» falsamente los despachos, ropare yo en honra 
»de nadie para mostrar mi descargo; que si 
» Dios padre se atravesara en medio, le llevara 
»las narices á trueque de hacer ver cuán ruin 
» caballero ha sido el Rey conmigo.» = Califi- 
cacion.=«Esia proposicion, cuanto á lo que 
»soltarle y que él haga de- — Arenillas al Conde de' Chin- 
¡ón de su persona á — chon, de9 de octubrede1591). 


putados, para que vean — Legajos de la Inquisicion, follo 
Zosta vivo y salbo,n (Carta de 192, 
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»dice que si Dios padre se atravesara en medio 
»1le llevara las narices , es proposicion blasfema, 
» escandalosa, piarum aurium offensiva, y en 
»sus términos sospechosa de la heregía de los 
»Vadianos que dicen, que Dios es corpóreo y 
» tiene miembros humanos. Ni se puede excu- 
»sar con decir, que Cristo tiene cuerpo y narices 
» despues que se hizo hombre, porque consta 
» que se habla á cuenta de Ja' primera persona 
de la Santísima Trinidad, que es el Padre.» 

En otra ocasion habia dicho el mismo Perez, 
según la declaracion de Juan de Basante. «Muy 
» al cabo traigo la fó, parece que duerme Dios en 
»estos mis negocios, y si Dios no hiciese mi- 
»lagro en ellos, estaria cerca de perder la fé.» 
= Calificacion. = « Esta proposicion es escan. 
»dalosa y piarum auriun offensiva, porque pa- 
» rece que dice de Dios que duerme en sus ne- 
»gocios; como si él fuese inocente y sin culpa; 
»un hombre jurídicamente atormentado, y con- 
»denado á muerte, y acusado de grandísimos 
» delitos,» 

Atormentado Antonio Perez por la inquietud 
y el sentimiento que le causaban la prision y 
padecimientos de su. mujer y de sus hijos, .ex- 
elamó.= «Duerme Dios, duerme, Debeser bur- 
» la esto que nos dicen de que hay Dios; no debe 
» de haber Dios,» = Calificacion. = « Esta pro- 
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» posicion cuanto á lo que dice y repite. que 
» duerme Dios, junta á las partes siguientes, es 
» sospechosa de heregía, diciendo que Dios no 
»tiene de las cosas humanas la providencia y 
»el cuidado que las sagradas letras y la Iglesia 
»nos enseñan. Cuanto álas otras dos partes de 
»la proposición, la primera, « debe ser burla 
»todo esto que nos dicen de que hay Dios, »la 
»segunda , «no debe haber Dios, » son partes 
»heréticas; porque cuando le pudiésemos es- 
» cusar y decirque lo dice dudando, el que duda 
»en la fé es infiel (dubius in fide infidelis est), 
» porque el que duda de una cosa no eres el sí 
»ni el no, y el hombre está obligado á creer 
»positivamente lo dicho, y no creyéndolo no 
»es cristiano, y el que duda, como he dicho, 
»NO CTee.» 

Lleno otra vez de indignacion y de cólera al 
ver la manera á su parecer injusta, con que se 
le perseguia, y la parte que en ello tomaban 
personas que él suponia tenian motivos para 
obrar de otra manera, y que gozaban sin em- 
bargo de: buena reputacion, prorrumpió en es- 
tas exclamaciones; «¡Oh, reniego de la leche 
» que mamé! ¡y esto es ser católicos! Dosoree- 
»ria de Dios si esto pasase así. » = Califica- 
cion.=«Esta proposicion cuanto á lo que dice, 
» descreeria de Dios si esto pasase asi, » es pro- 
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»posicion blasfema, ofensiva á los oidos piado- 
»sos, y reunida á la antecedente, no está exen- 
» ta de la sospecha de heregía 1.» 

Esta calificacion, que abrazaba tambien un 
capítulo contra Francisco Mayorini, preso en la 
misma cárcel de los Manifestados, como cóni- 
plice en la fuga de Madrid de Antonio Perez ?, 
fué firmada por el P. Chaves el 4 de mayo, es 
decir, á las pocas horas de habérsele entregado 
la informacion ; que no necesitó mas tiempo el 
complaciente teólogo para satisfacer plenamente 
los deseos del Conde de Chinchon, y para ca- 
lificar como errores formales en la félos incon- 
siderados arranques de la ira 3. 


4 Llorente, Hist. de la In- tramando la fuga de Perez y 
Quisicion; edi. de Barcelona, + la quya (Doo. ¡inéd. £. XV. 
d. VI p. 281, 461).—El capítulo de 
* Mayorini y Gil de Mesa — la calificacion contra él era 
que acompañaron á Perez en una obscenidad y blasfemia. 
su fuga y eran sus dos mas — Llorente. Hist, de la Inquist- 
activos agentes, fueron man- — cion, cap. 35, 
dados prender 4 instancia de — * Llorente (Historia de la 
los gúardas de Madrid como — Inquisición, cap. 35) obser- 
cómplices en la fuga: se di- va con razón que al calificar 
vidieron entónces los papeles. — de heregía estosdesaltogos del 
Cil de Mesa se ocultó y era dolor y dela tristeza, ee faltó 
1 de fuera protegidodecaba= no solo ¿las prevencianes or- 
¡eros, clérigos, y frailes(Doc. — dinarias del jo de la Su- 
indd.l. XV. p. 154), uno de — prema,sinoá una ley expresa 
Jos agentes mas activos de Po- — de la Inquisicion. En efecto, 
oz. Mayorini se dejó prender en el ari, 5.2 de la Instrue- 
y se manifestó para estar en cion 5.* dada en Sevilla, año 
compañia de Perez. fabiendo — de 1500, se proviene que «por 
sido condenado á destierro — »cuanto los inquisidores al- 
con fianza de mo volver al — »gunas veces prenden por co- 
reino, no quiso dar esta fian- — »sas livianas no concluyentes 
za y permanecia en la cárcel, — »heregía derechamente, por 
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Vistas en el Consejo de la Suprema las infor- 
maciones contra Perez y Mayorini y la califica- 
cion del P. Confesor, se despachó inmediata- 
mente y con correo propio, órden cometida so- 
lamente al inquisidor Molina de Medrano, para 
que valiéndose de su discrecion y maña hiciese 
poner á Antonio Perez y á Mayorinien las cár- 
celes secretas de “la Inquisicion , haciéndoseles 
despues por todo el tribunal sus procesos en la 
forma ordinaria *. 

Desagradó en gran manera esta peligrosa 
distincion y confianza al Inquisidor Molina, y 
suspendiendo la ejecucion de la órden, expuso 
á la Suprema los inconvenientes harto gra- 
ves, que podrian seguirse de que el mandato 
de prision no fuese firmado por los tres Inquisi- 
dores, hallándose los acusados presos en la 
cárcel de Manifestados, y por ser él tan cono- 
cido y declarado criado de S. M., y haber tra- 
tado tan al descubierto las cosas y negocios de 
su servicio. La Suprema no se atrevió 4 decidir 
por si un asunto al parecer tan subalterno, y 
puso inmediatamente esta dificultad en cono- 
cimiento del Rey; y habiendo S. M. pensadoen 
ello, tuvo á bien resolver, que la comision, que 


»palabras que mas son blas ado agul adelante no se pren- 
*Remia que heregio dichas con da ninguno de cta calidad 
senojo d ira ; mandamos que —— * Doc, 1 XIL, p. 149. 
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habia sido dirigida á solo Molina de Medrano, 
fuese ahora á todo el Tribunal de Zaragoza : lo 
que en efecto, asi se hizo, con fecha del 24 *. 

Llegados á Zaragoza estos papeles, y enterado 
el Tribunal de la orden de la Suprema, libró 
los mandamientos ordinarios para prender á los 
procesados; y hecha relacion despues por el 
alguacil del Santo Oficio, de que no habia po- 
dido ejecutar lo mandado por hallarse presos 
en la cárcel de Manifestados, expidieron los 
Inquisidores segundas letras, dirigidas á los 
Lugartenientes de la corte del Justicia de Ara- 
gon. En estas letras exhortaban, requerian y, 
siendo necesario, mandaban, bajo pena de ex- 
comunion mayor, y de mil ducados á cada uno 
de los Tenientes, y otras penas á su arbitrio re- 
servadas, que dentro del término perentorio de 
tres dias diesen y entregasen realmente al al- 
guacil del Santo Oficio las personas de Antonio 
Perez y Juan Francisco Mayorini, para ser lle- 
vados á sus cárceles secretas, « no embargante, 
»añadian, cualquiera pretensa Manifestacion de 
» sus personas, que no puede impedir lo sobre 
»dicho, ni há lugar en cosas tocantes y pertene- 
»cientes á la fé como estas son; » y les preve- 
nian « que mandasen revocar y anular la dicha 
» Manifestacion, como provision que impedia el. 


* 1bi p. 150 y siguientes. 
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»libre uso y ejercicio del Santo Oficio, con 
»apercibimiento de que, no lo haciendo, pro- 
»cederian contra dichos Lugartenientes como. 
» contra personas rebeldes é inovedientes á sus 
» mandamientos » y á declararlos por excomul- 
» gados y ejecutar en sus personas y bienes las 
dichas penas ! : » ¡que tal era el lenguaje im- 
perativo y conminador con que la Inquisicion 
se entendia con el Tribunal Supremo del Jus- 
ticia de Aragon, á cuyas decisiones prestaban 
obediencia los mismos Reyes! 

Estas letras fueron notificadas al Justicia, ha- 
llándose este en la sala del Consejo y casas de 
la Diputacion con Micer Gerónimo Chalez, 
M. Martin Baptista de Lanuza, M. Juan Gazo, 
M. Juan Frantisco Torralba y M. Gerardo Cla- 
veria, Lugartenientes de su corte, por el Se- 
cretario de la Inquisicion.Lanceman de Sola, 
con toda solemidad y ante testigos, dejándole 
traslado y copia de ellas. El Justicia, á quien 
habia hablado ya y dispuesto Almenara, y sus 
Lugartenientes, despues de haber conferido y 
platicado largo rato sobre el asunto, unánimes 
y conformes respondieron, que obedecian dichas 
letras, y estaban prestos y aparejados para ha- 
cer y cumplir lo que en ellas se pedia, « en la 
» mejor via y forma que procediese con arreglo 

“Ibi p. 154. 
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»los fueros; » y en cumplimiento de ello man- 
daron, que el notario Joan de Mendive, ante 
quien pasaba el proceso de la Manifestacion de 
los presos, acompañado de Mateo Ferrer, Ver- 
guero ordinario.del Tribunal, fuese con el Se- 
crelario de la Inquisicion ála cárcel de los Mani- 
festados, y entregase las personas de Antonio 
Perez y de Mayorini al alguacil del Santo Oficio. 

A consecuencia de este mandamiento de la 
corte del Justicia, el Verguero pasó á la cárcel 
de.los Manifestados y , en presencia del notario 
Mendive, pidió á: Antonio Ores, alcaide de 
dicha cárcel, que le diese las personas de Perez 
y Mayorini; y habiéndoselas entregado al Ver 
guero , éste , acto continuo , las dió y entregó 
á Alonso de Herrera, alguacil del Santo Oficio, 
para que en ellas pudiese cumplir lo que por 
los inquisidores le estaba ordenado. Entónces 
el alguacil, poniendo á'los presos en sendos 
coches para que no se viesen ni comunicasen, 
los llevó á la Aljafería y los entregó á Pascual 
de Clarós, alcaide de las cárceles secretas del 
Santo Oficio, para que en ellas los encerrase, 
como asi fué en el acto ejecutado. «Todo lo que, 
» certificaba el Secretario Lanceman de Sola, 
fué hecho con toda quietud y sosiego, sin repug- 
»nancia, contradiccion ni alteracion alguna 1.» 

Y Ibi, p. 156 y siguientes. 
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APÉNDICE DE DOCUMENTOS. 


Núm. L. 


Carta del Marqués de Almenara al Conde de Chinckon sobre lo que es menes- 
ter hacer para que él vuelva á Zaragoza á lo del pleito de Virey extran- 
jero y lo que S. M. fué servido de aprobar *. , 


Respuesta del Conde de Recibi su carta de Y. S. de 3 de esto, y res- 
Chinchon. pondiendo 4 lo que Y. S. en ella me dice so- 
Noi. bre la vuelta á Aragon á acabar lo de Virey 


Ho lcido4S. M. esta carta. extranjero, digo, soñor; que cuando al prin- 
y mandádome que responda — cipio se me mandó que fuese 4 este negocio, 
4 V. $. lo que porné en las — aunque no ignoraba la gran dificultad que 


márxenes. tenia y los encuentros que habia de haber, 
N.2 por haberse de tratar dentro de aquel reino y 
Dice S. M. ... ante jueces naturales, y tomar todos tanta 





ningun — pasion como toman, de que se hable en esta 
con la — pretension: con todo esto, el deseo de servi 
prudencia y pecho queV.S. á 5. M. y el pensar que se me baria la cor- 
lo ha hecho en este negocio — respondencia, que pedia la importancia del 
tieno S. M. tanta satisfac- negocio, y la dificultad que tenia, me lo hizo 

ic Má aceptar menospreciando y teniendo en poco 
los inconvenientes que en la jornada podria 
haber; en que pasaron tantas cosas y se mo 
dieron tantas ocasiones, quantas V. S. ha en- 
tendido, hasta últimamente ponerme fuego ú 
la casa á las dos de la noche; que si por gran 
ventura nose acertara á very remediar luego, 
no hubiera despues ninguno para escaparnos 
4 Está riinal, aunque algo estropeada, entr os papeles de D. Emili Lafuente Alóntaa. 
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N.3, 

Que lo del condo de Sts- 
tagoconvino pordesocupalle 
del cargo; y que como V.S. 
sabeaunque sus deudosmuy 
cercanos desayudaron, hate- 
nido tan poca parto en ello 
como lo vimos todos en las 
Córtes de Monzon, 


Nó. 
Que á esta materia de 
conciertos se dejó de res- 
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Ss 
yo y cuantos estaban conmigo; todo lo cual 
por no dañar el negocio, ni obligar 4 $. M., 
fuí disimulando y encubriendo por todos los 
caminos que se pudo, atribuyendo lo del 
fuego 4 descuido de mis criados y las demas 
cosas á inadvertencias y 4 ignorar los tármi- 
os que se habian de tener y mo á la malicia 
con que se hacian. Y lo que no podia tener 
disculpa, echaba la culpa á la gente baja, li 
brando della á los principales que eran los 
que la tenian, con lo cual y otros medios 
que se tuvieron en la prosecucion del nego- 
cio, se trocó el odio y la mala voluntad que 
por tratar del me tenian, en mucha voluntad 
que me mostraban; y así vinieron 4 aquie- 
tarso en el trato del pleito y á losmedios de 
los conciertos, deseando todos los mas del 
reino que se hiciesen, sin entenderse había 
quien tuvieso diferente opinion desta, sino 
eran algunos caballeros que habian quedado 
en la que todo el reino tuvo al principio. Y 
juntándose con esto la justicia tan clara, que 
del proceso, que está hecho, resulta en fa- 
vor de S. M., todo aseguraba cuanto se podía 
el buen suceso; pero viendo despues acá en 
aquel reino que al Gonde de Sástago, á cuyos 
deudos y amigos (y á el propio en permitir- 
selo) tienen por lo mas culpados en todos los 
desacatos que alli se hicieron, se le han he» 
cho las mercedes, que se le han hecho, te- 
niéndolas tan poco merecidas por otro mis 
guncamino, yá lospocos, que desda el princi- 
pio acudieron á favorecer-la pretension del 
Fisco, y los que despues se señalaron contra 
el Conde de Sistago y sus deudos y amigos 
en tratar los conciertos, que fué cosa muy 
declarada, no solo no se les ha hecho merced. 
en algunas pretensiones bien ligeras y justas 
que tienen, pero aun ua carta de S, M. no 
so ha podido sacar en que so respondiese en 
particular, á las que el reino y ciudad de Za- 
ragoza escribieron sobre los conciertos, dan- 
do algun contento á los que los trataron, y 











ponder por no incurrir en 
la pena que está puesta si 
directo ó indirocte tratase 
S, M. dellos. 


N. 5. 
Que con estas esperanzas 
tiene S. M, por cierto el 
buen suceso. 


¿ N 6. 
Así lo entiende S. M. 


M7 
Esto asegura mucho la 


e 
dejallos tan corridos como han quedado, con 
que e ha desfavorecido de suerte puestra 
pretension, que como tengo escrito á Y. S. 
los mas amigos que para ello habia y dado 
ocasion á los enemigos para que..:.. ... 08a+ 
día perseveren en lo que hasta aquí han he- 
cho por no haber visto demostracion (ningu- 
na) de tenerso S. M. por des servido dello, y 
y Como este negocio no sea como (otros que) 
con solo tener justicia está seguro el buen 
suceso, sino que lo principal y (lo que de- 
pende) el tenelle malo ú bueno, es de la 
quietud ó inquietud que en Zaragoza hubie- 
ro, cuando se determinare, y como del es- 
tado en que se ha puesto se pueda esperar 
habrá poca, ni menos poner remedio en ello 
prosiguiéndose esta causa en la forma que 
hasta aquí se ha hecho; por esto escrivid V.S. 
cuanto temía el suceso, y así suplicaria á 
V. S. procurase escusarmo de volver á ello, 
Pero ahora que por su carta de V. S. entien- 
do las veras que S. M. toma en que esto se 
acabo, y coligiendo de ello en que no se re- 
parará en. ..... » haga todo lo que fuere me- 
noster, han vuelto 4 resucitar en mi las pri- 
"meras (esperanzas del) buen suceso pare lo que 
diré aquí 4 V. S., como melo manda, lo que 
(seria: menestor). 

En dos cosas consiste este negocio, la una 
es en informar á los jueces y hacellos capa- 
ces de la justicia que S. M. tiene, y ganalles 
las voluntades, para que de mejor gana so 
la den; y la otra usar de tales medios que la 
ciudad y el roino esten quietos, asi en la pro- 
secucion del negocio como en la determina- 
cion del, porque sin esto no nos serviria de 
nada lo primero, como se echó bien de ver 
cuando á los principios la ciudad estaba in- 
quieta, pues provisiones muy ligeras y en 
que no iba nada, estaban Jo juecos tn Umi. 
dos que no las osaban determinar. 

cl e pa a econ 
cil porque del proceso resulta muy clara jus- 











conciencia de S, M. para ha- 
cer les, diligencias posibles 
en la segunda cosa. e 


N 8 
Asi(lo paresco) á S. M. 





consultarse con V. S. todo 
lo que está baco y bacare. 





TA 


Para lo rayado le parece á 
S. M. que seria mejor que 
sonaso la ida de V. S., aun- 
que siempre persevera en 
no querer conciertos, y por 
efta razon se inclina que la 
voz de la jornada sea 4 come 
poner las diferencias. 


Google 


bi 
ticia y los letrados que han escripio, la dan 
4 entender en sus informaciones con mucha 
distincion y claridad: y los jueces no están 
de mala voluntad segun he conocido de 
ellos, ni libres de algunas pretensiones, que 
es lo que mas los asegura, y así en lo que 
consiste la mayor dificultad es en lo se- 
gundo. 

Y para esto os lo mas principal ymas con- 
yeniente necesitar á todos los mas dol Reino 
que se pudiere, á que mo hayan menester 
para sus negocios y pretensiones particula 
res, porque procuraráh darme contento ha- 
blando bien en la justicia de S. M., y redu- 
ciendo otros, ú que hagan lo mesmo que lo 
harán con gran cuidado, porque son to- 
dos muy interesados y será de grandísimo 
efecto: 

Y una de las cosas con que mas se los 
obligará á esto, será con que S. M. me dé 
poderes para proveer todos los oficios que en 
el Reino están bacos, y los que bacaren en 
el tiempo que allí estuviere, que con solo 
saber que tengo estos poderes, aunque se usa 
en pocas cosas dellos, harán grande efecto, 
en lo que se usaren ypodrá S. M. estar segu- 
ro, do quo no so encargará su Real concien- 
cia porque se mirará muy bien lo que se hi- 

ciere 

Y para este mesmo efecto conviene que se 
ordene, que todas las cosas tocantes al go- 
bierno del Reino y Capitania general, se con- 
sulten conmigo, y que ninguna de las que se 
hubiesen de hacer se ponga en ejecucion sin 
mi parecer y aprobacion. 

Y cuando yo haya de ir, será bien que no 
solo sea la voz de ir á acabar el pleito, sino 
tambien: de poder oir lps medios de concier- 
los, que se ham propuesto y para tratar de com- 
poner las diferencias que de presente con- 
curren. 





N. 19, 

Aunqueel estado presente 
destos negucios mo cetorbe 
el usar desto medio, todavía. 
quiere 8, M, que V. S, lo 
aviso de su paresoer, por 
que despues que so esorivió 
esta carta se dió garrote á 
Marton y á pasado lo que 
V: 8, sabe. 


N. 13, 

Que puedo V. S, asigurar 
la renta y dinero que aquí 
dico, saliéndose con el plei- 
lo y no de otra manera. 


No. 
Que envio V. S. una lista 
de las personas que son esas 
para que S. M. haga la mer- 
cel que vbiere lugar á los 
que dellos la merescieren. 
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Esto encuentro que hay entre los Veinte y 
el Reino sobre la Manifestacion de Marton 
convendria mucho para este negocio, que no 
se tomase asiento en ello, sino tenello pen= 
diente, porque en cuanto estubiese así, es 
forzoso tener á Zaragoza muy de nuestra 
parte, y los demas del Reino que anden muy 
atentados, pero porque para otras cosas po- 
ária tener mucho inconveniente, si esto vi- 
niese en rompimiento, es menester ¡llo go- 
bernando de manera, que ni se dé lugar á 
rompimiento, ni tampoco á que del todo se 
acabe la diferencia, que medios puede haber 
para ello; y seríalo muy bueno que S. M. 
enviase á mandará la una y otra parta, que 
se sobreseyese en las requestas, que so van 
haciendo y en todo lo demás por dos meses, 
Para que en este tiempo se busque forma, pa= 
ra componer esta diferencia, y acabados los 
dos meses se puedo mandar. se prorogue por 
otros dos, y asi ¡llo alargando y entre tanto, 
que se aguije con el pleito, para acavallo 
antes que este negocio, ó ponelle lo mas 
adelante que se pudiere. 

Para muchas personas que son menester 
contentar para el buen suceso del (pleito y 
para) que por respecto del, no haya inquie- 
tud, ni en el Reino..... comision, de S. M. 
para poder repartir entre los que me pareciese 
hasta ocho..... de renta de por vida y veinte mil 
ducados en dinero, que con esto me parece (po- 
der) cumplir todo lo necesario. 

Hay en aquel Nino algunos consejeros que 
han servido muchos años y otros caballeros 
y personas particulares que tambien, han ser- 
vido, que tienen hijos'estudiando virtuosos 
y que prosiguen sus estudios con mucha ne- 
cesidad, y los padres viven con gran queja 
de que S. M. no les haga merced de ayuda- 
llas á que lleven su buen propósito alolante 
con dales algunas pinsiones, las quales con 
la queja que tienen hacen de secreto muy 
(malos) oficios, yasi para obviar esto, es ne- 











Notó 

Toda osta cantidad so in- 
chirá en las personas que 
V. S. aprovaro, advirtién- 
dolas que no se les ha de 
dar nada sino se ganare el 
pleito. 


No 46, 
Que so lleve para en caso 
que so salga con el pleito. 


N. 17. 
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cesario que S, M. me dé comision para que 
(pueda) repartir hasta dos mil ducados cada 
año de pinsion entre las personas que tuvie- 
ren (las cualidades) dichas. 

Tambien hay algunos soldados que han 
sorvido á S. M. en Flandes y en otros (pun- 
tos,) y están ahora desacomodados y quejosos 
y hacen los mesmos malos oficios y con me- 
hos recato, y así tambien para evitar esto, 
es necesario que S. M. me dé comision para 
que acerca de la persona del Virey de aquel 
Reino, ú en otras partes les pueda' señalar 
hasta dos mil ducados cada año de entreteni- 
mientos ó ventajas, porque será necesario 
que algunos dellos de quien se entendiere 
servirán bien la merced que se les hiciere, 
queden en el Reino y otros de quien no se 
esperare harán esto, vayan entretenidos fue» 
ra del, 

Otro gónero de gente hay mas descontenta 
que los demas, que son los que en las Córtes 
alcanzaron recaudos de deudas que se les de- 
ó palabras de que se les pagarian y por 
algunos respectos se les han dejado de pa- 
gar, pero en cuanto á esto no trato de todos 
por parecerme es negocio de mayor gasto, 
que no el provecho que dello se puede sa- 
car, solo lo del Conde de Morata es necesario 
que se lleve la libranza de lo que se le deve 
porque lo tieno merecido, y por asto habo- 
mos metido todos tantas prendas con él, que 
0 so puede escusar de hacer así. 

El Justicia de Aragon es en el que mas 
voluntad he hallado en aquel Reino al servi- 
cio de S. M. y la persona que mas es me- 
nester tener contenta para este negocio, y 
júntase con esto los muchos años que ha que 
sirve, y asl es justo y necesario hacelle mer- 
cod, en la pretension que tiene de una en- 
comienda para D. Pedro su hijo; conviene lle- 
valla certínidad de que se le dará de hasta cua- 
trocientos ó quinientos mill mes., pero no se- 
rá bien que se publique hasta acabado el 








N. 18, 
Se le dí 4 V. $, esta co- 


«mision y poder. 


N. 19. 
Puédela V. S. ofrecer. 


N. 30, 

Dice S. M. que saliéndose 
con el pleito ú concertán- 
dose será V. S. el primer 
Virey, pero que no le pares- 
ca que conviene publicarse 
que V. S. tiene esa seguri- 
dad, mi tampoco tratar de 
conciertos, sino para lo que 
fuese necesario para el buen 
subceso del pleito. 


Tox.L. 


. nuestras, quo ss 


E AN 
pleito, porque se tomaria 4 mal en el Reino 
que al prosidente del tribunal donde anda 
el asunto estando tan cerca de sentenciarse, 
se le hicieso esta merced. 

El Gobernador ha comenzado á dar tales 
»ntiende dellas que no nos 
ayudará en el negocio, antes se puede espo- 
rar lo contrario, pero porque este ministro 
estan necesario do presente para el gobierno 
de las cosas de aquel Reino, es bien tratar 
del remedio desto, hacióndole merced y no 
de otra manera, lo cual importa mucho alla- 
nallo, porque es hombre de mucha indus- 
tria y maña, y de secreto podría hacer mu- 
cho daño sino le aseguramos, y para esto es 
el mejor remedio que yo llevé comision 
para que le pueda dar faculiad que traspase 
en la persona que quisiere por la vida della, 
la parte que me poreciere de lo que él goza aho- 
ra de S. M. por la suya saliéndose con el 
pleito, que por este camino estará cierto el 
aseguralle de que andará como debe, porque 
es pobre y muy codicioso de que S. M. le 
haga merced. 

Una plaza de uno de los Consejos de Nápo- 
les, es necesarisima para proveer en ella á 
una persona de las que son mucho menes- 
ter, para este negocio que es muy beno- 
mérita, y así conviene llevar seguridad de 
que se le dará. 

Conforme 4 la buena voluntad que me 
muestran los mas de aquel Reino de Aragon 
y á que habiendo yo de quedar alli, habrá 
“mas que procuren contentarme, tengo por 
cosa cierta que ayudará á facilitar el nego- 
cio, saber que saliéndose con él, tengo 
de quedar con el cargo, y así por esto como 
porque seria perder yo mucha reputacion, si 
saliéndose con el pleito no se me diese el 
cargo, pues á cualquier cosa que esto se 
atribuyese ha deser muy en mi perjuicio, que 
no es el pago que S. M. ¿costumbra á dar 
á los que le sirben, ha de ser S. M. servido 
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N. 2. 

Para comenzar so le pro- 
voerááV.S. de XIV mil du- 
cados, y con mi voto no pidie- 
ra V. S. masdinerO.. ...... 
-... pues se pueden ofrescer 
Otras cosas de mas conside- 
racion en que S. M. tenga 
de la persona de V. S. la me- 
moria que se meresce por 
tantas razones. 


N. 22. 

Aunque llevará Y. S. tan 
ámplias comisiones como 
arriba se dicen, fía S, M. de 
V. S. que ho se usará dellas 
sino en casos forzosos, y que 
guardará V. S. el secreto 
necesario, así para que la 
sentencia tenga mas autori- 
dad y que los diputados y 
pretensores deb vireinadono 
hechen fama de que los jue- 
ces han sido sobornados, 
pues todo lo que se ha de 
hacer ya enderezado á que 
hagan justicia sin respeto ni 
miedo y no á que la tuerzan. 


Google 


Ye 
que desde luego se me dé seguridad que so 
me ha de dar saliéndose con el pleito ó con- 
certándose, 

Yo quisiera estar tan sobrollevado de ha- 
cienda, que sin tocar en este..... pudiera su- 
frir la mia. la jornada pasada en que gasté 
mas de XXV la que se ha de ha- 
cer, que no será de menos meses y de muy 
mayor gasto (hasta el) fin y remate del ne- 
gocio y havorse de ofrecer mas ocasiones, 
pero pues (no me es) posible, es preciso que 
S. M. se sirva de mandarme dar lo que por 
ocasion del (pleito) y en bereficio del he 
gastado en la jornada pasada, y tengo de 
gastar en la que se ha de hacer, mas de lo 
que lo hiciera estando en mi casa que pasa- 
ra de (XXV mil ducados, pues basta poner 
el trabajo de estar fuera della, tratando el 
negocio de mas pesadumbre que debe 
haber habido, y la descomodidad que han 
recibido y reciben mis pleitos y negocios en 
dejallos, sin que tambien ponga dineros y aun 
"me parece, sino me acuerdo mal, que Y. S. 
me aseguró, de que no los pondria cuando 
trató conmigo, de que hiziese la jornada. 

Todo lo que aquí he dicho, es lo que me 
parece forzosamente necesario, para que 
úusándose dello en los tiempos y sazones y 
con las personas que convengan, se pueda 
esperar el buen suceso deste negocio que se 
desea: y desta suerte con mucha confianza 
de que le tendrá tal, iré á entender en ello; 
pero si se hubiere de tratar “dándolo S. M. 
menos favor que este, no se podrán tener 
tales esperanzas y asi torno á suplicar á V. S. 
"me escuse dello, porque aunque la voluntad 
que tengo de empleurme en servir 4 S. M. es 
grandísima, deseo sea en cosas de dondo se 
espere quedar con honra, y no de donde se 
pueda seguir lo contrario, —Dios guard á 
V. S. En Mandayona 4 9 de Septiembre 
de 1589.—D. Iñigo de Mendoza, Marqués de 
Almenara. 
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Núm. HL. 


Billete de Felipe 11 para Antonio Perez. (Présentase para que se vean los enfa- 
dos de S. M. con Escobedo y como llama un papel suyo PAPEL SANGRIENTO.) * 


Lo que vá en este papel, es para que lo podais mostrar 4 Escobedo si qui- 
siereis, para que me pueda avisar de lo que alli dijo, de lo que me consulta 
Hoperus, pero 4 mas de aquello digo aquí que me ha parecido de enviaros 
su carta para qu veais cuan sangrienta biene; que cierto me ha espantado y 
debe de ser fruta de Italia ú Flandes; y conviene que no se tubiere tanta 
gana de concierto, porque esto podria sec que lo dificultase mas que nada; 
porque ai los mercadoros lo entendiesen, podria sor que no tratasn de cosa 
que valieso nada, y lo que á mi me parece, es que salgan y vengan en muy 
buen concierto para mi, porquo si esto no es, lo mejor es no hacerse; y de 
ser bueno ó malo depende el hacerse para lo que Escobedo dice; y á él no 
creo que hay para qué. decirle tanto como esto, ni conviene. Vos avisadme 
como lo hicisteis el otro dia, de lo que será bien que yo le responda, como 
quien lo entiende mejor, y volvedme la carta con su cubierta así como vá 
y no sési sería mejor responderle en otro papel, y no en el mismo, por- 
que nunca lo vi yo siendo tan descosido como lo dice. 


Núm. 1H. 


Billete de Antonio Perez para Felipe II y respuesta de él en la márgen de su 
real mano. (Dice en él S. M. el enfado que tiene con Escobedo y como Ánto- 
nio Perez templa el enojo de S. M.) 





De mano de S. M. S, C. R.M. 
Cierto que si medijera de — Cierto señor que es terrible el popel de 
palabra lo que me escribió, — Escobedo, pero no mas de lo que el hombre 
nosé si me podiera contener á mi melo ha parecido siempre, y comuni- 
sin descomponerme, como  cándome él á mí semejantes cosas algunas 
lo hice cuando aquí decis, — veces y particularmente contándome dias há 
aunque es cosa de que me — cierto encuentro que recibióde V. M. hablán- 
pesa mucho y vengo á ella doleél en cosas del Cardenal Espinosa. Que Je 
muy forzado, pero por lo vino V.M. á decir, que aquello no era hacien. 
que aquí decis me ha paro- — da, que nose metiese en ello: le he ido cierto 
cido lo mejor no hacer caso — ála mano como amigo que se fia de mí y me 








hasta el músa, X lnclueive, cotán tomados del Manuscrito del Ha- 
y son parte de los que presentó originales Antoalo Perez ante la corto del Justicia de Aragon. 
Las palabras que van estro paréntesis son las mismas ¡con que Perez encabezaba las copias de 
los Diletes, presentadas tambien cn jaleo. 
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de ello y fué muy bien lo 
que vos dijisteis 4 propósito 
de esto, aunque no só si 
aprovechará para su humor. 


Arélo así y me parece 
bien la respuesta. 


Servirále poco lo que le 
decis, pues siempre hará lo 
que le pareciero, 


En esto de la forma de 
responderle meparecia muy 
buena troza cualquiera do 
las dos que aquí decis, pero 
habiéndome despues embia- 
do otro de esos papeles, que 


Google 


0 

comunica sus cosas, y díchole lo que yo ha- 
ría y que aun los Reyes no gustan todas ve- 
ces de oir mucho, aunque se les ha de decir 
la verdad y advertirles de lo bueno y de lo 
malo, conviniendo á su servicio, aun se de- 
be en esto ir con tiento y con consideracion 
en el modo y en no pasar los límites y tór- 
minos debidos á la grandeza y respeto que 
so debe á V. M.; pero algunas veces vence 
mas el mal humor y mas siendo natural. 

Viniendo á lo que V. M. debe responder á 
Escobedo, me pareceria que V. M. no debe es- 
cribirleen ninguna manera palabraáspera por- 
que siendo como yo lo creo, con buen celo lo 
que escribe no se desfavorezca; conviene 
masno hacerse esto á mi parecer, aunque di- 
ciéndome él á mi esta mañana, que le lei lo 
que V. M, me escribió en mi billete, como 
V. N. lo mandó, lo que él habia escrito 4 
V. M. le di una mano, que por amor de mi 
aunque era mas viejo que yó, tomase mi 
consejo de no correr tanto, que aunque pa- 
rozca que so lloga mas presto así, suolo tro- 
pezarse y llegarso mas tardo, y dióme él 4 
mí otra mano hinchéndome las orejas de 
lo que escribió 4 V. M., y á la verdad pa- 
récemo que el Abalos en la plática, trató 
con él con aquella su terribilidad y aspereza 
que he oidode él cuando Granvela le ar- 
rojó el candelerazo , y de lo que he visto en 
la Junta de ltalia, que están todos con él 
como con el diablo, me parece hombre cru- 
do y terrible, y antes me maravillo, como 
no lo dijo Escobedo mil pesadumbres, que 
es mal sufrido y la condicion del uno es 
aparejado para oirlas y la del otro para 
decirlas. 

En lo de la forma de responder V. M. al 
papel de Escobedo, si seria mejor en otro y 
'no el mismo, hé pensado un poco y sino fue- 
ra en la ocasion que es, porque no parezca 
disfavor como he dioho antes, me inclinára 
ála respuesta en diferente papel, pero por 








han venido dentro de los 
vuestros, que tratan de la 
misma materia, me paroció 
lo mejor responderle en este 
segundo de lo uno y de lo 
tro conforme á lo que aquí 
decís, queestámuy bienaña- 
diendo algunas cosas que 
eran menester para respues- 
ta del segundo papel, de que 
os avisira aquí en particular 
si tubiera mas tiempo del 
que tengo, mas creo que él 
oslo comunicará; y á otros 
dos papeles suyos que me 
habeis embiado no le res- 
pondo y me quedan acá por- 
que son sobre lo de las ins- 
trucciones, para vorlos jun- 
tamente con las que me ha 
do Hoperus y asi se lo 
escribo. 





May bien me pareco lo 
quo en esto mo decis y así 
venia la respuesta que digo 
que he escrito á propósito 
de ello que está muy bien. 


Ú= 
esto me inclino mas á que V. M. le respon- 
de en el mismo papel, que siendo breve la 
respuesta quedará cl segundo quo es el san- 
griento sin letra de V. M. 

Otra cosa ho pensado si sería bien para 
responder en otro papel que se cayese algun 
tintero en los dobleces del papel de Escobe- 
do, óaceyte de candil y que pareciese que 
por hallar aquello sucio, respondió V. M. en 
tro papel, que es cosa fácil de suceder, y en 
tal caso podria V. M. decir que sucedió la 
una de las dos cosas. La respuesta, en cual- 
quier forma que sea, ecria de parecer, que 
fuese de pocas palabras, como seria; que V. M. 
á visto todo aquello, y que porlo que toca á 
la provision del dinero para lo de Flandes 
no tiene V. M. que responderle mas de lo 
que escribió este otro día, y desear que se 
pueda hacer la provision muy complida por 
lo que vá en ello, y mas ahora que nunca, por 
ser el Sr, D, Juan, cuyo cargo á de estar 
aquello, y es bien que se vaya continuando 
el juntarnos él y yó, con Garnica para lo que 
á esto toca como V. M. loha mandado; que 
en lo de el decreto de lo de Flandes, que le 
torne á advertir que cree S. M, y desea V. M. 
que cncsto so haga bien, poro quo tiono 
mucho que mirar por una parte y por otra, 
como se le ha escrito, y que V. M. desea que 
so acierte lo que mas convenga, y nole di- 
ría mas que esto, ni bueno ni malo de todo 
lo demas del papel, y mucho menos si 
V. M. lo ha de responder en papel aparte, 
El no descubrir 4 Escobedo, gana del asien- 
to, tanto como él desea me parece acertado, 
si se á de venir 4 él á lo menos por ahora, 
bien creo que es acertado, porque aunque él 
es persona do quien se puedo fiartodo en 
cuanto desea muy larga la provision del se- 
ñorD, Juan, es en alguna manera parte y 
cuanto mas viereá V. M. cerrado, mas ayu= 
dará 4las buenas condiciones del asiento, no 
viendo en V. M. esperanzas del y por su nego- 
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Despues me lo habeis avi- 
sado, ú queresponderé esta 
noche si pudiere, 


Lo mismo digo en esto. 


== 
o; digo que por la provision del Sr.D. Juan, 
apretará por su parte 4 los que acudieren á 
él de diferente manora desconfiados del com- 
cierto, esto es lo que se me ofrece. 

No hé avisado á V. M. de lo que se ha 
tratado las dos veces que nos habemos jun- 
tado con Garnica Escobedo y yo, por hacer- 
lo de algo de momento, aunque es de avisar 
algunas particularidades dello que se con- 
flere, pero porque Escobedo me solicita que 
escriba 4 V. M. algo un dia de estos, 
conforme 4 lo que se apuntare por los tres, 
y advértirse ha siempre en papel aparte de lo 
que conviniere. Ñ 

Tambien me acuerda Escobedo lo que to- 
ca á su particular, que ho tratado con Gar- 
nica como V. M. me mandó, y la disimula- 
cion con que habrá de volver 4 Flandes, ya 
se escribe á V. M. sobre ello largo; Sábado 
en la noche 25 Julio de 1576. 


Núm. 1V. 








Billete de Antonio Perez para Felipe II y respuesta de su real mano 


De mano de S. M. 
Con haber legado aquí á 
Azeca un poco temprano me 
pongo á responderos, que 
ereo podré ahora y mañana 
quizá no, porque pienso hir 
4 comerá Toledo, verla obra 
de alli y volverme he aquí 
para partirme otro dia, 


Mucha razon tencia en to- 
do lo que decís en esto, y 
cierto fué una de las suyas 
lo de estas cédulas, y si no 
estubiera donde está él, muy 
necesario fuera apretar esto 
de presto, pero el tiempo 
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en la margen. 


S. CR, M. 

He visto la consulta de Delgado sobre la 
pretension de Escobedo y los demas papeles, 
que Y. M. me envia con ella, y hay en ellos 
que mirar por una parte lo que toca al secre- 
tario Escobedo, y su pretension de que se le 
dé la tenencia de la Peña de Mogro, y lo 
de los seis mil ducados que se han gastado, 
y porotra, el punto del servicio de V. M. de 
si so ha de fortificar lo dela dicha Poña, 

En lo primero nohay duda, sino que los seis 
mil ducados se han gastado en diferente cosa 
de aquello para que se dieron y fueron pro- 
veidos y que se podria muy bien llamar por 
los Contadores 4 los por cuya mano á pasado 
y apretarles llanamento, y que hubo artificio 
en la cédula que se despachó por el Consejo 





requiero lo que aqui decis y 
disimular por ahora, pero si 
se hace ahora aquel fuerta 
como decis, temo dos cosas, 
la una que creerá la gana al 
Verdinegro de pedir aquella 
tenencia y nos matará sobre 
ello, y la otra que si se haco 
el fuerte que no se cobrará 
despues el dinero ni habrá 
quien lo acuerde, y compo- 
niéndose lo de Flandes y 
estando lo de Fraucia'é In- 
glaterra como está, no creo, 
quo hay ahora tanta priesa 
para hacer el fuerte y otras 
cosas que importan mas 4 
que acudir, si os parece bien 
será se hagan y no esto por 
ahora, si os parece bien es” 
10, ordóname otra respuesta 
4 este propósito y os buelbo 
los papeles para si los qui- 
¡éredes ver, que me volve- 
reis, con lo que será bien 


responder á Delgado. 


Bien me parece esto y lo 
haré así. 








Muy bien se me acuerda lo 
que decis y me parece que 
en todo teneis razon, y asi 
yo no puedo dejar de cree- 
ros cuento mas ciros, y no 
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de Hacienda de que se trata en la primora 
plana de la consulta, 

Y aunque tengo por cierto segun el desa- 
brimiento y pesedumbres con que servimos á 
V. M. algunos criados, mereceríamos al rigor 
que por el punto crudo podria V. M. usar con 
nosotros, ha de hacer como quien es y servir- 
se, como lo hace, antes de la misericordiaque 
del rigor con Escobedo, y en el estado que 
andan ahora las cosas, tengo por mas conve- 
niente el disimular, y así debria V. M. ha- 
cerlo, pero de tal manera que pueda cuando 
convenga volver á la cuenta de los seis mil 
ducados, y 4 loque mas hubicso, si los ser- 
vicios no mereciesen lo contrario que en 
tal caso imite V. M. á Dios que olvida y 
perdona. 

En lo quo tora al segundo punto, es de 
ver si se debe poner en ejecucion la fortifi- 
cacion de la Peña, como yo he entendido 
siempre que conviene, y si esto es así V. M. 
debria mandar que se provea dinero con ór- 
den que no se pueda gastar en otra cosa que 
en aquello, y que la burla pasada no paso 
adelanto: segun loque he dicho, podria V. M. 
responder á la consulta de Delgado en esta for- 
ma: que V. M. ha visto todo aquello, y que en 
lo que tocaá la pretension de Escobedo y 
4 lo que está gastado en el castillo de San- 
tander, y 4 lo demas que cerca de esto se 
advierte al fin de la dicha consulta, se la 
acuerde á V. M. adelante, y que en lo que 
toca á lo de la fortificación de la dicha Peña 
se apunte luego lo que pareciere ser nece” 
sario para comonzarso la dicha fortificación 
dela Peña, y de la manera que digo que 
no so pueda gastar en otra cosa que en 
aquello, 

No es menester acordar á V. M, aquellos 
discursos de la entrada de Santander en Es- 
paña, y de la Montaña en estos Reynos y 
del sequito que Escobedo tenia en su tierra, 
pero la imaginacion en cosas de estado há- 





hay duda sino que no será 
bien darle este cargo, pero 
porque no nos mate sobre 
ello, ereo que es lo mejor lo 
que aquí he dicho. 


Y todo esto esmuy bien 
dicho y muy buen parecer, 
al fin vuestro. 


Y muy bien ir por este 
camino que decis, y así me 
hareismucho placer en avi- 
sarme siempre de lo que 
para esto se os ofreciere, 
que se debe hacer. 


Greo que debió de ser per- 
mision de Dios que se per- 
diesen los otros despachos 
en francés, segun lo que de 
Dian de traer; aunque la sus- 
tancia debia de ser esta y la 
de todo, que no venga de 
allá correo que no traiga 
partida de estas, que dice el 
autor de ellas, la menor de- 
be deser la de ahora, 


E 

cese caso baslante para mas que no enco- 
mendar la Peña de Mogro á uno; y podria, 
cuando á esto se llegue, ser mejor uno de 
acá, que de la misma tierra de allá, yo su- 
plicoá V. M. que si no me creyere me oiga 
en lo que le dijere, para que no le escanda- 
licen los desgarros y brabatas de seis gusanos 
y no será lo que dijere fuera del camino de 
la blandura y humanidad de V. M. sino 
que se vea y toque con severidad y gran- 
deza, el camino que sea mejor, y digo 4 
V. M. que afligo mi ánimo, decir que se ha 
de pensar, que por pura marineria ni astrolo- 
gía se puede conseguir todo, digo esto por 
la carta que me escribe Escobedo ahora que 
es lacartilla suya, y como él dice el azote 
con que hiero, y aunque es menester y coni- 
viene toda el arte que selleva, tengo por llano 
el remedio, que los conozco y sé las pa 
adas y donde está lo flaco de la fuerza. 

Ha venido ahora un pliego de Escobedo y 
diómele su hijo, y esas cartas sin otro papel 
mas, por la via que suele sin duda enviará 
mas 4 V. M. que muere porque el mercader 
del asiento lo acabe; no lo entiendo esto y 
el venir; recomiendo lo de la cédula de cam- 


bio del otro dia. 
En lo del cumplimiento de esto, no me 


ha hablado Garnica, no debe de haber po- 
dido, y ya yo le hubiera buscado sino fuera 
porque no le parezca que V. M. mo ha escrito 
nada, sino que salga él por lo que V. M. le 
ha escrito, que no queria hacer celos á nadie. 
sino acertar á servirá V. M. 


Núm. V. 


Billele para Antonio Perez de mano de Felipe 11 (presentado para declaracion 
de la muerte de Escobedo.) 

Si lo pudiere ver antes que os lo envie harelo, y sino cuando lo haya 
visto y notáre lo del ojo, aunque mirad como los poneis, si se hubiesen de 
ver las cartas, que para tan recaiado tuvisteis descuido y mucho de ha- 
cer aquello: esloy como tonto, cierto convendrá abreviar lo de la muerte 
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del Verdinegro, antes que haga algo con que no seamos despues á tiempo, 
que él no debe de dormir ni descuidarso de su costumbre, hacedlo y daos 
priesa antes que nos mate. Con propio os envio este y sin otra cosa con él 


mo responded. 
Núm. VL 


Billto de Antonio Perez á Felipo 1 y rápuesa de su mano al margen de $ 

(trata de lo de la esclava y sobre dos billetes de mano de Escobedo para S. M. 

y Antonio Perez, que están aqui las copias, y se echa de ver por este billete el 

mom de Yerinegr sor Escobedo, y el toliman 6 veneno de la eslava ver 
los bil 


dado Ñ él y como S. M. nombra letes de Escobedo diciendo razones de 
ellos. 
De mano de S. M. 5. C. RM. 


No tiene razon Denetieres En llegando anoche envió á Garnica el 
en parecerle que salga mi — despacho que V. M. me dió para él, y esta 
hermano y las armas sin mañana fué á Denetieres y dijele lo que V. M. 
mas seguridad, pues no es mandaba sobre las segundas cartas cerca de 
justo farnos ya de ellos y lo de Matias mas claro, y 4 Mr. de Selles lo 
mas estando allí el de Oran- mismo con la ocasion de la respuesta de su 
ge, á cayo negocio será bien — despacho, ordenándole que lo declare asi á 
dar priesa y encomendarlo — todos y con segundas cartas á los Estados 
4 quien lo haga bien. del Nau, Ártues, y Lucemburch. 

Denetieres me ha embia- Tambien le dije lo que V. M. mandaba 
do con el de esta mañana — que se respondieso 4 Mr. de Selles, sobre 
lo que va aquí, hame pa- — los puntos de su despacho, y pidióme que se 
recido no responderle sin lo dejase en memoria, y allí envió en mi 
que vos lo veais, para ver Presencia el billete de Mr. de Selles, y so- . 
si está conforme á lo que — bre él platicamos y conferimos algunas co- 
le dijisteis; si le pudieredes — $48; todo su negocio es que salga el Sr. Don 
ver 4 tiempo que me lo Juan y las armas, 
volvais á. decir para que lo 
responda con el de esta no- 
che, será ganarun dia, y 
sino enviádmelo con el de 
Ja noche aunque no le po- 
dré escribir hasta mañana ConGarnica estuve hoy á mediodia, y le 
llegando á San Lorenzo. — digo en respuesia de los cabos de su papel, 

Muy bien fué todo lo que — lo que Y. M, manda ahora y conforme á lo 
pasastes con Garnica que — que platicamos envio 4 V. M. la carta hecha 
decis aqui;y en otro capítulo — sobre los doscientos mil ducados que llegará 
adelante. á tiempo, porque la galera de Juan Andrea 

estaba en Rosas por falta de tiempo 4 28 de 

Ya digo que esto está — febrero que habrá sido apropósito para efecto 
muy bien y que se haga do esto, y tengo por mas conveniente traza 
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asi, solamente me pareció 
añadir en la carta lo quo 
vereis y con ella despachad 
luegopor tierra. 

Y será. bien avisar luego 
4 mi hermano de lo que en 
esto se ordena, sin decirle 
lo último del dinero del 
Duque de Saboya, que no 
creo es menester. 


Muy bien ha sido que hu- 
biese Consejo y así procu- 
rad que se continúe para 
que se acabe todo lo que 
hay antes que se parta Qui- 
roga y mucho mejor fué 
todo lo que en él hicisteis 
y respondisteis al Duque y 
úSancho de Avila, que cier- 
to debió herir lo que decis 
y no hay duda en elloy 
si algun día dejase de ir el 
Duque será bueno concluir- 
lo de veras en pudiendo, 
y hasta que esteis cierto 
de que no va, no hableis 
palabra y procurad” que 
lo de Matias se acabe. Y 
si Sancho llevase adelan- 
to el camino que ha to- 
mado, lo entretened como 
decís y no se haga, y álos 
demas soldados dad priesa 
y cuantos menos quedaren 
serán mejores de enviar y 
D. Hernando el tio y tam- 
bien Bunuelo están aqui y 
tambien D. Cárlos de Ava- 
los que salió ayer; otro em- 
barazo de otra compañía en 
Nápoles: para su hijo que lo 
pase 4 otro; en acabando 
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para el remedio de aquel dinero, la de esta 
carta y á fé que quedo poco encaminada la 
infanteria de Cecilia y la caballeria y si de 
camino recobresen lo que se habrá gastado 
en lo de D. Lopez seria mucha cosa 


Hoy ha habido Consejo de Estado; anse 
visto todas las cartas de Italia que eran para 
allí de las que yo trage ayer; envió á decir 
el Duque antes que se comenzase el Consejo, 
que pensaba venir 4 él Sancho de Avila, que 
habia sabido lo que pasó en Consejo el otro 
dia en su negocio, y yolo dí el pago, que 
como le entendi ho hice sino leer cartas y 
mas cartas, y alargar el Consejo para que 
con esto la hechase del cuerpo, que como 
no vió que salia de la bolsa, dijo el Sancho, 
si se daba priesa 4 despachar esta gente, y 
yo le respondí que ya estaba firmado el des- 
pacho de D. Hernando y se lo habia avisado 
esta mañana, que podia ir á despedirse de 
V. M. mañana, y que todos estos soldados 
particulares se iban despachando; dijo 
el Sancho, y el Duque y Sancho de Avila no 
se despachan, yo le respondí que en ello se 
habia comenzado á entender, puro que él no 
se pensaba ir hasta acabar lo del hábito, que 
no diese: pricso, en fin lo hecho del cuerpo; 
la cosa quedó asi y él lleva las cartas y 
la del Sr. D. Juan, y lo que le respondl y 
Ja otra de Otavio y si vuelve el viernes, no 
faltará que hecharles dentro. 


esto acabaré con ellos an- 
tes de comer, porque des- 
pues sé que tengo mucho 
que hacer. 


Muy bien á sido lo que 
dijistes á Quiroga y lo que 
mas decis sobre ello, aquí 
vá lo que me escribió; ved- 
lo y volvédmelo que será 
bien responderle luego, y 
creo que en teniéndolo no 
habremos de poder. con él, 
y que ha de ser todo de 
Roma y prevenid á D. Juan 
Zúñiga en lo de mi so- 
brino. 


Parécemo bien escribir 
sendas cartillas mias á los 
dos cardenales de acá abi- 
sándoles como me ha es- 
crito D. Juan como por la 
instancia que habia hecho 
de mi parte 4 Su Santidad; 
habia sido servido de nom= 
brarles y que esto ha sido 


para que vayan 4 residirá, 


Roma, por no hacer ahora 
ningu Cardenal, y que así 
los encargo vayan luego y 
se pongan en órden para 
pasará Roma con la mas 
Prevedad que se pueda, y 
al de Valladolid que por esta 
causa probel presto aquella 
Presidencia, y me parece 
que porque no pretendan 
despues quedarse y no di- 
gan que no se les avisó; y 
enviádmelas 4 firmar y lue- 
go á ellos y que dén copia 
de ellas. 


=i = 


A Quiroga he bablado y le dije de parte 
de V. M. como era servido que ahora so es- 
cribiese luego á Su Santidad, y á D, Juan 
de Zúniga sobre su capelo, y que en verdad 
que antes de gaber la nueva de la provision 
habia V. M. mandado ayer mañana que so 
escribiese sobre su particular, porque le 
haya antes que los demas, por lo que Y. M. 
lo desea hacer favor y merced; él está á 
osadas agradecido y tan ancho, que habrá 


menester mas paño ahora para vestirse que, 


Hoy estaba concertada la Junta de los 
Consejos y creo se quedó para mañana, que 
yo dije que V. M. mandaba que fuese en día 
extraordinario por los pocos dias que que- 
darian. 


Aquel hombre Verdinegro dura en su fa- 
queza, y nunca acabará de levantarse, harto 
cuidado trayo demas de una manera como 
lo dije 4 V.M. y ha dado en que saquen á 
la esclava quien se lo mandó, como si ella 
lo supioso, y diz quo comienza á tomor. 


Esta noche me ha escrito eso y he sabido 
lindas cosas de Busto, y el Verdinegro y 
trazas para el siglo en aforrando la Presiden= 
cia, que ya la tienen por cierta y yo no, has- 
ta que V. M. lo diga; lacosa está por tan 
cierta que se previene ya de mucha plata y 
lo que mas es menester; dicen que habla 
con mucha soltura de la persona y cosas de 
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Fué muy bien lo de la V.M. y el que lo oyó dará testimonio de 
Junta de. los dos Consejes — ello; juntádose han los dos; grandes cosas 
y decid se continúo hasta — harian; prevengo 4 V. M. de ello porque lo 
acabarlo. sepa todo, que tales no convienen para su 
No es bueno en lo que — servicio, que son para revolver al mundo, 
ha dado el Verdinegro, por- buenos hombres, y no tan orgullosos como 
que quizá harán ála esclo- esto y otros, pero lo de este ahora me ha 
va decir lo que se les an= escandalizado que hable; yo callo con de- 
tojare, y alguna sospecha — cirlo. Miércoles 2 de Marzo 1577, con propio. 
debió tener, y por sus pa- + 
peles no parece que teme 
y todavia querrá escribie 
allá, y porque no lo haga, bien será que le digais, que escribis vos por am- 
bos y en lo de la provision que alli dice, mirad lo que será bien decirle y 
escribir 4 mi hermano, que tambien de esto que creo tratariades con Gar- 
nica y sino bien será que lo trateis, y se mire lo que será bien escribir 4 
mi hermano, pues todavia me parece habrá escrito con el ordinario el Ver- 
dinegro ó con correo que él haya despachado, aunque en el primer papel 
dice que no lo pensaba hacer sino que vos escribiesedes por todos, y ojo al 
nuestro amo del segundo papel que es al tono del de Otavio; no se contenta 
que lo sea suyo sino que tambien quiere que lo sea vuestro, y es muy 
bueno lo que mas aquí decis que habeis sabido y buenas trazas debe de 
hacer Busto, todas guiadas del Verdinegro, el por si, ya só cuales; y tales 
cuales son ambos, yo me guardaré bien de ellos y de ellas y vuelvo á acor- 
dar loque os escribi de abreviar conel Verdinegro, que sabe mucho y nos 
entenderá, y fué muy bien enviarme estas con hombre propio, y con él mis- 
m0 08 respondo. 





Núm. VIH. 


Billets de Antonio Perez para Felipe II y respuesta de su real mano en la mar- 
gen de él, (y se presenta para que se entienda, como daba cuenta á S. M- 
de todo, sobre la muerta de Escobedo y salvar los hombres que la habian 
hecho.) 


De mano de S. M. S. C. RM. 

Fué muy bien venir an Yollegué aquí anoche á las nuevo y mo- 
teanocho y todo lo demas — día, y habiéndome dicho Lorenzo Espínola 
que aquí decis y huelgo de — que me vino á ver luego, que el hijo de Es- 
saberlo todo. cobedo tenia toda su confianza en mí de sus 

trabajos, lo envió á visitar con él mismo luo- 
go ála hora, y á decirle que yo le veria esta 
mañana, y que en sus cosas yo habia hecho 
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y haria con -V. M. todos los buenos oficios 


* que pudiese. 


Muy bión le respondisteis 
y hablá con ,recato, que os 
dirán cien cosas no por de- 
ciroslas sino por ver si 0s 


pueden sacar algo. 


Tambien fué buena res- 
puesta y digo otra vez lo 
de arriba, y hablad lo me- 


nos que podais en el ne- 
gocio. 


Y en esto tambien lo fué 
lo que dijisteis y yo os 
avise lo que sobre esto mo 
dijeron y escribieron para 
que, como de vuestro, lo pu- 
dierados decir. 


Todo esto fué así muy 
bien, 


Y esto tambien. 
Bien les paga cl amistad 


que le han hecho, y haria 
bien en callar. 
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Y esta mañana estándome vistiendome 
dijo Fuica, que el dlcalde Hernan Velazquez, 
lo habia enviado 4 decir que en viniendo yo, 
se lo avisase , digele que lo'hicieso, y que 
debia de ser algo de García de Arce y sus 
negocios. 

Despues á las diez vinoel alcalde á verme, 
comenzamos á pascar y á decirmo él, que es- 
poraba á García de Arce, y luego entramos 
en la platica de este caso de Escobedo y me 
dijo que no se hallaba rastro de nada, que no 
se hacia sino prender 4 diestro yá sinies- 
tro; sí yo podia imaginar algo; digele que 
harto habia pensado y pensaba en ello, de lo 
que decian de los Estados y lo de solda- 
dos y mugeres, 

Vino á decirme que el hijo y la viuda de- 
cian cosas que no eran para escribirse, y lo 
del despacho de San Benito, y preguntóme 
si yo sabia quien era un Falano Fragoso; yo 
le dije en esto lo que sabia, y habia pasado 
con Escobedo sobre ello un dia; tambien le 
dije lo que Robles ha dicho, que en llegando 
aquí le habia dicho él á Escobedo, que se 
guardase que le querian matar, mostrando 
ser cosa de Flandes, y que el Escobedo le 
habia dicho no se qué del Almirante, y que 
esto debió de ser cierta platica que habian 
pasado el Almirante y él, y por aquí plati- 
camos en el negocio; yo entiendo que era 
visita como suele verme, y como fué cuando 
lo de la esclava, tras todo esto acabó con 
que querria ver á mi huesped Robles, y Mle- 
varle á su aposento. Acabado esto se fué y 
me envió desir á la misma hora, que ya ha- 
bia llegado Garcia de Arce. 

Despues de ido Hernan Velazquez yo ful 
4 visitar 4 Escobedo con Robles, y Lorenzo 
Espinola y con Negrete, que es muy suyo 
y con quien hay conciliábulos, por pagarle 
la amistad que le hacen, lo que en la visita 





Fué muy bien el ofreci- 
miento y volved á hacerle 
muy cumplido. 

El me parece debia de 
ser estraño y en muchas 
cosas arrojadizo, y muchas 
partes debia de andar, de- 
bió de merecer lo que le su- 
cedió y quizá esto sea lo de 
Jas Maves. 


Como no atinan en lo 
que es, no me espanto que 
dén en unascosas y en otras 
y todo sin fundamento. 


Creo por lo que aquí de- 
cis debe de sospechar algo 
el Garcia de Arcoque no es 
lerdo, pues os ha dicho 
tantas cosas; pero ha sido 
bien tener esta plática con 
él, porque por aquí se po- 
drá entender algo, aunque 
reo que no dejarán de avi. 
sarme los alcaldes de lo 
que hubiere, y hoy no me 
han enviado nada, y de 
creer es que han de sospo- 
char cien mil cosas, mas 
como no sea con fund 
mento, sino sospechas, no 
vá nada en ello, 





Tambien le respondistes 
moy bien, 


Si no hay mas que esto 
está bien y así lo parece 
segun lo que os dijo y si 
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Bis 
pasó, fué pésames y luego me aparté con el 
mozo y me dijo la confianza que tenía de mi 
y yo le ofrecí, elc. 

El me contó algunas cosas bien estrafts, 
de ciertas salidas que su padre hacía mu- 
chas noches solo, 4 las doce y á la una de 
la noche. Vínemo 4 casa y halló á García de 
Arce, y luego me habló en este negocio y 
caso, y me vino á decir que su suegro le ha- 
bia dicho que Escobedo y su madre decian 
algunas veces cosas que no habia parecido 
poñierlas en escrito; preguntéle lo que eran; 
respondióme que tocantes al Duque de Alva 
y al Almirante ; con esto se fué y vino des- 
pues de comer y me dijo que aunque la 
muger de Escoledo era su parienta algo, 
era mi amigo y me tenia obligacion, 

Que el caso era que estando sobre comida 

con su suegro, entró un criado de Gimenez 
Ortiz, y lo dijo 4 Hernan Velazquez que su 
amo le besaba las manos y que se acordase 
que el Secretario Antonio Perez era venido 
y que respondió que estaba bien, y queel 
García de Arce dijo que, qué era aquello, que 
no le respondió 4. esto, sino que le dijo que 
demas de lo que habia dicho la viuda y el 
hijo de lo del Almirante y Duque de Alva, 
habian dicho á la muger del Hernan Velaz- 
quez, que del mayor amigo que su ma- 
rido habia tenido, se temia ella y dice Gar- 
cía de Arce, que su suegra en esto no le 
nombró persona, pero que despues de todo 
esto lo dijo 'el marido, que me habia ve- 
nido á visitar con disimulacion de venir 4 
ver mi huesped. 
Pregantóme tras de esto el García de Arco 
yo habia tenido algun disgusto con Esco- 
bedo; respondile que ninguno, sino algu- 
nos celos de amigos dependientes, de cosas 
de Soto, de que el estaba bien informado. 

Estando escribiendo esto, 4. vuelto á mi el 
García de Arce y díchomo que habia querido 
enterarso. de su suegro y que le habia di- 








hubiera mas, creo lo envié» 
ra á decir'á. Gimenez Ortiz 
con el page; bien es ir con 
tiento y cuidado como os 
digo aquí y os guardad de 
García aunque no hay de 
que temer, y cierto la mu- 
ger debe ser terriblo por lo 
que dice. 

Bien veo que no puede 
dejar de haber pasos amar- 
gos como decís, pero es 
bien ir en ellos con la di- 
simulacion y recato que vos 
lo sabreis hacer. 

Muy bien acertado ha si- 
do que no se haya ido vues- 
tra gente por la causa que 
decis aquí, y aun me pare- 
co 4 mí que lo mejor es 
que' se estón quedos por 
ahora teniendo vos el cmi- 
dado que tendreis y no me 
parece que los enviels aho- 
ra con despachos, sino que 
se estén quedos como he 
dicho por la causa que aquí 
decís, que cierto es lo mas 
acertado y así lo encami- 
nad que muy bien lo sa- 
breis hacer. 








Todas estas cosas de bi 
lletes y llaves me parecen 
muy mal; no me han es- 
crito nada los alcaldes de 
ello, si lo dejan para decir- 
lo á boca holgaria que mo 
lo escribiesen ó. dijesen, 
porque tomaria yo funda- 
mento de ello, para ordo- 
narles que supiesen del pa- 
ge donde y como era esto 
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cho que era verdad que había pare 
cierta luz de la muerte, que seria bien 
informarse de mí en este negocio, por si 
pudicso darles luz alguna en él, dígele que 
ya yo había dicho á su suegro lo que enten- 
dia, pero no me cuadra lo de arriba con 
esto; digo lo del recado de Gimenez Ortiz 
de la viuda, V. M. crea cualquier arro- 
jamiento. 

Demas do esto, V M. sepa que yo he pa= 
sado mis tragos amargos, en todas las es- 
taciones y pasos que he dicho y diré lo de- 
mas ahora, 





Mi gente no se ha ido porque fuera per- 
dida por el mismo caso, con el fracaso, 
que hay de tomar cuantos salen y con la di- 
ligencia que so hizo ayer, de que manifes 
tasen todas las alquiladoras de camas sus 
huespedes; están aquí los tres criados mios 
y el que hizo el lance que es sobrino de un 
catalán que anda hay en la obra, el cual ha- 
bia venido á buscarle y yo le hice volver á 
Alcalá, y está allí entretenido porque me 
temí embarazara á su sobrino como dije á 
V. M.; y estoy resuelto que sa estén quedos 
y voy pensando en enviarlos con algun des- 
pacho cada uno por sí, porque diz que hay 
gran cuenta en los pasos. 





He pensado Señor una cosa que diré 
luego: 

Háme dicho García de Arce esta nocho en 
confianza al parecer, que lo dijo su suegro en 
secreto que tenia un baúl en su casa, con 
nos billetes de mugeres y unas llaves de 
casa agena, para entrar en ella y que un 
page sabedor de ello, habia estado con el 
alcalde esta tardo, y dichóle quo por amor do 
Dios no supiese la viuda de aquellas llaves, 
porque se levantaria una polvareda del dia- 





que quizá será bien saberlo 
para mas fines, y corto que- 
dó el alcalde en no lo saber 
del page. 

Esto de mandar que uno 
solo se encargase del nel 
cio les podria dar que sos- 
pechar siendo de la calidad 
que es, sino hay algun fun- 
damento para ello; si mehu- 
bieran escrito lo del baúl y 
lo de las llaves, pudiera ha- 
ber de ello ocasion de ello; 
mas como no me lo han 
escrito no la hay; si hubie» 
ra alguna yo la tomaré que 
bien veo es esto bueno, y 
si entendiere algo ó me lo 
escribieren que sea menes- 
ter avisaros lo haré y vos 
haced lo mismo, y creo que 
los alcaldes no harán nada 
sin avisármolo, y como he 
dicho, lo mejor es que esos 
hombres están quedos y no 
trasplantarlos y si yo pudie- 
ra detenerme aquí mas, 
muy bueno fuera que me 
vierades, mas no puedo por 
que la Reyna entra la se- 
mana que viene en el mes 
y antes habrá de ser, y así 
á lo mas largo habré de 
partir de aquí el lunes y si 
fuese mucho menester po- 
driades venir al Pardo y de- 
tenerme yo para esto alli 
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blo, que seria muy peor, que la muerte 
cien veces. 


Digo ahora Señor, que creo que sería bien 
que V. M. mandase que Hernan Velezquez ó 
otro, se encargase de la averiguacion del 
negocio, como que es por el recato de las 
cosas que se ha escrito á V. M. que se aso- 
man de terceros, para que asi se alargue ó 
se acorte la rienda en algana ocasion, por- 
que como digo la gente, no se puede tras- 
plantar á priesa, y para esto yo hubiera ha- 
bido menester verme con V. M. que me 
hallo solo y apretado y metido en un bravo 
laverinto, y se que se ha hecho cuanto se ha 
podido y se hara hasta parderlo todo por 
V. M. y por su servicio como lo hago, que 
será ganarlo. 

Habia pensado si V. M. se estubiera ahi 
ir yo allá y llevarme mi gente, 6 ira des- 
pachando desde allá hacia acá y hacia alá. 

V. M. perdone que le he cansado, pero no 
puedo menos y hallóme sin V. M. muy solo 
porque deseo acertar lo principal aunque se 
aventure todo el resto. 

Díceme Garcia de Arce, que Antonio de 
Liada está hecho un perro de que se diga 
en casa de Escobedo, que es cosa del de 
Alva y ha estado determinado de hablar al 
hijo. Yten que la viuda quiere hablar á 
V. M. y decirle cosas de sus sospechas del 
Duque de Alva y el Almirante y quizá yo. 
Juevesá de 3 Abril 1578. 


el martes, si la Reyna dá lugar á ello; pero podria en esla ocasion por al- 
gun indicio que allá tienen dar que sospechar, y así tengo por lo mejor y 
mas acertado que os esteis quedos vos y la gente haciendo cara á todos co- 
mo lo sabeis hacer, pero si conviniere otra cosa, podreis venir al Pardo y 
aun aqui si fuese fuerza, aunque os digo quo dará bien que sospechar y 
silo de aquí hubiese de ser habiades de venir mañana domingo, porque 
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como digo me partiré el lunes á dormir al Pardo, sino fuese menester antes, 
por lo de la Reyna, aunque creo que no será porque no entra en el mes 
hasta los once ó doce de él. dl 

No os hallais muy solo pues estoy yo. con 1os y no os faltaró 4 todo lo 
que convenga y sea menester como es tanta razon; estad cierto de esto y 
bien lo sabeis. 

Sila viuda me quisiere hablar ahí habrela de oir, y seré lo mas acertado 4 
solas ó con solo su hijo y esto creo será lo mejor y veremos lo que diré, y 
de lo que convenga y fuere menester me avisad por momentos, que yo 
haré lo mismo. Viernes antes de comer, por cerrar luego el pliego, aunque 
no irá hasta la noche. 


Núm. VIH. 


Billete de Antonio Perez para S. M. y la respuesta de él de su real mano en la 
margen; (presóntase para que se vea como S. M. le embiaba los memoria- 
les que le embiaban. contra él sobre la muerte de Escobedo para que ordenaso 
él lo que habia de responder á ellos.) 


Dr, mano de S. M. S. CRM 
He visto todo esto y de Hoy ávenido correo do Flandes; envio á 
todo hay todavia que re- V.M. lo que trajo; nolo ho visto todo; 
formar para verse en Con- — pero es aun muy mejor que lo que acá se 
sejo, si el de Alva saliereó — tenia y como suelen ser mejores las cartas 
no fuere á él seria gran y avisos de los demas que los del Sr. Don 
cosa para que so acabase en — Juan, quizá caerá en la cuenta y amansará. 
tal dis, tened cuidado de 
ello,, 

Sobre ella vereis lo que Esa otra carta del Sr. D. Juan verá V. M. 
he puesto y como no la he — por sn cifra, y lo que sobre la traza nos 
visto hasta que respondais.— escribe, 

á lo que va de mi mano. 

Así responderé que me He vistoel papel que Y. M, me envia de 
contenta la respuesta y bie- Escobedo y la respuesta puedo sor, que 
ne muy bien, V. M. á visto aquellas cartas y de lo demas 

que lo á sentido, etc. y el cuidado que ten- 
drá de él y de sus cosas y de lo que le tocaro, 
y que atienda á esforzar y 4 consolar á suma- 
áre, y no le diga V. M. mas, y si aun le pa- 
recieren menos razones será mejor, y no vaya 
la respuesta en su papel, sino aparte. 
Tambien ho visto los otros dos papeles 
que enviaron á V. M. yla respuesta fué 
Tox. L. 3 
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muy acertada; parece por el mas corto sos- 
pechan seria por deservicios, pero no se- 
lan bien las razones para entenderlas 

Esto es muy bien y me Héentretenidolascartasquehan venido para 

dircislo que hubiere cuan- Escobedo con este correo, enviélas á V. M. 

do nos veamos, no las quie-— para que vea las comodidades y trazas y 

ro yo leer; vuélvooslas, vos — arrojamientos. 

lo ved todo y lo guardad Al Sr. D. Juan despacharé en lo que 

para decírmelo. 'V. M. advirtió y partirá mañana en comiendo 
el correo. 





Núm. IX. 


Billeto de Antonio Perez para S. M. y la respuesta del de su real mano, (pre- 
séntase para. que se vea como Antonio Peres le iba dando cuenta de todo lo 
quese hacia en averiguación de la muerte de Escobedo, y como va despa- 
chando la gente que hizo el lance y S. M. tenia cuidado de avisarle lo que 
habia de hacer en encaminarlos y cómo.) 


De mano de S. M. S. C. RM 
Ho holgado de ver lo que — Pasa la historia adelante; hoy vino á mi 
aqui decís, quedo lo de an- García de Arce 4 verme y muy enojado á 
te ayer quedé con harto decirme que sabe una cosa muy estrada, 
cuidado, y por cierto que — quelas llaves eran para entrarse en casa de 
lo de las llaves era muy  ladama, y que hombre que hacio tal trai- 
gran maldad ymuy digna — cion y que tenia en sucasa tal cosa, para 
de loque le ha sucedido; — la entrada y en tal parte, que merecia «mil 
su hijo en un papel que he — horcas y no acaba de encarecer su enojo, y 
tenido hoy suyo, en que — quesu suegro se lo habia dicho anocho y 
dice que en un testamento — que le habia hablado mas claro y dichole 
que tenia hecho del año — que los alcaldes habian resuelto que élme 
1576, dejaba catorce mil  hablaso á mí para saber si sabia algo, que 
ducados de deudas, y con pues cra mi amigo quizá tornia noticia do co- 
esto encaja su demanda y — sas quo le pudiesen dar luz, y que no queria 
por sus servicios, y porla venir 4 mi casa por no hacer ruido, ni que 
voluntad que ofreció de  yofueseá la suya, por lo mismo que le se- 
volver á Flandes, de dondo — Balase hora, que iria 4 mi casilla y así nos 
so dice por la mas cieria — juntamos esta tarde aunque un poco tarde, 
avoriguacion hecha, que ha — porque yo mo pude antes por el Consejo de 
procedido esta maldad, que — Galeras, y faímonos paseando los dos y Gar- 
con estas mismas palabras — cia de Árce, y dijome que deseaban tanto 
acaba su papel y no so sies — sacar este negocio á luz, que sus com- 
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querer disimular 6 en efec pañeras y él habian resuelto que me ha- 
10 entenderlo así. blase uno de ellos, para ver si sabia algo, 

Las vistas. fueron muy — porel mucho trato que tenia con el muerto 
buenas y parece por ellas — yyo lo dije que como 4 Hernan Velazquez, 
que debian serlo solo para — y amigo mio lo diria en mueba confianza 
lo que os dijo; porque como — lo que yo supiese, y con esto lo dijo algunas 
de amigo, querian saber de — cosas 4 propósito y digo 4 V. M., como otras 
vos lo que entendiades del — vecesmis flaquezas, que anduve valiente y 
caso, y así creo que lo res- como dicen en Francia, no cansaba con lo 
pondierades al propósito de — que pasó, á V.M. lo diré todo y prevendré 


lo que convendria y el es- 4 tiempo porque quedamos en que él no di- 
tar valiente en las razones ria mada, hasta dar cuenta 4 V. M. de todo 
convino mucho, y creo con Para lo cual estaba esperando su venida, 
ello que no habrá mas em- — tanto quo en duda queria ir allá parecióndo- 
barazos, que aunque no me — leno se poder fiará la pluma. 

las decis, pues él mo hada — Con esto he pasado esta carrera, otras co- 
hablar sobre ellas, sin de- sas voy oyendo que: diréá V. M. puntual 
cir nada á sus compañeros, mente que todo comvendrá que lo sepa 
entiendo lo que será, aun- —V. M. 

que siempre es bien que Voy ya despachando mis hombres, y ma- 
ahi y aquí estemos con Mana saldrán dos y mue quedarán otros di 
cuidado unos días, y cuan= el uno el que hizo el lance; el uno iráá 
do nos veamos me direis Segovia y pasará á Aragon por aquel cami- 
vodo lo que pasastos y oistes no y si yo los escapo sin caer ninguno en 
particularmente, y me pre- manos de los herodes, habró hecho algo. 
venid de lo que convenga á — Viernes á 4 de Abril. 

tiempo como decis y enten- 

deré ai de lo que me dirá 

Hernan Velazquez que es 

mejor que no venir acá porque no haga ruido la venida á sus compañeros, 
pues saben os hablo y así lo direis que no venga ni vaya en llegando yo, 
porque quiero que primero nos veamos vos y yo, y pues no hay otra cosa 
que me aviseis sobre lo que os escribi ayer, yo seré ahí el martes y es de 
ver si me hablara él solo ó con sus compañeros, y todo lo sabreis y me lo 
direis ahí, para que escojamos lo mas acertado y ellos no nos entiendan, á 
lo menos el fin. No sé si sería lo mas seguro no daros priesa á enviar los 
hombres, por lo que antesyer mo oseribisteis y á lo menos con órden que 
no llegasen tan presto á los pasos de Aragon, dondo deben de ostar aporci- 
bidos sin duda, segun la diligencia hecha, sino que fuesen 4 entrar por Na- 
varra 6 cosa tal, y el que es conocido no conviene que se desaparezca, que 
será dar que pensar; tened mucho cuidado en esto y pensad bienlo que os 
digo, para que así lo hagais. Sábado antes de comer, aunque no irá hasta 
la noche como la de ayer. 
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Núm. X. 


Billete de Antonio Perez, para S. M. y respuesta de él en la margen desu 
real mano (sobre la muerte de Escobedo y la traza del Presidente en ella 
para que se ves como la sabía y se lo comunicaba.) 


Extmordinaria gente de- 
bo de sor esa que hartos 
me dicen cosas suias; á 
ellos parece les pesa de 
muerto de la muy buena 
voluntad que yo os tengo 
y lo mismo hará á otros; 
que seos dé á vos de ello? 
esto á sido siempre. 

Bien veis vos esto, pues 
lo ven los demas que son 
las muestras bien esterioros 
de la buena y muy buena 
voluntad. 

Yo veré todo lo que se 
podrá -hacer en esto cum- 
Pliendo con la conciencia, 
enlo que á do ser y habla- 
mos el martes, y todo lo 
haré, pues estoy yo muy 
cierto de vos que querreis lo 
mismo, pues veis que en esto 
no hay voluntad, sino fuer- 
za y de conciencia y alma. 

Todavia creo que este 
sospecharia mas del nego- 
cio que otro y tratad con el 
Presidente de lo que se á de 
hacer, y ahora no es menes- 
ter proveer aquella plaza, 
pues hay hartos y para Gc 
licia no creo se hallaria 
otro; y esto seria cosa que 
daria que hablar y so nota- 
ria y se daria que sospe- 
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S. C. RM. 

Brava anda la folla por momentos y las 
juntas; anoche hubo una en casa de los hor» 
manos, gobernadores del mundo y vidas 
sobre el negocio, y segun he sabido como 
son mis enemigos, han dado en decir que 
yo lo hice ó losó y tuvieron forma como 
fuese allá el mozo y aconsejarle sus bue- 
nas intenciones, só que dijo el mozo, que 
aunque otros so lo habian dicho, por mil ra- 
zonesno lo creia y hubo muy larga plática; 
menester es mucho esfuerzo, y para tenerle 
el amparo de V. M. y por esto he deseado, 
señor, muestras esteriores para el mundo y 
para los enemigos, que de las interiores. Y. M. 
me tiene favorecido mas do loque yo me- 
rezco y por esto mismo deseo mas que por 
ningun interés, que la merced de Y. M. en 
este negocio fueso muy llena, porque en 
esto se hechará de ver el favor y gracia de 
V. M. y se reprimirán con ello mis enemi- 
gos, y cierto para esto y para el servicio de 
'V. M. y para mi amparo importaria lo que 
he dicho, y la breve resolucion en esto 6 en 
tra cosa, aunque lo haya de volver á V. M. 
quelo haré de buena gana esto y todo, que 
no haré mucho siendo ello y el dueño 
mio. 

Háme dicho el Presidente que ha pensado 
si seria bueno para el caso hacer á Navas 
alcalde de Córte en lugar de Gimenez, que 
al hombre tiénele por bueno para ello y 
Para todo, y por cosa mia, á mi nome des- 


,contenta. Jueves en la noche. 
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char, y aun sin tal ocasion hablan, que harian entonces? y cuanto menos 
hablaredes al Presidente será mejor, porque si ahora os ven ir allá mas 
veces que antes, no me maravillaré de las juntas y juicios; mo se ha de 
hacer nada sin acudir á él y él sate lo que ha de hacer. Basta esto. Jue- 
ves bien tardo y antes de cenar. 


Núm. XI ' 


Billete del. Conde de Chinchon al licenciado Arenillas de Reinoso, Secretario 
del Consejo de la Suprema Inquisición. 


S. M. mo mandó avisase á y. m. que cuando vea el padre Fr, Diego de 
Chaves la informacion sobro lo de Antonio Perez y Mayorini, so hallo y. m- 
presento y procure encaminar lo que con justicia se pudiere, pare que es- 
tos hombres entren en poder del Santo Oficio. El mismo Fr. Diego de Cha- 
ves mo ha pedido que yo diga á v. m. que holgará de que v. 1. mesmo lo 
lleve la dicha informacion y la vean juntos. Dios guarde á y. m. de casa 3 
de Mayo 1591. Rúbrica del Conde de Chinchon. 


De mano del Conde de (Respuesta de Arenillas.) 
Chinchon, Ayer llevé esta informacion al padre maes- 
V. m. procure que el so- tro Fr. Diego de Chaves y desde las cinco 

hor Rodrigo Vazquez, vea — estubimos viendo en ella, y hoy álas tres 
luego esta provanza, Ó al- se ha de continuar. Creo se ha de venir á 
gunarelacion de ella para reparar en lo que de Aragon han sospechado, 
que por aquí tome luz para que es la poca probanza en cosas, tuyo 
examinar al testigo que conocimiento pertenézca al Santo Oficio, 
y. m.dico, y yaes venidoy Yo crel que el Señor Cardenal viniera 
la brevedad de todo esto . hoy, pero dicenme que no partió ayer de 
importa sumamente. Dios Toledo y podria ser no partiese hoy. Para 
guarde á v. m. De casa hoy. Cuando venga estará acabado de ver esto, 
viernes á las tres dela tar — y el padre Fr. Diego de Chaves habrá hecho 
de.==Rúbrica del Conde de — su oficio de qualificar. 

Chinchon, Llegado el Señor Cardenal, parécemo con- 
verná que el negocio se vea en el Consejo 
para ordenar. 4 los inquisidores de Zaragoza 
lo que hayan de hacer. Y si el testigo que 
se esperaba en esta corte, que le habian de 
traer preso, viniese, importaria examinarle 
que sino me acuerdo mal, Y. S, y el señor 


% Este billete y ls siguientes están originales en los Lepejos de /a Inquiicion. 
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Presidente Rodrigo Vazquez me han dicho 
que es el que mas luz podria dar y sabe 
as de las cosas de Antonio Perez, y Joan 
Francisco Mayorin en materia de (6. Dios 
guarde á V. S. de casa 3 de Majo 1591. 
Rúbrica de Arenillas. 


Núm. XIL 
Billete del licenciado Arenillas de Reinoso al Conde de Chinchon. 


El de V.S. de tres de este mo dieron ayer de mañana álas diez al 
salir del Consejo y como V. S. sabe por lo que S. M. mendó, yo escribí al 
Sr. Cardenal, que se servia de que ningun teólogo qualíficase lo que re- 
sultava de esta informacion, sino el padre maestre Fr. Diego de Chaves, su 
confesor; Su Reverendisima lo ordenó asi por carta del 28 del pasado, y yo se 
la entregué el jueves 2 de este cerrada y sellada, En mi presencia la abrió, 
me hizo confianza y la vimos, y el viernes en la tarde á las seis se acabó. 
Y sino á qualificado lo que de ella resulta y dado auto do ello 4 S, M. se- 
“gun ayor me dijo, y la tiene en su poder hasia que el Sr. Cardenal von- 
ga, sin cuya órden yo no me atreveria á sacarla de su poder ni 4 entre- 
garla á persona alguna, ni relacion alguna de ella, porque ninguna cosa hay 
de mayor secreto en la Inquisicion; ni conviene que las informaciones de 
testigos y lo que de, sus dichos resulta, ande fuera de los ministros de ella, 
Al que aquí han traido preso, que podria saber algo de lo que puede ha- 
ber dicho y fecho Antonio Perez y Juan Francisco Mayorin en materia de 
fé, nole traen por esto, segun el Sr. Presidente Rodrigo Vazquez me 
dijo; y podíanle examinar por lo que está acusado, y sí en su declaracion 
dijese algo que tocase á este pegocio, entónces habria lugar de examinar- 
le, por comision del Sr. Cardenal, algun inquisidor, como se han exami- 
nado en Zaragoza por el Licenciado Molina de Medrano los demas testigos. 

5. Reverendísima vernaaqui el martes, con quien se podrá tratar lo que en 
esto se hubiese de hacer, y S. M. mandarle lo que mas fuere de su servicio 
y Y. 5. hacerme merced de que el Sr. Cardenal entienda que lo que yo le 
escribi fué por habérmelo mandado S. M. sin medio de ninguna persona, 
como V. S. me lo dijo, á quien nuestro Señor guarde y prospero. De casa 5 
de Mayo 1591. 

Minuta de puño y letra de Arenillas. 
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Núm. XII. 


Billete del licenciado Arenillas de Reinoso al Conde de Chinchon, 


De mano del Conde de 
Chinchon. 
Todo esto irá remitido 4 
mi creencia. 


Esté y. mn. seguro y por el 
secreto le vuelvo estos pa- 





FIN 
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Háme parecido avisará V. S. que si pare- 
ciese que, en el papel que S. M. escribiese 
al Sr. Cardenal, le. mandase que los papey 
les de Antonio Perez se viesen luego en el 
Consejo por el peligro que podría haber en 
la tardanza y haber tantas veces intentado 
él y Joan Francisco Mayorin, su compañero 
irse de la cárcel de manifestados del Justicia. 
de Aragon y habérseles hallado losinstru- 
mentos para ello, para que pudiese el señor 
Cardenal mostrar y leer este papel en el 
Consejo y constaso en el de que $. M. man» 
da lo vean y provea con brevedad lo que 
convenga. Y suplico á V. S. cuanto puedo, 
que en manera alguna cuando V. S. vea y 
hable al Sr. Cardenal en esto negocio, le 
dé 4.entender cosa alguna de lo quo resulta 
de las informaciones del dicho Antonio Pe- 
rez, ni de los testigos que contra él hay, 
quese me imputaria 4 míá mucha culpa. 
Guarde y prospere muestro Señorá V. S, 
Madrid 7 de Mayo 1691.=Rúbrica de Are- 
millas. 
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